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AL L E C T O R . 

Aunque eu las últimas líneas' de la Advertencia puesta 
al frente del tomo segundó de esta Nueva Colección anun-
cié que formaría el tercero con documentos relativos á la 
Orden Franciscana, la circunstancia de haberse alargado 
más de lo que yo pensaba la revisión y coordinación de 
esos documentos, me indujo, para no perder tiempo, á ade-
lantar la publicación del presente volumen, que debía ser 
el cuarto ó quinto de la Colección. He reunido en él varias 
piezas relativas á nuestra historia antigua. 

Es la primera una Relación de Tezcoco escrita en 1582 por 
J U A N BAUTISTA POMAR, la cual no es otra cosa que una 
de tantas respuestas recogidas para formar la famosa Es-
tadística de Felipe II. Desde principios de 1851 tenía yo 
tomada copia de ella, habiéndome servido de original otra 
de letra antigua, como de los primeros años del siglo XVII, 
que encontré en la biblioteca del hoy extinguido Colegio de 
S. Gregorio. Desde luego se notaba en esa copia antigua 
una grave falta, cual era la de las figuras á que repetidas 
veces se refiere el texto; y por la esperanza de que apare-
ciese otro original mejor y con figuras, me había abstenido 
hasta ahora de publicar el documento, contentándome con 
dar varias copias de él á personas estudiosas que me las pi-



dieron. Pero en el largo espacio de cuarenta años, durante 
el cual se han desenterrado innumerables documentos ame-
ricanos, en ninguna parte ha aparecido Pomar, ni aun avi-
so de la existencia ele otro códice. Pernota es, pues, la es-
peranza de que se encuentre, á lo menos en mis días, y por 
ahora el úuico que se conoce es el de S. Gregorio, que hoy 
pára en poder de un particular. Confirma mi creencia el 
hecho de que el eminente y diligentísimo americanista D. 
Marcos Jiménez de la Espada no pone esta Relación en el 
catálogo de las de su clase que le eran conocidas, incluido 
en los eruditos Antecedentes con que ilustró el primer to-
mo de sus Relaciones Geográficas de Indias (1881). Y si ya 
la menciona en los Antecedentes del tomo segundo (1885), 
no fué por haberla encontrado en España, sino con referen-
cia á mi copia. 

Siendo, como he dicho, esta Relación de Pomar, una de las 
respuestas de la Estadística de Felipe II, vendría bien aquí 
la historia de esa memorable empresa; pero la omito por es-
tar ya bosquejada en los Ap untes para la Historia de la Geo-
grafía en México de mi finado amigo D. Manuel Orozco y 
Berra1; y magistralmente desempeñada en los Antecedentes 
del Sr. Jiménez de la Espada, Me ceñiré, pues, á algunos 
apuntes acerca del autor y de la obra. 

Juan Bautista Pomar, natural de Tezcoco, era mestizo, 
hijo de español y nieto del rey Nezahualpitzintli por parte 
de madre, pues esta era hija natural de aquel rey, habida 
en una esclava, Torquemada tuvo á la vista esta Relación, 
y la impugna en lo que, según él, asienta acerca del orden 
que se guardaba en la sucesión del Señorío de Tezcoco, acu-
sando al autor, de que " como hombre no muy cursado en 
el estilo que pide la Historia, revolvió caldo con berzas, y 
la costumbre tezcocana, por no saberla distinguir, la hizo 
mexicana." Y no solamente le capitula de ignorancia, sino 
también de malicia, con estas palabras: " Verdad es que pa-

1 Anales del Ministerio de Fomento, tom. V I (1881.) 

ra decirlo él y que yo no lo crea, está de por medio saber que 
se preciaba de aquella real casa, como en realidad de ver-
dad lo era, pero por vía bastarda; y cuando hacía estas in-
formaciones ó relaciones pretendía la gobernación de la ciu-
dad de Tezcoco y casi todo el patrimonio que los reyes sus 
antecesores habían dejado á otros, de los cuales vivían á la 
sazón muchos que le contradecían fuertemente, como gente 
que descendía de Nezaliualpilli por legitimación y sucesión 
forzosa, para merecer las dos cosas que el dicho Pomar con 
tanta fuerza pretendía; y hacía la mayor ser hijo de espa-
ñol, la cual mezcla lo animaba á la fuerte contradicción que 
hacía, que de parte de la madre fué cosa conocida ser hi-
j a de esclava, en la cual el rey ífezahualpilli la hubo, co-
mo de ordinario acontece aficionarse un Señor de una es-
clava; pero aunque no salió con toda su pretensión, á lo 
menos sacó gran parte, y la tercera de las casas del rey, 
quedando las otras dos á dos biznietos suyos, y los vimos 
morar en ellas después que se conformaron; de manera que 
por esta razón, y por meter á su madre en danza, siendo 
bastarda, dijo heredar aquel reino el que más lo merecía, 
según lo declaran sus palabras."1 

Ko he hallado textualmente en el manuscrito que sigo 
las tres citas que hace Torquemada, ni cosa relativa á su-
cesión, fuera de lo que el lector puede ver en las págs. 25 
y 26, lo cual, á mi juicio, no prueba el cargo del historiador 
franciscano. Me inclino á creer que este tuvo á la vista otro 
manuscrito diverso del que ahora se publica, pues aunque 
convienen la fecha y otras señas, parece que aquel era una 
información, (así le llama Torquemada) que Pomar hacía 
para apoyar sus pretensiones al gobierno de Tezcoco y al 
patrimonio de los reyes sus antepasados. Allí cabía bien 
lo de que para elegir el sucesor en el trono se atendía sola-
mente á la virtud, y no á que el hijo fuese legítimo ó bastar-
do (él venía de rama tal), lo cual no se dice en la Relación, 

1 Monarq. Ind., l ib. X I , cap. 27. 
b 



donde no hay cosa encaminada á favorecer sus pretensio-
nes, ni las menciona siquiera, ni aun hace alusión á su es-
tirpe regia, aunque por línea bastarda, Si sabemos esto, es 
porque Torquemada nos lo lia comunicado. 

Pero por 110 ser de mi incumbencia tratar de poner en 
claro estas dudas, las dejo á los historiadores, y solamente 
añado que el P. Betaneurt usó también de este documento, 
que pertenecía á I). Carlos de Sigüenza y Góngora. Le cita 
asimismo Clavigero, pero en tales términos, que parece cla-
ro 110 haberle visto, y lo propio sucedió á Barcia1. Beristain 
cita la copia de S. Gregorio. Es esta un tomo en 4? con 102 
fojas, de mala letra y peor ortografía, lo que hace difícil su 
lectura. Por un lado está algo roído de ratones, con des-
trucción de palabras enteras y partes de otras: defecto que 
se ha procurado remediar poniendo de letra V E R S A L I T A lo 
que falta para completar el contexto, siempre que puede in-
ferirse con seguridad: en caso contrario he preferido dejar 
el hueco para que el lector le llene á su albedrío. Van igual-
mente de V E R S A L I T A S las palabras que al parecer omitió 
por descuido el escribiente en varios lugares. Para mejor 
inteligencia del texto, he colocado al pie de las páginas las 
preguntas del interrogatorio á que responde Pomar. 

No será superfluo expresar que hay al fin del códice otras 
42 fojas, de igual letra, ocupadas con unos Romances de los 
Señores de la Nueva España, en mexicano, que están pidien-
do traductor y editor. 

i En Pomar tenemos otro historiador y panegirista de Tez-
coco; muy diminuto, ciertamente, en comparación de Ix-
tlilxochitl, pero más antiguo y más sobrio. Aunque siempre 
se acuerda de que es tezcocano, no inventa lo que ignora, 
y aquello que le consta lo dice sin tanta exageración. Aña-
de además ciertos pormenores que no trae Ixtlilxochitl. Es 
un trabajo concienzudo sobre un Señorío particular, de los 
que tanta falta hacen para esclarecer algo nuestra historia 

1 Epítome de la Biblioteca Oriental y Occidental, tífc. XVII , col. 716. 

antigua, muy embrollada y confundida, sobre todo en pun-
to á instituciones, por aplicar á una tribu lo que correspon-
de exclusivamente á otra vecina,1 

La segunda pieza del volumen es la Breve y Sumaria Re-
lación de los Señores de la Nueva España. Su autor, el Oi-
dor D. A L O N S O D E ZURITA, "uno de los personajes que 
más honor hicieron en América á la magistratura y al go-
bierno de la Metrópoli," como dice el Sr. D. José F. Ramí-
rez, 2 nació en España por los años de 1511 ó 12. Estudió 
leyes en Salamanca y vino á América en 1545 ó 46, ya ca-
sado, con el empleo de Oidor de la Audiencia de Santo Do-
mingo, donde estuvo dos años (1545-46). Habiéndosele 
mandado que fuese á tomar residencia al Gobernador del 
Nuevo Reino de Granada, pasó tres años allá y en Santa 
Marta, Cartagena y Cabo la Vela (1547-49). Vuelto á 
Santo Domingo, recibió orden de ir por Oidor á la Audien-
cia que se llamó de los Confines, por haberse establecido 
primero en los de Nicaragua y Guatemala, sin lugar fijo, 
hasta que luego se le asignó en Guatemala. Desembarcó 
nuestro Oidor en Honduras (1550), y tuvo la buena suerte 
de ser uno de los siete pasajeros que de los setenta y siete 
que venían en la nao escaparon con vida, habiendo muerto 
todos los demás dentro de los ocho primeros días del arri-
bo, víctimas de la chapetonada ó enfermedad de aclimata-
ción que acometía á los europeos recién llegados, á quienes 
llamaban por allá chapetones como por acá gachupines;3 aun-
que por la rapidez del estrago, me inclino más á creer que 
se apestaría la nao: caso frecuente en las navegaciones de 
Indias. Visitó todas aquellas provincias, en lo cual invir-

1 Este breve ju ic io acerca de Pomar no es mío, s ino de persona tan 
competente como el P. Aquilea Gerste, quien, cuando residía en Puebla, 
m e le comunicó en carta particular. 

2 Suplementos MSS. á la Biblioteca de Beristain. 
3 PEDBARIAS DE BENA VIDES, Secretos de Chirurgía, c i tado por Ramírez. 



tió tres años (1551-53), y hacia 1554 vino á México, pro-
veído por Oidor de esta Audiencia. El 20 de Noviembre de 
1556 ( y no en 1555, como dice Beristain ) incorporó su gra-
do de doctor en la Universidad recién fundada.1 

En 1557 le hallamos en Teotihuacán, adonde fué por co-
misión del gobierno con el objeto de apaciguar el alboroto 
que habían levantado aquellos indios por no querer admi-
tir en su pueblo á los frailes de Sto. Domingo; y aunque 
era "hombre muy cristiano, y por su bondad amado comun-
mente de los indios," como dice con verdad Mendieta,2 no 
se condujo, al parecer, en aquel caso con entera rectitud; 
porque "hallando por la información que tomó ser el pleito 
de Fuenteovejuna,3 y que no había que culpar más á unos 
que á otros, por sólo que no dijesen que había ido en balde, 
hizo prender hasta sesenta indios, y de estos mandó echar 
en obrajes los veinte, para que sirviesen por seis meses, en 
escarmiento y aviso de los otros, y á los cuarenta mandó sol-
tar, y con esto se volvió á México.4 Si no había que culpar 
más á unos que á otros, ¿por qué pagaron aquellos pobres 
veinte los pecados de los demás, y con pena tan grave co-
mo la de obraje ì El escarmiento no se logró, porque los 
indios persistieron en su resistencia, y después de mucho 
padecer se salieron al fin con la suya, pues se fueron los do-
minicos y volvieron los franciscanos. 

Cuatro años después, en 1561, escribía el P. Mendieta al 
P. Bustamante, que una de las cosas que convenía nego-
ciar en Corte era que para poner coto á la furia con que los 

1 PLAZA, Crónica de la Universidad, l ib . I , cap. 15; MS. eii la Bibl ioteca 
Nacional. 

2 Bis/.. Ecles. Ind., l ib. I I I , cap. 59. 
3 Es decir, que el pueblo todo, y n o a l g u n o s indios, había Lecho el 

alboroto. H a y de Lope de Vega una c o i n e d i a int i tulada Fuente Ovejuna, 
cuyo argumento es el caso que dio o r i g e n al proverbio. (Biblioteca de 
Autores Españoles, [Rivadeueyra] , toni . X L I , pág . 633.) 

4 MENDIETA, ubi supra; ó Cartas de Religiosos (tom. I de esta Colec-
ción ) pág. 95. 

indios se daban á litigar, y á los males que de ello resulta-
ban, se nombrase uno como tribunal especial compuesto 
"de dos ó tres personas, ó una sola, en cristiandad y bon-
dad y prudencia y experiencia y afición á los naturales las 
más señaladas de la tierra," para que visitasen todos los 
pueblos, y por sí solos, de plano y sin apelación, resolvie-
sen todas las cuestiones de terrenos, dejándolos repartidos 
y deslindados. Las personas que á juicio del Padre reunían 
esas cualidades eran el Dr. Sedeño, el contador Monteale-
gre y nuestro Dr. Zurita;1 prueba del gran crédito de que 
este gozaba en la colonia. 

Antes de que aquello se escribiese había solicitado licen-
cia para volverse á España, por hallarse ya cansado y haber 
perdido un oído, de lo cual da testimonio el Virrey en carta 
á S. M. de 1? de Septiembre de 1559, donde dice: "Con esta 
va un capítulo de carta que escribí á V. M. en 28 de Enero 
del año pasado de 58 sobre la licencia que el Lic. Zorita, 
Oidor desta Real Audiencia envió á pedir á Y. M. diciendo 
que sentía falta en el oír, y que la conciencia le dictaba á 
pedirla, por ser defecto para cargo de juez: y yo escrebí que 
la falta no era tanta como él significaba. Después acá ha 
ido en crecimiento, y cierto oye poco, y échase de ver en los 
estrados y acuerdos, y es inconveniente, así para entenderse 
por su parte en los negocios, como para despacharlos con el 
secreto que conviene."2 Por los Provinciales de las tres Ór-
denes sabemos que se le concedió la licencia, porque en 1561 
pidieron al Rey que le fuese revocada, en atención á haber 
recobrado el oído, y al daño que resentiría la tierra con su 
ausencia. Al mismo tiempo atestiguan que estaba pobre, á 
causa de haber gastado su salario en sustentarse, y no tener 
otra cosa con que ayudarse á vivir.3 

1 Colección de Documentos para la Historia de México, tom. I I , pág. 534; 
ó Cartas de Religiosos ( tom. I de esta Colección) pág. 22. 

2 Archivo de ludias . (Apunte comunicado por el Sr. D. Marcos Jimé-
nez de la Espada. ) 

3 Códice Franciscano, pág. 249. 



A mediados del mismo año, lejos de pensar en el regreso 
á la patria, solicitaba de S. M. 'que le nombrase capitán de 
una expedición que proponía emprender para el descubri-
miento y colonización de las tierras al Norte basta tocar con 
la Florida; pretensión en que le apoyaban los franciscanos.1 

Admira ciertamente que después de haber peregrinado tan-
tos años por tierras fragosas, malsanas, despobladas y des-
provistas de todo, donde pasaría infinitos trabajos y se vería 
en mil peligros, aun conservara á los cincuenta años bastan-
tes bríos para engolfarse de nuevo en expediciones seme-
jantes, y no ya como magistrado sino como caudillo: tal era 
el afán de descubrimientos y conquistas que prevalecía en 
los españoles de aquella época. Mas parece que la proposi-
ción no halló acogida en la Corte, y Zurita se volvió á Es-
paña en 1564. La última noticia que de él tenemos es que 
residía en Granada el año de 1585, fecha en que ya contaba 
setenta y tres de edad.2 

La Breve y Sumaria Relación permaneció oculta largo 
tiempo. No hablan de ella Mendieta ni Torquemada. He-
rrera no la tuvo á la vista, ó á lo menos no la cita. No la 
menciona León Pinelo en su Epítome (1630), ni tampoco 
D. Nicolás Antonio (1696). Betancurt (1698) fué, á mi jui-
cio, el primero que nos presentó á Zurita como escritor, pues 
cuenta su manuscrito (sin dar el título) entre los que poseía 
originales D. Carlos de Sigüenza y Góngora. El diligentí-
simo Barcia, en la segunda edición del Epítome de Pinelo 
(1737) puso á Zurita entre los escritores, " de cuyos escritos 
hay duda." La primera noticia clara de la existencia de la 
Relación se debe á Boturini, quien en la pág. 21 del Catálogo 
de su Museo, da el título verdadero de la obra, y dice haberla 
copiado de su original, sin expresar dónde existía este. Cla-

1 Véase el Memorial en mi Colección de Documentos para la Historia de 
México, tom. I I , pág. 333; y además la Carta de FR . JACINTO DE SAN 
FRANCISCO, apud Códice Franciscano, pág. 246. 

2 Vide infra. 

vigero fué quien dijo que estaba en México, en la biblioteca 
del Colegio de S. Pedro y S. Pablo de la Compañía de Jesús. 
Ese original vino después á poder de D. José F. Ramírez, é 
ignoro su paradero. De él tomé yo de propia mauo, en 1867, 
la copia que me ha servido para la presente edición, y la 
cotejé con todo cuidado. Tenía además el Sr. Ramírez dos 
copias, una de ellas la de mano de Boturini; la otra sería 
probablemente la que dice Beristain que estaba en el archi-
vo del convento de S. Francisco. Aquella pertenece hoy al 
Sr. Canónigo de la Colegiata D. Vicente de P . Andrade, y 
la tengo á la vista, Al fin de ella puso Boturini la siguien-
te nota: 

"Es ta copia saqué yo, Lorenzo Boturini, Señor de Hono, 
este mes de Noviembre de 1738, de su original que está en 
el Colegio de S. Pedro y S. Pablo de la Compañía de Jesús 
de México, en la librería de dicho Colegio, est. 48, n? 19, y 
tiene su original 124 fojas útiles, y una nota en el princi-
pio, que dice: En el año 1683 llegó á mis manos. LDO. PEN-
S A D O ; y en el frontis tiene esta firma: P E N S A D O , y en el 
cartón tiene este título: (Jo rita. Relación de cosas de Indias; 
y he advertido que este dicho original debe haber venido de 
España aquí, y parece en él que el mismo autor fué corri-
giendo algunas cosas y añadió otras. 

"N. B. Escribió el autor otra obra, por título Suma de los 
Tributos, y se debe buscar porque hace mucho al caso, y la 
cita en este manuscrito. 

"I tem: escribió Relación de cosas notables de Nueva Espa-
ña, que si no está aquí está cierto y seguramente en los Ar-
chivos del Consejo Real de Indias y Archivos Reales de 
S. M., ó en poder de sus herederos." 

La descripción del original corresponde exactamente al 
que tenía el Sr. Ramírez, excepto en el número de fojas, que 
sin contar la portada es de 125; pero esta leve diferencia 
no infirma la identidad. Las fojas están numeradas, y en 
la numeración no entra la portada, por lo cual no la conta-



ría Boturini en las fojas útiles. La 125 contiene solamente 
cinco líneas del texto, y tiene arrancada la esquina superior, 
de manera que desapareció el número, por lo cual no es ex-
traño que Boturini se fijase en el último que vió y era el 
124. Pudiera haber dicho más claro, que el manuscrito está-
lleno de adiciones y enmiendas. 

Guando la Relación vió por primera vez la luz pública, 
casi tres siglos después de escrita, se presentó disfrazada 
con traje francés, en la conocida Colección de Ternaux, cuyo 
tomo XI (1840) ocupa por entero. El traductor asegura que 
se sirvió de la copia de Boturini, la cuál pasó después á Mu-
ñoz y de éste á Uguina, cuya colección adquirió él. Cierta-
mente que Muñoz tenía copia, mas no era la de Boturini ni 
pasó á Uguina, porque está todavía en la colección de aquel 
historiador; ni la de Uguina, que luego fué de Ternaux, era 
tampoco la de Boturini, porque la de este desgraciado co-
lector, toda de su letra, está ahora delante de mí, como lle-
vo dicho. 

Leido que hube la traducción de Ternaux, años después 
de publicada, quise conocer la obra- en su texto original; 
porque estudiar un autor al través de una traducción, por 
fiel que sea (y la de Ternaux no lo es mucho), me parece 
pecado imperdonable, cuando se posee como propio el idio-
ma del original. Ignoraba yo entonces que éste existiera 
en México, y acudí á España, de donde me enviaron, en 1851, 
una copia con esta nota al pie: 

"Esta copia saqué yo, Lorenzo Boturini, Señor de Hono, 
de su original que es tá en el Colegio de S. Pedro y S. Pa-
blo de la Compañía de Jesús. Tiene el original 144 fojas 
útiles; y en las mismas lia pasado á las reales manos de S. M. 

"De la copia de Boturini hizo sacar otra D. Diego Pa-
nes, Teniente coronel de Artillería, de la cual se ha sacado 
la presente.—Madrid, 9 de Marzo 1 7 9 1 . — J . B. M U Ñ O Z . " 

De este relato aparece que mi copia se tomó de la de Mu-
ñoz, quien á su vez la sacó de otra de D. Diego Panes, y 

éste la suya de la de Boturini, quien señala por matriz de 
ella aquel mismo original del Colegio de S. Pedro y S. Pablo.1 

Púseme á cotejar el texto español con la versión france-
sa, y vi con sorpresa que ésta era mucho más extensa que 
aquél. Al principio van casi conformes; pero desde las aren-
gas de los indios (pág. 126 de esta edición) se notan supre-
siones que se repiten y aumentan al grado de que desde la 
respuesta al cap. XYI falta casi todo. A pesar de la con-
fianza que tenía en la persona que me proporcionó la copia, 
presumí que esos defectos provenían de quieu la hizo; mas 
tuve que volverle su crédito cuando en 1864 se publicó el 
texto español en el tomo II de la Colección de Documentos 
inéditos del Archivo de Indias, porque entonces vi que este 
texto era el mismo que tenía yo, y sacado también de la 
Colección de Muñoz, como lo declara esta nota al pie de 
la primera página: 

"Esta relación fué primeramente copiada de su original 
por Lorenzo Boturini: luciéronse después otras copias, y la 
que ha servido para la publicación se ha confrontado con 
la existente en el tomo XLI de la Colección de D. J . B. 
Muñoz."2 

Hay, pues, dos textos diferentes de la Relación de Zuri-
ta, lo cual no puede atribuirse á que haya también dos ori-
ginales, porque todas las copias aparecen llegadas á nos-
otros por intermedio de Boturini, y derivadas del original 
del Colegio de S. Pedro y S. Pablo. Verdad es que el au-
tor nos habla (pág. 76 de esta ed.) de "memoriales y borra-
dores" que luego puso en limpio; mas tampoco esto autori-
za la suposición de que hay dos textos, porque no aparece 
que Boturini conociera dos, sino tan sólo el de S. Pedro y 

1 En la Bibl ioteca particular del Rey hay otra copia del t ex to de 
Muñoz hecha á iines del siglo pasudo ó principios del preseute, eu 235 
fojas de medio pliego. (Kola del Sr. Jiménez de la Espada.) 

2 A lo trauco del t ex to se agrega el inconcebible descuido con que 
se liizo la impresióu. 



S. Pablo, y porque ninguna de las copias tiene traza de ser 
sacada de borrador. 

Siguiendo la filiación de ellas, hallamos que para llegar 
á la de Muñoz, matriz de las que presentan el texto trun-
cado, se nos atraviesa la de Panes, colector de papeles aquí, 
y que luego fué á España, donde trabó estrecha amistad 
con Muñoz, á quien franqueó lo que tenía. Ahí podrá estar 
el nudo del enredo, sea que Panes mismo abreviase ó que 
tal hiciese su escribiente. No me satisface esta solución, 
y la doy sub correctione, á falta de otra mejor, que 110 me 
ocurre. 

Dice el Sr. Ramírez que "el manuscrito manifiesta clara-
mente que fué escrito en México durante su magistratura, 
y que pasado tiempo y separado ya de su plaza lo revisó, 
enmendándolo y adicionándolo. Esto se revela en la frase 
Oidor QUE FUÉ de la Real Audiencia, pues las palabras QUE 
FUÉ están entrerrenglonadas de letra del autor, repitién-
dose la enmienda en la misma forma en la introducción di-
rigida al Presidente y Oidores del Consejo." Lo que el ma-
nuscrito dice claramente es que los "memoriales y borra-
dores "se hicieron durante las peregrinaciones del autor, y 
que la obra se redactó en España. Vea el lector la pág. 76 
de este volumen. La intercalación, por dos veces, de las pa-
labras que fué, fundamento de la opinión del Sr. Ramírez, 
me parece que no tiene la importancia que él quiere darle. 
Zurita llevaba largos años de ser y titularse Oidor, y la 
costumbre adquirida le haría darse el título en la portada 
y la dedicatoria: recordando después que ya no lo era, hizo 
las enmiendas consiguientes. Boturini creía que el original 
enmendado vino de España, lo cual es inexplicable, lo mis-
mo que no haber encontrado Muñoz allá el limpio que de-
bió de presentarse al Consejo. 

Otra duda ocurre respecto al tantas veces repetido ori-
ginal. Hemos visto que al pie de mi primera copia hay es-
ta frase, al parecer de Boturini: "Tiene el original 144 fo-

jas, y en las mismas ha pasado á las reales manos de S. M." 
Cómo acaba de nombrar el de S. Pedro y S. Pablo, á él se 
refiere indudablemente. Lo de 144 fojas, por 124 110 tiene 
importancia, por ser muy fácil la sustitución de un 4 por 
un 2 en cualquiera de las copias que sucesivamente se sa-
caron. Mas no es posible que un original tan enmendado 
fuera el que se entregara á S. M.; y si á sus reales manos 
hubiera llegado, 110 habría salido de ellas y venido á Méxi-
co. Por otra parte: ¿ cómo sabía Boturini esa circunstancia, 
y qué importancia tiene para que él la refiera? Cuando él 
sacaba su copia, ya había pasado el manuscrito, primero á 
poder del Lic. Pensado y luego al de los jesuítas, no sabe-
mos cómo. 

La cédula á que responde Zurita se encuentra entre las 
de Puga,1 y como el Oidor mismo lo advierte, " laque se en-
vió á la Audiencia de los Confines contiene algo más que la 
que se envió á México." La respuesta tiene que ser poste-
rior á 1564 ó 65, puesto que fué escrita después del regreso 
del autor á España. Pertenece tanto á la historia antigua 
como á la de los primeros años de la colonización: á aquella 
por lo que refiere acerca de la organización política y eco-
nómica de los pueblos indígenas: á esta por lo mucho que 
trata de los nuevos sistemas de tributos y de la condición 
de los indios en la época en que escribía. Además de lo que 
por sí mismo observó en sus largas peregrinaciones, se apro-
vechó de los informes verbales y de los escritos de los mi-
sioneros, en particular de los Memoriales de Fr. Toribio de 
Motolinia. Muestra siempre el Oidor la rectitud y buen co-
razón que le granjearon el afecto, así de los indios como de 
los Religiosos: dudo, sin embargo, de que le quisiera igual-
mente bien el común de los españoles, á quienes acusa du-
ramente, hasta ser á veces injusto con ellos. La compasión 
que le causan los padecimientos de los indios no le deja ad-
vertir que podia haber exageración en el cuadro de la anti-

1 Fol. 140 vto. de la ant igua edición; ó tom. II, pág. 229 de la nueva . 



gua felicidad pintado por ellos mismos, ni que en el gran 
trastorno producido por la colonización eran inevitables mu-
chos errores arriba y muchos excesos abajo. La descripción 
misma que él hace del antiguo modo de vivir de los mace-
huales ó proletarios, de lo poco y mal que trabajaban, y de 
la delicadeza de su constitución (págs . 171,172), confirmado 
todo por los relatos de los misioneros, puede servir para pro-
bar que cuando sobrevino una nueva raza que forzosamente 
había de desarrollar los elementos de riqueza ya conocidos 
y crear otros en que los indígenas no soñaron, era inevitable 
compelerlos al trabajo que rehuían, agravado sin duda con 
exceso, y acaso sin necesidad, por la codicia y duro carácter 
de aquellos españoles. No es fácil comprender á primera 
vista de qué manera un pueblo t a n enérgico, robusto, altivo 
y valiente como se nos pinta el azteca, pudo en el brevísimo 
espacio de una generación, convertirse en otro tan cuitado, 
tan débil, tan abyecto y tan cobarde, como el de Zurita y los 
misioneros. Un individuo puede envilecerse en breves días: 
una raza no se hunde en un siglo. Mas esa contradicción 
es sólo aparente. El pueblo bajo f u é siempre el mismo. Las 
clases privilegiadas, nobles, sacerdotes, guerreros, le opri-
mieron y embrutecieron siempre: los macelmales de Mocte-
zuma y Cuauhtemoc eran iguales á los de Zurita y Mendieta. 
Algo de aquellas clases privilegiadas se mezcló con los es-
pañoles, y de los demás, unos se dedicaron á aprovecharse 
de los macehuales al par de los españoles, con quienes hicie-
ron causa común, y otros bajaron á confundirse con el pue-
blo, por la decadencia de familias y linajes que en todas 
partes so observa. Al mismo t iempo algunos macehuales, 
más listos que los otros, lograron sobreponerse á sus igua-
les, y aun á los Señores mismos. Cuestiones son estas que 
merecen ser detenida y sinceramente tratadas, para que la 
historia de la colonización se limpie de las infinitas manchas 
que la afean. Pero 110 puede hacerse aquí más que indicar-
las, por no ser lugar propio p a r a t r a t a r de resolverlas. 

íTo es posible, sin embargo, desconocer la buena intención 
y nobles sentimientos de Zurita. Sus medios de información 
fueron excelentes, y su Relación será siempre un documento 
muy importante. Atendiendo á que en castellano se ha pu-
blicado trunca y llena de erratas, y á que la traducción fran-
cesa no es para nosotros, la he considerado como inédita y 
la he incluido en el presente volumen. 

Réstame tratar de los otros escritos de Zurita. Tenemos 
noticia de la Suma de los Tributos, mencionada varias veces 
en la Relación; mas no sé que exista hoy como obra sepa-
rada. Sigúese el Memorial en que propone la expedición á 
las tierras septentrionales, el cual, original y firmado, se ha-
lla entre mis manuscritos, y lo publiqué en el tomo II de mi 
Colección de Documentos para la Historia de México (1866). 
Boturini supo (110 dice cómo) que Zurita había escrito otra 
obra, la más importante de todas, según parece, es á saber, 
la Relación de las cosas notables de la Nueva España, que no 
encuentro mencionada en otra parte. En efecto, la obra 
existe en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid. 

Desde 1871 tuve noticia de ella, por habérmela dado el 
erudito y conocido escritor D. Manuel R. Zarco del Valle, 
quien me comunicó al mismo tiempo una buena descripción 
del códice hecha por el Sr. D. Marcos Jiménez de la Espada, 
la cual, rectificada y ampliada, me ha sido remitida última 
mente por el propio autor de ella. He querido obtener copia 
del manuscrito; pero he tropezado con obstáculos que no me 
ha sido dado vencer. Tengo, pues, que contentarme con re-
producir aquí textualmente los extractos que debo al favor 
de mi buen amigo el Sr. Espada, y que, como hechos por él, 
están llenos de curiosas noticias y dan clara idea de la obra. 
Helos aquí: 

" Q O R I T A (Dr. Alonso de) 
" Relación de (algunas de) las (muchas) cosas notables que 

hay en la Nueva España y de sxi conquista y pacificación y de 
la conversión de los naturales de ella.—MS. Un tomo fol. de 



632 fs. más 21 de principios, de los cuales: 3 de Dedicatoria 
con este encabezamiento: Al limo, y muy generoso señor don 
hern*° de Vega, dignissimo presidente del muy catholico y Real 
consejo de Indias El doctor Al0, de gorita, fechada de Grana-
da. a 20 de octu« del año de 1585 y de mi edad 73, y una ad-
vertencia al lector en la 2a página del 3o folio: 9 y una pág. 
de un Catálogo de los autores que han escripto historias de 
Indias ó tratado algo dellas: 8 y una pág. de Sumario de los 
capit. que se contienen en esta Relación, y uno en blanco. Al 
fin 2 fs. con varias composiciones poéticas, que llevan este 
epígrafe: Soneto de Francisco de Arzeo en loor de hern<?" cor-
tes y de sus compañeros (soneto que se compone de seis es-
tancias de diez versos cada una) , al cual sigue otro que 
consta de tres octavas de arte mayor, y á este otro de una 
sola octava.—Falta la portada.—Letra igual, clara, y del 
tiempo en que está fechada la dedicatoria—Hay algunas no-
tas marginales escritas posteriormente, y varias correccio-
nes ó enmiendas, que parecen de mano del autor.—El MS. 
muy bien conservado, salvo la primera y última fojas, que 
están muy gastadas y rotas en parte. (Bibl. part. de S. M.) 

" La Relación, cuyo título hemos sacado literalmente de la 
dedicatoria, va dividida en cuatro partes. La primera, en 
27 capítulos, trata de las naciones y gentes que poblaron la 
Nueva España, y de sus idolatrías y sacrificios y de sus tem-
plos, y por quién y dónde se pobló México, y de la gran pobla-
ción que hay en su comarca y circuito, y de las sierras y montes 
que tiene á vista, y de sus ríos y fuentes, y de la gran riqueza 
de estos montes, y de toda aquella t ier ra, y cuándo y por quién 
se pobló la cibdad de los angeles, y de los mercados que en aque-
lla tierra se hacen por los indios, con otras cosas notables que 
en ella ay, y se crían y cogen, y de la grandeza y términos de 
tlascatlan, y de los señores que en ella abia, y de la manera 
de sti gobierno y suscesión en los señoríos, y del rreyno de mi-
chiuacan y guxacam y quahutimallan y nicaragua con otras 
provincias comarcanas. 

"La segunda, en 16 capítulos, se ocupa de los Reyes ó Se-
ñores, manera de sucederse, gobierno y regimen social, de los 
monarcas y monarquías de los antiguos habitantes de Nueva 
España; y en otros 3, que forman una subdivisión de la parte, 
de la materia de tributos, que es, al parecer, una de las que 
más importaban al propósito de Zurita. Aquellos 16 capí-
tulos van precedidos de una prefación ó introducción; y al 
fin de los 3 últimos (fo. 260 vto.) hay un elogio del Illrno. Sr. 
D. Hernando de Vega, en verso suelto castellano, por Fran-
cisco de Arzeo. 

"La tercera, en 37 capítulos, trata de la conquista y pa-
cificación de Nueva España. Precede un largo proemio en 
que se habla de Cortés con encomio, y se citan algunos ras-
gos de su carácter, por lo que el autor oyó de los mismos 
compañeros del conquistador.de México, cuando se hallaba 
de Oidor en esta ciudad, cerca de los años de la conquista. 
En todo lo demás generalmente sigue á Gomara, Fernández 
de Oviedo, Las Casas, Motolinia &c. y á otros historiadores 
extranjeros que han escrito de la conquista de Indias, y en 
particular de la Nueva España. En esta 3a parte, desde 
los capítulos 34 á 37 inclusive, se describen la tierra y habi-
tantes de Guatemala, las erupciones del volcán de Santiago 
y con especialidad la que ocasionó la muerte de Da Beatriz 
de la Cueva; asimismo las provincias de Nicoya, Realejo 
&c. y se habla largamente del volcán de Masaya, como del 
volcán de Quito por incidencia, al fin del cap. 37. 

"La cuarta, en 23 capítulos precedidos de una introduc-
ción, trata ele la doctrina y conversión de los naturales de 
la Nueva España. Zurita concluye el cap. 22, que es el que 
verdaderamente da fin á la Relación, pues el que sigue pa-
rece añadido después, con estas palabras: uEsta es la suma 
de lo que Fr. Toribio dice en muchos capítulos de la segunda 
parte de aquel su libro (Historia de los Indios de Nueva Es-
p a ñ a ) d o n d e se trata largamente de lo que se ha dicho, y cita 

1 Lo que al parecer tuvo presente Zurita para sus escritos, á lo menos 



y alega muchas autoridades de la Sagrada Escriptura, y las 
aplica á lo que trata; que por ser muy largo las he dejado, y 
porque no he tenido tiempo para más, porque me dan prisa por 
aquel su libro, para lo llevar á México en la flota deste año de 
84, que se irá muy en breve, y estoy ya en los setenta y tres años 
de mi edad, y he trabajado, y no poco, por ver y escribir lo que 
se ha dicho. 

" La Suma es indudablemente sólo la cuarta y última par-
te de la Relación. 

"Zurita declara francamente al principio del último pá-
rrafo del Catálogo de Autores, que sigue en las cosas tocan-
tes á la calidad y fertilidad de la tierra de Nueva España á 
Fr. Toribio de Benavente que es el que mejor había tratado 
hasta su tiempo de ellas, y á Cortés en sus Cartas al Em-
perador. También confiesa, en el mismo lugar, que estuvo 
por dejar sin concluir la Relación al ver como había tratado 
su asunto en las Repúblicas del Mundo Er. Jerónimo Román, 
á quien ensalza sin medida. 

" Zurita, como magistrado y hombre de gobierno que era, 
lleva en su obra por objeto preferente cuanto atañe á la le-
gislación, tributos y régimen administrativo y político de 
aquel reino ultramarino, y su piedad y buenas relaciones 
con los frailes y primeros misioneros de Nueva España le 
convidaron á ocuparse en los hechos de estos y en la historia 
eclesiástica de dicho país, ilustrando, al seguirlos, lo que los 
Religiosos escribieron, con observaciones ó actos personales 
ó recogidos en la misma t ierra de boca de quien los presen-
ció. Por lo cual, su Relación, aunque comprendía trabajos 
de escritores ya conocidos, es de provecho. 

"Nuestro magistrado escribe con claridad y corrección. 
Si conciso, por punto general en sus noticias, es difuso en 
citas de los Libros Sagrados y de autores clásicos latinos y 

para la Breve y Sumaria P,elación, q u e conocemos, no fué la Historia de 
los Indios de Nueva España, que p u b l i q u é en 1858, sino los Memoriales de l 
mismo Motolinia que permanecen inédi tos , en mi poder. 

griegos, complaciéndose á veces en amontonarlas al extre-
mo de causar enfado y distraer al lector del asunto motivo 
de las citas. 

" A esta cédula bibliográfica de principiante van unidos 
los siguientes extractos de la Relación de Zurita, que pue-
den interesar á su persona y escritos: 

11 Con no poco trabajo ni con poca costa escribió una Suma 
que intituló De los Tributos que se pagan á los Reyes y á otros 

-particulares en su real nombre, en que pretende probar que 
no hay cosa criada libre de tributo, cada una secundum quid, 
y trata de los tributos que pagan los naturales de Indias, y 
para qué efectos se les impusieron después de conquistados, 
y lo que pagaban en tiempo de su gentilidad á sus Reyes y 
Señores, y qué Señores había, y el modo que tenían en la 
sucesión de ellos y en su gobierno, y el que se tiene y debe 
tener en las tasaciones de tributos que ahora se hacen. 

" Y para lo de los Señores y señoríos que había, y qué apro-
vechamientos tenían, y si era cosa conveniente para el común 
haber estos señoríos, escribió otra Suma por sí, y otra Si con-
viene que por ahora se les pidan diezmos, y los inconvenientes 
que en ello hay. (Supongo que estas tres piezas compondrán 
el total de la Breve y Sumaria Relación, ya impresa.) 

" Y de las cosas que están proveídas para la buena goberna-
ción de aquellas partes, y para el aumento, conservación y doc-
trina de los naturales dellas, hizo una Recopilación de lo que 
pudo haber, y lo puso debajo de libros y títulos, conforme á las 
que se han hecho de las leyes de estos reinos. 

"Después de citar su Relación añade: con otras cosas que 
he traducido de latín en nuestra lengua castellana, y otras 
que he escripto de devoción, todo á fin de aprovechar á los que 
en aquellas partes residen y las gobiernan. 

" Y últimamente, aunque estoy ya en los setenta y tres años 
de mi edad, estoy escribiendo unos Discursos de la Vida hu-
mana, obra larga y de mucho trabajo, y conveniente para el 
mismo fin que lo demás que he escrito, porque este ha sido 



siempre mi intento, y en ello pienso acabar la vida, porque creo 
que en esto sirvo á Nuestro Señor, yá la Majestad Real, aunque 
hasta ahora no he sacado dello provecho alguno temporal, ni 
sé si lo sacaré; pero conf ío en la Majestad Divina que ningu-
na cosa que se hace en su servicio deja sin premio eterno &c. 
Amén. 

" E n un papel suelto que va eon la cédula bibliográfica 
apunté lo siguiente, sacado también, á lo que recuerdo, de 
la Relación. 

"Alonso de Zurita estudió Leyes en Salamanca, donde tu-
vo ocasión de conocer á varios ingenios y varones notables, 
entre otros al gobernador Alvar Náñez Cabeza de Yaca. 

"Hablando de D. Alonso de Arzila y de Zúñiga y de su 
libro, dice que le tituló el Auracana [sie], y anda impreso, y 
lo ba oido celebrar y no lo lia visto. 

" Fué Oidor de la Real Audiencia de los Confines, en cuyo 
pueblo de G-uacacinalco conoció á Bernal Díaz del Castillo, 
y comunicó con él, habiéndole mostrado parte de la Historia 
de la Conquista que estaba escribiendo. También fué Oidor 
de la Audiencia de Santo Domingo. 

" Zurita 110 es parco en alabanzas de sus amigos, y enco-
mios de su habilidad y talentos; y lo hace con palabras tan 
expresivas como abundantes, pecando á veces de zalamero 
y exagerado, y del defecto de decir nada de cada uno por 
decir mucho de todos. 

" He visto además varias cartas de Zurita escritas á S. M. 
y al Consejo con motivo de su visita y comisión del Nuevo 
Reino de Granada para entender en los pleitos ele Lugo y 
Jiménez de Quesada. Por ellas he creído que merece el 
concepto de hombre recto y honrado (como hoy se entiende 
este calificativo). 

"Como es muy posible que en el Catálogo de los autores 
que lian escripto historias de Indias, ó tratado algo dellas,v 

inserto en los principios del MS. de Zurita, se incluya algún 
trabajo que ofrezca todavía alguna novedad, le copié ínte-

gro en papeletas sueltas que le envío originales para que 
las examine y traslade todas ó las que quiera." 

Visto que en las papeletas á que se refiere el Sr. Jiménez 
de la Espada hay ciertamente noticias curiosas, y ninguna 
carece de interés, las copié todas, y también me pareció con-
veniente imprimirlas aquí con pequeñas notas que vau en-
tre corchetes. 

De las cosas de las Indias.—Gonzalo de las Casas me ha 
escripto desde Trujillo cómo de Salamanca le enviaban un 
libro que ha escripto uno de los hermanos de la Compañía 
de Jesús, en que trata de las cosas de Indias. 

B A R R I E N T O S (El Maestro). Relación de la Jornada que 
Pedro Meléndez (de Avilés) hizo á la Florida, con las parti-
cularidades que en ella pasaron, y con la descripción y calida-
des de la Florida.—El Dr. Gonzalo de Illescas, en el lib. VI 
de la Historia Pontifical, en el cap. 31 donde trata la vida de 
Pío IV, § único, fol. 159, dice que el Mtro. Barrientes, cate-
drático, profesor de la lengua latina en Salamanca, ha es-
cripto la f ut supraj. 

CANO (Juan). Relación de la tierra de la Nueva España y 
su conquista.—Juan Cano, natural de Cáceres, que fué ca-
sado con una hija de Muteuczuma, escribió una Relación de 
aquella tierra y de su conquista, y se halló en ella, y así por 
esto como por respecto de su mujer, le encomendó Hernando 
Cortés muy buenos repartimientos de indios. Y D. Juan 
Cano, su nieto, que vino á Granada á negocios de Gonza-
lo Cano, su padre, me lia dicho &c. 

CASAS (Gonzalo de las). De las gentes de Nueva España, 
especialmente de las Chichimecas.—También ha escrito de las 
gentes de Nueva España, y especialmente de las chichime-
cas, Gonzalo de las Casas, natural de Trujillo, donde tiene 
muy principales casas y un buen mayorazgo, y es caballero, 
persona de mucha calidad y virtud, y hijo de Francisco de 
las Casas, deudo de Hernando Cortés, persona de mucho 
valor, y como tal le envió Cortés contra Cristóbal de Olid 



que se había alzado contra él en Honduras, donde él y Gil 
González de Ávila le mataron, como dice Gomara en el ca-
pítulo 172 de la Conquista de México; y en la Misteca tiene 
un principal pueblo en encomienda, y en México tiene bue-
nas casas y hacienda, donde ha residido muchos años, y ha 
sido muy curioso en saber las cosas de aquella tierra y de 
los naturales della, como lo muestra en lo que tiene escripto; 
y asimismo muestra su mucha habilidad y gran juicio, y muy 
felice y rico ingenio, y trae algunas cosas muy curiosas y 
razones muy bastantes y delicadas para probar lo que dice, 
y muchas autoridades de Sacra Escriptura y de autores ca-
tólicos y profanos, y me lo prestó para que lo viese, estando 
en Granada, donde vino á ciertos negocios de mucha cali-
dad, y le vi con tanta prisa, que ninguna cosa pude retener 
en la memoria, y me dijo cómo &c. (Los negocios de que 
habla Zurita tendrían relación, probablemente, con la seda 
y cría de gusanos, sobre lo cual escribió un Arte.—Nota del 
Sr. Jiménez de la Espada.) 

[Beristain dice que Gonzalo de las Casas fué natural de 
Toledo. Le atribuye: Arte par a criar seda en Nueva España. 
Impreso en Granada por Reno Rabut, 1581, 8o, reimpreso 
en Madrid, 1590, con la Agricultura de Herrera.—Defensa 
de Conquistas y Conquistadores de las Indias Occidentales, y 
cómo se han de haber en los descubrimientos y conversión de 
los naturales. MS. dedicado á Gómez de Santillán, Conseje-
ro del Rey.—Tratado de la guerra de los Chicliimecos. MS.— 
Salvo la errada noticia de la patria, todo lo demás está to-
mado de D. Nicolás Antonio; más ó menos alterados, por 
supuesto, todos los títulos de los escritos. Aquí los pongo 
como los da el autor original.] 

CASAS (Fr. Vicente de las) y ANUNCIACIÓN (Fr. Domin-
go de la). Vidas de las personas señaladas del Orden de Sto. 
Domingo, ó Crónica de la Orden de Sto. Domingo. Fr. Do-
mingo de la Anunciación me ha escripto desde México cómo 
él y Fr. Vicente de las Casas escriben la vida de las perso-

ñas señaladas de su Orden de Sto. Domingo que ha habido 
en aquella tierra, y lo que en ella ha trabajado la Orden. 
Ambos sé que son muy buenos Religiosos y antiguos en 
aquella tierra, donde yo los conocí y traté muy particular-
mente, y han sido Perlados en su Orden, y han entendido 
muchos años en la doctrina de los naturales, y son personas 
de gran crédito y bondad; y por tener S. M. noticia dello 
envió á mandar que Fr. Domingo fuese con D. Tristán de 
Arellano cuando por su mandado fué por gobernador á la 
Florida. 

C E R V A N T E S DE SALAZAR (Francisco). Historia Gene-
ral de la Nueva España.—Francisco Cervantes de Salazar, 
Maestro en Artes y en Teología, y Doctor en Cánones, Ca-
nónigo que fué de la Santa Iglesia de México, y Catedrático 
de la Universidad que allí hay, varón de muy presta elo-
cuencia adornada con buenas letras, escribía historia gene-
ral de aquellas partes. 

[ Hay noticias de la vida y escritos de Cervantes Salazar 
en mi Bibliografía Mexicana del Siglo XVI, pp. 47-60; 75; 
97-121; 400,401.] 

E S P I N O S A (Fr. Francisco de). De las costumbres de los in-
dios de la Misteca.—Gonzalo de las Casas estando en 
Granada me dijo cómo Fr. Francisco Despinosa, do-
minico, varón docto y muy buen Religioso, y que ha sido 
Provincial de su Orden, escribió las costumbres de los in-
dios de la Misteca, estando allí por Vicario, que sabía y en-
tendía su lengua. 

LEDESMA (Pedro de) Historia General de la Nueva Espa-
ña.—Cervantes Salazar escribía Historia General de 
aquellas partes, y lo mismo Alonso Pérez y también 
Pedro de Ledesma, vecino asimismo de México, cuyo vivo 
ingenio y claro juicio, adornado de una maravillosa y natu-
ral elocuencia castellana, con que ha mostrado no ser en 
nada menos, sino tan copiosa y tan suave como la griega y 
latina, como se ha visto en muchas cosas que lia escripto 



con gran artificio y elegantísimo y muy dulce estilo, en prosa 
y en todo género de versos, que se han representado en Mé-
xico en fiestas y días solemnes; todo tan grato al pueblo y de 
tanta historia de Sacra Escriptura y profana, que era muy es-
timado de personas doctas y religiosas. Sospecho que al me-
jor tiempo lo dejaron, él y Alonso Pérez, por las ocupaciones 
continuas que consigo trae el cuidado de sustentar mujer é 
hijos, y casa y familia, y también creo que lo dejaron por 
respecto del Mtro. Cervantes, que él no la acabó por le ha-
ber cortado el hilo la muerte, y que ellos no lian tornado á 
ello porque tenían costa y trabajo, y no premio ni esperanza 
de él; y esto es causa para que muy ricos ingenios y de mu-. 
cha erudición, como los hay en aquella insigne ciudad de 
México, estén olvidados y puestos en perpetuas tinieblas, y 
para que no osen emprender grandes cosas. Y á todos los 
conocí y traté muy particularmente en México, sieudo allí 
Oidor. 

MALDONADO (Juan). Sobre las cosas del Nuevo Reino de 
Granada.—El Dr. Juan Maldonado, vecino de Sevilla, á 
quien yo traté en Salamanca y después en estos reinos, y sé 
que era muy buen letrado y muy virtuoso, y muy dado al 
estudio, Fiscal que fué, y después Oidor, en la Audiencia 
Real que reside en el Nuevo Reino de Granada, y después 
fué Alcalde del Crimen en el Audiencia Real de México, 
donde murió: lie oido decir que escribió algunas cosas de 
aquella tierra donde estuvo; y al Mtro. Fr. Alonso de la 
Vera Cruz oí decir que había visto parte dello, y que con-
tenía erudición; y á Gonzalo de las Casas oí decir que la te-
nía en su poder un liijo del doctor, y que procuró verlo, y 
que 110 se lo quiso prestar, porque lo tiene en mucho. 

M E N D I E T A (Fr. Jerónimo de)- Historia Eclesiástica de 
Indias, con las Vidas de sus Apostólicos [ sic ].—Fr. Jerónimo 
de Mendieta, de la misma Orden de S. Francisco, me ha es-
crito de México cómo por mandado de sus Prelados escribe 
historia. No dice si es general de las Indias ó particular de 

Nueva España, y así lo debe ser, porque para ello me envió 
á pedir el libro de Fr. Toribio de Motolinea, y se lo envié con 
un Religioso de la Orden al tiempo que estaba yo escribien-
do esta Relación. Es muy buen Religioso y muy buena len-
gua mexicana y otomí, y ha entendido algunos años en la 
doctrina, y será muy acertado lo que escribiere, porque es 
muy curioso y de muy gran habilidad, y yo le conocí y traté 
en México, aunque pocos días. 

[Publiqué en 1870 la Historia Eclesiástica Indiana.] 
N A Z A R E O ( I ) . Pablo). Relación de las Antigüedades de 

Nueva España.—Asimismo hube otros memoriales que me 
dió un indio principal de im pueblo llamado Xaltocan, y él 
se llamaba D. Pablo Nazareo, que se crió desde su niñez con 
los doce primeros frailes y con los demás que después dellos 
fueron á aquella tierra, y era muy virtuoso y muy buen cris-
tiano, y muy bien doctrinado y muy buen latino y retórico, 
lógico y filósofo, y no mal poeta en todo género de versos, 
y fué muchos años rector y preceptor en el colegio de los 
indios desde que se fundó en el Tlatelulco, que llaman San-
tiago, y tenía algunas pinturas de las antigüedades de aque-
lla tierra, de donde sacó la Relación y Memoriales que me 
dió; y era casado con una hija de un hermano de Moteuzu-
ma, llamado D. Juan Axayacac, y lo conocí muy viejo, y tenía 
gran noticia de todo lo de aquella tierra, y ayudó á los es-
pañoles en la conquista della; y lo tenía su yerno D. Pablo 
en su casa porque estaba muy pobre, aunque él no tenía más 
que cien pesos que por una Real Cédula se le hizo merced 
en quitas y vacaciones en cada año. 

OLMOS (Fr. Andrés de). Sobre las cosas de Nueva Espa-
ña y sus indios.—Y sobre esto mismo [el asunto del libro de 
Fr. Toribio de Motolinia] escribió otro libro Fr. Andrés 
de Olmos, de la misma Orden, y no lo pude haber, porque 
lo había enviado á España y 110 le quedó traslado de él; y 
después, á ruego de algunas personas, escribió una breve 
relación de lo que se pudo acordar, como él dice. Parte de 
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ella, aunque muy poco, hube yo. Otros memoriales hube 
de otro Religioso, también franciscano, llamado Fr. Fran-
cisco de las Navas, ambos muy grandes lenguas, y que an-
duvieron muchos años entre los indios, entendiendo en su 
doctrina, y fueron Perlados en pueblos de españoles y de 
indios, y hubieron cuidado de saber y averiguar los usos y 
costumbres de aquellas gentes, y fueron á aquella tierra po-
co después que los doce primeros, y vieron ellos y Fr. To-
ribio sus pinturas y antigüedades, y trataron con indios 
antiguos y muy viejos; y estos tres los conocí y los traté al-
gunos años en México, siendo allí Oidor, y sé que eran gran-
des siervos de Nuestro Señor. 

[ D. José F. Ramírez, en sus Suplementos á la Biblioteca 
de Beristain da noticia de Fr. Francisco de las Navas, y de 
un fragmento de sus escritos.] 

P É R E Z (Alonso). Historia general de la Nueva España.— 
Cervantes Salazar escribía historia general de aque-
llas partes (N. España), y lo mismo Alonso Pérez, vecino 
de México, hijo del Br. Alonso Pérez, que fué uno de los 
conquistadores de aquella tierra, y uno de los que en ella 
tienen pueblos de encomienda de indios: varón de muy rico 
ingenio y claro juicio, como lo muestra en otras cosas que 
ha traducido de la lengua latina en la castellana, y en otras 
que ha escrito con una afluencia y suavidad maravillosa, y 
con gran facilidad, como naturalmente la tiene, así en pro-
sa como en todo género de verso en nuestra lengua mater-
na, que por su dulce estilo persuade con fuerza amorosa á 
su lección. 

ROMÁN (Fr. Jerónimo). De las Repúblicas del Mundo. 2 
tomos f°, dividida en dos partes, y estas en libros. La se-
gunda parte Repúblicas Gentílicas, repartida en tres libros, 
trata de la República de los Indios Occidentales.—Fr. Jeró-
nimo Román, agustino, dignísimo Coronista de su Orden, y 
muy aprobado Religioso, varón docto y de gran curiosidad, 
y muy leído en todo género de buenas letras, y de tan gran 

memoria, que se admiran los que leen sus obras, que son 
muchas, y por sus letras y bondad ha sido Consultor en al-
gunas partes en el Santo Oficio de Inquisición, y debe ser 
su habilidad muy grande, porque he oído decir que por sí 
solo y sin maestro ha deprendido lo mucho que sabe: que 
es cosa digna de gran loor, y por tal se dice lo mismo del 
divino Agustino y de Guillermo Budeo Entre lo mu-
cho que ha escrito han sido dos grandes tomos, &c. (vide 
supra el título), donde refiere muchas cosas de gran curio-
sidad, como lo hace en las demás Repúblicas. Y las tengo 
y las he leído, y lo demás que ha escrito 110 lo he visto ni lo 
he hallado. 

[En la Bibliotheca Nova de D. Nicolás Antonio puede ver-
se la lista de los escritos de Fr. Jerónimo Román.] 

SAHAGÚN (Fr. Bernardo), de la Orden de S . Francisco, y 
muy antiguo en la Nueva España, donde yo lo conocí sien-
do allí Oidor, y ha entendido muchos años en la doctrina 
de los naturales de aquella tierra, y es muy buen Religioso 
y muy buena lengua. Ha escrito un tratado de los usos y 
costumbres de aquellas gentes, y de sus ritos y ceremonias 
y de su manera ele gobierno. Yo 110 lo he visto, pero lo he 
oído alabar, y que en él escribe muchas cosas muy curiosas 
en nuestra lengua castellana y en la mexicana, y que está 
de mano en la librería de S. Francisco de México. 

[ En mi Bibliograf ía Mexicana del siglo XVI (1886), págs. 
253-308, escribí cuanto hasta entonces sabía de la vida y 
escritos de Sahagún. Y en la pág. 267 del Códice Francis-
cano (tom. II de esta ColecciónJ se encuentra una Cédula 
relativa á los escritos, que adquirí posteriormente.] 

SALAZAR (Fr. Domingo de). De modo quem Rex Ilispa-
niarum et ejus locutenentes habere teneantur in regimine In-
diarum.—De la Orden de Predicadores, discípulo de Fr. 
Francisco Victoria, y que ha estado muchos años en la Nue-
va España y en otras partes de Indias, entendiendo en la 
conversión y doctrina de los naturales dellas, con muy gran 
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celo, diligencia y cuidado, porque es muy buen Religioso y 
muy ejemplar en toda virtud y cristiandad, muy aprobado 
predicador, y de muy docta y sólida doctrina, Y ahora (1585) 
es Obispo de las Islas de Poniente ó Filipinas. Ha escrito 
en latín un tratado que intituló De modo quem Rex Hispa-
niarum et ejus locutenentes habere teneantur in regimine In-
diarum, y lo comenzó á escribir leyendo Teología en la Uni-
versidad de México. Sigue en él el intento que su doctísimo 
maestro tuvo en sus Relectiones, y el Obispo de Ohiapa en 
lo que escribía. Y estando yo en Madrid el año 1576, don-
de él había venido de México á negocios de su Orden, me 
lo prestó para que lo viese. Muestra en él su grande habi-
lidad y muchas letras, y su muy claro juicio y agudo inge-
nio, y su muy rica y felice memoria, donde trata los negocios 
de Indias muy de raíz, como quien los vió y los entendió 
con muy particular cuidado; y algunas cosas de las que su 
maestro y el Obispo han dicho las extiende y declara, y otras 
las contradice con muy firmes y fuertes autoridades y deli-
cadas razones. Y si lo acabase será una cosa muy digna de 
ser leída, y muy estimada. 

S A L AZAR (D. Esteban) . Conquista de Nueva España (en 
latín).—1). Esteban de Salazar, monje de la Cartuja, doc-
tor teólogo, escribió en latín la Conquista de Nueva Espa-
ña, y se anegó en el naufragio de los Jardines el año ele 1564, 
como él lo refiere en el cap. 2? del 4o Discurso de los veinte 
que hizo sobre el Credo, y en el cap. 3o del Discurso 16?; y 
si aquella su historia hubiere salido á luz nos quitara de 
este trabajo, porque con su gran erudición pusiera silencio 
á los que esto quisieran tratar, porque tengo por cierto de-
bía de ser lo que escribió de mucha doctrina y curiosidad, 
porque es doctísimo varón y muy buen latino, griego y he-
breo, y de muy claro juicio y delicado ingenio, y muy singular 
predicador en doctrina, vida y ejemplo. Conocí! o en Méxi-
co siendo fraile agustino, y de allí se vino á estos reinos, y 
se debió pasar á la Car tu ja por poder mejor vacar á las le-

tras y estudio dellas á que él es muy aficionado, y en todo 
muy curioso, de rara habilidad y muy rica y felice memoria, 
que todas estas son partes para creer uno de los muy doc-
tos varones de aquella muy religiosa Orden, porque tiene 
edad para ello. Procuré haber el libro de los Discursos, así 
porque Gonzalo de las Casas, de quien adelante se hará 
mención, me lo alabó, como por el crédito que yo tengo de 
su autor, y visto conocí claramente que no había sido enga-
ñado, pues queda corta cualquiera alabanza que se diga en 
su loor; de quien se puede decir, por su mucha erudición 
y pequeño cuerpo, lo que Homero dice de Tydeo, que era 
de pequeño cuerpo, pero de valeroso ánimo y muy grandes 
fuerzas; y Papiniano dice majar in exiguo regnabat corpore 
virtus. Todo esto se puede decir del doctísimo I). Esteban 
de Salazar, por sus muchas letras y pequeño cuerpo; y de 
Fr. Domingo de Salazar, por ser muy bien dispuesto y alto 
de cuerpo, se puede decir lo que comunmente se dice que 
decía Bártulo, que nunca había visto hombre de gran cuer-
po que fuese docto, sino Eracyno, que era de gran cuerpo 
y muy docto; y lo puedo yo afirmar, si algo vale mi voto, 
de ambos á dos, porque los traté en Indias y en estos reinos. 

[ La obra impresa del P. Salazar se intitula Veynte Discur-
sos sobre el Credo en declaración de nuestra Sancta Fee Catlio-
lica y Doctrina Christiana, muy necessarios a todos los Fieles 
en este tiempo. Compuestopor Don Esteran de Salazar, indigno 
monge de la Cartuxa de Portacceli, Doctor Theologo. Impresso 
en Alcalá de Henares, en casa de luán íñiguez de Lequerica, 
Año de 1595, en 4o—Tengo esta edición que no conoció D. Ni-
colás Antonio, quien sólo cita la primera de Granada, 1577, 
y las de León de Francia, 1584, Alcalá, 1591 y Barcelona, 
mismo año. En esta obra habla el P. Salazar de algunas 
cosas de México.] 

S E P Ú L V E D A (Ginés de). Sobre la Conquista de la Nueva 
España, y naturales della.—También escribió Ginés de Se-
púlveda, natural de una villa de la ciudad de Córdoba, doc-



tísimo varón, Ooronista del Emperador, sobre la conquista 
de aquellas partes y naturales della, y anda impreso en la-
tín, y dicen que también en romance, y no be visto lo uno 
ni lo otro. 

[Las obras de Juan Ginés de Sepúlveda, tan conocido 
por sus disputas con Fr. Bartolomé de las Casas, fueron 
colegidas por la Real Academia de la Historia, y publica-
das en 4 ts. en 4o rnr., con este título: Joannis Genesii Se-
pulvedae, Cordubensis, Opera, cum edita, tum inédita, accu-
rante Regia Mstoriae Academia. Madrid, 1780. Ya al prin-
cipio una larga noticia de la vida y escritos del autor. Los 
tomos I y II contienen el tratado Be Rebus Gestis Garoli V. 
En el I I I hay De Rebus Hispanorum gestis ad novum Orbem 
Mexicumque libri VII; Be Rebus gestis Philippi I I , Ubri 
III¡ priores octo Regni ejus annos complementes ; Epistolae 
&c. En el IV: De convenientia militaris disciplinae cum 
Christiana Religione dialogus, qui inscribitur Democrates; 
Apología pro libro dejustis belli causis suscepti contra Indos; 
Decretum et indultum Alexandri VI. Pont. Max. super expe-
ditione in barbaros Novi Orbis, &c. &c.] 

T E R R A Z A S (Francisco de). Ba Conquista de la Nueva Es-
paña.— Juan Cano, su nieto [del otro Juan Cano autor de 
una relación de Nueva España] que vino á Granada á ne-
gocios de Gonzalo Cano, su padre, me ha dicho cómo Fran-
cisco de Terrazas, vecino de México, hijo de uno de los con-
quistadores de aquella tierra, donde tiene un buen repar-
timiento, comenzó á escribir de octava rima la conquista 
de la Nueva España. Era hombre suficiente para ello, y de 
buen juicio, y que tenía muy buena habilidad para todo gé-
nero de versos castellanos; y porque murió antes de la aca-
bar, la prosigue Juan González, clérigo, capellán de la igle-
sia de México, y que tiene habilidad suficiente para ello, y 
que escribe y lleva el mismo estilo que Terrazas. 

[En las Memorias de la Academia Mexicana. Correspon-
diente de la Real Española, tomo II, pág. 357, publiqué no-

ticias de Terrazas, y los fragmentos de su poema que aun 
se conservan. Véanse además las Cartas delndias, pág. 181.] 

V E J A R A N O (Lázaro). Diálogo Apologético contra Ginés 
de Sepúlveda. Ayudéme asimismo, aunque poco, de un Diá-
logo Apologético que escribió Lázaro Vejarano, natural de 
Sevilla y vecino de la muy noble cibdad de Santo Domin-
go de la Isla Española, contra Ginés de Sepúlveda, donde 
trata de las gentes de las islas de Cubagua hasta la punta 
de Coquivacoa, que son más de doscientas leguas de costa 
de mar, y trató y conversó con los naturales deílas, y con 
los de otras islas comarcanas á aquella costa, donde él te-
nía una dellas1 por merced que se le hizo á su suegro,2 y él 
la hubo con su mujer, y escribe muchas cosas muy curiosas 
y por muy elegante estilo, porque era hombre de muy buen 
juicio, como lo muestra en lo que allí trata, y en otras co-
sas que escribió en prosa y en metro castellano; y lo conocí 
y traté en Santo Domingo, siendo allí Oidor, y era persona 
muy honrada, de mucha virtud y verdad. 

V E R A C R U Z (Mtro. Fr. Alonso de la). Speculum Conjugio-
rum.—El Maestro Fr. Alonso de la Veracruz, fraile agus-
tino, doctísimo varón, y muy leido y resoluto en cualquier 
materia de Teología, á quien el Emperador, nuestro señor, 
de gloriosa memoria, ofreció en Indias un Obispado y no 
lo quiso aceptar por su grande humildad, ha escrito, entre 
otras muchas cosas, un tratado de Matrimonio, en latín, y 
se imprimió en México, y en él trata de la condición y ca-
lidad de los indios, porque ha estado muchos años en Nue-
va España y leído Teología en la Universidad de México, 
y entendido en la conversión de los indios y en su doctrina, 
porque es muy buena lengua mexicana y tarasca, y de vida 
muy religiosa, y lo conocí y traté entendiendo en tan san-
tas obras, á que es muy aficionado, sin jamás mostrar algu-
na manera de fastidio ni cansancio, aunque es ya de mu-

1 Curazao. (Nota del Sr. Espada.) 
2 Juan de Anipúes, factor de Santo Domingo. (Nota del Sr. Espada.) 
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cha edad, y he oído que ha escrito un tratado sobre si á los 
naturales de aquellas partes se les ha de pedir diezmos por 
ahora, y que le lian hecho gran contradicción los Obispos, y 
que por esto no se ha publicado. 

[ La vida de Fr . Alonso de la Veracruz y noticias de sus 
escritos, con facsímiles de las portadas de las obras impre-
sas, pueden verse en mi Bibliografía Mexicana del Siglo 
XVI, págs. 44-4,7; 67, 68, 76, 87, 401.] 

V I C T O R I A (Fr. Francisco de). De Indis insulanis.—Fray 
Francisco de Victoria, de la Orden de los Predicadores, 
doctísimo varón y de muy gran Religión y vida muy apro-
bada, Catedrático de Prima de Teología en Salamanca, que 
fué uno de los mejores teólogos que hubo en su tiempo, y 
de muy claro juicio y muy sólida doctrina. Escribió entre 
otras cosas dos Belectiones: la una intitulada De Indis in-
sulanis, y otra De Jure belli, donde trata de la conquista, 
doctrina y conversión de las Indias y naturales de ellas. 

[Las Belectiones Tlieologicce XII de Fr. Francisco de Vic-
toria (muerto en 1546) se imprimieron en León de Francia, 
1557, en 8?, y se reimprimieron después varias veces. En-
tre ellas están las dos que cita Zurita; la una De Indis in-
sulanis, y la otra De Indis, sive de Jure belli Hispanorum in 
barbaros, donde defiende la opinión de que la circunstancia 
de ser infieles los indios no era causa bastante para privar-
los de su libertad y del dominio de sus tierras, &c.] 

I L L E S C A S (Gonzalo de). Historia Pontifical—El Dr. Gon-
zalo de Illescas, Abad de Sant Frontes, beneficiado de Due-
ñas, varón docto y de gran diligencia y curiosidad, en el li-
bro VI de la Historia Pontifical, en el § 2 del capítulo 22, 
donde pone la vida del Papa Pío III, trata del descubri-
miento ele las Is las y Tierra Firme del Nuevo Mundo, y de 
los viajes que á ello hizo Cristóbal Colón; y en el cap. 24 
del mismo lib. VI , en que trata de la vida de León X, en el 
§ 8, se pone la conquista de Nueva España; y en el cap. 26 
de la vida de Clemente VII, en el § 14 del mismo libro, tra-

ta del descubrimiento y conquista de las provincias del Pe-
rú, donde alaba la historia que de aquella tierra escribió 
Agustín de Zárate. 

[ La edición que tengo de la Histor ia Pontifical y Católica 
se compone de seis tomos en folio. Los dos primeros por 
Illescas, Madrid, 1652: el tercero y cuarto por Luis de Ba-
via, ib., mismo año; el quinto por Fr. Marcos de Guada-
laxara, ib., mismo año, y el sexto por D. Juan Baños de 
Velasco, ib., 1678. Ejemplar conforme á la descripción de 
Brunet, Manuel (5,ne éd.), tom. III, col. 407, donde puede ver-
se la noticia de otras ediciones.] 

Las seis piezas que forman la tercera y última parte de 
este volumen se han sacado de un códice antiguo que existe 
en mi poder, conocido con el nombre de Libro de Oro y Te-
soro Indico que le impuso uno de sus poseedores: es el mis-
mo que contiene los Memoriales inéditos de Fr. Toribio de 
Motolinia. Todos estos documentos, excepto uno, son anó-
nimos, y de letras del siglo XVI. Únicamente la primera 
relación se ha impreso antes de ahora: lo demás estaba 
inédito. 

I. Publiqué por primera vez esta pieza en el tomo I I de 
los Anales del Museo Nacional de México (1882), y la reim-
primo ahora para ponerla más al alcance de los lectores, y 
porque aquella edición, cuyas pruebas no vi, adolece de al-
gunas erratas y omisiones. 

El original consta de 12 fojas, y no tiene otro título que 
esta nota de letra coetánea: 

"Esta relación saque de la pintura que truxo ramirez obis-
po de Cuenca presidente de la chancillería." 

Y de letra de D. Manuel Lastres, poseedor del códice, 
mucho más moderna y medio borrada: 

"Y D. D° Ramirez el fundador." (D. Diego Ramírez, 



Obispo también de Cuenca, y tío, según parece, de nuestro 
D. Sebastián, fué el fundador del Colegio de Cuenca, en Sa-
lamanca.) 

"Historia de los Mexicanos por sus pinturas." 
Y al fin, de la propia letra: 
"fr . B""de S. franco franciscano — sacada de las pinturas 

de los mexicanos—y el sto. arpo. Zumarraga, 
"Esta historia la declaró antes D. Seb" Ramírez de Fuen-

leal pte. de Xa españa y la traxo a Madrid — de Cuen-
ca. 1547." 

(Ese año, á 22 de Enero, falleció el Sr. Fuenleal.) 
El original tiene numerados los capítulos hasta el undé-

cimo: los restantes carecen de numeración, y se ha suplido 
para facilitar las citas. La nota coetánea que lleva al fren-
te nos da á entender que esa copia, hoy original, se sacó en 
España de la que llevó consigo el Sr. Fuenleal, acompaña-
da de pinturas. No conocemos la fecha de la relación ni el 
nombre del autor. Opino que carecen de toda autoridad 
las apostillas de Lastres, de las cuales aprovecho única-
mente el título, por ser propio, y dar alguno al escrito. El 
Sr. Cha vero le llama Codex Zumarraga; mas no veo por qué. 
De imponerle nombre de persona, sería preferible el de 
Codex Fuenleal, pues al cabo él le llevó á España, y acaso 
se redactó por orden suya, Fr. Bernardino de San Fran-
cisco es sujeto desconocido en nuestra historia. El Sr. Oroz-
co le identifica con Fr. Bernardino de Sahagún, y también 
Lastres, como abajo veremos; mas no aparece que el P. Sa-
hagún se ocupara desde entonces en tales materias. En 
todo caso, ya he dicho que no me merecen crédito esas no-
tas de Lastres, porque no es contemporáneo ni da los fun-
damentos de ellas. 

El Sr. Troncoso, cuyas opiniones son de tanto peso, me 
indicó una vez en conversación, que ese escrito pudiera 
ser del P. Olmos. Fundaba su conjetura en un pasaje del 
prólogo del libro I I de la Historia Eclesiástica Indiana de 

Mendieta, que dice así: "Pues es de saber que en el año 
1533, siendo Presidente de la Real Audiencia de México 
D. Sebastián Ramírez de Fuenleal, y siendo Custodio de la 
Orden de N. P. S. Francisco en esta Nueva España Fr. Mar-
tín de Valencia, por ambos á dos fué encargado el P . Fr . An-
drés ele Olmos, de la dicha Orden que sacase en un 
libro las antigüedades de estos naturales indios, en especial 
de México, Tezcuco y Tlaxeala, para que dello hubiese al-
guna memoria Y el dicho Padre lo hizo así, que ha-
biendo visto tóelas las pinturas que los caciques y principales 
de estas provincias tenían de sus antiguallas, y habiéndole 
dado los más ancianos respuesta á todo lo que les quiso 
preguntar, hizo de toelo ello un libro muy copioso." Ya se 
echa de ver que esta relación no puede ser el "libro muy 
copioso" de que habla Mendieta; mas el tiempo conviene 
bastante bien, y no sería imposible que pues el Sr. Fuenleal 
elegía al P . Olmos para que escribiese largamente de anti-
guallas de los indios, lo cual prueba la afición del Presiden-
te á ellas, le encargase también que de ciertas pinturas sa-
case la relación para llevarla á España, mientras se acababa 
aquel "libro copioso." Mendieta habla además ele un-"epí-
logo ó Suma" que el Padre hizo de su propio libro á instan-
cias de un Prelado Obispo á quien no podía dejar de satis-
facer; mas aun para Suma es muy poco la relación. Para 
que el estilo de esta nos diera alguna luz, falta el término 
de comparación, por no habernos llegado escrito alguno del 
P . Olmos acerca de antigüedades. 

II . Esta relación inédita no tiene nombre de autor, y de 
su contexto aparece solamente que fué escrita por Religio-
sos franciscanos. El antiguo poseedor del códice, en nota 
al principio, la atribuye asimismo, al " Sto Arpo ele México 
D. Fr . Juan de Zumarraga," y al pie repite: "De D. Fr . 
Juan Zumárraga y otros Religiosos; y la otra es de Fr. Ber-
nardino de Sahagun, de la Orden de S. Francisco." Esa 
otra debe ser la que precede (Historia de los Mexicanos 
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por sus pinturas). La relación de que tratamos uo se es-
cribió por el Sr. Zumárraga, sino para que él la llevase 
á España cuando volvió allá en 1532. Fué hecha á peti-
ción de Juan Cano, marido de í>a Isabel, hija mayor de 
Moctezuma, con el fin de obtener mayores mercedes, para 
lo cual se pondera la buena voluntad con que se dió aquel 
Emperador por vasallo de S. M., y se encarecen los servi-
cios que le prestó á costa de su vida. 

El original tiene 9 fojas de letra regular, pero con bas-
tantes errores del copista, los cuales se han corregido en la 
impresión, cuando eran evidentes. 

III. La relación que sigue, cuyo original tiene 10 fojas, 
es casi una repetición de la anterior, y aun copia muchas 
veces sus palabras. Se escribió también á petición de Juan 
Cano, y con igual fin. La letra, en su forma, no es del todo 
mala; pero este manuscrito es uno de los peores con que me 
ha tocado lidiar. Yarias veces me he visto tentado de aban-
donarle. El escribiente era un bárbaro que sin duelo se de-
jaba en blanco las palabras de su original que no entendía, 
y otras las corrompía de ta l manera, que no hay medio de 
adivinarlas. Álas veces omitía algo, y dejaba frases sin sen-
tido. A pesar de haber recomendado el autor, que quien 
trasladase mirase bien las letras con que se escribía el vo-
cablo, aquel infernal copista desfiguró horrorosamente los 
nombres mexicanos, hasta ponerlos á veces inconocibles: en 
lo cual, dicho sea de paso, no se le quedaron muy atrás los 
que copiaron las otras relaciones. A todo esto se agrega que 
el n° I I I es la pieza que es tá al frente del Libro de Oro, y 
sus primeras fojas están rotas y podridas en parte, lo cual 
aumenta los huecos y dificultades. He hecho los mayores 
esfuerzos para arreglar, medianamente siquiera, este ma-
nuscrito, ayudándome á ratos con el otro; pero cuidando 
siempre de distinguir bien mis restauraciones y conjeturas, 
para que el lector sepa que son tales y les dé la fe que me-
rezcan, quedando como estaba todo aquello que me pareció 

aventurado corregir, inclusa la varia y disparatada ortogra-
fía de los nombres mexicanos. 

El título es de letra coetánea; mas el dueño del códice 
añadió, según su costumbre "del arpo. fr. Juan Qumarraga 
de la orden de S. Francisco." El contexto mismo del docu-
mento demuestra que el Arzobispo no fué su autor, sino 
quien le llevó á España. 

Da Isabel, "la bella Tecuiclipo'" fué desposada primero, 
en edad muy tierna, con Cuitlahuac,2 electo Emperador des-
pués de la muerte de Moctezuma, y que sobrevivió á su elec-
ción ochenta dias solamente. Su sucesor Cuauhtemoc la 
tomó por mujer; mas no tuvieron hijos "ni tiempo para pro-
crearlos-"3 Con él fué hecha prisionera en la laguna. Cor-
tés, á quien la encomendó Moctezuma en sus iiltimos mo-
mentos, la tomó consigo, y la quiso demasiado, pues tuvo de 
ella una hija. Luego la casó con el contador Alonso de Gra-
do: muerto este pasó á cuartas nupcias con Pedro Gallego, 
de quien tuvo un hijo llamado Juan Gallego Moctezuma. 

Habiendo enviudado casó por quinta vez con nuestro 
Juan Cano. Alamán4 añade las sextas nupcias de Da Isa-
bel: "A los diversos casamientos de esta señora es me-
nester agregar el último con Juan Andrade [sic], de quien 
descienden los Andrades Moctezumas y los condes de Mi-
ravalle. En el archivo de la casa de estos últimos existía 
una Eeal Cédula asignándoles una pensión, en la cual se 
me asegura estar explicados todos los casamientos y des-
cendencia de la dicha Da Isabel: se me ha ofrecido este do-
cumento, que publicaré." No le publicó, y es de sentirse; 
mas seis casamientos, aun no contando por tales los dos 

1 "Bien hermosa mujer, para ser india." "Muy hermosa mujer, y mo-
z a . " B E K N A L D Í A Z , c a p s . 1 3 0 , 1 5 6 . 

2 OROZCO Y BEKRA, Hist. Ant., p t e . I V , l i b . I I I , c a p . 1 . 

3 JUAN CANO, apud OVIEDO, Hist. Gen. délas Ind.,Wb.XXXllI, cap. 54. 
4 DiserU, tom. II, ap. II, pág. 219; y lo repitió, cou otros pormenores, 

en una nota á la traducción castel lana de la Conquista de México por 
Prescott, impresa en 1844, tom. II, pág . 31. 



primeros, si como parece fueron solamente ratos, es ya de-
masiado, y puede liaber padecido equivocación quien infor-
mó al Sr. Alamán. Baltasar Dorantes1 da á Pedro Gallego 
por segundo apellido el de Anclrada (así lo escribe Pres-
cottJ), bien fácil de trasformar en Andrade. Era muy común 
entonces tomar indistintamente cualquier apellido del pa-
dre ó de la madre, y aun de los abuelos. Algún descendiente 
de Pedro Gallego Andrada adoptaría este segundo apellido, 
y de abí vinieron los Andrada Moctezuma. 

Hemos dicho antes que Da Isabel tuvo de Cortés una hi-
ja, Alamán cuenta entre los descendientes ilegítimos del 
Conquistador á "D a Leonor y Da María, habidas en indias 
nobles;"3 y en otro lugar dice: "D a Leonor, hija natural de 
D. Fernando, que casó con Juan de Tolosa, uno de los prime-
ros pobladores de Zacatecas, tuvo un hijo llamado D. Juan 
Cortés de Tolosa Moctezuma, y este apellido me persuade 
que Da Leonor, fué hija de alguna de las de Moctezuma,"4 

Esta duda nos la convierte en certidumbre Dorantes, quien 
tratando de la casa de Cristóbal de Oñate, dice: " Hubo más 
[por hijo] á D. Juan de Oñate5: casó con hija de Juan de 
Tolosa, el rico, que llamaban barbalonga, porque tenía la 
barba muy larga: vivía en Zacatecas; y de Da Leonor Cor-
tés, hija del Marqués del Valle, conquistador, y de Da Isa-
bel de Moteczuma, hija mayor del Señor Moctezuma, que 
después casó con algunos conquistadores, y dejó harta des-
cendencia." 

IV. Ignoro quién sea el Fr. Andrés de Alcobiz que el 

1 Breve Relación de las cosas de- Nueva España, MS. de 1604, original en 
m i poder. 

2 Cmq. of México, voL II , pág. 351, nota. Añade que de dos d e los 
maridos de D? Isabel, D. Pedro Gallego y D. J u a n Cano descendían las 
i lustres famil ias de Andrada y Cano Moctezuma. Vese aquí confirmado 
que el apell ido Andrada v en ía de Pedro Gallego. 

3 DiserU, tom. II, pág. 48. 
4 Ibid., pág. 121. 
5 E l descubridor del Nuevo México. 

año de 1543 recopiló en España estas leyes de los mexica-
nos. Muchas de ellas constan asimismo al final de la His-
toria de bs Mexicanos por sus pinturas. El original firmado 
tiene 3 fojas. 

Y. Fragmento en una foja, sin fecha ni firma. Se refiere 
á una pintura que no le acompaña. Trata de tributos y del 
modo de contar de los indios. 

YI. Verdadero fragmento en una hoja, colocada en el có-
dice tras una relación tocante al Perú, que no tiene prin-
cipio ni fin. Al margen puso, con razón, el dueño del có-
dice: "Diferente caso: falta hoja." Los renglones con que 
comienza pertenecen, sin duda, á una Real Cédula referen-
te á las complicadas cuestiones que se suscitaron al llevar 
á efecto la concesión de los veintitrés mil vasallos hecha á 
Cortés. 

Estos dos últimos documentos tienen bien poca impor-
tancia, y si los he conservado ha sido por su corta exten-
sión, y porque pienso que no debe perderse nada de lo per-
teneciente á nuestra historia. 

México, Marzo de 1891. 

J O A Q U Í N G A R C Í A I C A Z B A L C E T A . 
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RELACIÓN QUE SE ENVIÓ Á SU MAJESTAD. 

En 9 días del mes de Marzo de 1582 años, siendo Yiso-
rrey desta Nueva España el Muy Excelente Señor D. Lo-
renzo Juárez de Mendoza, Conde de Coruña, y Alcalde Ma-
yor desta ciudad de Tezcuco y su provincia el JVÍuy Ilustre 
Señor Juan Velázquez de Salazar, se acabó esta relación 
de la discreptión della por mí Juan Baptista de Pomar, 
conforme á la institución de S. M. que recebí del Sr. Alcal-
de Mayor, escripta de molde, con otra del mismo tenor que 
antes había recibido de Alonso de Villanueva Cervantes, 
su antecesor; la cual se hizo con la verdad pusibl§ y ha-
biendo primero hecho muchas diligencias para ello, buscan-
do indios viejos y antiguos inteligentes de lo que en la dicha 
institución se contiene, buscando cantares antiquísimos de 
donde se coligió y tomó lo más que se ha hecho y escrito: y 
si en el discurso no se desmenuza y especifica lo que sini-
ficabau algunas cosas de sus dioses y ídolos y cerimonias, 
antigüedades y costumbres, no se atribuya á descuido y ne-
gligencia, sino á que no se ha podido saber más, porque aun 
cuando hay indios viejos de á más de ochenta años de edad, 
no saben generalmente de todas sus antigüedades, sino unos 
uno y otros otro; y los que sabían las cosas más importan-
tes, que eran los sacerdotes de los ídolos, y los hijos de Ne-
zahualpiltzintli, rey que fué desta ciudad y su provincia, 
son ya muertos; y demás desto faltan sus pinturas en que 
tenían sus historias, porque al tiempo que el Marqués del 
Valle D. Hernando Cortés con los demás conquistadores 
entraron la primera vez en ella, que habrá sesenta y cuatro 
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años, pocos más ó menos, se las quemaron en las casas rea-
les de Nezahualpiltzintli, en un gran aposento que era el 
archivo general de sus papeles, en que estaban pintadas to-
das sus cosas antiguas, que hoy día llorau sus descendien-
tes con mucho sentimiento, por haber quedado como á es-
curas sin noticia ni memoria de los hechos de sus pasados; 
y los que habían quedado en poder de algunos principales, 
unos de una cosa y otros de otra, ios quemaron de temor de 
D. Fr. Juan Zumárraga, primer Arzobispo de México, por-
que no los atribuyese á cosas de idolatría, porque en aque-
lla sazón estaba acusado por idólatra, después de ser bau-
tizado, D. Carlos Ometochtziu, hijo de Nezahualpiltzintli, 
con que del todo se acabaron y consumieron; y así ha he-
cho mucha falta para hacer copiosa esta relación, y tanto 
más se ha trabajado de buscar y escudriñar lo que se ha he-
cho; de manera que si en ello pareciere faltar algo y que-
dar en otras corto, se atribuya á lo dicho y no á falta de 
diligencia: lo cual es lo qne se sigue. 

11.* En cuanto á satisfacer y responder á la dicha ins-
trucción, será desde el capítulo 11, por la orden y forma 
dellos; y así digo que esta ciudad de Tezcuco de que ha de 
tratar, es pueblo poblado de indios, y una de las tres cabe-
ceras de la Nueva España, y como tal está encomendada á 
la Corona Real; la cual en tiempo de su gentilidad alcanzó 
y tuvo grande y extendida jurisdicción en que entraban mu-
chas tierras, pueblos y provincias: corría prolongado desde 
el Mar del Norte á la del Sur, con todo lo que se compren-
de á la banda del Oriente hasta el puerto de la Vera Cruz, 
salvo la ciudad de Tlachcala y Huexutzinco; y de presen-
te la tiene tan corta y estrecha, que no pasa de diez leguas 
por lo más largo, y de travesía apenas tiene dos. Cae en la 
jurisdicción y gobierno de los Virreyes desta Nueva Espa-
ña, y es uno de los más honrosos cargos que proveen, y así 
lo han dado siempre á personas tales; y es cabecera de do-

* 11. E n los p u e b l o s d e los indios solamente se diga lo qne distan del 
pueblo en cuyo correg imiento ó jurisdicción estuvieren, y del que fuere 
su cabecera de d o c t r i n a , declarando todas las cabeceras que en la juris-
dicción oviere, y l o s s u b j e t o s que cada cabecera tiene, por sus nombres. 

trina tan solamente del pueblo de Tetzoyucan, por no te-
ner frailes ni otros que lo administren, y así es á cargo de 
los frailes franciscos deste convento: y en cuanto á la ju-
risdicción de los alcaldes mayores della, entran los pueblos 
de Huexutlan, Cohuatlichán, Chiauhtla, Tetzuyuca, que 
son de la Corona Real y pueblos de por sí, y que tienen go-
bernadores, alcaldes y Justicias y Regimiento, sobro los 
cuales no tiene el gobierno de los indios desta ciudad nin-
gunajurisdicción ni superioridad, si no es á los llamamien-
tos generales, cuando se ofrecen negocios que tratar ó ha-
cer por mandamiento del Virrey ó Audiencia Real: en tal 
caso no solo ellos, oüedécenle todas las provincias que te-
nía por sujetos en su antigüedad, aunque esto acontece ra-
ras veces. 

12.* Tiene esta ciudad de Tezcuco á México á la banda 
del Poniente á distancia de tres leguas, porque solo esto 
hay por vía derecha por la lagima que está entre ambas ciu-
dades, en medio de la cual termina la una con la otra, co-
rriendo la linea y mojonera de Norte á Sur. Navégase por 
esta en canoas, de la una ciudad á la otra; y para ir de 
Tezcuco á México por tierra hay dos caminos: el uno es sa-
liendo hacia el Norte y dando vuelta sobre mano siniestra, 
bojando la dicha laguna: es camino de siete leguas, llano 
y que se anda con carros; y queriendo ir por la parte del 
Sur, á la ribera de la dicha laguna y bojando por mano de-
recha, hay espacio de ocho leguas, llano y de carros, y más 
apacible por la frescura de las fuentes de agua dulce de los 
pueblos por donde se pasa. El pueblo de Chiauhtla cae de 
Tezcuco á la parte del Norte, á menos de media legua, y 
otro tanto más adelante por la propia vía está el pueblo de 
Tetzoyucan, visita de la doctrina de los frailes de esta ciu-
dad, y á una legua de ella está el pueblo de Tepetlaoztoc, 
que tiene en encomienda el Br. Juan Velázquez de Salazar. 
Entre el Norte y el Oriente y por la parte del Sur tiene á 

* 12. Y asimesmo lo que distan de los otros pueblos de indios ó de es-
paDoles que en torno de sí tuvieren, declarando en los unos y los otros 
á qué parte del los caen; y si las leguas son grandes ó pequeñas, y los ca-
minos por tierra l lana ó doblada, derechos ó torcidos. 



Huexotla; dista de ella menos de media legua, y adelante, 
por la propia derecera, está Cohuatlichán como media le-
gua, Camínase á todos ellos por caminos muy llanos y de-
rechos, á pie y ácaballo, aunque con trabajo, especialmente 
en tiempo de aguas, por la aspereza de la serranía que se 
atraviesa en medio. 

13.* Está de la ciudad de Tezcoco, á la parte del Oriente 
á una legua, un pequeño cerro que antiguamente se llamó 
Tetzcotl, lengua chichineca de una generación de indios 
bárbaros, como alárabes de Africa, que primero bollaron 
y poblaron esta tierra y su comarca, venidos de hacia los 
Zacatecas, de donde son agora las minas más famosas des-
ta Nueva España por su riqueza, y aun por la valentía de 
los intlios del las, que á opinión de hombres prácticos de na-
ciones extranjeras son los mayores flecheros del mundo; y 
que después sobreviniendo los culhuaque, generación me-
xicana, poblando donde está agora esta ciudad, y corrom-
piendo el vocablo Tezcotl llamaron á la ciudad Tezcoco, 
se derivó de Tezcotl, y al cerro llamaron Tezcotzinco, nom-
bre diminutivo, tomándolo por cosa pequeña, como lo es 
á respeto de otros cerros mayores, de suerte que Tetzcotl 
puede ser verbo chichimeco. No se ha podido saber su ver-
dadero significado, porque los chichimecas que primero le 
pusieron el nombre no sólo se han acabado, pero no hay 
memoria de su lengua ni quien sepa interpretar los nom-
bres de muchas cosas que hasta agora en aquella lengua se 
nombran; y si dellos se trata en algunas pinturas y carate-
res, es para solamente los linajes y abolorios de los señores 
naturales desta tierra, que se jactan y precian de proceder 
dellos. Así que acabados ó convertidos en culhuaque usaron 
su lengua, que es la misma mexicana, y después, andando el 
tiempo, llamaron á la comarca de la ciudad v su provincia 

Aculhuacán,eumemoriadeloschichimecassusprimeros po-
bladores, porque era gente más dispuesta y alta de los hom-
bros arriba quelos culhuaque, porqueaco¿quieredecir"hom-

* 13. Item, lo que quiere decir en lengua de iudios el nombre del di-
cho pueblo de indios, y por qué se l lama así, si hubiere que saber eu ello: 
y cómo se l lama la l engua que los indios del dicho pueblo hablan 

bro," de manera que por aculhuaque se interpreta "hombra-
dos," y así nombraron áesta provincia Acolhuacán, que es 
tanto como decir tierra y provincia de los hombres hombra-
dos; y por la misma razón al lenguaje que generalmente 
en toda esta provincia hablan llamaron acolhuacatlatolli; y 
porque de culhuaque á aculhuaque hay mucha semejanza, 
y no se tome lo uno por lo otro, y por esto haya error, se ad-
vierte que como se ha dicho, aculhuaquesou los chichimecas 
hombrudos y culhuaque son los advenedizos del género me-
xicano, tomando la denominación de su nombre de Cnlhua-
cán, pueblo de donde vinieron de la parte, del Poniente; y el 
significado del de Huexutla es de lugar donde hay sauces, 
porque liuexutl es sauz; y Cohuatlichán quiere decir "casa 
de culebra," y que hay en este pueblo una cueva doude anti-
guamentese halló unade extrañagrandeza,porcuyorespec-
to el pueblo tomó este nombre; y Chiauhtla, que quiere decir 
"cenegado," se llamó así por las ciénegas que en él hay; y 
Tetzuyucan por un género de piedra colorada, esponjosa 
y liviana que, se llama tetzontli, la mejor que hay en esta tie-
rra para edificar; y Tepetlay oztoc por las cuevas, y de estos 
dos nombres se compone el clel pueblo. Calpulalpa se inter-
preta por lugar y tierra de muchos barrios. Y así parece que 
Nezahualcoyotzin, rey que fué desta ciudad y su provincia, 
repartió aquella tierra entre los indios de seis barrios que 
en esta ciudad hay, llevando de cada uno cantidad de ellos 
á la poblar. Mazaapan se nombró así porque quiere decir 
en nuestro romance "agua de venados." Yahualiuhcan por 
un cerro redondo en cuya falda están asentados y poblados 
los indios. 

14* La ciudad de Tezcuco, con todas sus tierras, pue-
blos y provincias fué de los reyes de ella casi de mil años 
á esta parte, y aunque en su señorío hubo mucha variación 
y mudanzas, como hay en todas las cosas de esta vida, al 
fin cuando á ella llegó D. Hernando Cortés y los demás 
conquistadores halló que la poseía Cacamatzin, último rey 

* 14. Cuyos eran en t iempo de su genti l idad, y el señorío que sobre 
el los tenían sus señores, y lo que tributaban, y las adoraciones, ritos y 
costumbres, buenas ó malas, que teuían. 



de ella, hijo de ÍTezahualpiltzintli, de la sangre y estirpe 
real de los chicliimecas; y porque este no reinó más que 
tres años y por haber sido muy vicioso, no se tratará de 
él en esta relación, sino de Nezahualpiltzintli, su padre, y 
de Nezahualeoyotzin su abuelo, porque con estos irá muy 
acertada, porbaber sido hombres muy virtuosos, y que redu-
jeron á sus vasallos en buenas costumbres y modo honesto 
de vivir, como se dirá en su lugar. Y así el señorío que sobre 
ellos tuvieron se fundaba sobre muchas razones, y principal-
mente sobre tres. La primera porque los chicliimecas que 
primero asentaron en esta tierra traían señor y rey natural, 
del cual procedieron los demás sus sucesores, heredando de 
padre á hijo el reino, y en este tiempo se conservó con otro 
mayor; porque todas las más naciones que hay en esta pro-
vincia son advenedizas, especialmente los culhuaque; y 
porque los señores chicliimecas en cuyos tiempos llegaron 
los dejasen asentar y poblar, se les sometieron por vasallos 
como eran los chichimecas sus naturales. Y la otra, porque 
el tiempo adelante generalmente se rebelaron contra Ixtlil-
xochitl, padre de Nezahualcoyotzin, en favor de Tetzotzo-
moctli, señor de Azcaputzalco, su enemigo, al cual, después 
de habelle mucho tiempo perseguido, en que pasarou mu-
chos trances, lo mataron, y sojuzgados después, íTezahual-
coyotzin, su hijo, con fuerza de armas y favor de los chai-
cas, ganó el imperio verdadero que sobre ellos tuvo, aunque 
después de allanados los trató humanamente, olvidando el 
rigor de la justicia que su rebelión y malicia merecían, con 
ellos usando de mucha clemencia, causa bastante para 
amarle y temerle, como realmente lo hicieron, y lo mismo 
á su hijo Nezahualpiltzintli. Estos les dieron leyes y orde-
nanzas con que se gobernasen y viviesen conforme á razón 
y pulicía, cuyos tiempos llamaron ellos bienaventurados, 
por la mucha moderación con que los gobernaron, que du-
raron ochenta y tres años, que fué el tiempo que reinaron es-
tos dos. Y así nunca acaban de decir bien de ellos, especial-
mente cuando padecen aflicciones y trabajos. Tenían sobre 
ellos dominio absoluto, pues estaba en su mano la muerte y 
la vida de ellos, y así de los demás señores sus inferiores; 

aunque estos dos príncipes, padre é hijo, siempre usaron 
de rectitud y justicia, como se colige de sus hechos y obras 
en paz y guerra, que están olvidadas por falta de letras, que 
según son las cosas que de ellos cuentan, especialmente 
de ÍTezahualcoyotzin, no merecían estar sepultadas. Es-
timaron en mucho á los virtuosos, y más si eran valientes, 
y por esto les daban graudes premios y subían á grandes 
dignidades, y por la misma razón castigaban á los que erra-
ban y excedían, viviendo viciosa y torpemente, aunque fue-
sen sus propios hijos, como por experiencia se vió en la jus-
ticia que de alguno de ellos hicieron, que se contará en su 
lugar. Era en su mano la paz y la guerra, y tan temidos y 
amados, que se averiguó que generalmente deseaban sus 
vasallos morir por ellos y por su servicio, en señal de amor; 
y así en casos de guerra que en su tiempo hubo se vió por 
experiencia. Era tan grande su potencia, que se extendía 
hasta en aquellas cosas que ellos tenían por sagradas y di-
vinas, eligiendo sacerdotes para el servicio de sus ídolos, 
y los quitaban cuando les parecía convenía, y ponían otros 
de nuevo; y finalmente hacían y ordenaban todo lo demás 
que á su culto y religión era menester. Lo que les daban 
de tributo era de los frutos naturales de cada tierra, dando 
cada indio la parte que le cabía conforme á la hacienda que 
poseía, si era mercader ú oficial; y si labrador al respecto 
de las tierras que labraba, de manera que tributaban tan 
moderado, que había muchos muy ricos y descansados. Los 
de las costas del Mar del Sur les daban oro en polvo, tejue-
los, barretinas, bezotes y orejeras de lo mismo, y esclavos y 
plumajes ricos azules, muy estimados entre ellos, traídos 
por vía de rescate de las provincias de Huatimala. Dában-
les cacao y algodón en capullo, miel blanca de abejas, ají 
de diferentes suertes, rodelas, vestimentas y arreos de gue-
rra, y en cada uno de los pueblos una grande sementera de 
maíz, el cual cogido, quedaba en depósito en ellos mismos 
para el gasto ordinario de los mayordomos que en servicio 
del rey estaban en ellos. Los cuales tenían libertad de dis-
tribuir parte de ello, haciendo merced en nombre del rey á 
los que por algunos respetos lo merecían, de manera que es-



tos mayordomos, que llamaban calpixque, eran los que en ca-
da pueblo administraban estas r en t a s y tributos, acudiendo 
con lo principal á su rey. Los de l a s costas del Norte da-
ban los mismos tributos, salvo la plumería rica porque no 
la alcanzaban; y los pueblos y provincias más cercanas da-
ban su tributo en mantas, camisas, nabuas muy buenas de 
muchas y varias hechuras y colores, y sementeras grandes 
que hacían de maíz y otras semillas, sirviendo personal-
mente por su tanda y rueda en sus edificios, sin ninguna 
paga más que la comida, que les daban muy abastadamen-
te los mayordomos que en cada pueblo había. Tenían cui-
dado de buscar y comprar, de las rentas que entraban en 
su poder, de las piedras ricas que podían haber, como era 
chalchihuites, que son unas piedras muy verdes que noso-
tros llamamos madre de esmeraldas ó topacios, que eran 
los más estimados de ellos, y turquesas y esmeraldas, de 
las cuales hasta hoy no se ha hallado ningún minero ni na-
cimiento. Enviábanlas á su rey por la cosa más principal 
que le podían enviar, y así era la verdad, porque entre las 
riquezas de ellos estas piedras eran las de más valor. En 
lo que toca Á la opinión á sus adoraciones hay mucha va-
riedad; pero la opinión que más cerca de la verdad ha lle-
gado es que tenian muchos ídolos, y tantos, que casi para 
una cosa tenían uno, Á los cuales adoraban y hacían sacri-
ficios; y para entender cuáles y qué tales eran, se irá de-
clarando lo mejor y más concertadamente que sea posible, 
y no se tratará de todos, porque sería dar en un infinito, 
sino de sólo tres, que eran los que ellos tenían por más 
principales, y por el más supremo á Tezcatlipuca y luego á 
Huitzilopochtli y luego Tlaloc. Tezcatlipuca, que quiere-
decir "espejo que humea," era hecho de madera, á la figura 
y semejanza de un hombre, con ¿todos sus miembros y de 
la mejor proporción que el artífice que lo hacía podía. Te-
nía de los molledos abajo, hasta las manos, tiznados de ne-
gro y espejuelo, que es un género de metal reluciente que 
llaman los indios tezcapoctli, de donde se entiende se com-
puso el nombre de este ídolo. Tenía las piernas, de los me-
dios muslos abajo, embijados de lo mismo: el rostro de hom-

bre mozo y muy bien contrahecho, y uua máscara con tres 
vetas de espejuelo y dos de oro que le atravesaban el ros-
tro, con un bezote de caracol blanco y dos orejas grandes, 
como de lobo, de nácar muy reluciente, y debajo de ellas 
las otras que parecían propias, con sus orejeras de oro, y 
en la cabeza mucha plumería rica, y por collar tres sartas 
de piedras preciosas, que ellos llamaban teoxihuitl y noso-
tros turquesas, y por bajo de ellas un joyel de oro, que sig-
nificaba el mundo, á lo menos hasta los fines de la tierra 
donde terminaban con la mar, porque hasta aquí entendían 
ellos que era el espacio y término de é!. Tenía en cada mo-
lledo un brazalete de oro, y cubierto el cuerpo, hasta la 
horcnjadura, con una manta de plumas de águila sembrada 
de hojas de oro, y un lienzo con los extremos muy galana-
mente labrados, que parece servía de pañete, con unas gre-
bas de oro en las pantorrillas, y cascabeles de lo mismo en 
lag gargantas de los pies. En ellos unas cutaras, y por bor-
dón en la mano derecha una flecha grande con sus plumas 
y pedernal, que llamaban ellos teotopilli, que se interpreta 
"bordón divino ó de Dios,"y en la izquierda un ven ta ti or 
de plumas de garza y cuervo, y un instrumento como pífa-
no, y por asiento un estrado de grandes flechas, y á los 
lados unos como tabiques ó setos; él con el adorno que he-
mos dic,lio y como aquí va pintado. Estaba en un cu y tem-
plo de esta ciudad, en un barrio de seis que hay en ella, 
que se llama Huiznahuac, en donde era frecuentemente 
adorado y servido con muchos sacrificios de hombres y 
ofrendas de todo género de cosas, y en especial de copal, 
que es un género de incienso que hay en esta tierra, A este 
representaba siempre á la continua un indio de los prisio-
neros que eran habidos en guerra, que fuese valiente, de 
Huexotzinco ó de Tlaxealla, porque estos comunmente eran 
más estimados de valientes, que ninguno de las otras na-
ciones. Tenía por oficio de media noche para adelante an-
dar libremente por la ciudad, y aun alargarse media legua 
de ella y más, con solo dos hombres que le daban por cria-
dos, que iban tras él apartados un tiro de piedra, desper-
tando la gente con el ruido de los cascabeles y del pífano 



que tocaba de cuando en cuando; y luego que lo sentían, 
cada uno en su casa tomaba unas brasas en un brasero, y 
en ellas ecliaba del incienso que hemos dicho, y con el hu-
mo de él incensaba hacia la parte de Oriente, y luego ha-
cia el Poniente y Sur y Norte; y el que podía le salía al 
encuentro y lo incensaba en reverencia de lo que represen-
taba; y cuando era cerca del día se recogía de manera que 
no le tomase la luz fuera del templo, haciendo esto de con-
tino sin faltar noche ninguna, y lo que se desvelaba de 
noche dormía de día. Andaba vestido con semejantes arreos 
que los del ídolo, salvo la plumería de la cabeza y manta. 
Tenía licencia de ir las veces que quería á la plaza y mer-
cado, y subirse á lo alto de un pequeño cu que estaba en él, 
sin hacer otro efecto más que estarse un rato por su con-
teuto, y volverse á su templo. Traía una manta de red y 
el cabello afeitado, en la forma que va pintado en esta re-
lación, que para que se entendiese mejor se pintaron dos: 
el uno de la propia forma que era el mismo ídolo y estatua, 
que es el primero, y el otro de la propia forma que andaba 
el prisionero que lo representaba, que es el segundo; el cual, 
cuando era día de fiesta, ó cuando había de ser sacrifica-
do, que en esto venía á parar el desventurado, se componía 
de semejantes arreos que los del ídolo. El otro, que se lla-
maba Huitzilopuchtli, era también de madera, como aquí 
va pintado, semejante á un hombre mozo, muy bien retra-
tado, con unas plumas ricas por vestimenta, y manta de lo 
mismo, con tres sartas de chalchihuites, de los que hemos 
dicho, á la garganta, y un joyel de turquesas en el pecho, 
engastadas en oro con cascabeles de lo mismo, y en el ros-
tro con dos vetas de oro y otras dos de turquesas, sutilmen-
te labradas y compuestas, y un bezote de caracol blanco, 
con orejeras de turquesas, y plumería de águila por cabelle-
ra, con un capelete de plumas azules adornado de ciertas 
estampas de oro, y á las espaldas una compostura de plu-
mería á la semejanza de la cabeza de un pájaro pequeño que 
se cría en esta tierra, que se llama huitzitzili, que significaba 
el nombre del ídolo: porque del nombre de este pájaro y de 
cosa izquierda, que en su lengua se dice opochtli, se compo-

nía el nombre de este ídolo. Tenía una rodela en la mano 
izquierda, de plumería, con unas hojas de oro que atrave-
saban por medio de ella. Tenía sus grebas de oro con sus 
cascabeles, con cutaras azules, y un pañete con los extre-
mos muy sutilmente tejidos de diversos colores: las piernas 
veteadas de tinta azul, y en la mano derecha una flecha 
larga con casquillo de pedernal, arma antigua de los me-
xicanos, que se tiraban con un artificio pequeño como cruz 
que tenía en la mano. Y por asiento y estrado lo propio que 
Tezcatlipoea. A este 110 representaba nadie, si no era el 
rey. Cuaudo moría lo componían de semejantes ornatos, y 
con ellos quemaban el cuerpo hasta hacerse ceniza, de lo 
cual se tratará adelante. El otro, llamado Tlaloc, que diz-
que quiere decir abuudador de la tierra, era ídolo de las llu-
vias y temporales, y también era compuesto de madera, al 
talle y estatura de un hombre; y todo su traje y vestidura 
significaba á lluvias y abundancia de frutos. El cuerpo te. 
nía tiznado y untado de un licor de un árbol que llamaban 
olli, de que hacían las pelotas con que jugaban, y nosotros lo 
llamamos batey, que es lengua de las islas de Santo Domin-
go. Tenía en la mano derecha una vara de oro volteada que 
significaba el relámpago, y en la izquierda una rodela de 
pluma con guarnición de nácar por encima á manera de red, 
y sobre las vestiduras, que también eran de plumas azules, 
tenía la misma guarnición con la orladura de cierta labor 
tejida de pelos de liebre y conejo, á manera de medias ca-
ñas. El rostro era de una figura feísima que ellos en sus 
pinturas y caracteres figuraban por las lluvias, con una lar-
ga cabellera y un grande capelete de plumería blanca y ver-
de, que significaban los frutos verdes y frondosos, y de 
aquella una sarta de chalchihuites, con grebas de cuero en 
las piernas, y por asiento un estrado de madera con alme-
nas á la redonda, como por él parece pintado aquí; el cual 
no tenía indio que lo representase. El templo principal de 
estos ídolos Huitzilopuchtli y Tlaloc estaba edificado en 
medio de la ciudad, cuadrado y macizo como terrapleno de 
barro y piedra, y solamente las haces de cal y cauto. Tenía 
en cada cuadro ochenta brazas largas, y de allí veintisie-



te: tenía ciento y sesenta escalones á la parte de Poniente 
por donde á él se subía, Comenzaba su edificio desde sus 
cimientos de tal forma, que como iba subiendo se iba dis-
minuyendo y estrechando de todas partes en forma pirami-
dal, y de trecho á trecho hacía un descanso como poyo al 
rededor de todo él, como camino de un estado, en medio de 
las gradas, que subía de abajo arriba hasta la cumbre, que 
era como división para hacer dos subidas que entrambas 
iban á parar en un patio que en lo más alto de él se hacía, 
en donde había dos aposentos grandes, el uno mayor que 
el otro: en el mayor, que estaba á la parto del Sur, estaba el 
ídolo Huitzilopuchtli, y en el otro, que era el menor, que es-
taba á la parte del Norte, estaba el ídolo Tlaloch, que ellos 
y los aposentos miraban á la parte del Poniente, y por de-
lante el patio que se ha dicho, prolongado de Norte á Sur, 
muy llano y lucido, y tan capaz que cabían en él sin pesa-
dumbre quinientos hombres; y al un lado de él hacíala puer-
ta del aposenta mayor de Huitzilopochtli,una piedra levan-
tada de una vara en alto, con lo alto de ella al talle de un 
cofre tumbado, que nombraban techcatl donde sacrificaban 
los indios. Estos ídolos estaban sentados, sin embargo de 
que se han pintado parados, porque se ha hecho para dar 
mejor á entender su forma, talle y compostura. Tenía cada 
aposento de estos tres sobrados que se mandaban por de 
dentro de uno en otro con una escalera de madera move-
diza, Teníanlos llenos de munición de todo género de ar-
mas, especialmente de macanas, rodelas, arcos y flechas, 
lanzas y guijarros y todo género de vestimentas y arreos de 
guerra; y para que se entienda mejor el talle y forma que 
este cu tenía, va también pintado en esta relación. El cu 
de Tezcatlipoca, ídolo principal, estaba, como se ha dicho, 
en el barrio de Huiznahuae, mucho más pequeño, pero de 
la misma hechura, salvo que 110 tenía división en las gra-
das. Averiguóse que Nezahualcoyotzin dejó estar eu este 
barrio á este ídolo á contemplación de los indios de él, á cu-
yo cargo era el guardarlo, porque sus antepasados lo habían 
traído al tiempo que á esta tierra vinieron, en la forma que 
adelante se dirá. Tenía también este templo encima de la 

casa del ídolo otros tres sobrados adonde asimismo se guar-
daba de la munición que se ha dicbo. Hallóse que Neza-
hualcoyotzin fué el primero que recogió á este ídolo de di-
versas partes de todos los barrios de esta ciudad en donde 
estaban derramados en muy pequeños cues y templos, y les 
hizo el grande que se hecho relación y otros muchos, den-
tro de un cercado muy grande. Junto al cu y templo ma-
yor había una sala y aposento que llamaban Tlacatecco, que 
se interpreta por casa de hombres de dignidad, en dondese 
guardaban por cosas principalísimas y divinas dos envol-
torios ó líos de muchas mantas muy ricas y muy bhuieas, 
el uno del ídolo de Tezcatlipoca, y el otro de Huitzilopuch-
tli. En el de Tezcatlipoca estaba un espejo de alinde1 del 
tamaño y compás de una media naranja grande, engastado 
en una piedra negra tosca. Estaban con ella muchas pie-
dras ricas sueltas, como era chalchihuites, esmeraldas, tur-
quesas y de otros muchos géneros, y la manta que estaba 
mas cercana del espejo y piedras era pintada de osamenta 
humana. Dicen que en este espejo vieron muchas veces al 
Tezcatlipoca en la forma que se ha dicho y pintado, salvo 
el adorno de plumería que á su estatua después se añadió, 
y que de aquí tomó el nombre de Tezcatlipoca, y que cuan-
do vinieron los antepasados de los del barrio de Huizna-
huae, que eran culhuaque de Culhuacán, provincia de esta 
Nueva España en el gobierno de Guadalajara, venía ha-
blando con ellos este espejo en voz humana, para que pasa-
sen adelante, y no parasen ni asentasen en las partes que 
viniendo pretendieron parar y poblar, hasta que llegaron 
á esta tierra de los chichimecas aculhuaque, donde llega-
dos no les habló más, y por eso hicieron en ella su asien-
to, de permisión de Quinantzin, señor que era de los chi-
chimecas, y antecesor de Nezahualcoyotzin, y 110 se halla 
que después acá les hablase más, salvo que algunas veces 
lo veían en sueños y mandaba algunas cosas que después 
hacían: eran los sacerdotes de su templo que estaban en su 

1 Azogue preparado qne se pega detras del cristal para hacer un es-
pejo ( D i c c . ) Los indios no conocían el azogue ni el cristal: el espejo de 
Tetzcat l ipoca era de oro bruñido. 



guarda y servicio, y que esto era muy raras veces. El otro 
lío de Huitzilopuchtli era de otra burlería de menos funda-
mento que estotro, porque era de dos púas de maguey, plan-
ta muy conocida en esta tierra por su gran provecho y uti-
lidad para la sustentación humana, que estaban atadas y 
envueltas en muchas mantas, y que los culhuaque que se 
llamaban mexica lo trajeron antiguamente de la misma 
provincia de Culhuacán, y no dan ni se halla razón alguna 
por qué estas púas fuesen tenidas por cosa sagrada, ni que 
en su virtud se hubiesen hecho algunos engaños ó cosas mi-
lagrosas, como el lío ó espejo de Tezcatlipoca, más de que 
sus antiguos le hicieron la estatua que hemos dicho y pin-
tado, llamándole Huitzilopochtli, según y de la forma que 
lo tenían antiguamente en su provincia de Culhuacán. El 
ídolo y estatua llamado Tlaloch es más antiguo en esta tie-
rra, porque dicen que los mismos culhuaque le hallaron en 
esta tierra, y no haciendo caso de él los chichimecas, ellos 
le comenzaron á adorar y reverenciar por dios de las aguas. 
Estaba en el monte mayor y más alto de esta ciudad, á la 
parte de Levante de la gran serranía y cordillera del volcán 
de Chalco, cosa muy conocida y famosa en esta tierra, y de 
que en la descripción de Chalco y Huexotzinco se habrá da-
do razón por los que han hecho las relaciones. Llamóse es-
te cerro donde antiquísimamente estaba este ídolo, Tlaloc, 
de manera que el ídolo se llamaba Tlaloc, y el cerro y mon 
taña lo mismo. Estaba en lo más alto de su cumbre: era de 
piedra blanca y liviana, semejante á la que llaman pómez, 
aunque algo más dura y más pesada, labrado á la figura y 
talle de un cuerpo liumuuo, sin diferencia ninguna. Estaba 
sentado sobre una losa cuadrada, y en la cabeza, de la mis-
ma piedra, un vaso como lebrillo, bien proporcionado y ca-
paz (le caber en él como seis cuartillos de agua. Tenía den-
tro, de aquel licor llamado olli, de que ya se trató: estaba 
derretido como pez cuando la cuecen, salvo que aunque frío 
y helado no se torna á endurecer, y en el había de todas se-
millas de las que usan y se mantienen los naturales, como 
era maíz blanco,"negro, colorado y amarillo, y frijoles de mu 
chos géneros y colores, chía, liuaulitli y michhuautli, y ají de 

todas las suertes que podían haber los que lo tenían á car-
go, renovándole cada año á cierto tiempo. Estaba el ídolo 
el rostro al Oriente: hacíanle sacrificio de niños inocentes, 
cada año una vez, como en su lugar se dirá. No saben dar 
razón quién lo labró, ni por qué lo adoraban por dios de los 
temporales, más de que por algunas inteligencias hay sos-
pechas que lo hicieron un género de gentes que llamaron 
Tulteca que huboantiguamente en esta tierra, que se despo-
blaron de ella muchos años antes que los chichimecas la tor-
nasen á poblar. DiceuqueNezahualcoyotziu por reverencia 
de este ídolo hizo el otro de que se ha tratado, poniéndolo 
en el cu y templo principal de esta ciudad, en compañía 
de Huitzilopuchtli, y queNezahualpitzintli, su sucesor, por 
mejorar al ídolo de piedra que estaba en el monte, mandó 
hacer otro mayor, de piedra negra y más dura y pesada, de 
la grandeza y estatura de un cuerpo humano, y quitar el an-
tiguo y poner este en su lugar. Y que andando el tiempo 
fué hecho pedazos por un rayo que dió en él, y atribuyén-
dolo á milagro, tornaron á poner el otro antiguo, desen-
terrándolo de donde lo tenían enterrado cerca de allí; y á 
este hallaron en tiempo de D. Fr. Juan Zumárraga, primer 
Arzobispo de México, pegado el un brazo con tres gruesos 
clavos de oro y uno de cobre: que haciéndolo pedazos por 
su mandado.se los quitaron. 

En lo que toca á sus ceremonias y sacrificios, lo que se ha 
podido sacar de raíz, investigando la verdad de ello, es que 
el sacrificio de hombres á estos ídolos, que fué invención de 
los mexicanos, en esta manera: que después que los seño-
res chichimecas de Azcapotzalco los dejaron asentar y po-
blar adonde ahora es la ciudad de México, con título de sus 
vasallos, andando el tiempo y emparentándose con hombres 
principales y señores de la tierra, por causas que en sus his-
torias se cuentan, se rebelaron contra sus señores, y de tal 
manera, que tomando las armas contra ellos, en poco tiem-
po los sojuzgaron, y que por honrar más á sus ídolos les hi-
cieron sacrificios de hombres, de los que en la prosecución 
de esta guerra y rebelión prendían, en señal y agradeci-
miento de sus victorias, para tenellos más gratos y favo-



rabies, padeciéndoles que ningún sacrificio les sería más 
apacible que de aquellas cosas que más valor y estimación 
tuviesen; y como ninguna cosa sea de tanto precio como el 
bombre, y más si es babido y preso en guerra con tantos 
trabajos y riesgos como en ella hay, determinaron de hacer-
le sacrificio de ellos, y aunque entonces fué con moderación, 
despues creció como fué creciendo su potencia, hasta venir 
á tanta ceguedad y error como en el que estaban al tiempo 
que los primeros conquistadores vinieron á esta tierra; que 
pluguiera á Nuestro Señor fuera ochenta años antes, por-
que en aquel tiempo aun no había memoria de esta diabó-
lica invención; de manera que á imitación délos mexicanos 
se introdujo en toda esta tierra, á lo menos en esta ciudad 
y en Tlacuba, Chalco y Huexutzinco y Tlaxcalla, 

El modo y orden que en esto tenían era que los enemigos 
que en la guerra podían matar 110 los mataban, antes los 
tomaban vivos y traían presos á fin de sacrificallos, y por 
otras muchas razones y respetos, de que se les seguía mu-
cho provecho, honra y fama. Los días de sus sacrificios 
eran solamente los días de fiesta, y para esto es de saber 
que tenían en cada un año diez y ocho fiestas, y todas ellas 
diferentes, en que honraban diversos ídolos, (le suerte que 
en cada un año 110 se solemnizaba más que una vez cada 
fiesta, aunque es verdad que tenían unas por más princi-
pales y de más dignidad que las otras, especialmente de los 
tres ídolos de que se ha tratado, q u e ! ellos hacían grandes 
y señalados sacrificios de todo género de prisioneros, y es-
pecialmente el día de la fiesta de otro ídolo que se llamaba 
Xipe, que era como dios de las guerras, al cual sacrifica-
ban los más valientes prisioneros, á fin de tener famosos 
á los que los prendieron, con diferente solemnidad que la 
de los otros sacrificios ordinarios de que adelante se trata-
rá. Finalmente, que allegado el día y fiesta <le Tezcatlipo-
ca, que ellos llamaban Tochcatl, sacrificaban en su templo 
todos los prisioneros que habían recogido de toda suerte, 
edad y sexo, excepto los que como esforzados eran reserva-
dos para el día del ídolo Xipe, que por otro nombre llama-
ban f latlauhquitezcatl, que es tanto como decir espejo ber-

mejo ó encendido. Degollábanlos con un pedernal agudo 
por los pechos sobre la piedra llamada techcatl, poniéndolos 
sobre ella de espaldas; y cargando cinco ó seis hombres de 
la cabeza, brazos y piernas hacia el suelo, tumbaba el pe-
cho y estómago hacia arriba, y así un sacerdote DE los que 
para esto estaban diputados y en servicio del demonio, el 
más principal, que se llamaba Quetzalcohuatl, lo abría con 
facilidad de la una tetilla á la otra, y lo primero que hacía 
era sacalle el corazón, el cual palpitando lo arrojaba á los 
pies del ídolo, y sin reverencia ni modo comedido; tras esto 
entregaba luego el cuerpo al dueño, que se entiende al que 
lo había prendido, y por esta orden sacrificaban todos; y los 
que había para el sacrificio de aquel día acabados, los de-
más sacerdotes recogían todos los corazones, y después 
de cocidos se los comían, de suerte que este miembro tan 
principal en las entrañas del hombre estaba diputado pa-
ra estos sacerdotes servidores del demonio; y por esta pro-
pia orden sacrificaban al ídolo Huitzilopnchtli cuaudo lle-
gaba el día de su fiesta; y los cuerpos, después que los 
llevaban sus dueños, los hacían pedazos, y cocidos en gran-
des ollas, los enviaban por toda la ciudad y por todos los 
pueblos comarcanos, hasta que 110 quedase cosa, en muy pe-
queños pedazos, que cada uno no tenía media onza, en pre-
sente á los caciques, señores y principales y mayordomos, 
y á mercaderes, y á todo género de hombres ricos de quien 
entendían sacar algún interese, sin que se averiguase que 
para ellos dejasen cosa ninguna de él para comer, porque 
les era prohibido, salvo los huesos, que se les quedaban por 
trofeo y señal de su esfuerzo y valentía, poniéndolos en su 
casa en parte donde los que entrasen los pudiesen ver. Dá-
banles aquellos á quien se presentaba cada 1111 pedacito de 
esta carne, mantas, camisas, nahuas, plumas ricas, piedras 
preciosas, esclavos, maíz, bezotes y orejeras de oro, rodelas, 
vestimentas y arreos de guerra, cada uno como le parecía 
ó podía, no tanto por que tuviese algún valor aquella car-
ne, pues muchos no la comían, cuanto por premio del va-
liente que se la enviaba, con que quedaban ricos y prós-
peros. 



El otro ídolo Tlaloc, que era el sacrificio que le hacían 
muy diferente de estotros, porque llegado el día de su fies-
ta, que comunmente era por el mes de Mayo, según que se 
coligió de su cuenta, recogían diez ó quince niños inocentes 
de hasta siete ú ocho años de edad, esclavos, que los daban 
los señores y personas ricas por ofrenda para este efecto, 
y los llevaban al monte donde el ídolo de piedra estaba, y 
allí con un pedernal agudo los degollaba un sacerdote, ó 
carnicero por mejor decir, que estaba elegido para el servi-
cio de este demonio, y degollados por la garganta, los echa-
ban en una c a v e r n a y abertura natural que había en unas 
peñas junto al ídolo, muy escura y profunda, sin hacer otra 
fiesta ni ceremonia. 

El otro ídolo llamado Xipe, de quien se prometió tratar, 
hacían los sacrificios de los indios más valientes que se ha-
bían escogido á elección del rey, haciendo primero muchas 
averiguaciones y diligencias del esfuerzo y ánimo de cada 
uno y su valentía, porque si no eran tales no morían en el 
sacrificio de este ídolo que como se ha dicho era como dios 
particular de las guerras y batallas. Lo primero que hacían 
era que á cada uno de estos valientes los emplumaban des-
de los muslos para abajo, con los brazos y cabeza, de plu-
ma blanca, con engrudo, y les ponían unas jaquetas de pa-
pel, señales entre ellos de dolor y luto, y luego los traían á 
todos en ringlera, como en procesión, trayendo cada uno 
dos hombres de guarda. E l uno era el que le había vencido 
y prendido, y el otro era otro valiente, que llamaban tequia-
Jiua; y llegados al lugar del sacrificio, que era junto al pie 
del templo y cue grande llamado temalacatle, que era un 
edificio de tierrapleno cuadrado con escalones por todas 
partes, no más alto de cuanto se subía á él con cuatro gra-
das, de tres brazas por cada parte, y en medio una piedra 
grande y de la propia hechura que una piedra grande de mo-
lino, en la cual ponían al prisionero que había de ser sacri-
ficado, atado por la cintura con una cuerda que prendían 
de la piedra, no más la rga de cuanto pudiese bajar todas 
las gradas y un paso ó dos más adelante. Dábanle un pa-
drino en hábito de valiente, de lobo, que llamaban quetlacli-

tli, que servía de esto, una rodela y con su macana de encina 
toda emplumada, pero sin navajas; y al un lado deste lugar 
y sacrificio estaban cuatro indios los más valientes y esco-
gidos que había en toda la ciudad y su provincia, los dos 
con hábito y traje de valientes y grandes tigres, porque ves-
tían sus pellejos, y los otros clos eu figura de dos grandes 
águilas de muchas y grandes plumas, uno de los cuales 
echaban para que pelease con el que había de ser sacrifi-
cado. Llevaba rodela y macana con navajas ó pedernal, y 
de esta manera y al son de un atambor y de otro instrumen-
to que llamaban teponaxtli y cantando, peleaban el uno con 
el otro; y si el prisionero había recibido un golpe ó dos, de 
tal manera que al parecer no se podía ya defender, llegaba 
luego el cihuacohuatl, que era sacerdote principal, y lo de-
gollaba luego en una piedra que junto á este sacrificadero 
estaba, semejante á la que en el cu principal había, sacán-
dole el corazón por los pechos, el cual y el cuerpo recibía el 
dueño, y antes que lo llevase á su casa, tomaba el corazón 
y lo ofrecía al ídolo Xipe en su templo, y en un vaso toma-
ba parte de la sangre é iba á todos los templos rociando con 
ella á los ídolos, á lo meuos á los más principales, aquellos 
que no estaban adornados y vestidos de ornamentos ricos 
y preciosos, porque estando de esta manera, por no ensu-
ciarlos pasaban adelante á los otros que no estaban de fies-
ta, y á estos embestía con aquella sangre hasta que se aca-
baba, y el cuerpo se lo llevaba para hacer de él lo que ya 
se ha dicho atrás, salvo le desollaban, y un indio pobre se 
vestía el pellejo al revés, y anclaba á mendigar con él por 
todas las partes que podía, hasta que pasasen veinte días, 
que era como semana de esta fiesta ; y si acaso el prisione-
ro era muy valiente, que peleando vencía Á este que le ca-
bía en suerte, aunque lo matase, como algunas veces acon-
teció, no por eso era libre, antes le echaban luego otro de los 
tres que quedabau, y al fin era vencido de alguno de ellos; 
porque no se halla que ninguno fuese tan valeroso, que es-
capase de alguno de los cuatro, especialmente que entre 
ellos había de haber uno que fuese izquierdo, de cuyas ma-
nos parecía imposible poder escapar, porque este estaba 



hecho á pelear con diestro, y el pobre prisionero no con zur-
dos, y así le tenía ventaja, y más tomándole sobre cansado. 
Hállase que muchos no quisieron gastar tiempo en esta va-
nidad, sino que luego se rendían á la muerte y sacrificio, 
con que hacían menos famosos á los que los habían preso y 
vencido, de manera que tanto cuanto más esfuerzo y ánimo 
mostraban peleando en este sacrificio, tanto más fama de 
valientes cobraban los que en la guerra los habían venci-
do y preso y traído al sacrificio, teniéndolos en tanta más 
estimación cuanto de más valor se habían conocido en el 
prisionero; y era esto una cosa tan deseada entre ellos, que 
aunque había muchos indios que habían prendido en la gue-
rra muchos enemigos, no llegaban á sacrificar ninguno en 
este sacrificio de Xipe, si coaio se ha dicho no era muy ave-
riguado ser valiente para la dignidad de este día. Hallá-
banse á este espectáculo todos aquellos que representaban 
á los ídolos, junto al sacrificio, parados en pie, y lo mejor 
vestidos y adornados que para tal fiesta convenía, por su 
orden, y conforme á la dignidad y alteza de los ídolos á 
quien representaban, porque estaba primero el de Tezcatle-
poca, y luego Huitzilopuchtli, y Tlaloc y Xipe, y los demás 
de quien no se trata por ser de menos cuenta. Hallábanse 
á este sacrificio mucha más gente que de los demás, porque 
como cosa famosa de hombres valientes que en él morían, 
concurrían de todas partes á verle, y aun los reyes permi-
tían que pudiesen hallarse á él libre y seguramente indios 
tlaxcaltecas y huexutzincas, sus enemigos, para que de su 
vista, como de cosa espantosa, pudiesen dar razón en sus 
tierras. Era cosa maravillosa dizque de ver el clamor y llan-
to que hacían, no sólo las mujeres, pero los hombres, con la 
vista de este espantoso sacrificio, imaginando que ellos, sus 
hijos, hermanos, tíos y sobrinos, amigos, andando en la gue-
rra, habían de parar en esto, porque es verdad que general-
mente todo su cuidado y en que más ponían su felicidad era 
el ejercicio militar, y haber de ello el premio, las honras y 
provechos que suele traer á los valientes y esforzados, y se 
preciaban de que las heredades y otros bienes que tenían 
fuesen ganados por esta vía, y los que no tenían ánimo y va-

lor para ello eran tenidos en poco, y como tales los ocupaban 
en cosas bajas y viles, si no eran hombres de linaje y sangre, 
y aun estos para ser admitidos entre los demás valientes ha-
bían de ser señalados en algunas facultades, especialmente 
en administrar justicia, ó en componer cantos, ó ser hombres 
hábiles y de consejo para los Consejos que tenían; y con to-
do esto no habían de traer el cabello afeitado déla forma que 
los hombres militares lo traían, ni componerse de semejan-
tes arreos que ellos, ni traer más vestido que una manta 
llana blanca de poco valor; de suerte que para el servicio 
y sacrificio de estos ídolos, y para llegar á tener honra y 
hacienda, el camino que les parecía para llegar á él era es-
te, porque decían que el tener la guerra tantos trabajos y 
peligros, y vencellos con ánimo y esfuerzo, se merecía dig-
namente galardón de sus dioses y del mundo. 

Y volviendo á lo de los sacrificios se concluirá con decir 
una cosa de admiración, y es que el prisionero valiente que 
representaba al Tezcatlipuca, con tener tanta libertad co-
mo ya se ha dicho, y estar tan certificado de su muerte, no 
se averiguó que jamás ninguno de todos los que para esto 
fueron electos se hubiese huido ni puesto esclavo1 pudién-
dolo hacer, pareciéndole cosa indigna para hombres que re-
presentaban tan gran majestad como la de este ídolo, por 
no ser tenido por cobarde y medroso, no sólo en esta tierra, 
pero en la suya con perpetua infamia, y ansí queriendo an-
tes morir ganando fama eterna, porque esto tenían por glo-
ria y fin venturoso; y casi lo mismo se dice de la chusma 
de los demás prisioneros, aunque tenían más guarda, aun-
que no sin ocasiones de poderse ir, y con todo esto jamás 
se aprovecharon de ellas, por manera que el que este ídolo 
Tezcatlipoca representaba no vivía más que un año desde 
que era para este efecto nombrado, porque llegado el día de 
su fiesta luego era sacrificado por la orden que los demás, 
salvo que con mayor pompa y arreos que los demás prisione-
ros, porque era vestido y compuesto de semejantes hábitos 
que los muy ricos del ídolo, y luego era electo otro que al 
cabo venía á parar en lo mismo, si no era que sirviendo bien 

1 en salvo? 



el oficio que le daban era conservada su vida por el rey pa-
ra que pasase adelante; pero daba un esclavo para que en 
su lugar fuese sacrificado; pero al fin tarde ó temprano ha-
bía de venir á esto; y porque se vaya dando cabo á estos 
sacrificios que por ser tan horrendos y en que tantas áni-
mas se perdieron, y ser cosa tan odiosa, se tratará agora de 
las ceremonias, ayunos, y penitencias que hacían de muchas 
y diversas maneras, porque los sacerdotes que en los tem-
plos servían se punzaban los molledos y los muslos, y aun 
algunos por mucha penitencia las lenguas, pasándoselas 
con navajas como lancetas, y otros pasaban más adelante, 
que tomaban juncos ásperos y nudosos, los colgaban y pa-
saban por la herida hecha en la lengua. Esto no lo hacían 
de ordinario todos juntos ni cada día, sino uno hoy y otro 
otro día, trocándose por su orden, y con esta sangre unta-
ban después1 de maguey frescas, que con sus pencas cada 
día ponían en los templos los sacerdotes que llamaban tla-
macazque, sobre ciertas ramas de abeto también frescas. 
No se pudo saber este misterio y significación de esto, por 
eso se pasa adelante. La demás gente no se puuzaba desta 
manera, ni tampoco todos, sino solamente el que quería por 
devoción y sacrificio se picaba uua oreja y sacaba alguna 
sangre, poca ó mucha, como quería. Estos tlainacazque es-
taban de ordinario en los templos, y no eran casados, ni se 
les permitía llegar á mujer, antes vivían castamente, y te-
nían libertad de dejar el sacerdocio cuando les pareciese y 
casarse; pero si acaso hallaban alguno con alguna mujer 
fornicando, no tenía más pena de que era echado del tem-
plo y servicio de él y trasquilado el cabello que tenía en 
cierta forma afeitado por señal del sacerdocio, aunque es-
to acaecía muy pocas veces. Estos andaban de ordinario 
embijados de negro todo el cuerpo y rostro, y con solamen-
te mantas blancas llanas, sin otro ornamento. Había en ca-
da templo uno de estos tenido por mayor, á quien lo demás 
respetaban y obedecían como á señor ó más principal, que 
se llamaba Quetzaleohuatl. Algunos morían viejos en este 
oficio. Había en cada templo hasta cuarenta, á lo menos en 

1 T a l v e z dos púas. 

los principales, y en los demás cuatro ó cinco: en otros nin-
guno. Los mayorales eran elegidos por el rey, y después que 
había hecho grau examen de su vida y buenas costumbres 
y habilidades, y que tuviese mucha noticia de su religión y 
manera de criar y doctrinar á los nobles en todo género de 
buena crianza y doctrina. Eran sustentados de cierta ren-
ta que por ei rey estaba señalado. No era lícito llegar á es-
tas casas y templos mujeres ningunas. 

El ayuno general era de ocho á ocho años, y no más de 
cuatro días, que no comían otra vianda más que unos ta-
males cocidos de maíz, frijoles sin sal ni otro ningún ape-
tito, ni bebían ningún brevaje, más que agua simple. De 
estos tamales no hay más diferencia de las tortillas, más 
que ser hechos como bollos y cocidos en agua simple. Po-
nían en las casas reales y en los templos ciertas juncias que 
significaban el ayuno. No se pudo saber por qué se hacía, 
más de que era introducido de largo tiempo por los culhua-
que, sin castigar al que lo quebrantaba. Cuando iban á la 
guerra, ayunaban los padres y madres de los que iban á 
ella, en diferente forma de lo general, porque comían á me-
dio día solamente, y no se afeitaban el cabello ni limpia-
ban los rostros hasta que hubieseu vuelto los hijos, ó los 
que les tocaban en amistad ó parentesco. Entonces hacían 
fiesta y convite, y mucho más costoso si traía prisioneros; 
y si eran muertos, en tal caso les lloraban ochenta días con 
todos sus parientes, juntándose para ello en casa del muer-
to. El rey ayunaba con más abstinencia y aspereza todo el 
tiempo que se detenía la geute de guerra hasta que volvía, 
aunque fuese uu año, mandando cesar los cantos, entrete-
nimientos y areitos generales y particulares, y todo género 
de instrumentos y cosas de alegría, y los juegos del batey, de 
que adelante se tratará. Esto cesaba cuando llegaba alguna 
fiesta de regocijo de algún ídolo, pero luego tornaban á su 
ayuno, y el rey acudía más á menudo al templo á encensar 
al ídolo Tezcatlipoca, y ni en público ni en secreto no traía 
arreos ni vestidos costosos sino llanos y muy honestos; á 
lo menos ninguno que demostrase alegría ni contento, dan-
do en todo á entender el cuidado que le daban sus vasallos 



por los peligros de la guerra, y por la misma razón todos 
los grandes de su corte y la gente común representaban lo 
mismo. 

Lo que sentían algunos principales y señores de sus ído-
los y dioses es que sin embargo de que los adoraban y ha-
cían los sacrificios que se han dicho, todavía dudaron de 
que realmente fuesen dioses, sino que era engaño creer que 
unos bultos de palo y de piedra hechos por manos de hom-
bres fuesen dioses, especialmente Nezahualcoyotzin, que es 
el que más vaciló buscando de donde tomar lumbre para 
certificarse del verdadero Dios y Criador de todas las co-
sas ; y como Dios Nuestro Señor por su secreto juicio no fué 
servido de alumbralle, tornaba á lo que sus padres adora-
ron, y de eso dan testimonio muchos cantos antiguos que 
hoy se saben á pedazos, porque en ellos hay muchos nom-
bres y epítetos honrosos de Dios, como es el decir que había 
uno solo y que este era el Hacedor del cielo y de la tierra, 
y sustentaba todo lo hecho y lo criado por él, y que estaba 
donde no tenía segundo, y en un lugar después de nueve 
andanas, y que no se había visto jamás en forma ni cuerpo 
humano, ni en otra figura, y que al lugar donde estaba iban 
á parar las almas de los virtuosos después de muertos, y 
que las de los malos iban á otro lugar de penas y trabajos 
horribles; y jamás, aunque tenían muchos ídolos que repre-
sentaban diferentes dioses, nunca cuando se ofrecía á tra-
tar los nombraban á todos en general ni en particular á 
cada uno, sino que decían en su lengua in Tloque in Xa-
Maque, que quiere decir el Señor del cielo y de la tierra: 
señal evidentísima de que tuvieron por cierto no haber más 
de uno; y esto no sólo los más prudentes y discretos, pero 
aun la gente común lo decía así, de manera que la gente de 
más razón y entendimiento, que eran los nobles, entendie-
ron esto, como se coligió de las averiguaciones que sobre 
ello se hicieron, y en especial de sus cantos, que es de don-
de más lumbre se tomó; y en efecto en ellos hay gran no-
ticia de sus antigüedades, en forma de corónica y histo-
ria; pero para entenderlos es menester ser gran lengua, de 
manera que cerca de lo que toca á sus dioses entendieron 

algunos el engaño en que vivían, y de esto se signe haber 
también alcanzado á saber de la inmortalidad del alma. 

Casamiento.—Y en cuanto á lo que toca á sus costum-
bres buenas y malas, se tratará primero de la de los reyes 
y gente ilustre, y luego de las del común y plebeyas, aun-
que en pocas diferían. Tenía el rey las mujeres que quería 
de todo género de linajes, altos y bajos, y entre todas tenía 
una por legítima, la cual procuraban que fuese de linaje 
principal y alta sangre, si fuese posible, con la cual hacían 
ciertas ceremonias que no hacían con las demás, que era po-
ner una estera, la más galana que se podía haber, enfren-
te de la chimenea ó fogón que en lo principal de la casa 
había, y allí sentaban á los novios, atando uno con otro los 
vestidos de entrambos; y estando de esta manera llegaban 
los principales de su reino á darles el parabién, y que Dios 
les diese hijos en quien como por sucesión resplandeciese 
su nobleza y memoria; y luego llegaban los embajadores de 
los demás reyes de México y Tacuba, y hacían lo mismo en 
nombre de sus señores, y tras ellos los demás de los seño-
res sus inferiores; y despedidos todos, luego los llevaban 
al lecho donde consumían su matrimonio, y al cabo de cua-
tro días tornaban á saber de ellos con muchas palabras amo-
rosas y tiernas, encomendándoles su conformidad y amor; 
y el hijo mayor que de esta mujer nacía heredaba el esta-
do de su padre después de sus días, sieimo preferido sobre 
todos los demás sus hermanos mayores y menores que su pa-
dre dejaba de diferentes madres, aunque conforme á su po-
sibilidad les daba en vida ó en muerte lo que le parecía, á 
unos más ó menos, conforme á su mérito, dando á cada uno 
la dignidad de que más capaz y hábil era, mereciéndolo pri-
mero no por ser hijo de rey, sino por pura virtud de esfuerzo 
y valentía, ó otras habilidades y gracias, de que se irá tra-
tando; y esta orden del suceder se guardó en los reyes de 
esta ciudad hasta que quebró en Nezahualpitzintli, que por 
no haber hijo legítimo de su legítima mujer, hija ele Axa-
yacatzin, rey de México, que la mató por adúltera, ha an-
dado el gobierno de su estado por vía de eleccióu en sus 
hijos que hubo de diferentes madres, de suerte que le han 



poseído siete hermanos, sin que ninguno de ellos se alzase 
con él para poderlo dejar á sus hijos, porque todos han si-
do en tiempo que la fe estaba ya plantada en esta tierra y 
por el Rey, nuestro señor, que sus Justicias lo estorbaran. 
Los demás principales y grandes tenían la misma orden en 
sus matrimonios, aunque en lo tocante á la sucesión era á 
su elección y albedrío, porque siempre dejaban por herede-
ro de su estado al hijo de la mujer legítima, el más virtuo-
so, aunque fuese el menor, y si no era ninguno de ellos tal, 
lo era cualquiera de los otros de las demás mujeres, con 
tal que prefiriese á todos en virtud, de tal suerte que aun-
que toda su bienaventuranza ponían en las armas, no bas-
taba que para esto fuese muy valeroso, sino muy aprobado 
en virtud, para heredar y gobernar el Estado, y en lo demás 
con los demás hijos hacían lo mismo que se ha dicho de los 
reyes. 

La gente común tenía cada uno una mujer, y si tenía posi-
bilidad podía tenerlas que quería y podía sustentar. Muer-
tos estos, si quedaban bienes se repartían entre sus hijos 
igualmente, y si había alguno que fuese de mujer legítima 
no por eso tenía privilegio de gozar de más parte, porque 
esto no había lugar más de en los sucesores de los reyes y 
señores. Podían tomar por mujeres á las que lo habíau si-
do de su padre, todas ó las que quería; pero las demás que 
quedaban habían de guardar el hábito de viudas con mu-
cha castidad y limpieza, hasta que hubiese quien las toma-
se por mujer, igual al primero marido, ó que fuese la dife-
rencia poca, y de esta manera las más de las mujeres que 
hubiesen sido de reyes se quedaban perpetuamente viudas, 
porque si no era con otro rey nunca más tornaban á casar, 
ni aun con señor, porque les parecía que era atrevimiento 
y desacato que se hacía al rey difunto y á su diguidad ca-
sarse con otro que no fuese tal. No podían tomar por mu-
jeres á sus hermanas, ni aun el rey, y el que era tomado en 
este incesto, ó con su propia madre, incurría en pena de 
muerte, la cual se ejecutaba en los unos y los otros sin re-
misión ninguna, y lo mismo era prohibido tomar por mujer 
ó marido á abuelo ó abuela, y á los demás descendientes ó 

ascendientes por línea recta. En lo demás parientes1 se po-
dían casar, porque no les era prohibido sino lo que se ha 
dicho. 

En naciendo el hijo daban el parabién á sus padres sus 
amigos y deudos, y aun llevaban presentes couforme á la 
calidad del padre, al cual era dado el ponelle nombre, ca-
da uno como quería ó se le antojaba, dentro de cuatro días 
después de nacido, notificándolo á todos los que se halla-
ban presentes: dábanle una rodela y macana y arco y fle-
cha; y á la hija su huso y rueca y otros aderezos de hilar 
y tejer; aunque los reyes y grandes señores tenían respeto 
á que fuese el nombre conforme á alguna cosa que en aquel 
tiempo había ó sucedía digna de memoria, ó la había ó acae-
cía natural ó accidental, de suerte que si hubo cometa lo 
nombraban Citlalpopoca, que se interpreta estrella que hu-
mea; y si eclipse de luna ó sol lo mismo, ó si se cayó algún 
cerro ó remaneció fuente de nuevo, lo mismo, casi querien-
do perpetuar eu esto la memoria de lo que entonces pasó. 
Al hijo, en cayéndosele el ombligo se llevaba con gran cui-
dado á enterrar en tierra de enemigos, dando á entender en 
esto que por secreta propiedad apetecería por esto la gue-
rra y el ejercicio militar. Criaban los niños con regalo hasta 
que tenían entendimiento y uso de razón, y en conociéndo-
sele los quitaban á las madres y llevaban luego á ciertas 
casas muy grandes que en los templos había, y allí eran en-
señados por el sacerdote principal á todo ejercicio de vir-
tud, honestidad y crianza, y especialmente en el arte mili-
tar, en lo cual ningún respeto les teuían; aunque fuesen los 
hijos legítimos del rey andaban con solamente unos pañe-
tes de algodón con que cubrían las desvergüenzas, y unas 
mantas ásperas de nequéu, sin diferenciar de los demás hi-
jos de señores ó hidalgos ó plebeyos. Hacíanlos dormir en 
esteras y con una ropa de nequén basta y muy gorda. En 
siendo después de media noche se levantaban, y lo prime-
ro que hacían era bañarse en agua fría, sin jamás dejarlo 
de hacer en tiempo de fríos ó calores, y luego tomaban es-

1 Sigue una abreviatura que no se puede descifrar. Solamente se leen 
las letras co. El seutido pide colaterales. 



cobas y barrían los templos y las casas y patios de ellos; y 
algunos por elección del sacerdote iban al monte por rama 
de abeto y por puyas para el culto y ceremonia que se dijo 
de los ídolos; y los demás, á lo menos los que eran ya mo-
zuelos y los hombres ya hechos, cada uno tomaba un incen-
sario de barro, que eran como grandes cucharas, y echando 
en ellos brasas de un grande fuego que toda la noche ardía, 
incensaban hacia el Oriente y hacia las demás partes refe-
ridas, y despiertos aguardaban que amaneciese. Hacían 
todo esto á fin de eurtillos con los fríos y calores y poco 
sueño y poco comer para que habituados á ello, cuando se 
ofreciesen los trabajos en la guerra los sintiesen menos. A 
esta casa y á las demás venían los hijos del rey y los demás 
señores, y algunos de los plebeyos. Pasaban el día en en-
señarles á bien hablar, á bien gobernar y á oir de justicia, 
y en pelear de rodela y macana, y con lanza con pedernal 
á manera de pica, y aunque no tan larga; y esto hacían los 
que ya tenían edad para ello. Otros se iban á la casa del 
cauto y baile á deprender cantar y bailar: otros al juego de 
la pelota que se ha dicho, el cual estaba en la plaza públi-
ca, y en medio de ella era el propio suelo, y aunque algo le-
vantado, de treinta pies de ancho y de noventa en largo, 
cercado de paredes de un estado en alto con cuatro esqui-
nas, muy encaladas por la haz que caía adentro: el suelo de 
él sin encalar, sino muy limpio, y hecha una raya por me-
dio que atravesaba por lo angosto. Se ponían los jugado-
res los unos al un cabo y los otros al otro, y servían con la 
mano la pelota, que era del tamaño de una mediana cabe-
za de hombre, muy redonda, y del licor de un árbol como 
leche, el cual para cuajado lo cocían hasta cierto punto, con 
que se torna negro, que pesa como cuatro libras; y saltando 
llegaba á los otros jugadores, ó salían á recibille el que esta-
ba por principal, siu pasar de la raya con los pies ni aun con 
las manos, ni llegar á ella, y dábale con el cuadril ó muslo, 
y por la propia orden le daban los otros, hasta que hacían 
ciertas faltas sobre que tenían cuenta y razón; y los pri-
meros que llegaban á las rayas con que vencían, ganaban 
á los otros las preseas y joyas que jugaban, que era de to-

do género; porque había personas ricas y principales que 
jugaban piedras preciosas y joyas de oro y plumería, escla-
vos, mantas de todos géneros y armas y arreos de guerra, 
y había muchos apostadores que estaban á la mira atenién-
dose á los unos ó á los otros. Jugaban de dos á dos ó de 
tres á tres cuando mucho, y uno á uno lo más ordinario. 
Había entre ellos grandes jugadores que hacían ventajas 
y partidos graciosos. Era juego de mucho ejercicio para la 
soltura y ligereza del cuerpo y fuerza de todos los miem-
bros, y por eso era permitido por los reyes, y aun algunos 
de ellos que salían de su autoridad le jugaban públicamen-
te con señores y personas de suerte, y al presente no lo jue-
gan porque al principio de su conversión se les prohibió por 
los frailes, pensando que en él había algunos hechizos ó en-
comiendas y pactos con el demonio: de manera que los más 
de los hijos de los nobles y gente rica se criaban en estos 
ejercicios, cada uno conforme á la edad que tenía y á lo que 
más era aficionado. Cuando erraban y excedían en algo en 
la casa donde se criaban ó en otra parte, pública ó secre-
tamente, eran con mucha aspereza castigados de los sacer-
dotes mayores, porque les punzaban las orejas con puntas 
de maguey, ó los muslos ó molledos, ó los colgaban de los 
pies, y en el aire les daban humo á narices con ají, ó azotaban 
con ortigas. Todos sus yerros era en descuidarse de reve-
renciar á sus mayores, ó á sus padres, ó á los viejos ó maes-
tros, ó si comían algo escondida y secretamente, aunque 
fuese de cosa que sus padres le hubiesen enviado, que les 
era vedado; pero algunos, de piedad, se lo llevaban ó en-
viaban, á lo menos las madres, porque lo que habían de co-
mer había de ser por mano de su maestro, y esto habían de 
ser tortillas secas de ina>'z, sin otra vianda ni apetito, y tan 
limitado que solamente bastase á sustentarse, sin jamás 
hartarse. Su bebida era agua simple: comían dos veces al 
día, no en mesa ni en otro lugar para ello diputado, más de 
que los sacerdotes les arrojaban á cada uno una tortilla ó 
dos, como les parecía que habían menester, sin comedimien-
to ni crianza, aunque fuera el iinico sucesor y heredero del 
reino, sino como quien arroja pan á los perros. En lo que 



más les persuadían era en lo de las armas, inclinándolos á 
ellas y dándoles á entender que por ellas y no por otro res-
peto habían de valer y tener, y que ellas les habían de dar 
el ser y valor, y no la grandeza de sus padres los reyes; á 
lo menos Nezahualcoyotzin y Nezahualpitzintli nunca ja-
más tuvieron consigo á sus hijos, sino muy niños, y cuan-
do los venían á conocer era ya por valor de sus personas, 
y que por esto lo mereciesen conocer por padre. Tenía el 
rey muchas casas en la ciudad en diferentes partes, y fue-
ra de ella en verjeles y recreaciones, donde tenía sus mu-
jeres y donde se criaban sus hijos con amas y criados y ser-
vicio que se les daba para ello. Tenían su conversación con 
ellas cuando querían y con la que les parecía. Tenían consi-
go á algunas más de ordinario y más regaladas, á quien ha-
cían más favores, por algunos respetos buenos que en ellas 
conocían. Las mujeres cuando nacían, ó el padre ó la madre 
les ponía nombre, y el ombligo, á diferencia del del varón, 
enterraban junto á los fogones, dando á entender por esto 
que serían inclinadas á ser caseras, como les parecía que 
eran obligadas. Imponíanles sus madres á tejer, hilar y ha-
cer de comer: algunas había que se inclinaban á tañer, can-
tar y bailar. Vivían honestas y recogidas, sirviendo á sus 
padres y madres. Casábanse demandadas á sus padres, y 
jamás convidaban cou ellas. Procuraban de tener las cali-
dades que se ha dicho para merecer ser deseadas; y ellos 
tenían respeto á esto para tomallas por mujeres. Dábanles 
dote sus padres como podían. Las hijas de los reyes casa-
ban con reyes ó con señores: llevaban graudes dotes de 
pueblos, casas, tierras, esclavos, y otros muchos bienes y 
haberes. La mayor parte de los hijos de la gente común se 
criaban en otras casas que había en la ciudad, que llamaban 
telpochcalli, que se interpreta "casa de mozos," donde tam-
bién eran enseñados á las mismas costumbres y doctrina 
que en las otras de los sacerdotes de los templos, salvo co-
sas de sus ceremonias. Los más de estos y sus padres se 
ocupaban en la labor de la tierra, en que ponían su prin-
cipal fin, después del de las armas; y de estos salían algu-
nos hombres muy valerosos que después eran traídos al 

gobierno del pueblo, y á otros cargos y dignidades. Tenía 
el rey su audiencia real donde oían de justicia ciertos hom-
bres para ello señalados, y escogidísimos en discreción, ha-
bilidad y buena concienciadlos cuales con mucha benevo-
lencia oían y conocían de las causas de civiles y criminales 
que se ofrecían entre todo género de partes, de cualquier 
calidad que fuesen, y sentenciaban conforme á las leyes que 
tenían sus reyes. Tenían en su audiencia mucha autoridad, 
silencio, y escudriñaban con mucho cuidado la verdad de 
los negocios. Ninguno había de durar más de ochenta días, 
por calificado que fuese, haciendo sus informaciones de tes-
tigos, y cuando 110 los había, juzgaban por indicios que bas-
tasen por prueba. Las cosas arduas las comunicaban con 
el rey, y las dudosas se las remitían, y él las determinaba 
después de muy bien informado de los jueces, que llama-
ban teteculitin. y de las propias partes. Había de estos, seis 
de sangre real y otros tantos de los plebeyos, personas de 
mucha prueba y larga experiencia. No llevaban paga ni 
presente de las partes, ni se les permitía. Vivían tan jus-
tos y tan recatados en hacer justicia, que se averiguó que 
en tiempo de Nezahualcoyotzin y su hijo Nezahualpitzin-
tli jamás hicieron cosa por que fuesen castigados ni depues-
tos de sus oficios. Procedían contra todo género de hom-
bres, aunque fuesen contra los hijos de los reyes, los cuales 
castigaban con mayor aspereza y severidad que á los demás 
de la gente común, por ejemplallos: tanto, que á un hijo de 
Nezahualcoyotzin, muy valiente y valeroso, que fué acusa-
do del pecado nefando, lo sentenciaron á muerte, confirmán-
dolo su padre, y ejecutando él la sentencia; y otro que era 
legítimo heredero de Nezahualcoyotzin, llamado Tetzauh-
piltzintli, que fué acusado de crimen legis contra Nezahual-
coyotzin, su padre, fué por estos del Consejo sentenciado á 
muerte, y ejecutada en él la sentencia. El rey tenía gran 
cuidado de en todo se hiciese justicia, y por esto los de es-
te Cousejo la hacían, 110 sólo en esta ciudad en lo que en 
ella se ofrecía, pero contra los jueces que no la hacían en los 
demás pueblos donde para administralla eran puestos: y si 
alguno de estos por pasión y afición no la hacía como de-



bía, y era en negocio liviano, era por ello castigado con sus-
pensión perpetua de oficio real, ó por tiempo limitado, y 
desterrado por algún tiempo, ó recluso en su casa, todo con 
pena de muerte si lo quebrantase, la cual se ejecutaba en 
el que ío quebrantaba. Las leyes que guardaban con más 
observancia, y con pena de muerte sin remisión ejecutaban, 
eran la primera y principal la traición al reino, porque el 
que era hallado ó tomado por principal en este delito lo des-
pedazaban vivo, cortaban por sus coyunturas con unos pe-
dernales agudos, y tiraban con los miembros y pedazos que 
cortaban, á la gente que á la mira se hallaban, procurando 
por esta vía eternizar en la memoria de los hombres tan es-
pantable castigo, para que no se atreviesen jamás á inten-
tar semejante cosa; y á los demás que hallaban culpados en 
ello eran ahorcados, y los bienes muebles de los unos y de 
los otros eran dados á sacomano, y las casas derribadas y 
Sembradas de salitre, y las tierras confiscadas para el rey, 
quedando todos sus descendientes infames: era tan abo-
minable este delito. Traición á la persona real jamás acon-
teció, si no fué lo que se contó de Tetzauhpiltzintli. Llama-
ban en su lengua tetzauhtlato al que lo cometía, que es tanto 
como decir, hecho prodigioso y cosa contra natura. Otro hijo 
de Nezahualpitzintli, muy valeroso, llamado Huexatzinca-
tzin,sela hizo en echarse con una mujerde las de su padre, y 
por ello fué muerto entrambos. Y la mujer legítima de Ne-
zahnalpitzintli, hija del rey de México, también fué muerta 
por adúltera, y con ella todos los que se hallaron culpados 
en el delito. Los que cometían el pecado nefando eran sin re-
misión muertos; y era tan abominado entre ellos este deli-
to, que la mayor afrenta y baldón que uno podía hacer á 
otro era 11 amallo cuilón, que quiere decirpnto en nuestralen-
gua, y generalmente á los adúlteros y adúlteras, si no era 
que los perdonaba la parte ofendida, daban la muerte con 
una losa que les dejaban caer sobre la cabeza, haciéndose-
la plasta; y lo mismo al que forzaba doncella ó viuda, si no 
era mujer de amores, que ellos llamaban ahuiani, que se in-
terpreta mujer que se da á holgar. Los ladrones padecían 
la misma pena, aunque ahogados con lazos que les echaban 

á los pescuezos, y lo mismo á los que se emborrachaban, si 
no eran muy viejos, que se les permitía beber, aunQUE eran 
muy corregidos cuando se embriagaban. Todos los demás 
delitos y excesos castigaban á albedrío de buen varón, arri-
mándose á lo que les parecía más justo, y más conforme á 
razón. Si algún hijo del rey ó de otros señores salían sober-
bios ó arrogautes demasiado, aunque tuviesen mucho valor, 
eran por estos jueces desterrados por algún tiempo donde 
padeciesen algunos trabajos, con que corregían la demasia-
da é insufrible presunción. 

Jura.— Cuando el príncipe sucedía porrey al reino, lo pri-
mero que hacían era cubrillo con una ropa real de algodón 
azul de la suerte que en esta relación va pintado, y ponían-
les unas cutaras á los pies, también azules; y eu la cabeza, 
en lugar de corona y por insignia real, una venda de algo-
dón azul forrada, que por la parte que caía encima de la 
frente era más ancha y tanto que casi parecía una media 
mitra, y con estos hábitos y pompa real iba al templo ma-
yor de Tezcatlipuca acompañado de todos los grandes y 
principales del reino y de los otros reyes de México y Ta-
cuba, si se hallaban presentes; y llegado en presencia del 
ídolo se humillaba á él, y luego le era dado en la mano un in-
censario, y con él le incensaba, haciendo lo misino al Orien-
te y al Poniente, Norte y Sur, y hecho esto echaban las bra-
sas en unos braseros que allí había, y decíale: "Señor,yo 
soy venido á tu presencia para confirmación del oficio en 
que al presente soy constituido, porque sin tu voluntad no 
puede tener ninguna cosa efecto bueno, y pues tú lo per-
mites, sé servido de tenerme de tu mano y encaminarme el 
gobierno de este estado y reino, pues es tuyo, porque sin es-
to no acertaré en cosa buena, ni que aproveche á tus cria-
turas, y de aquí se me seguirá odio de ti y aborrecimiento 
con que me vengas á castigar y hacer mal;" con otras mu-
chas palabras de humildad y recomendación; y de hecho se 
bajaba con toda aquella gente, con mucho silencio y aplau-
so, y se aposentaba eu la casa que al pie del eu y templo 
estaba, que como ya se ha dicho se llamaba casa de hom-
bres de dignidad, y allí estaba cuatro días ayunando, sin co-



mer más de una vez á medio día, y sólo un manjar, y de esto 
poca cosa. Bebía agua simple. No había (le llegar á mujer, 
ni hacer cosa que pareciese cosa deshonesta. Gastaba el 
tiempo en meditar y considerar el estado nuevo que le en-
cargaban, de tanto poder y grandeza, y el cuidado que ha-
bía de tener el gobierno de él. Todas las mañanas de estos 
cuatro días había de incensar al ídolo, y hacia las cuatro 
partes que se ha dicho, y lo mismo á las tardes cuando ya se 
ponía el sol. Pasados los cuatro días era por ceremonia ba-
ñado con agua simple y fría, y puesta la corona y vestidos 
reales, acompañado de todos los grandes de su reino y de 
los embajadores ó personas ilustres que le venían á ver, sa-
lía á la plaza al areito público, y bailaba con mucha mesura 
y gravedad, y principalmente le acompañaban este día al 
areito, hasta ir á su casa, todos los descendientes de las 
personas que acerca de lo de sus pasados tenían méritos, 
con ciertos líos y cosas de carga y mucha diversidad de in-
signias de dignidades, representando en esto la memoria 
de los servicios que sus pasados de ellos hicieron al rey 
nuevo ú otros antecesores, dando á entender qneporeste mé-
rito iban cargados de dones, bienes y de dignidades, ejem-
plando á los demás para que haciendo lo mismo esperasen 
semejante galardón. Acabado el areito, ya cerca de la no-
che, se iba á la casa real, y allí en una sala grande espera-
ba á que le diesen el parabién del reino, no con señales de 
gozo y contento, sino representándole los trabajos del go-
bierno y cuántos cuidados tenía; y que aquella dignidad 
real estaba acompañada de muchos sobresaltos y mudan-
zas, y que de él dependía el bien ó el mal de todos, y COMO 
no se descuidase; y sobre esto era toda la tema de lo que 
le decía; pero las dos personas de mayor dignidad del reino 
después del rey, le hablaban con mayor libertad; y lloran-
do á lágrima viva le decían que mirase por el bien público 
de manera que sirviese á Dios, porque por esto principal-
mente era puesto por él en aquella dignidad real, y que so--
bre todo prefiriese el bien general sobre el suyo particular, 
y que se acordase, cuando se viese muy vestido y adornado 
de hábitos reales, con mucha abundancia de comidas, di-

versidad de manjares, la necesidad y pobreza de los po-
bres para hacelles bien, y que no pensase que aquella ma-
jestad era suya perpetua sino prestada en tanto que hiciese 
el deber, porque si nó luego sería depuesto de él por el que 
se lo había dado, con mucha mengua y ignominia, y otras 
muchas razones inclinándole á virtud, y muchas veces le 
enternecían de manera que le hacían llorar, y respondíales 
pocas palabras de agradecimiento, diciendo que sin embar-
go de que él fuese rey, que ellos habían de gobernar el rei-
no, como lo hacían en tiempo de su antecesor; y que no le 
desamparasen, sino que como hombres expertos en el go-
bierno le dijesen y encaminasen en qué había de hacer; y 
despedidos con esto, de allí adelante mandaba y goberna-
ba como le parecía que convenía, poniendo todo su cuidado 
principalmente en tres cosas: la primera en los negocios de 
la guerra ; lo segundo en el culto divino, y lo tercero en los 
frutos de la tierra, para que siempre hubiese mucha hartu-
ra. Oía todos los días de cosas de gobierno, porque las de 
justicia oían los jueces de quien ya se ha dicho. Despacha-
ba con pocas palabras, y jamás se excedía de lo que man-
daba. Tenía tiempo para oir cantos, de que eran muy ami-
gos, porque en ellos, como se ha dicho, se contenían muchas 
cosas de virtud, hechos y hazañas de personas ilustres y 
de sus pasados, con lo cual levantaba el ánimo á cosas gran-
des, y también tenía otros de contento y pasatiempo y de 
cosas de amores. Salíau pocas veces á lo público. Paseá-
banse á pie, yendo Á algunas casas de placer que en la ciu-
dad tenia ó fuera de ella, yendo y viniendo con poca gente, 
y de la de su casa. Tenían de costumbre, después que ha-
bían comido y bebido su cacao, tomar humo de unos cañutos 
de caña que encendían, llenos de liquidambary otras cosas 
aromáticas, y también les daban flores, hechos ramilletes, 
de que eran muy amigos. No dormían entre día, y de noche 
muy poco, porque se acostaban tarde y se levantaban dos 
ó tres horas antes que amaneciese á hacer sus incensarios 
á las cuatro partes del mundo en reverencia y sacrificio de 
dios, siu faltar jamás de hacello. Si era hombre de guerra 
y tenía la dignidad de tequihua, de que adelante se dirá, pre-



ciábase de ella con t raer las insignias de ella. La corona 
no la traía de ordinario, sino cuando hacía cortes ó ayun-
tamientos, generales de los demás señores sus inferiores: 
entonces que trataban de sus negocios se sentaba él solo 
en un cabo á una mano del fogón, porque en estos lugares 
reales jamás dejaba de haberle con lumbre, y los demás 
estaban apartados de él, sentados con mucho comedimien-
to y humildad, y hablaban por sus veces, sin que se inte-
rrumpiesen los uuos á los otros, y consultaban todos los 
negocios del reino, y lo que se debía hacer para el buen go-
bierno de él, según el tiempo y la experiencia les enseñaba. 
Eran estos señores muy bien recibidos del rey y muy feste-
jados con muchos dones que les mandaban dar, cuyos hi-
jos vivían en la corte en servicio del rey y doctrinados de 
los sacerdotes. Tenía otro Consejo de guerra que llamaban 
tequihuacacalli de donde se trataba de todo lo tocante á ella, 
asistiendo á él el capitán general de todo el reino, que se 
llamaba tlacochcalcatl, y de aquí salía consultado lo que 
se había de hacer, lo cual el general comunicaba con el rey. 
Ninguna guerra nueva se intentaba jamás sin consulta de 
todos tres reyes de Tezcuco, México y Tacuba, los cuales 
vivieron en mucha conformidad, que no es de poca admi-
ración, aunque por uno de los de México fueron puestas 
asechanzas á Nezahualpitzintli para que lo matasen en la 
guerra los huexutzincas, enviáudoles sus insignias y armas 
pintadas para que lo conociesen; y porque no hace al pro-
pósito no se tratará de ello. Eran estos reyes tan cercanos 
parientes los unos de los otros, que 110 bajaban de tíos, so-
brinos ó primos. Eran amigos de saber el arte de los nigro-
mánticos ó hechiceros, para estar prevenidos contra ellos. 
Eran muy supersticiosos y agoreros, teniendo mucha cuen-
ta con los cielos y sus mudanzas, y con todo género de aves 
nocturnas que generalmente las tenían por prodigiosas y 
señal de males venideros, adivinando por ellas los sucesos; 
y por algunas veces que acertaban, erraban las más. 

Toda la renta gastaba y consumía con todo género de 
gentes de su reino y de los ajenos con cuenta y razón que,.. 
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bía hambre ó carestía sustentaBA....1 á todos sus vasallos, 
y por entonces mandaba cesar las guerras. Las mujeres que 
tenía eran cuantas quería, como se ha dicho, y no había me-
nester más de que le pareciese bien, porque luego envia-
ba por ella, y sin réplica se la enviaban, si 110 era casada, 
porque eu tal caso 110 la pedía ni quitaba á su dueño, por 
bieu que le pareciese. Tenía gran cuenta si venía á su poder 
doncella, porque le parecía cosa vergonzosa para su gran-
deza tomar mujeres estrapadas; y cuando moría era cosa 
espantosa ver el sentimiento que todo el reino hacía, por-
que siempre fueron amados los reyes de esta ciudad de to-
dos sus vasallos, á lo menos Nezahualcoyotzin y su hijo Ne-
zahualpitzintli, y mucho más tiernamente le lloraban sus 
mujeres, hijos, y criados y esclavos. Estaba el cuerpo des-
pués de N I U E R T O E N U N aposento airoso cuatro días, aguar-
dando á los que de todas partes habían de venir á llorarle: 
poniéndole uua pesada losa encima del vientre, porque con 
su frialdad le conservase sin corromperse, y con su peso no 
le dejase hinchar, adornado de sus hábitos é insignias rea-
les, y cubierto con una ropa real azul; y estando de esta ma-
nera, llegaban todos los grandes de su reino y los reyes de 
México y Tlacopan y otros señores, ó sus embajadores de los 
dichos reyes y otros señores, que siempre eran personas gra-
ves, cada uno de por sí ó de dos en dos, y como si estuviera 
vivo le decían que fuese enhorabuena su descanso, porque 
con su muerte se habían acabado todos los trabajos de es-
ta vida, y que en premio de su valor y virtud de que todos 
se hallaban faltos y desamparados, había ido al lugar del 
descanso y deleite, donde estABA descuidado de las mise-
rias del mundo, y en la variación y mudanza de sus cosas; 
y si le quedaban hijos ó hermanos que le heredasen, le de-
cían que aunque él se iba y era muerto, en efecto se podía 
decir que no moría, pues dejaba en su lugar hijos ó herma-
nos, de quien tenían esperanza supliría su falta, y en su lu-
gar gobernarían el estado que dejaba, y otras cosas áeste 
tono. Los embajadores de los reyes decian lo mismo, aña-
diendo de parte del que los enviaba, que siu él se hallarían 
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solos y desamparados de su buena fortuna, que mediante 
su valor les era favorable en el gobierno de sus reinos; y 
luego revolvía á los hijos ó hermanos que ESTABAU presen-
tes, y les traían íi la memoria la grandeza y valor del difun-
to, contando las cosas más virtuosas y excelentes que por 
él fueron hechas, y que á imitación suya se esforzasen á ha-
cer lo mismo, encargándose del reino. Pasados los cuatro 
días componían el cuerpo de semejantes arreos que los del 
ídolo Huitzilopochtli, y llevado al patio de su templo, que 
como se ha dicho era el principal cu de esta ciudad, y allí 
adornado como estaba era quemado hasta hacerse ceniza, 
con todos los hábitos reales que habían servido á su per-
sona, con toda la pedrería rica y piedras preciosas de que 
siendo vivo se componía; y secas las cenizas y cogidas en 
una caJA D E piedra ó madera, llevaban á la CASA real, en un 
aposento que para ello estaba asignado; y de lienzos ata-
do, como mejor podían, hacían un bulto como de persona 
que estaba sentada, la cual puesta encima la caja, y cubrían 
de hábitos reales, y le pouían una máscara de oro ó de tur-
quesas engastonadas en otra máscara, y allí era guardado 
con mucha veneración, donde todos los que de nuevo venían 
y que no pudieron llegar á tiempo de llorarle el cuerpo pre-
sente, le lloraban y le hacían semejante plática, como se 
ha dicho. Poníanle delante cada día un servicio de comida 
real, y habiéndolo tenido un rato lo sacaban los que para ello 
tenían cuidado, y volvíanlo á la 1 para que se gastase y 
comiese con lo demás que allí se guisaba. Poníanle sus ra-
milletes y uno de aquellos cañutos que hemos dicho, en que 
recibían aquel humo de buen olor. Al tiempo que había de 
ser quemado el cuerpo matabau degollando todos los que 
de su voluntad querían morir con él, diciendo que querían 
ir en su compañía. Estos siempre eran algunas de sus mu-
jeres, especialmente las que más le habían amado en vida, 
por mostrar el mismo amor en la muerte. También lo ha-
cían algunos de sus criados ó esclavos, aunque de estos y 
de esotros siempre eran pocos. Esta misma orden tenían 
en la muerte de los DEmás hombres principales, y en la de 
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LOS PLEbeyos y gente común; y de cualquier edad que mo-
rían QUEMABAN el cuerpo y enterraban las cenizas puestas 
en ollas de barro; salvo á los que morían de lepra, sarna, 
nacidos, diviesos y bubas y otros males de pudrición y ma-
terias, que los enterraban enteros, sin quemallos. 

Las honras y lugares de dignidad siempre se daban á los 
más merecedores de ellas, teniendo respeto á que á las per-
sonas que se daban concurriesen en ellos las calidades que 
conviniesen, aunque, como se ha dicho, siempre eran pre-
feridos los valientes, con tal que no faltase en ellos las de-
más partes, porque en tal caso no se tenía cuenta con su 
esfuerzo, sino con la prudencia para el gobierno del CARGO 
que se le daba. No intervenía para ALCanzar estas cosas 
intereses, favores, linaje, esfuerzo y valentía, sino solo me-
recerlo con verdadera virtud, de que se había de tener lar-
ga y muy cierta experiencia. No se averiguó de que jamás 
nadie, de por sí ni por interpósita persona, ni por mucho 
que mereciese, les pretendiese encubierta ni descubierta-
mente, por muy privado que fuese del rey, ni de las perso-
nas que con él valían, y así eran dados á elección del rey, 
el cual siempre tenía respeto á lo que se ha dicho. Procu-
raban que los mozos, cuando viniesen á tener parte con 
mujeres, ó casarse, tuvieran edad perfecta, y lo mismo las 
mujeres, porque decían si usaban de los actos venereos en 
edad tierna y muy juvenil, impedían á la naturaleza, de tal 
manera que no llegaban á las fuerzas y grandeza de cuer-
po QUE coNvenía y ella quería; y aun dicen que era embar-
go para la habilidad del entendimiento; y una de las prin-
cipales cosas, demás de otras muchas, era esta la uua porque 
se les prohibía el vino, porque decían que se les entorpecía 
el juicio. 

Esforzábanse los nobles, y aun los plebeyos, si no eran 
para la guerra, para valer y ser sabidos y componer cantos 
en que introducían por vía de historia muchos sucesos prós-
peros y adversos, y hechos notables de los reyes y de per-
sonas ilustres y de valer: y el que llegaba al punto de esta 
habilidad era tenido y muy estimado, porque casi eterniza-
ba con estos cautos la memoria y fama de las cosas que en 



ellos componía, y por esto era premiado no solo del rey, pe-
ro de todo el resto de los nobles. Otros se daban á oir en 
los Consejos, y con habilidad natural, y con c a r g o . . . c i e n • 
cia de lo que en ellos sucedía venían á ser hombres muy 
prácticos, y conocidos portales les daban cargos de justi-
cia, y otros en otras cosas virtuosas, de manera que por di-
ferentes vías, como fuese virtuosa y noblemente, subían á 
valer y ser tenidos ó estimados, aunque, como se ha dicbo, 
ninguno de estos, por famoso que fuese, ni porque fuese hi-
jo de rey, había de llegar á gozar de los privilegios de los 
valientes, ni vestirse de sus hábitos ni trajes, ni traer sus 
insignias, porque á ellos solos se permitía traer el cabello 
afeitado en la forma que va aquí pintado, y vestirse de to-
das las vestiduras de las hechuras y colores que quisiese, 
salvo la ropa real azul que se ha pintado el traje de los re-
yes, ni ponerse aquella corona ó insignia real de que ya se 
trató; y esto hacían principalmente para provocAR á todos 
á uno, y á envidia virtuosa, y L Aventurarse á la guerra, y 
hacer cosas dignas de merecer lo mismo que ellos: aunque 
para venir á ser tequihua, que era llegar á ser afeitado en 
la forma que se ha dicho y pintado, había de haber prime-
ro muerto ó preso cuatro enemigos, que entonces con cier-
tos padrinos y en el templo principal, ante el seííor ó rey, 
le daban la dignidad de caballeril, afeitándole y dándole 
ciertas borlas de plumas para insignia de su dignidad y ca-
ballería, y desde allí adelante gozaba de privilegios y exen-
ciones, entre las cuales eran en sentarse entre los demás 
tequihuaque, y hallarse en los Consejos de guerra, y comer 
y bailar con ellos, y sobre todo estaban en grado de alcan-
zar capitanías y oficios de gueRRA, Y otras dignidades de 
paz y gobierno de la república, aunque no por eso había 
de dejar de dar su tributo al rey, porque generalmente los 
daban todos, si no eran dos géneros de personas. Los unos 
eran los hijos y descendientes de ÍTezahualcoyotzin, y los 
otros los que tenían méritos acerca de él, por haberle ayu-
dado y servido en el tiempo que fué perseguido de su re-
belde reino y naturales, matándole á su padre, como se ha 
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dicho; porque fuera de estos, luego que los tornó á sojuzgar, 
en señal de su rebelión los hizo tributarios á todos general-
mente, en que entraron muchos de sus deudos y parientes, 
que por no le haber acudido en tiempo de necesidad los hi-
zo pecheros con los demás, y hasta hoy los descendientes 
de Nezahualcoyotzin, cuando tienen diferencia con los de-
más les dan en cara con esta rebelión antigua de sus pa-
sados, Y QUE POR esto eran pecheros, sin embargo DE QUE 
fuesen de sangre ilustre ó real, aunque los unos y los otros el 
día de hoy son todos tributarios á S. M. 

Procuraban los nobles para su ejercicio y recreación de-
prender algunas artes y oficios, como era pintar, entallar 
en madera, piedra ú oro, y labrar piedras ricas y dalles las 
formas y talles que querían, á semejanza de animales, pá-
jaros y sabandijas. Aunque estas piedras estimaban, no era 
porque entendieran de ellas alguna virtud ó propiedad na-
tural, sino por la fineza de su color, y por haber pocas de 
ellas. Otros á ser canteros ó carpinteros, y otros a-1 conoci-
miento de las estrellas y movimientos de los cielos, por los 
cuales adivinabau algunos sucesos futuros; y se eutiende 
que si tuvieran letras, llegaran á alcanzar muchos secretos 
naturales; pero como las pinturas no son muy capaces pa-
ra REtener en ellas la memoria de las COSAS Q U E se pintan, 
no pasaron adelante, porque casi en muriendo el que más 
al cabo llegaba, moría con él su ciencia. Iso había entre ellos 
hombre mujeril ni afeminado, y si alguno daba nota de es-
to, era con tanta prisa baldonado, que le hacían mudar cos-
tumbre y tomar ser y valor de hombre; y tanto se preciaban 
de serlo y de ejercer las armas, que muchos señores tuvie-
ron forma de hacer matar á sus propios hijos, cuando co-
nocían de ellos falta del esfuerzo y ánimo, porque no vivie-
sen infame y vergonzosamente entre los demás hombres de 
guerra. 

Tenían por costumbre permitida de hacerse esclavo el 
que quería, con recibir el precio que1 paga de su persona, 
y con esto se obligaba á la sujeción y servidumbre de escla-
vo, y no podía ahorrarse en ninguna manera, si no era dando 
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y volviendo lo que había recebido; pero esto sucedía pocas 
veces, y estos y los demás LOS compraban Á mercaderes de 
tierras extrañas y que traían á estos reinos. Habían de ser 
de sus amos humanamente tratados, y cuando les daban 
vida áspera y cruel, que era evidente señal de esto el pone-
lies una toba(sic) de madera grande al pescuezo, eran libres 
si con ella huyendo se entraban en la casa real, por privi-
legio de los reyes, aunque á los dueños daban algún inte-
rés en recompensa de lo que les costó. 

Tenían de costumbre cada ochenta días de ayuntarse los 
nobles y personas de toda dignidad y oficios en aquella ca-
sa de dignidad que hemos dicho, y un sacerdote viejo, con 
tal que fuese muy virtuoso y hábil, les hacía un razona-
miento que duraba tres y cuatro horas, á manera de ser-
món, en que les decía las cosas que eran menester remediar, 
corregir ó enmendar y....1 tos generales, reprehendiendo 
comunmente los excesos que había, y enseñándoles á bien 
y virtuosamente vivir; de manera que algunos de estos eran 
tan retóricos, que con su doctrina y ejemplo de buena vida 
hacían vivir á los hombres en orden y concierto, y los ani-
maban y atraían fácilmente á hacer en la guerra cosas de 
valor y esfuerzo, y en las de paz cosas de virtud y buen go-
bierno: y esta costumbre era una de las cosas con que más 
se conservaron en su modo de vivir, en la forma que los ha-
llaron los conquistadores, demás de que en los cautos y bai-
les públicos lo que se cantaba eran de hechos notables que 
hicieron hombres pasados ó presentes, ó cosas que los bue-
nos eran obligados á hacer; y esto se cantaba con tales 
palabras y composTURA, que movía los ánimos de ellos 
á hacer lo mismo, y ponello por obra en ofreciéndose oca-
sión. 

La comida y la bebida de los reyes y graudes señores y 
hombres ricos no eran nada viciosas, ni guisadas exquisi-
tamente. íTo pasaba de gallinas, conejos ó venados ó aves 
salvajes, asado ó cocido, y pan de maíz y ají, tenido por prin-
cipal apetito; y la del común era mucho menos, porque caza 
no la alcanzaban, y cuando comían gallina era por fiesta 
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y regocijo. Comían dos veces al día, una á la mañana y 
otra á la tarde. Su bebida de los poderosos era cacao, y por 
regalo bebían pinol hecho de chían; una semilla muy me-
nuda, muy fresca y de mucha sustancia ; y de esta usaban 
los plebeyos comunmente, porque los más lo cogían en sus 
sementeras. Dormían poco, porque comunmente se levan-
taban dos ó tres horas antes que amaneciese á entender en 
sus granjerias y cultivar sus tierras, Y á bañarse en baños 
que calentaban, hechos á manera de un aposento muy pe-
queño y muy bajo, en el un lado del cual tenían un horni-
llo pequeño en que encendían lumbre, y echándole agua 
entraba el vapor en el aposento, y con el calor de él sudaban 
y se limpiaban y lavaban; y esto por necesidad de enferme-
dades, porque DE otra manera no se les permitía, especial-
mente á los hombres, porque decían que era regalo afe-
minado, y no de hombres ejercitados á la aspereza de los 
tiempos, demás que decían que eucogían los nervios y cocía 
la sangre. 

Los hombres de linaje y todos los oficios de dignidad y 
el mismo rey y los tequiliuaque se trataban en sus vestidos 
muy honestos, porque no traían más que mantas blancas, 
si no eran en días de fiestas y areitos públicos, que con po.. 
diferente de los mexicanos, tlachcalteca ó huexotzinca, que 
siempre andaban arreados á la soldadesca y fanfarrona-
mente. 

Las leyes y ordenanzas y buenas costumbres y modo de 
vivir que generalmente se guardaba en toda la tierra pro-
cedía de esta ciudad, porque los reyes de ella procuraron 
siempre que fuesen tales cuales se han dicho, y por ellas se 
gobernaban las demás tierras y provincias sujetas á Méxi-
co y Tacuba, y comuumente se decía en toda la tierra que 
en esta ciudad tenían el archivo de su Consejo, leyes y or-
denanzas, y que en ella les eran enseñadas para vivir ho-
nesta políticamente como hombres y no como bestias. Te-
nían el año de trescientos y sesenta y cuatro días, de manera 
que conforme á nuestro calendario diferían del nuestro un 
día y seis horas. Tenían diez y ocho fiestas cada año, que 
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caían.... veinte días ca. . . .1 y los cuatro días que sobraban 
intercalares llamaban ellos nemontemi, que quiere decir que 
ni son del año que acaba ni del que comienza. Cada una 
de estas fiestas tenía su nombre diferente de las otras, y 
porcada una de ellas corrían los veinte días llamándolos por 
de aquella fiesta, y acabados, luego corrían otros tantos del 
nombre de la fiesta que se seguía, como si dijésemos un día 
de la semana de Ramos ó de Pascua, Tenían por peligro-
sa la enfermedad que comenzaba en el tiempo de estos días 
intercalares. 

lo.2 Gobernábanse con la obediencia grande que tenían 
al rey y á sus ministros, los cuales eran proveídos por él en 
todos los lugares y pueblos de su jurisdicción; y lo que se 
había de hacer mandaba el rey, y de mano en mano iba á 
parar hasta aquellos que lo ejecutaban y ponían por obra; 
y con Guardar las costumbres y ordenanzas que....3 ía,y 
castigando los excesos que se hacían al deber y con que ca-
da uno usaba del oficio y gobierno que le era encomenda-
do con mucho cuidado, y principalmente porque conocían 
del rey celo grande de justicia, vivían quietos y pacíficos, 
sin alterarse jamás; y sobre todo porque naturalmente los 
indios son muy domésticos y pacíficos unos con otros. 

Las guerras que tenían de ordinario eran con los deTlach-
calan y Huexutzinco, introducidas de voluntad y consenti-
miento de Nezahualcoyotzin, por dos cosas: la una por el 
ejercicio militar, para que por ellos buenos y nobles mere-
ciesen en todo tiempo premios dignos de hechos valerosos 
de armas, pareciéndoles que no era justo que lo que sus pa-
dres ganaron y ellos sustentaban con esFUERZO, lo hereda-
sen y poseyesen los hijos con una ociosa y vergonzosa paz, 
amiga de todos vicios, y riesgo de caer en sujeción por falta 
de ejercicio y cuidado de enemigos; y así concertaron entre 
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ban, y el hábito y traje que traían, y el que ahora traen, y los manteni-
mientos de que antes usaban y ahora usan, y si h a n v iv ido más ó menos 
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sí que esta guerra sirviese para solo este efecto, con que si 
hubiese hambre ó carestía en las tierras de los unos, cesa-
sen las guerras, y pudiesen libremente los otros entrar en 
las de los otros á proveerse de provisión, y que acabada la 
necesidad, también se acabasen las treguas; aunque esto 
no aconteció jamás en espacio de poco más de setenta años 
que duraron las guerras, que fué hasta la venida de los es-
pañoles á esta tierra; y asimismo concertaron que cuando 
aconteciese que los unos tuviesen necesidad del favor de 
los otros para contra otros enemigos que los tuviesen en 
algún aprieto y estrechura, fuesen obligados LOS OTROS á 
ayudados con todo su poder; y lo otro y más principal fué 
para el servicio de sus ídolos, para que los prisioneros que 
hubiese del un cabo y del otro fuesen para sacrificar á sus 
dioses, porque por la vecindad y cercanía que se tenían, ex-
cusarían de ir á lejas tierras á traer prisioneros para el or-
dinario sacrificio; y esto debe ser verdad por muchas razo-
nes y evidentes argumentos que lo comprueban. Lo prime-
ro, porque cuando Nezahualcoyotzin anduvo peregrino y 
ajeno de su reino por la rebelión de los suyos, como queda 
dicho, fué acogido de los señores tlaxcaltecos en su tierra; 
y como á su pariente y sangre y linaje, porque los tlaxcalte-
cos se preciau de la descendencia de los chichimecas, le ayu-
daron á ganar de nuevo el reino y señorío, y lo mismo los 
huexutzincas, aunque no POR obligación de parentesco sino 
por amistad; y es razonable cosa de creer que Nezahualco-
yotziu, rey tau virtuoso, por no dar muestra de ingratitud 
no rompería con ellos por ninguna ocasión ni acontecimien-
to ; y así, sin embargo de la guerra que la una gente hacía á 
la otra en lo público, él enviaba sus embajadores á visitar 
á los señores tlaxcaltecas, enviándoles dones y riquezas de 
las que ellos carecían, que ellos hacían lo mismo con él, 
aunque faltaban en presentes por ser pobres; y esta mis-
ma orden se tuvo con ífezahualpitzintli su sucesor. Yo al-
cancé á conocer uno de los embajadores, que se llamaba 
Tlalcoyotl, hombre de mucho ser, habilidad, y por esto y 
por la calidad de su oficio muy tenido y estimado entre los 
indios, del cual supe muchos secretos y antigüedades; cuan-



to más que lo que más testifica esta verdad son los cantos 
viejos y antiguos, donde en muchas partes de ellos trata de 
ello, demás que los huexutzincas en tiempo de Nezahual-
pitzintli, por estar perseguidos de las guerras ordinarias 
y no poderlas sustentar, y por la que de nuevo se les recre-
ció de sus vecinos los tlaxealteca, se vinieron muchos se-
ñores de ellos á Tezcuco, México y Tacaba en nombre de su 
república á someterse por tributarios, porque querían más 
estar sujetos á esto, aunque infamemente, que no estar á la 
continua con sobresalto de las guerras, que era consumi-
ción de su patria, porque POR morir muchos hombres en 
ellas había ya tan pocos, que de cuatro partes de la gente 
que en ella había, las tres eran de mujeres, y no permitién-
dolo estos reyes, porque no cesase el ejercicio militar y el 
sacrificio de los prisioneros que en la guerra SE habían, les 
mandaron volver con treguas que les otorgaron con cierto 
tiempo, y les dieron tanta cantidad de gente de mexica-
nos, tepanecas y tezcucanos que bastasen á defenderlos de 
los tlaxcaltecos, hasta que se reformaron en el número y 
fuerzas que antes tenían, y hoy día permanecen en Hue-
xotzingo estas tres naciones, que estáu pobladas en sus ba-
rrios de por sí, con voz y título de donde son; de manera 
que por esto se colige que estas dos ciudades eran verda-
deramente conservadas para este efecto referido: lo cual 
confirma lo que Motecuhsuma respoudió al Marqués del 
Y alie, preguntándole la causa de no habellas ganado, pues 
su poder y de los demás señores de la tierra era tan aven-
tajado, diciendo que para la conservación del ejercicio mi-
litar y tener á mano prisioneros de valor para el sacrificio 
de sus dioses no había convenido sujetabas, porque confor-
me á su uso y derecho de guerra, á los que se daban y ren-
dían no hacían ningún mal, antes los dejaban libremente 
con sola la imposición de lo que habían de tributar; y con-
forme á esto, si los sujetaran-, como pudieran, se ponían eu 
necesidad y trabajo de buscar prisioneros muy lejos y á tie-
rras remotas, porque toda la cercanía tenían llana y sujeta; 
y dan otra razón también que confirma la opinión, y es que 
el principal regalo de que los señores de esta tierra usaban 

en su comer, era que las tortillas de maíz que habían de 
comer fuesen calientes y sacadas hirviendo del horno, por-
que comiéndolas de esta manera eran más fáciles de diges-
tir, y así por la misma razón, que los hombres que se sa-
crificaban á los ídolos, que eran como su comida, y se. . . .1 

querían que fuesen recientes y no añejos y consumidos de 
larga prisión y caminos. Yo, por apurar más esta verdad, 
lo he preguntado Á algunos tlaxcaltecas, hombres viejos y 
de autoridad, y me han confesado ser verdad que sus ante-
pasados habían impuesto de su voluntad las guerras que 
tenían antiguamente con los señores de esta ciudad, sólo 
por el ejercicio militar y servicio de los ídolos; y es general 
opinión en toda la tierra, especialmente entre los curiosos 
que han pretendido saber antigüedades de ella. 

Las demás guerras y conquistas que tenían antes que los 
españoles viniesen eran pocas, porque como se ha dicho, te-
nían toda la tierra casi sujeta, salvo á Michuacán, porque 
como nación valerosa y de gran provincia 110 pudieron su-
jetaba, antes vinieron de allá rompidos una vez que inten-
taron entrar en ella; peRO Todo el resto de esta Nueva Es-
paña, hasta cerca de Guatimala, tenían llano y sujeto. La 
orden que tuvieron para ello, en que se fundó su señorío, 
fué que Tetzotzomoetli, señor de Azcaputzalco, con el mu-
cho poder que tuvo y el largo tiempo que vivió y la suerte 
que le favoreció, se enseñoreó antiguamente de casi toda 
la tierra, y como pretendiese tiranizar á Tezcuco, procuró 
matar á Ixtlilxuchitl, señor de él, como en efecto lo mató 
por manos de los suyos, que á su instancia se rebelaron, y 
después, COMO su hijo Nezahualcoyotzin, con ánimo ensal-
zado procurase cobrar el reino de que estuvo despojado 
nueve años, fué ayudado de los señores mexicanos, sus tíos, 
que fué menester poca ocasión para hacello, porque uno de 
ellos, llamado Chimalpopoca, había sido muerto en prisión 
por el señor de Azcaputzalco, porque dicen que dió conse-
jo para ciertas asechanzas que le ponían. Finalmente, Ne-
zahualcoyotzin y sus tíos Izcohuatzin y Moteczuma el viejo 
se dieron tal maña y les favoreció la ventura de tal suerte, 

1 Roto el papel. 



que eu muy poco tiempo conquistaron y ganaron á fuerza 
de armas á Azcaputzalco, cabeza de la monarquía de Te-
tzotzomoctli, con todo lo demás que poseía, justa ó injusta-
mente; y de esta manera se apoderaron de toda la tierra, 
haciendo tres cabeceras, que fueron México, Tezcuco y 
Tacuba, poseyéndola en la forma que la hallaron los con-
quistadores, y algunos pueblos que no quisieron darse ni 
rendirse, de los que habían sido sujetos á Azcaputzalco, 
después de requeridos que se allanasen y diesen, y no lo ha-
ciendo, con dureza y vana constancia, les denunciaban gue-
rra á fuego y á sangre, y en señal de ella les enviaban arcos 
y flechas, rodelas y macanas, para que pues estaban contu-
maces estuvieran también apercibidos, que no pudiesen de-
cir en algún tiempo, agraviándose, que no se les requirió 
y apercibió; lo cual hacían por vía de justificar su causa; y 
así juntaban ejército de todas tres naciones de tezcucanos, 
mexicanos y tepanecas con que los conquistaban y allana-
ban. Y otros pueblos Y provincias que después ganaron, 
se fundaba su justicia en que en ellos" hacían algunos no-
tables agravios á mercaderes de estas tres naciones, ó los 
mataban astuciosamente por trabar guerra con ellos, y en 
enviando á pedir enmienda de ello, y no la queriendo hacer, 
se les notificaba la guerra por la orden que se ha dicho, y de 
aquí venían á las manos hasta ganados y sujetallos; y desta 
forma, á lo menos con este achaque, se hicieron señores de 
toda la tierra, poniendo guarniciones de gente de todas tres 
naciones en las tierras y provincias que convenía para la 
seguridad de ella. 

La orden y manera de su pelear era principalmente con ro-
dela y macana guarnecida de navajas ó pedernal, con que 
daban grandes cuchilladas, y picas con puntas de pedernal, 
y con arco v flechas, aunque, estas gastadas, acudían á la 
rodela qué llevaban á las espaldas y macana en la cinta, 
y peleaban pie á pie con los enemigos, y como ya se ha di-
cho, siempre procuraban de habellos vivos á fin de sacri-
ficados, si no era que la necesidad los forzaba á matados 
por no podellos traer ni haber quien le ayudase, ó por otros 
respetos y priesas que se ofrecían. Las armas defensivas 

que llevaban eran solamente las rodelas y unas jaquetillas 
de ñudillos que les cubrían el cuerpo, que ellos llamaban 
ichcahuipilli, y los que podían se guarnecían las pantorri-
llas con grevas de oro y los molledos con brazaletes de lo 
mismo, porque no tenían otro género de metal de que lo po-
der hacer, y todo lo demás del resto del cuerpo llevaban des-
cubierto, salvo la cabeza, que siempre la adornaban con 
mucha pl urnería de todas suertes y colores. Algunos, por pa-
recer fieros al enemigo, se embijaban de negro ó de almagre 
y pintaban los rostros de diversas formas, y en las rodelas, 
lo mismo, pintaban rostros y figuras espantables y dese-
mejautes, y generalmente todos procuraban ir adornados 
de la plumería de la que conforme á sú posibilidad podían 
haber y alcanzar; aunque esto les era ocasión de muerte, 
porque el enemigo, especialmente huexutziucas y tlaxcal-
tecas, se oponían contra el que más señalado andaba en or-
namentos y plumajes, á fin de despojalle de ellos, porque 
carecían de ellos por su pobreza. 

La guerra que hacían era á cada veinte días, conforme á 
la cuenta de sus fiestas del año, de manera que una vez lo 
habían con los tlaxcaltecas, y otra con los huexutziucas, 
y ellos por la propia cuenta los aguardaban los propios días 
en el campo y lugares de la pelea, sin errarse jamás. Lle-
gados los ejércitos á enfrontarse el uno con el otro á tiro 
de flecha ú honda, hasta gastar las municiones se venían 
juntando y allegando los unos contra los otros, y peleaban 
á macana y rodela; y los valientes y esforzados se señala-
ban en pelear y oponerse contra donde el enemigo estaba 
pujante ó aventajado, corriendo á un cabo y á otro, y acu-
diendo donde había mayor peligro; y si ALGUNO de los con-
trarios se señalaba en hecho y valor de armas, por el propio 
caso discurrían por el campo HASTA hallarle y pelear con 
él conforme á la comodidad del tiempo y lugar; y alguuos 
de estos que eran conocidos por valerosos, se juntaban de 
los contrarios los más escogidos para dar en él y prendello 
ó matallo, y el otro por defenderse con sus valedores, se fun-
daban las más peligrosas peleas, adonde acudía cada cual 
en favor de los suyos, y allí era la mayor mortandad; y mu-



chas veces acontecía esto en diversas partes del campo, 
adonde acudían los generales con valerosos soldados y te-
quihuaque á animar y defender á los suyos; y muchas veces 
con industria dejaban de respeto alguna gente con mAN-
DATO y orden de acudir á la mayor necesidad, con cuya ve-
nida de refrescos no podían los contrarios sustentar el peso 
de la batalla, y vueltas las espaldas huíau, y en esta coyun-
tura había más cómodo lugar de prender á muchos de los 
contrarios, lo cual hacían yéndoles al alcance, aunque mu-
chas veces revolvían con el esfuerzo de sus capitanes ó de 
otros valerosos hombres, de tal suerte que algunos que te-
nían ya prisioneros se hallaban burlados, y la necesidad que 
tenían de recogerse y no aguardar el peligro de caer en ma-
nos de los contrarios les forzaba á soltados; y muchas ve-
ces acontecía que el prisionero suelto asía del que había 
sido antes prendido, hasta que llegaban los suyos, y lo aca-
baban de sojuzgar y prender. Había entre ellos hombres 
tan valerosos que no se ocupaban en otra cosa más de 
en sustentar y tener en peso la batalla, sin curar de pren-
der á ninguno contrario, aunque el tiempo y la ocasión se 
le ofreciese, por no poner en riesgo de ser el ejército rom-
pido por los contrarios, si no era cuando estuviese ya segu-
ro de esto; y estos eran por la mayor parte los generales y 
capitanes. El ser rompidos acontecía pocas veces, porque 
por no lo ser ponían todo su valor y esfuerzo, porque demás 
del peligro en que se ponían y todo el ejército, aunque es-
capasen de manos de contrario eran gravemente castiga-
dos de sus señores con muertes y prisioues, con otros gé-
neros de tormentos. Y por esto cada cual procuraba hacer 
el deber ó morir honradamente y no con infamia en podre 
de los jueces, que con diligente inquisición averiguaban 
las faltas que en la guerra cometíau, especialmente los que 
lo hacían de miedo y cobardía, y por la misma razón ha-
cían lo mismo de los que como valerosos hacían todo lo po-
sible, cumpliendo con la obligación que de buenos soldados 
tenían, para dalles premio y galardón. Duraba la pelea has-
ta que los generales hacían señal de retirarse, lo cual hacían 
sin volver las espaldas hasta ver si el enemigo con repararse 

les daba lugar para ello. Cuando iban á la guerra siempre 
iban tres ejércitos, el uno de esta ciudad, y el otro de Mé-
xico, y el otro de Tacuba, y todos con sus generales llegaban 
un día antes de la batalla en el campo donde el enemigo los 
aguardaba ó salía al encuentro, y todos tres concertaban el 
modo y orden que habían de tener, lo cual guardaban entre 
sí inviolablemente; y hecha la pelea como se ha dicho, se 
volvían con orden y concierto en formados escuadrones, 
hasta salir de donde hubiese temor ó sospechas de QUE ene-
migos los pudiesen turbar é inquietar su camino, el cual 
hacían á la ida y venida con mucho recato, teniendo para 
ello muy fieles y diligentes espías que de mano en mano 
avisaban á los generales de lo que había, á los cuales pre-
miaban largamente. Cuando caminaban con el ejército á 
pelear, iban delante los más valientes y escogidos solda-
dos, y en su seguimiento el resto de la gente bisoña y nueva 
en el arte; y cuando venían de vuelta los echaban delante. 
Esto era solamente en las guerras de sus fronteros los hue-
xutziucas y tlaxcaltecas; pero en las demás jomadas que 
hacían de caminos largos, en donde era menester llevar ba-
gaje y servicio, tenían otra orden, porque igualmente iban 
soldados viejos en la avanguardia como en la retaguardia, 
llevando en medio, en lo que se dice batalla, los soldados 
nuevos y la gente de servicio con el bagaje, echando siem-
pre delante corredores de hombres ligeros y valientes para 
descubrir el campo y ver si los enemigos les ponían celadas 
y emboscadas, siu las espías que de ordinario iban y ve-
nían, y de noche procuraban alojarse en partes y lugares 
seguros y aventajados, velándose con guardia que tenían 
de mucho cuidado y vigilancia, aunque con todo esto los 
capitanes y generales no se descuidaban un punto: y por 
esta orden conquistaron y ganaron todo lo que poseían al 
tiempo que el Marqués del Valle vino á esta tierra. 

Vueltos de la guerra, era cosa de admiración las averi-
guaciones que había de las cosas que en la guerra sucedían, 
así de flaqueza y cobardía como de esfuerzo y valentía: es-
pecialmente se tenía gran cuenta si estando el ejército en 
punto de ser perdido por cobardía de algunos, y por el va-



lor de algún valiente y esforzado no se rompió y perdió, pa-
ra castigar á los unos y premiar á los otros. Otros tenían 
diferencias sobre los prisioneros, de cuál era el verdadero 
señor de él, porque acontecía baber sido preso alguno en-
tre dos y tres y más, y conforme á esto y al tiempo que acu-
dió á ayudar, así llevaba el premio; y si alguno con falsedad 
se aplicaba algún prisionero, dicieudo haberle prendido, 
por el mismo caso, si se averiguaba lo contrario, era sen-
tenciado á muerte y ejecutada en él la sentencia, aunque 
fuese el principal de los hijos del rey, de suerte que en es-
to no había cautelas ni favores para salir con ninguna mal-
dad. Los soldados que iban á la guerra no aguardaban 
paga ni salario, ellos ni sus capitanes, sino el premio digno 
de sus obras que con muy cierta esperanza aguardaban del 
rey, con muchas honras y favores. Tenían mañas y caute-
las los generales y capitanes contra sus enemigos, porque 
muchas veces se ponían en emboscadas y echaban algunos 
soldados á que escaramuceasen con ellos, fingiendo retraer-
se ó huir hasta metellos en la celada ó emboscada, dándoles 
por las espaldas con mucho ruido y grita; y esto era en par-
tes y lugares y tiempos muy aparejados y acomodados para 
ello, y cuando era en campo raso hacían muchas sepulturas 
de noche muy disimuladas, llevando la tierra que de ellas 
sacaban muy lejos, y en ellas se escondían los más valientes 
y esforzados soldados, y los generales echaban algunas li-
geras bandas para escaramuzar con ellos hasta metellos 
adelante de los que estaban enterrados, y saliendo de sus 
sepulturas, les daban por las espaldas con muy grande grita 
y alarido, con que los turbaban y eran tomados del un cabo 
y del otro, haciendo en ellos estrago y matanza; y de estas 
astucias y otras cautelas usaban los generales y capitanes 
cursados, especialmente contra enemigos poco expertos en 
el ejercicio de las armas y guerras. Los que escapaban he-
ridos ó lisiados eran sustentados y curados por el rey, y á 
su costa. La guardaban con gran cuidado la disciplina y 
orden militar, sin exceder de lo que sus capitanes manda-
ban, so pena de muerte. Eran fidelísimos y constantes en 
toda adversidad, y padeciendo con extraña paciencia todos 

los trabajos de la guerra. No temían la muerte, sino el ha-
cer cosa infame y afrentosa. 

El hábito que traían en tiempo de su infidelidad, traían 
por vestido y hábito los principales y señores, como se ha 
dicho, una manta de algodón blanca y llana, cuadrada, y 
atada por el hombro, y unos lienzos por pañetes con que 
cubrían los miembros vergonzosos, y las mujeres traían na-
guas á manera de faldellines sobre que se fajaban, y unas 
camisas que llamaban huípiles, de algodón de diferentes co-
lores, y el cabello recogido y atado de la suerte que aquí va 
pintado. La gente común traían las mantas de nequón de 
maguey, y de lo mismo los pañetes, y las mujeres al respe-
to, que los unos y las otras andaban casi desnudos, y al pre-
sente ellas traen el mismo hábito, aunque por honestidad 
han añadido una cobija blanca, y ellos traen, demás de las 
mantas, camisas y zaragüelles. Algunos traen ya zapatos 
en lugar de las cutaras que antiguamente usaban. 

Los mantenimientos de que antes usaban es de lo propio 
que al presente usan y se mantienen, que es lo principal el 
maíz de diferentes colores, aunque lo mejor es el blanco, y de 
frijoles de diversas maneras y colores, y de cliían, que es una 
semilla de mucha sustancia, y de huauhtli, y de michihuauh-
tli, y de ají, apetito principalísimo y jamás fastidioso, por 
ordinario y perpetuo que se coma, y con todos los géneros 
de comida le da gusto y sabor, y gallinas, conejos, liebres, 
venados y otras muchas suertes de aves de caza; y esto no 
lo alcanzaban sino los ricos, aunque ya la gente común el 
día de hoy goza de vaca y carnero, especialmente los que 
más tratan y conversan con los españoles. El pan de Cas-
tilla comen por regalo y fruta, ó por necesidad. Averiguóse 
una cosa digna de admiración, y es que en tiempo de su in-
fidelidad vivieron sanísimos sin jamás saber qué cosa era 
pestilencia, sino que los que morían habían de ser muy vie-
jos ó muy niños y tiernas criaturas; tanto, que se tenía por 
prodigio y mal agüero cuando moría alguno fuera de estos 
dos extremos, y no se halla que sus padres ni antepasados 
diesen noticia de haber habido jamás pestilencia ni mortan-
dad, como después de su conversión las ha habido, tan gran-



des y crueles que se afirma haberse consumido por ellas de 
diez partes las nueve de la gente que había; y esto se en-
tiende y tiene por experiencia desde que los primeros con-
quistadores vinieron á esta tierra, porque afirmaban que 
era sinnúmero la gente que había, y parecebieu claro que de-
bía ser así por la mucha tierra que labraban y cultivaban, 
que hoy día parece acamellonada generalmente en todas 
partes,"la mayor parte de la cual está desierta y eriaza, y 
con tres pestilencias generales que han tenido desde que 
los ganaron se han consumido y menguado de tal suerte, 
que dicen los indios viejos y antiguos con quien esta rela-
ción se hace, que pueblos y lugares pequeños sujetos á esta 
ciudad que tenían en su infidelidad más de á quince mil 
vecinos, no tienen al presente á seiscientos; y otros que no 
eran tan grandes están del todo despoblados y desiertos; 
y es cosa notoria que en la pestilencia general que hubo 
desde el año pasado de setenta y seis hasta el de ochenta 
se llevó de tres partes de la gente las dos, á lo menos en 
esta ciudad y de la de sus sujetos, que se sabe por el nú-
mero y copia que de ella antes había, y por la cuenta que 
después acá se ha hecho de su cantidad por mandado de la 
Real Audiencia para hacer las tasaciones de su tributo; y 
en otras que hubo ha casi cuarenta años hizo otro tanto es-
trago, sin la primera de las viruelas al tiempo que estaban 
los conquistadores en la conquista de la ciudad de México, 
que se entiende por cosa averiguada haber hecho mayor 
daño que en las que después acá han tenido, sin otras mu-
chas pestilencias que han tenido de menos furia. 

Las causas de donde procedía la sanidad que afirman que 
tenían en su antigüedad, y las que hay para que al presen-
te tengan tan grandes y tan generales mortandades, aun-
que se han investigado por muchos españoles doctos y há-
biles en medicina, y por los propios indios, haciendo muchas 
diligencias é inquisición de su vida y costumbres en tiempo 
de su infidelidad, y del modo que agora tienen de vivir, pa-
ra tomar de ello inteligencias, no ha sido posible saberse 
alguna que del todo cuadre y satisfaga, puesto que los unos 
y los otros dicen, y lo mismo afirman todos los curiosos que 

han pretendido llevar esto al cabo, que si hay alguna causa 
ele su consumición es el muy grauele y excesivo trabajo que 
padecen en servicio ele los españoles, en sus labores, hacien-
das y granjerias, porque ele ordinario en cada semana se 
reparten para este efecto mucha cantidad de ellos en todos 
los pueblos de esta Nueva España, porque en toelos los lu-
gares de ellos tienen edificios, haciendas y granjerias de 
pan, ganados, minas y ingenios ele azúcar, caleras y otras 
muchas maneras y suertes de ellas, que benefician y labran 
con ellos, que para ir á ellos á doce y á quince leguas de 
sus casas son compelidos y forzados, y que ele lo que pa-
decen allí de hambre y causaucio se debilitan y consumen 
ele tal manera los cuerpos, que cualquiera y liviana enfer-
medad que les elé basta para quitalles la vida, por el apa-
rejo ele la mucha flaqueza que en ellos halla, y más de la 
congoja y fatiga de su espíritu, que nace ele verse quitar 
la libertad que Dios les elió, sin embargo ele haberlo así de-
clarado S. M. por sus leyes y ordenanzas reales para el buen 
tratamiento y gobierno de ellos, afirmando que del elescou-
tento ele su espíritu no podía prevalecer con salud el cuerpo, 
y así auelau muy afligidos, y se parece muy claro en sus per-
sonas, pues por defuera no muestran ningúu género de ale-
gría ni contento, y tienen razón, porque realmente los tratan 
muy peor que si fueran esclavos. 

XVI.1 El asiento ele esta ciudad y población de la mayor 
y más principal parte ele ella es en un llano elescubierto que 
se hace entre la laguna y la serranía y montaña gránele de 
Tlaloc, que es el propio que se trató en el capítulo 14, en don-
de los indios tenían antiguamente el íelolo de las lluvias y 
temporales; y la comarca se llama acolhuaeatlalU, que quie-
re elecir tierra y provincia de los hombres hombrados, como 
ya se declaró en el capítulo 13. 

XVII.2 El puesto y sitio ele la ciudad ele Tezcuco, y ge-
1 16. E n todos los pueblos de españoles y de indios se diga el asiento 

donde están poblados, si es sierra ó val le ó tierra descubierta y l lana: y 
e l nombre de la sierra ó val le y comarca do estuviereu, y lo que quiere 
decir en su l engua el nombre de cada cosa. 

2 17. Y si es en tierra ó puesto sano ó enfermo; y si enfermo, por qué 
cansa (s i se entendiere'), y las enfermedades que comunmente suceden, 
y los remedios que se suelen hacer para ellas. 
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neralmente de toda su tierra y provincia, es sana, y tal opi-
nión tiene de los naturales de ella, y por los españoles que 
la conocen desde el tiempo que á aquesta tierra vinieron, 
aunque con todo esto en las pestilencias generales no fué 
exenta ni reservada, Las enfermedades que comunmente 
suceden á los indios son calenturas y fiebres, que se curan 
con sangrías á nuestro modo, y purgas de la tierra de que 
ellos usan, de muchas y diversas cosas, especialmente de 
raíces; y también suelen enfermar de ciciones, tercianas y 
cuartanas, que asimismo curan con purgas. Algunos sue-
len tener bubas, pero muy pocos, y no les da ni penetra tan-
to en los huesos y partes interiores como á los españoles. 
Cúranselas con raíces que beben, y con sudar mucho tra-
bajando. Suelen tenerdiviesos,sarnay nacidos, enfermedad 
vieja suya, que nace de sangre corrompida, aunQUE para 
las pestilencias generales que hau tenido, á lo menos la de 
ahora siete años y la que pasó ha casi cuarenta, no tuvieron 
ni hallaron remedio, sin embargo de que entonces los médi-
cos indios y españoles hicieron para ello las diligencias po-
sibles, que ellos llaman cocoliztli ezaláhuacque, quiere decir • 
pestilencia de cólera adusta y requemada, y así era la ver-
dad, porque los más que morían echaban por la boca un 
humor como sangre podrida. Las viruelas que tuvieron al 
principio de su conversión, por ser mal hasta entonces tan 
poco conocido de ellos, los maltrató y consumió gran parte, 
porque lo que tomaban por remedio les era causa de muer-
te, que era bañarse en agua fría, hasta que lo entendieron 
y usaron de abrigarse y sudar y hacer otros remedios que 
la necesidad y experiencia les enseñaba, con lo cual después 
acá, en otras veces que les ha dado se han curado, espe-
cialmente con sangrías. También han tenido pestilencias 
de paperas y flujo de sangre, aunque 110 tan mortíferas y 
contagiosas como las grandes, y también suelen tener ta-
bardete y dolor de costado y cámaras de sangre; y como 
todas son enfermedades conocidas de los españoles, se han 
curado y curan por su orden y consejo, aplicándoles las me-
dicinas y remedios ordinarios, con que se valen el día de 
hoy; de manera que para solos los eocoliztles no han halla-

do remedio; y si al principio se valieron contra él fueron 
dos géneros de personas, que eran las unas la gente rica 
vestida y abrigada y regalada, y la otra la que vivía en 
tierras cálidas, de suerte que en la gente más pobre y que 
vivía en regiones frías y secas hicieron más efecto: el secre-
to y misterio de lo cual tampoco se pudo saber. 

XVIII.1 Está la ciudad de Tezcuco la sierra nevada y 
volcán de Chalco á la parte del Sur, aunque algo más in-
clinados al Oriente; la sierra como á diez leguas y el vol-
cán cuatro más adelante por la propia vía de esta, de cuya 
cordillera procede la serranía y montaña grande de Tlaloc 
de esta ciudad, la cual continuada pasa adelante hacia el 
Norte, hasta fenecer en la provincia de Otumpan. 

XIX.2 Río principal y caudaloso no hay ninguno en esta 
ciudad ni cerca de ella, porque los arroyos de agua que co-

. rren por ella apenas pueden llegar á la laguna en tiempo 
de seca. Aun para esto fué menester incorporar y reducir 
en uno muchas fuentes de sus propios nacimientos, quitán-
dolos de sus cursos y corrientes naturales, recogiéndolos en 
caños y acequias que para ello hicieron Nezahualcoyotzin 
y Nezahualpitzintli, no tanto para beber, porque tenían 
agua de pozos para esto, cuanto para regar sus huertas y 
jardines y otras posesiones y casas de placer, aunque ahora 
se sirven de ella en muchas partes de sus riberas para re-
gadíos de semeuteras de maíz y trigo, y en que han hecho 
los españoles molinos y BAtanes; como es del río que viene 
á esta ciudad de las fueutes de Alatlhitia y de otras sus 
vecinas, de las montañas y serranía de esta ciudad, en los 
capítulos pasados referidas, con que antiguamente se re-
gaban unas montañuelas y cerros pequeños que llaman 
cuauhyacatl, que quiere decir principio de monte, en donde 
los señores de esta ciudad tenían muchas y diversas plan-

1 18. Qué tan lejos ó cerca está de a lguna sierra ó cordillera señala-
da que es té cerca dél, y á qué parte le cae, y cómo se l lama. 

2 19. E l río ó ríos principales que pasaren por cerca, y qué tanto 
apartados dél , y á qué parte, y qué tan caudalosos son, y si hubiere que 
saber a lguna cosa notable de sus nacimientos, aguas, huertas y aprove-
chamientos de su&riberas, y si hay en ellas ó podrían haber algunos re-
gadíos que fuesen de importancia. 



tas de flores de muchas y varias colores y muy singula-
res olores, así de las propias y que naturalmente se dan 
y crian en esta tierra, como otras de tierras templadas 
y calientes, que criaban con mucho regalo y beneficio. Y 
otro río que nace de las fuentes de Teotihuacán, pueblo 
que tiene en encomienda D. Antonio de Bazán, Alguacil 
Mayor de la Santa Inquisición de esta Nueva España, que 
es tres leguas de aquí á la parte del Norte, que asimismo 
Nezahualcoyotziu sacó de su vía y trujo á unas casas de 
placer como á un cuarto de legua de esta ciudad, que lla-
man Acatetelco, aunque ahora no llega á ellas por estaren 
muchas partes rompido y correr por diferentes vías, por-
que después que se acabó el poder que tenían los suceso-
res de estos señores, se han caído y venido en gran dimi-
nución y ruina todas sus cosas, y uua de ellas es esta. 
Riéganse con el agua de estos ríos todas las tierras ó las 
más de sus riberas, cuando los años son tardíos ó secos y 
faltos de agua. 

XX.1 Ya se ha dicho en el capítulo doce de esta relación, 
que entre esta ciudad y la de México está una laguna, de 
la cual lo que hay que decir es que de su propiedad y na-
turaleza es muy amarga, y muy peor sin comparación que 
la de la mar; y con no ser grande su hondo á respecto de 
los grandes y muchos ríos de agua dulce que en ella entran, 
no se mejora ni convierte en la dulzura de ella, antes se 
está y permanece siempre su amargura natural; y lo otro 
que auuQUE entran en ella otros ríos, y que alguna vez 
crece por muchas aguas, no sobrepuja de su ser ordinario 
arriba de una vara de medir, de donde se presume que tie-
ne algunas vías y aberturas por donde se vacía y desagua, 
porque si algúu año es algo falto de lluvias, mengua tanto 
que yo me acuerdo que por la sequedad del año apenas se 
podía navegar por ella; porque yendo por ella en una ca-
noa á la ciudad de México vi una abertura de peña tosca 
que corría casi por medio de ella de Norte á Sur, y ancha 
de una braza y en partes más y menos, llena de cieno, por 

1 20. Los lagos, lagunas ó fuentes señaladas que hubiere en los tér-
minos de los pueblos, con las cosas notables que hubiere en ellos. 

donde debe sumirse el agua de ella, que casi por la mayor 
parte de ella llevaban la canoa á jorro, ó como dicen á la 
sirga, huyendo de los bajíos y buscando lo más hondo para 
poder navegar; pero con todo esto no se ha podido saber 
dónde y á qué parte responda el agua de ella. No cría nin-
gún género de pescado, si no es á las bocas de los ríos, del 
agua de los que en ella entran, y esto es poco y pequeño y 
ruin. Tampoco cría ningún género de aves, porque los gé-
neros de patos y ánsares y otras aves de agua que en ella 
hay, vienen, según diceu, de la Florida, y no duran más de 
cuanto dura el invierno; pero con toda su maldad todavía 
sacan de ella los indios sus vecinos muchos y muy ordina-
rios provechos. Lo primero es la mucha caza de aves que 
toman con redes, y el pescadillo que cogen, de que se man-
tienen casi todo el año, y un género de comida que llaman 
tecuitlatl, que haceu de unas lamas verdes que cría, lo cual 
hecho tortas y cocido, queda con un color verde oscuro, 
que llaman los españoles queso de la tierra. Cría otro gé-
nero de comida que se llama ezcauMtli, que hacen de unos 
gusanillos como lombrices, tan delgados y tan cuajados 
por su multitud y espesura, que apenas se puede juzgar si 
es cosa viva ó no. Y otra que llamau ahuauhtli, que tam-
bién comen ya los españoles los viernes, y que sou unos 
huevecillos de unas mosquillas que se crían eu ella; y otra 
que se llama michpitlin y cocolin; aunque las más de estas 
no comían ni al presente comen personas principales, sino 
pobres y geute miserable. No se cría sal del agua de ella, 
ni aun salitre bueno, porque el que se da en sus riberas no 
sirve de más de para hacer jabón. 

XXI.1 En cuanto á este capítulo veintiuno no hay que 
satisfacer ni responder, porque en esta ciudad y en su co-
marca no hay cosa notable ni digna de admiración, sal-
vo las grutas y cuevas que en muchas partes de ella hay, 
especialmente las de Cuauhyacac, media legua de esta ciu-
dad hacia la montaña, que son tan grandes y capaces, que 
pueden vivir eu ellas doscientos hombres; y así la tuvieron 

1 21. Los volcanes, grutas y todas las cosas notables y admirables en 
naturaleza que hubiere en la comarca, d ignas de ser sabidas. 



por casa y asiento principal los señores chichimecas, an-
tecesores de los reyes de esta ciudad, porque á la redonda 
y comarca hay otras muchas; en que asimismo vivían an-
tiguamente los chichimecas, que todas ellas el día de hoy 
están desiertas y despobladas; pero muy tenidas y estima-
das de los principales de esta ciudad, sucesores de Ne-
zahnalcoyotzin, por la memoria de que sus antepasados, 
hombres tan valerosos y famosos en esta tierra, la hubiesen 
tenido por casa y morada. 

XXII.1 Los árboles silvestres que hay en esta tierra y 
en su comarca, especialmente en los montes de esta ciu-
dad, y de que más abunda, son tres géneros. El primero 
es el abeto, que los indios llaman huiyametl, que son árbo-
les muy grandes y crecidos y muy derechos; y hay de ellos 
tan gordos, que tienen de redondo cuatro y cinco brazas 
por el pie, y otros más y menos, de que hacen los indios 
grandes canoas para navegación de la laguna de que ya se 
ha tratado; y también sacan de ellos tablas para puertas, 
mesas y cajas; y lo principal de que sirven es para vigas y 
enmaderamientos, por ser muy derechos y poco ñudosos; 
y de ellos, especialmente de los nuevos, se saca el aceite 
que llaman de abeto, que es un licor tan blanco y claro co-
mo miel de abejas muy blanca. Es medicinal, y de que en 
muchas enfermedades se aprovechan los indios y españo-
les. Muy buena madera para mástiles. Otro género de ár-
bol son pinos, que son de poco provecho, porque no sirven 
ni aprovechan más que para leña y carbón, y eso no bueno 
por su poca fuerza. No tienen piñones como los de Casti-
lla. Sácase de ellos resina tea, de que se hace pez. Es ma-
dera fofa y de poca fuerza y muy liviana. Son altos y dere-
chos, que á necesidad sirve alguna vez su madera de tablas 
para puertas ó ventanas. El otro género es de robles y en-
cinos, cuyos provechos no se escribe por ser muy netos. 
Hay madroños, árbol muy conocido, y álamos que llaman 
prietos, de ningún provecho, si no es para entallar, por ser 

1 22. Los árboles s i lvestres que hubiere en la dicha c o m a r c a comun-
mente , y los fructos y provechos que del los y de sus maderas s e saca, y 
para lo que son y serían buenas . 

laborable y liviana. Hay.. . .1 que llaman de la tierra, que 
difieren muy poco de los de Castilla; pero estos son puestos 
á mano en el cerro de Tetzcuncinco, traídos de los montes 
deChalco, donde se críannaturalmenteabundanciadeellos. 

XXIII .2 Los árboles de fruta naturales de esta tierra y 
que se dan bien en ella son cerezos, que labrados y en tie-
rra cultivada dan muchas y buenas cerezas, de mucho sa-
bor y gusto, y razonable mantenimiento. Hay manzanos 
que dan una fruta amarilla y algo encendida, casi del ta-
maño y gusto de la de Castilla que llamamos de por S. Juau. 
Hay de ellas unas mejores que otras, según el beneficio que 
á los árboles de ellas hacen ó á la malicia ó bondad de la 
tierra donde se crían. Estas y las cerezas pasan los indios 
y las guardan para comer por regalo en tiempo de invier-
no. En los árboles de estas manzanas se ingieren muy bien 
las de Castilla, y peras y membrillos. Morales de moras ne-
gras también tienen. Los aguacates y zapotes blancos, que 
llaman dormilones, que hay en esta ciudad, es en algunas 
partes abrigadas y lugares templados, y muy poco y ruin, 
porque su propianaturalezaes en tierra caliente, dondese da 
mucho y muy bueno, cuya propiedad no se sabe, porque ha-
brán dado de ella razón los que hubieren hecho las relaciones 
de las tierras calientes. Hay tunales, planta muy conocida 
en esta tierra y aun en España, por lo que de acá Á ella se 
ha llevado, que da y cría muchas y muy buenas tunas y de 
muchos colores, como son las blancas, que son las mejores, 
y encarnadas, amarillas y coloradas, muy dulces y de muy 
singular sabor y olor. Hay otras que tienen la cáscara agra, 
que quitado solamente el hollejo y comida con lo de den-
tro, que es muy dulce, hace un muy singular sabor. Gene-
ralmente las unas y las otras tienen propiedad de restreñir, 
y la razón es porque toda su sustancia, que es como agua, 
va por las vías de la orina, y las pepitas y granos de ella, 
seca y dura, pasa al estómago, el cual no es capaz á cocello 

1 Una palabra enmendada que no puede leerse. 
2 23. Los árboles de cultura y frutales que hay e n la dicha tierra, y 

los que de España y otras partes se han l levado, y se dan ó no se dan 
bien en ella. 



y pudrillo, antes se apeñusca y endurece de tal manera, que 
con gran trabajo y dolor se purga, lo cual se excusa con Co-
rnelias con pan, ó muy pocas; y con todo eso, es esta fruta 
uno de los principales sustentos de chichimecas de las Za-
catecas, á lo menos por todo el verano, porque en este tiem-
po se da y cría. No tienen otras frutas de que poder dar ra-
zón, porque por la frialdad de esta región no se dan otras, 
como se dan en las tierras calientes y templadas, que son 
muchas y muy diversas, de las cuales se gozan 110 menos 
que si fueran naturales, porque por ser muy cercanas las 
tierras donde se dan, se traen aquí con facilidad y muy fres-
cas. De las que de España se han traído y se dan muy bien 
en esta ciudad y su comarca, son duraznos de todos géne-
ros y melocotones, priscos y albarcoques, y los que llaman 
de Damasco, peras mayores y cermeñas, manzanas gordas 
que llaman de invierno, y de las de por S. Juan, y membri-
llos muy mejores que en España, Las granadas y ciruelas 
se crían muy mal, y la poca que se da es muy ruin y coco-
sa; y lo mismo es de las higueras y olivas y parras; aunque 
estas, si se beneficiasen bien, todavía se darían, á lo menos 
las moscateles para fruta, Las naranjas, limas, cidra y sus 
semejantes se dan medianamente; pero es también en par-
tes abrigadas y defendidas del Norte. 

XXIV.1 Los granos y semillas y otras hortalizas y ver-
duras naturales que han servido y sirven de sustento á los 
naturales, las principales, después del maíz, son los frijoles 
de diferentes suertes y colores, que cocidos con ají es sus-
tento principal y ordinario para ellos, y el chían, que es una 
semilla muy menuda, algo mayor que la de la mostaza, pe-
ro prolongadita y ovada, blanca y pardita, de la cual usan 
los naturales por sustento muy principal y de mucha sus-
tancia, que beben tostada, molida y deshecha en agua, muy 
fresca y muy asitosa (sic); y el ImauMli, que es una semilla 
como de nabos, y de su propia color, salvo que es chatilla 
como lantejas, de que después de molido y amasado hacen 
unos bollos metidos en hojas de maíz, que cuecen en ollas, 

1 24. Los granos y semillas y otras hortal izas y verduras que sirven 
ó han servido de sustento á los naturales. 

ó haciéndola tortilla cocidas en un comal, que es un ties-
to redondo y llano que toma de redondo y circunferencia 
como dos varas de medir, que en los propios cueceu las tor-
tillas de maíz, que es su pan cotidiano. Tienen michliuauhtli, 
que es otra semilla blanca y más menuda : de esta hacen 
bollos por la propia orden que se ha dicho del huauhtli, y 
de esta suelen beber después de tostada y molida y deshe-
cha eu agua miel. Tienen calabazas grandes y dulces, que 
cocidas ó asadas comen por fruta, del talle, hechura y co-
lor, dentro y fuera, de los melones de Castilla, salvo que 
tienen cáscara, y no se pueden comer crudas, y sus pepitas 
que comen en muchos y diferentes guisados, y SIRVEN de 
engrasallos por ser muy aceitosas. Tieneu otra fruta que 
se dicen chayotli, espinosos como erizos ó castañas, del ta-
maño de grandes membrillos: SE comen cocidos: es fruta 
dulce y apacible, y que resisten la sed por ser aguanosas; 
y de estas legumbres ó frutas tienen para todo el año, que 
traen de tierra caliente. Tienen bledos, berros, cebolletas 
y verdolagas, que comen en los tiempos que se da. Tienen 
ají de su cosecha, de muchas suertes y colores, que comen 
en todos sus manjares, fresco y añejo, sin el cual ninguna 
comida les es grata y apacible: tiene gitomatl y miltomatl, 
que sirven de especia con el ají, de que hacen salsas y ape-
titos para comer, que por no haber fruta ni legumbre de 
España á que se parezca, no se trata más de ellos, y porque 
también es ya muy conocido, y aun se cría y da cu España. 

XXV.1 De las que de España se han traído, como son 
coles, rábanos, cebollas, lechugas, usan generalmente de 
ellas los indios á nuestro modo, pero poco, y se da y cría 
muy bien en esta ciudad en las huertas y jardines de los 
indios, con las demás verduras de yerbabuena, perejil y 
culantro, nabos, chirivías y zanahorias, salvo las berenje-
nas, porque se traen de las tierras templadas comarcanas á 
esta ciudad. El trigo, muchas suertes, y cebada se da muy 
maravilloso en labranzas y heredades de españoles, porque 

1 25. Las que de España se han llevado, y si se da en la tierra el tri-
go, cebada, vino y aceite, en qué cantidad se coge, y si hay seda 6 grana 
en la tierra, y en qué cantidad. 
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muy pocos indios se dan á ello por no tener lugar, y aun 
apenas para sus propias sementeras, por estar de ordina-
rio ocupados en servicio de los españoles: cogerse lia en 
Tezcuco y sus sujetos hasta diez mil fanegas de trigo, y de 
cebada muy poco, porque los que la siembran y cogen no 
es para vender, como el trigo, sino lo que les basta para 
gastar en sus casas. Tampoco se coge seda, aunque podría, 
porque hay morales de que sustentar el gusano, y en tiem-
po antiguo la cogía D. Antonio Tlahuitoltzin, cacique y 
gobernador que fué de esta ciudad, hijo de Nezahualpi-
tzintli. Grana hay poca, pero no dentro en la ciudad, sino 
en tierras altas, como son las que hay entre ella y el monte 
y serranía de Tlaloc, por ser algo más templada, y aun aquí 
se dan poco por ella los indios; verdad sea que no pueden 
acudir á ello ni tienen tiempo por la ocupación ordinaria 
que tienen de los servicios personales, que á no ser por esto 
podrían tener tiempo para coger trigo y cebada, y coger se-
da y grana. 

XXVI.1 Las yerbas con que se curan los indios, raíces 
y plantas, granos y semillas, son muchos, así de los que 
se dan e.11 esta ciudad, como de las que de fuera de ella se 
traen, de las cuales el Dr. Francisco Hernández, protomé-
dico de S. M., tomó muy larga y entera razón, que escribió 
y pintó en unos libros que de estas calidades y naturalezas 
hizo, en donde se verán sus propiedades y efectos, muy en 
particular de cada cosa, y así se satisfará á este capítulo, 
de lo que más generalmente usan y que más conocidos 
efectos hace en sus curas y medicamentos, porque tratar 
de todos era menester hacer un proceso y escritura de mu-
cho volúmeu. La yerba que llaman picietl, que según dicen 
es la misma que en España llaman beleño, aprovéchanse 
de ella para dormir y amortiguar las carnes y no sentir el 
mucho trabajo que padece el cuerpo trabajando, la cual 
tomau seca, molida y mojada y envuelta con una poca de 
cal en la boca, puesta entre el labio y las encías, tanta can-
tidad como cabrá en una avellana, al tiempo que se van á 

1 26. Las yerbas ó p l a n t a s aromáticas con que se curan los indios y 
las virtudes medic ina le s ó venenosas de ellas. 

dormir ó á trabajar; aunque muy pocos de los indios que 
se crían con españoles usan de ella, ni aun de la gente po-
lítica y ciudadana, sino hombres rústicos y trabajadores. 
También toman de esta yerba por humo en cañutos de ca-
ña, envuelta con liquidámbar, porque atestados de ella los 
encienden por el un cabo, y por el otro lo chupan, con que 
dicen que enjugan el cerebro y purgan las reumas por la 
boca; y está ya tan admitido de los españoles que padecen 
estas enfermedades, que la usan para su remedio, y se ha-
llan muy bien con ellos; y también usan de ella para cicio-
nes, tercianas y cuartanas, tomándolo por vía de calilla, 
porque les hace purgar. Asimismo las hojas tostadas y 
puestas en la hijada, cuando hay dolor se quita con ellas. 
Tienen otra yerba qne llaman cihuapatli, que quiere decir 
medicina de mujeres, la cual bebida les hace luego parir y 
echar las pares, y ayuda á limpiarlas presto. Tienen otra 
yerba que se llama xiuhquilitl, que traen de tierra caliente, 
la cual molida y hecha masa se la ponen en la cabeza, y 
les quita el dolor de ella, y aprovecha para el empacho del 
estómago ó ahito, y lo mesmo hace para el molimiento del 
cuerpo. Tienen un grano que llaman ololiuhqui, que tam-
bién traen de tierra caliente, el cual molido y hecho masa 
y puesto en las partes hinchadas que proceden de dolores 
interiores, quita el dolor y la hinchazón; y asimismo tos-
tado y molido y deshecho en agua y bebido, quita el moli-
miento del cuerpo, porque hace sudar. Raíces tienen mu-
chas para purgar todo género de humores, y muy buenas, 
á opinión de los que lo entienden, salvo que no las saben 
aplicar, y así se curan por acertamiento y ventura y á poco 
más ó menos. Plantas tienen algunas, y entre ellas por 
principal un género de maguey que llaman coxamalometl, 
con que se curan todo género de heridas, porque toman 
una penca y la asan en el rescoldo, y con el zumo de él ca-
liente lavan la herida y le ponen encima la penca, y con 
esto la aseguran de pasmo. Es tan maravillosa su virtud 
y efecto, que se hacen curas con él que á juicio de médicos 
son tenidas por milagrosas. Tienen otra planta que tam-
bién traen de tierra caliente, que llaman cuauhpatli, con 



cuya corteza hacen el vino blanco, y el mejor que ellos tie-
nen, porque echado en la miel que sacan de los magueyes, 
y puesto en botijas y parte abrigada le hace hervir y con-
vertir en vino. Este maguey ES común y general; aunque 
hay muchas especies de él, unos mejores que otros, todos 
tienen una calidad. Es de mucho aprovechamiento para 
sustento de la vida humana, y aunque de él hay mucho es-
crito, por satisfacer á este capítulo se dirán algunos de sus 
aprovechamientos. Lo primero es, de la miel que sacan de 
él virgen y pura, y de la color de una agua blanquizca, se 
hace el vino con el cmuhpatli que ya se ha referido, y tam-
bién con una raíz que se dice ocpatli. Rácese de él miel 
para comer, porque sacada de él la que se ha dicho, la cue-
cen hasta espesarse y tornarse de la color de un arrope 
muy encendido: es singular provisión y mantenimiento. 
Hácese de ésta, azúcar que llaman chiancaca, y azúcar 
candi buena; y á falta de azúcar de Castilla ó miel de abe-
jas, se hacen con ella razonables conservas. De esta misma 
miel hacen otro género de vino que llaman aoctli, pero no 
tan bueno como el que hacen de la miel simple y por co-
cer, y así no usaban de él sino en las tierras donde no se 
criaba esta planta. Su tronco tierno y pencas cocido en 
barbacoa es buena comida y dulce. Del hilo y nequen de 
sus pencas hacen muchos géneros de mantas, de que gene-
ralmente usan los otomíes. Hácese de él todo género de 
sogas y cuerdas, hilo para coser cosas bastas. Finalmente, 
que es de tanta utilidad y provecho, que hasta de sus tron-
cos y pencas hacen chozas y bohíos: es muy buena para 
quemar y aun de su ceniza se hacen muy buenas cendra-
das en que los mineros sacan la plata. La lejía que de ella 
se saca es muy buena para los cabellos, y para otros mu-
chos efectos. Las púas que estas pencas crían son muy 
agudas: enconosas si pican con ellas. Arrancadas de sus 
pencas, salen con cada una las hebras de su hilo que quie-
re el que las saca, con que se cosen muchas cosas groseras; 
de manera que para este proveyó naturaleza de hilo y aguja 
en un sujeto, sin usar de artificio ni industria humana, Por 
la mayor parte, en las regiones donde esta planta se cría 

es tierra seca y fría, y generalmente poblada de otomíes, 
indios muy poco labradores, y que suplen la falta de maíz 
con el provecho de esta planta. Tienen otras muchas plan-
tas, raíces, yerbas buenas y malas, de que no se trata por 
no hacer largo proceso en esta relación; especialmente por-
que de ellas y de sus propiedades escribió muy largo el 
Protomèdico (le S. M. 

XXVII.1 No tenían ningún género de animal para su 
servicio ni comer, si 110 era 1111 género de perros del tama-
ño de perdigueros que engordaban para comer la gente 
plebeya, Eran estos perros pelados y mudos, porque no la-
draban, y engordaban tanto como puercos, porque los ce-
baban con pan de maíz y con el yzcahuitli que se ha dicho 
que cría la laguna. De los bravos hay venados de cuatro 
géneros, como son los grandes pardos, que llaman ciervos, 
de grandes cuernos y aspas, que se crían en serranías pe-
ladas, y (le otros algo menores, que llaman rabudos, que se 
crían en montes y espesuras, y otros que llaman corzos, de 
que se sacan las piedras que llaman bezares, y otros que 
llaman berrendos, aunque estos no son de ningún prove-
cho. Hay liebres y conejos y leones pardos y tigres, y un 
género de gatos pintados que llaman ocotochtli, con cuyos 
pellejos se aforran ropas, y zorras que llaman coyotes, y 
lobos como los de España, y un género de puercos que tie-
nen el ombligo en el espinazo. De los domésticos traídos 
de España se dan muy abundantemente, como son vacas, 
ovejas, puercos y yeguas, y algunos indios los crían y tie-
nen, especialmente ovejas, y sin las enfermedades que co-
munmente tienen en España; pero sin comparación es en 
mucha más cantidad las que de todo género crían los es-
pañoles, por la anchura de muchos sitios de estancias que 
se les han dado. 

XXX.2 No tienen salinas naturales, sino que la sal que 

1 27. Los animales y aves, bravos y domésticos, de la tierra, y los que 
de España se han l levado, y cómo se crían y multipl ican en ella. 

2 30. Si b a y salinas en el dicho pueblo ó cerca dél, ó de dónde se pro-
veen de sal , y de todas las otras cosas de que tuvieren falta para el mau-
teuimiento ó el vest ido. 



gastan y de que usan es de panes, y sacada por artificio de 
cierta tierra salitral que se cría en algunas partes de la ri-
bera de la laguna. El algodón de capullo que gastan para 
su ropa y vestido lo traen de las tierras calientes comar-
canas, especialmente del Marquesado. 

XXXI.1 La forma y edificios de sus casas son bajas, sin 
sobrado ninguno, unas de piedra y cal, y otras de piedra y 
barro simple; las más de adobe, de que más usan en esta 
ciudad, por ser muy buenos, porque los bailamos boy día 
á edificios viejos, becbos de más de doscientos años á esta 
parte, tan enteros y sanos, que largamente pueden servir 
en edificios nuevos. Tienen las cubiertas con vigas, y en 
lugar de tablas con mucbas astillas muy menudas, tan bien 
puesta, que no cuela por entre ella ninguna tierra de la que 
ponen encima para terrado. La mayor parte de ellas tienen 
su patio, y á la redonda de él los aposentos que ban menes-
ter, en que tienen sus dormitorios y recibimientos, para 
hombres en un cabo y en otro para mujeres; y despensas y 
cocinas y corrales de las casas de los principales y señores, 
especialmente las de los reyes son muy grandes y de tan 
poderosas maderas, que casi parece imposible que indus-
tria ni fuerzas humanas las pudieran poner en sus lugares, 
como por las ruinas de ellas hoy se ven en esta ciudad, es-
pecialmente en las casas de Xezahualcoyotzin que están 
en la plaza, que según su grandeza y el sitio y término de 
ellas, pudieran aposentarse en ellas más de mil hombres. 
Son sobre terraplenos, de un estado la que menos; de cin-
co ó seis el que más. Los principales aposentos que tenían 
eran unas salas de veinte brazas y más de largo, y otros 
tantos en ancho, porque eran cuadrados y en medio de ellos 
muchos pilares de madera de trecho á trecho, sobre gran-
des basas de piedra, sobre las cuales ponían las madres en 
que cargaba la demás maderazón. No tenían estos aposen-
tos puertas, sino unas portadas de madera como pilares, 
de la propia forma que los de adentro, tres brazas uno de 
otro, por donde se mandaban para entrar y salir; y como 

1 31. L a forma y edif ic io de las casas, y los materiales que h a y para 
edificarlas, en los d ichos pueblos , ó en otras partes de donde los trujesen. 

eran de madera y estaban descubiertas al sol y al agua, du-
raban poco, porque en comenzándose á podrir por los pies 
los pilares de las portadas, venían por allí á perderse toda 
la casa; y no duraba tan poco, que destos aposentos que 
ha más de ciento y cuarenta años que se edificaron, hay al-
gunos todavía en pie y que se viven; de donde se juzga que 
si la maderazón de ella estuviera guardada y cubierta del 
agua, durara mucho más sin comparación de lo que ha du-
rado. Tenía esta casa un patio muy grande con un suelo 
de argamasa muy enlucido y encalado, cercado de gradas 
por donde se subía á los grandes aposentos y salas que á 
la-redonda tenía, Había en estas casas aposentos dedica-
dos para los reyes de México y Tacuba, donde eran aposen-
tados cuando á esta ciudad venían. Tenían aposentos para 
los demás señores inferiores del rey, sin otras muchas salas 
en que hacían sus audiencias y juzgados, y otras de conse-
jos de guerra, y otras de la música* y cantos ordinarios, y 
otras en que vivían las mujeres, con otros muchos palacios 
y grandes cocinas y corrales. 

El modo y la traza de las demás casas de principales y 
hombres ricos es por la misma traza, pero muy pequeñas á 
respecto de las reales, aunque todas, como se ha dicho, se 
fundan sobre terrapleno, porque lo tienen por punto y bla-
són de largo tiempo introducido, el preciarse de proceder 
de casa conocida con terrapleno, como decir los hidalgos de 
España ser de casa y solar conocido. 



BREVE Y SUMARIA RELACION 
DF. LOS SEXORES Y MASERAS Y DIFERENCIAS 

QUE HABIA DE E L L O S E S LA NUEVA ESPAÑA, Y EN OTRAS PROVINCIAS 
SUS COMARCANAS, 

Y DE SUS LEYES, USOS Y COSTUMBRES, Y DE LA FORMA QUE TENIAN EN LES 
TRIBUTAR SUS VASALLOS EN TIEMPO DE SU GENTILIDAD, 

Y LA QUE DESPUÉS DE CONQUISTADOS 
SE HA TENIDO Y TIENE EN LOS TRIBUTOS QUE PAGAN Á S. M., 

Y i OTROS EN SU REAL NOMBRE, Y EN EL IMPONERLOS Y REPARTIRLOS. 
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POR EL DOCTOR 

ALONSO DE gORITA, 
Oidor que fué 

de la Real Audiencia que reside en la muy insigne y gran ciudad de México 
de la Nueva Espafia. 



C. R. M. 

Quiriendo una vez hablar á Julio César Yario Gemino 
sobre negocios que le importaban, comenzó su plática di-
ciendo: "Aquellos que delante de ti ; ¡oh César! osan ha-
blar, no conocen tu grandeza ; y los que delante de ti no osan 
hablar, no conocen tu bondad." Con mucha más razón se 
podrá esto decir, cristianísimo y muy poderoso Príncipe, 
Rey y Señor nuestro, por Y. M., pues está dignísimamente 
puesto y con muy más verdadero título constituido en más 
seguro estado que César estaba al tiempo que con él habló 
Yario Gemino, pues ha hecho á Y. M. el Omnipotente Dios 
rey de muchos y muy grandes y poderosos reinos y señoríos 
en Europa, con parte de África y de Asia, é universal Rey 
y supremo Señor de todas las Indias del Mar Océano, don-
de hay en lo que Y. M. tiene y posee más reinos y provin-
cias que tiene príncipe en el mundo, y cada día se descu-
bren y atraen á su real servicio grandísima multitud de 
gentes y muchas y latísimas tierras é infinitas riquezas ja-
más vistas ni oidas, en tanta superabundancia, que los muy 
poderosos reyes tremen y se espantan en oirlo. 

Quiriendo, pues, este siervo y leal vasallo de V. M. dedi-
carle esta Sumaria y Breve Relación de los Señores y seño-
ríos de la Nueva España, y de la manera y sucesión de ellos, 
y de la forma que sus vasallos solían tener en les tributar 
en tiempo de su gentilidad, y de la que han tenido y tienen 
después que se conquistó, en los tributos que pagan á V. 
M. é á otros particulares en su real nombre, y en la impo-
sición y repartimiento de ellos, y si conviene que por ahora 
paguen diezmos los naturales de aquella tierra, teme con-

lo 



siderando la espantosa grandeza de Y. M. y su humilde y 
bajo estado; pero conociendo que hay en Y. M. lo que Yano 
dijo que había en César para le osar hablar, que es la gran 
benignidad y clemencia de que Dios tan cumplidamente 
ha dotado á Y. M., me da ánimo para lo osar hacer é para 
desechar el miedo que me lo impedía. 

A V. M. humilmente suplico reciba este pequeño servi-
cio, pues me atreví á ponerme en ello por corresponder á la 
voluntad de Y. M., satisfaciendo lo mejor que pude á lo que 
Y. M. desea saber, como parece por su Eeal Cédula sobre 
que esta relación se funda; y si fuere digna de que Y. M. la 
mande admitir, será dar gran ser á este su criado, que con 
algún trabajo ha procurado averiguar lo que contiene, y ca-
lidad á lo que en ella se trata, y ocasión para que otros ha-
gan lo mismo en otras provincias; pues son tantas las que 
Y. M. en aquellas partes posee, y de tan diversos usos y cos-
tumbres, que es menester que muchos se ocupen en ello. 
Nuestro Señor la Católica, Eeal Persona de Y. M. por mu-
chos y muy felices años guarde y prospere en su santo ser 
vicio, con aumento del Universo. 

A los Muy Ilustres Señores Presidente y Oidores del Real Con-
sejo de Su Majestad de las Indias, el Dr. Alonso de gorila, 
Oidor que fué de la Audiencia Real que reside en la muy in-
signe y gran ciudad de México de la Nueva España. 

Sentencia es, Muy Ilustres Señores, de aquel gran filósofo 
Platón, á quien Cicerón y después de él el glorioso S. Je-
rónimo llaman diviuo, que sería muy grave cosa si Dios mi-
rase más á nuestras ofrendas y sacrificios, que á la voluntad 
con que se ofrecen. Esto confirmó Nuestro Señor y Maestro 
en lo que dijo en loor de aquella pobreeita viuda que echó en 
el gazofilacio dos dineros, prefiriendo la ofrenda pobre de 
aquella buena mujer, que ofreció cuanto tenía, á la de los 
ricos y poderosos que habían echado otras mayores, de lo 
que les sobraba. 

Considerando, pues, yo esto, Muy Ilustres Señores, he to-

mado atrevimiento para ofrecer á S. M. este pobre y mal 
ordenado tratadillo de los Señores y señoríos y tributos de 
la Nueva España y sobre la orden que tenían en la suce-
sión y gobierno en tiempo de su gentilidad, con otras cosas 
á esto tocantes, y sobre la orden que se debe tener en el 
dezmar, para cumplir con el precepto de los diezmos sin 
que se tenga por cosa nueva, confiado en que S. M., imitan-
do al Rey del cielo, recibirá este muy pequeño servicio con 
alegre rostro, no teniendo tanta cuenta con lo que ello es, 
como con la voluntad con que se le ofrece. 

A Y. Srías. suplico en su real nombre lo acepten y man-
den ver y examinar, y para que ose parecer ante la Real 
Majestad le dé V. Sría. ser y autoridad, pues es de perso-
nas tan ilustres recibir con igual rostro y semblante los ser-
vicios de los que mucho y poco pueden, para que estos se 
tengau por pagados de su trabajo, y otros se animen á les 
hacer otros mayores. Y si mereciere se me haga esta mer-
ced tan señalada, será incitarme á que acabe algunas otras 
cosas que tengo comenzadas, y otras trazadas. Nuestro Se-
ñor las muy ilustres personas de V. Srías. ponga en aquel 
estado que su gran ser y calidad merecen, y al cabo de muy 
larga vida dé á Y. Srías. el premio y gloria eterna, 

La causa que hubo para escribir esta Relación, y por qué 
no se ha hecho antes de ahora. 

Por Diciembre del año de cincuenta y tres se despachó 
en Yalladolid una Real Cédula en que se envió á mandar 
á las Audiencias de Indias hiciesen ciertas diligencias pa-
ra averiguar algunas dudas de que S. M. quería ser infor-
mado, sobre los Señores que había y tributos que les paga-
ban los naturales de aquellas partes eu tiempo de su gen-
tilidad y después que están en la Corona Real de Castilla, 
y que hechas, las enviasen á S. M. con su parecer. 

Cuando esta Real Cédula se recibió en el Audiencia de 
los Confines, donde yo estada por Oidor, me partí para Mé-
xico, donde S. M. me envió á mandar le fuese á servir por 



Oidor en el Audiencia que allí reside, y cuando llegué ya 
se habían heclio las diligencias y enviádolas con su pare-
cer, y en la de los Confines se hicieron después que de allí 
salí; y pareciéndome que tenía obligación á decir lo que 
siento, pues estaba en servicio de S. M. al tiempo que aque-
lla su Real Cédula se dió, y cuando se hicieron las diligen-
cias, y cuando se envió el parecer que S. M. manda, y que 
no me escusa no haberme hallado presente en ambas Au-
diencias cuando se trató de ello, he deseado siempre decir 
lo que he averiguado y sabido en diez y nueve años que es-
tuve en aquellas partes en servicio de S. M.; los dos prime-

aros en Santo Domingo por Oidor, y los otros tres siguientes 
en el Nuevo Reino de Granada y en Santa Marta y Carta-
gena y Cabo la Vela, adonde por mandado de S. M. fui á 
tomar residencia al Gobernador de aquellas provincias; y 
vuelto á Santo Domingo á servir mi oficio, recibí Real Pro-
visión de S. M. en que me hizo merced de mandarme le fuese 
á servir por Oidor al Audiencia de los Confines, donde estu-
ve tres años, y visité casi toda la provincia de Guatimala, 
y lo demás estuve en México. Y por las muchas ocupa-
ciones que á la contina he tenido no he podido hacer lo 
que tanto he deseado; y como ahora me hallase desocupado 
por haberme venido á estos reinos con licencia de S. M. por-
que á causa de tener poca salud no estaba para le poder 
servir con la diligencia y cuidado que siempre lo había he-
cho, determiné sacar en limpio lo que muchos años ha tengo 
en mis memoriales y borradores, y poner por respuesta de 
cada capítulo de la Real Cédula lo que hiciere á su propó-
sito. E aunque siempre en las partes que he andado he 
procurado saber los usos y costumbres de los naturales de 
ellas, como tenía intento de responder, en teniendo lugar, 
á esta Cédula, me informé, estando en México, muy en par-
ticular sobre lo que contiene, como S. M. por ella lo manda, 
de Religiosos doctos y antiguos en la tierra, y que han an-
dado muchos años entre los naturales de ella, que son los 
que con más cuidado han entendido en saber y averiguar 
estas y otras cosas semejantes, y mucho de ello se averiguó 
en mi presencia. E ansimismo me informé de indios anti-

guos y principales, de quien se podía creer que dirían ver-
dad, aunque es cierto que en esto ni en otra cosa que sea 
de su gobernación y costumbres no se puede poner ni dar 
regla general, porque casi en cada provincia hay gran di-
ferencia en todo, é aun en muchos pueblos hay dos y tres 
lenguas diferentes, y casi no se tratan ni conocen; y esto es 
general en todas las Indias, según he oído, y de lo que yo he 
visto é andado en ellas, que ha sido mucho, puedo afirmar 
ser ansí verdad. Si algo se averiguare contra lo que aquí 
se dijere, será la causa la diversidad que he dicho que hay 
en todo en cada provincia, y no porque haya faltado dili-
gencia para saber la verdad. Y no es de maravillar que en-
tre los indios se halle agora alguna variación en las rela-
ciones que dan, porque demás de estar la falta las más veces 
en los intérpretes, como carecían de letras y escritura, y to-
das sus antigüedades las tenían en pinturas, é destas las 
más se han perdido y estragado, y la memoria es delezna-
ble, y faltan los más de los viejos que lo podían saber, hay 
diversas relaciones en todo, y también es la causa la poca 
cuenta que se ha tenido y tiene en saberlo, como sea cosa 
de que se saca poco ó ningún interés. 

Podré afirmar que lo que aquí se dijere es cierto, porque 
para ello principal y particularmente me ayudé de tres Re-
ligiosos de S. Francisco, sin otros de las otras Órdenes, muy 
antiguos en aquella tierra, porque fueron á ella pocos años 
después de ganada, y el uno de ellos era de los doce prime-
ros que á ella fueron, todos grandes siervos de Nuestro 
Señor, y que siempre han tratado entre aquellas gentes y 
entendido en su doctrina y cristiandad por toda la Nueva 
España, y en Michuacán, y en el Jelisco fsicjó Nueva Gali-
cia, y en Pánuco, y que han tenido siempre particular cui-
dado de saber y averiguar los usos é costumbres de aquellas 
gentes y los averiguaron mejor que ahora se pudiera hacer, 
por haber alcanzado los viejos de quien se podían informar, 
y estar como estaban algunas pinturas enteras y sanas, y 
lo sacaron muy fielmente de ellas, ayudados para ello de 
indios viejos y principales que sabían y entendían bien su 
declaración, é que lo habían visto ó oído á sus mayores. 



Tomé de lo que cada uno de ellos averiguó, todo lo que yo 
tengo en mis memoriales, lo que hace al propósito de lo que 
la Eeal Cédula contiene, poniéndolo por la mejor orden 
que pude, y lo que yo tengo en mis papeles asimesmo lo 
averigüé con indios ancianos mediante Religiosos antiguos 
y muy buenas lenguas, de las tres Órdenes que bay en aque-
llas partes. . 

No trataré de cada provincia en particular, sino de lo 
más principal y general de la Nueva España, ó lo más de 
ella; y porque la Cédula que se envió á la Audiencia de los 
Confines contiene algo más que la que se envió á México, 
porné los capítulos de ella, y responderé á cada uno por sí, 
aunque no por su orden, y comenzaré del nono que es el 
siguiente. 

C A P Í T U L O I X . 

"Otrosí averiguaréis cuáles Señores de estos caciques 
"tenían el señorío por sucesión y sangre, y cuáles por elec-
" ción de los subditos,—y qué es el poder y jurisdicción que 
"estos caciques ejercitaban en los subditos en tiempo de su 
"infidelidad,—y qué es el que abora ejercitan,—y qué pro-
v e c h o viene á los súbditos de este señorío, y en su gober-
n a c i ó n y policía." 

« 
R E S P U E S T A . 

Este capítulo contiene cuatro preguntas, como van en él 
señaladas, y para mejor declaración dellas, se responderá 
á cada una por sí. 

Entre estos naturales babía é bay comunmente (donde 
no los ban desbecbo) tres Señores supremos en cada pro-
vincia, y en algunas cuatro como en Tlaxcala y en Tecpea-
ca, y cada uno de estos Señores tenía su señorío y jurisdic-
ción conocida é apartada de los otros; é babía otros Señores 
inferiores, á quien comunmente llaman caciques, que es vo-
cablo de la isla Española. 

Lo mesmo averigüé, andando visitando, que babía en 
ütlatán, que es una provincia principal junto á Guatema-
la, siendo allí Oidor de Y. M., y lo mismo averigüé que ba-
bía, como adelante se dirá más largo, en el valle de Matlal-
zinco é Iztlabac, que son junto á México, estando allí en-
tendiendo en una comisión de V. M. 

En México y en su provincia babía tres Señores princi-
pales, que eran el Señor de México y el de Tlezcuco y el de 
Tlacopau, que abora llaman Tlacuba. Todos los demás Se-
ñores inferiores servían y obedecían á estos tres Señores; y 
porque estaban confederados, toda la tierra que sujetaban 
la partían entre sí. 

Al Señor de México babían dado la obediencia los Se-
ñores de Tlezcuco y Tlacuba en las cosas de guerra, y en 
lo demás eran iguales, porque no tenía el uno que hacer 
en el señorío del otro, aunque algunos pueblos tenían co-
munes ó repartían entre sí los tributos, los de unos igual-
mente, y los de otros se hacían cinco partes; dos llevaba el 
Señor de México y dos el de Tlezcuco y una el de Tlacuba. 

En la sucesión de estos Señores supremos había diver-
sos usos y costumbres, según las provincias. En la de Mé-
xico y sus consortes y Tlaxcala, eran casi de una manera. 

La más común sucesión era por sangre y línea recta de 
padres á hijos. No sucedían hijas, sino el hijo mayor ha-
bido en la mujer más principal que entre todas las demás 
tenía el Señor para este efecto conocida, y era la más res-
petada de las otras é de todos sus vasallos; y si alguna 
había que fuese de las Señoras de México, esta era la más 
principal y su hijo el sucesor, siendo para ello, y lo mesmo 
era en toda su tierra, y en Tlezcuco y Tlacuba y eu las pro-
vincias á ellos sujetas. 

Si el hijo mayor no tenía habilidad para poder gobernar, 
el padre señalaba uno de los otros, el que le parecía más 
hábil y suficiente, para que le sucediese, teniendo siempre 
respeto á los hijos de la mujer principal para esto y para 
todo. 

Si no tenía el Señor hijo varón é tenía hijas, é alguna de 
ellas tenía hijos, nombraba el Señor uno de estos sus nie-



Tomé de lo que cada uno de ellos averiguó, todo lo que yo 
tengo en mis memoriales, lo que hace al propósito de lo que 
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Al Señor de México babían dado la obediencia los Se-
ñores de Tlezcuco y Tlacuba en las cosas de guerra, y en 
lo demás eran iguales, porque no tenía el uno que hacer 
en el señorío del otro, aunque algunos pueblos tenían co-
munes ó repartían entre sí los tributos, los de unos igual-
mente, y los de otros se hacían cinco partes; dos llevaba el 
Señor de México y dos el de Tlezcuco y una el de Tlacuba. 

En la sucesión de estos Señores supremos había diver-
sos usos y costumbres, según las provincias. En la de Mé-
xico y sus consortes y Tlaxcala, eran casi de una manera. 

La más común sucesión era por sangre y línea recta de 
padres á hijos. No sucedían hijas, sino el hijo mayor ha-
bido en la mujer más principal que entre todas las demás 
tenía el Señor para este efecto conocida, y era la más res-
petada de las otras é de todos sus vasallos; y si alguna 
había que fuese de las Señoras de México, esta era la más 
principal y su hijo el sucesor, siendo para ello, y lo mesmo 
era en toda su tierra, y en Tlezcuco y Tlacuba y eu las pro-
vincias á ellos sujetas. 

Si el hijo mayor no tenía habilidad para poder gobernar, 
el padre señalaba uno de los otros, el que le parecía más 
hábil y suficiente, para que le sucediese, teniendo siempre 
respeto á los hijos de la mujer principal para esto y para 
todo. 

Si no tenía el Señor hijo varón é tenía hijas, é alguna de 
ellas tenía hijos, nombraba el Señor uno de estos sus nie-



tos, el que tenía por más suficiente; y si tenía nietos de hi-
jos, los prefería á los de las hijas, prefiriendo siempre á los 
que eran de la mujer principal, si eran para ello; y esto ha-
cía el Señor cuando no tenía hijos, ó no eran para gober-
nar; y si ninguno de sus hijos é nietos tenía habilidad para 
gobernar, no hacían nombramiento, sino quedaba la elec-
ción para ello á los principales de su señorío; porque des-
tos era el elegir Señor en defecto del sucesor, y en ello se 
guardaba la orden que se dirá adelante. 

Por manera que tenían los Señores más cuenta con de-
jar sucesor suficiente para que gobernase sus tierras ó va-
sallos, que no en dejallos á sus hijos ó nietos, ni con dejar-
los por señores, como lo hizo el gran Alejandro: y en este 
caso sucedían en las tierras y vasallos que tenían patrimo-
niales, que llamaban y llaman mayegues, y los repartían 
á su voluntad entre sus hijos ó herederos, como adelante 
se dirá. 

Si el Señor no tenía hijos ó nietos, ó no eran para ello, 
sucedía en el señorío hermano, é iba por elección en salien-
do la sucesión de hijos ó nietos, porque de estos el Señor 
nombraba el que le había de suceder, como se ha dicho, y 
de los hermanos elegían el que era más bastante. 

En defecto de hermanos, ó no siendo para ello, elegían 
un pariente del Señor, el más suficiente; é no lo habiendo, 
elegían otro principal, y jamás elegían macehual, que es la 
gente común ó popular, y siempre se tenía cuenta con ele-
gir de la línea y parentela del Señor, si lo había que fuese 
para ello, y en defecto de estos elegían otros. 

Si faltaba sucesor al Señor de México, elegían los Seño-
res y principales de su señorío, y la confirmación era de los 
Señores supremos de Tlezcuco y Tlacuba; y si á estos les 
faltaba sucesor, elegían los principales y Señores de su 
tierra, y la confirmación era del Señor de México; y ya ellos 
estaban informados si la elección se había hecho en la for-
ma dicha, y si no, mandaban tornar á elegir de nuevo. 

La mesma orden se tenía en la sucesión y elección de los 
Señores supremos sujetos á los de México y Tlezcuco y 
Tlacuba, y cada Señor de estos tres confirmaba la elección 

de sus súbditos; porque como está dicho, cada uno de ellos 
tenía su señorío conocido y apartado, con jurisdicción civil 
y criminal; y los supremos sujetos de estos tres Señores 
dichos confirmaban á los otros sus inferiores. T casi la 
mesma orden se tenía en toda la Nueva España, ó diferían 
en muy poco. 

En eí reino de Michoacán había la misma orden y era 
poca la diferencia. El Señor en sus días nombraba el que 
le había de suceder de sus hijos ó nietos, é desde luego co-
menzaba á mandar y tenía alguna mano en la gobernación, 
porque así era su costumbre, y el Señor lo quería y tenía 
por bien, y esto sólo era en el reino de Mechuacán. 

Si este Señor no había nombrado cuál de sus hijos ó nie-
tos le había de suceder, cuando estaba eu lo iiltimo de sus 
días se lo iban á preguntar, y el que él nombraba le suce-
día; pero lo más ordinario era que el Señor en salud nom-
braba el que le había de suceder, eu la forma que se ha di-
cho, y para esto hacía particular fiesta con sus ceremonias, 
é desde entonces quedaba por conocido sucesor. 

En algunas partes, en especial en el señorío de México, 
sucedían los hermanos, aunque hubiese hijos, por su orden, 
siendo para ello, porque decían que siendo hijos de un padre 
habían de ser iguales; é acabados los hermanos, tornaba 
la sucesión á los hijos del Señor por la orden que se ha di-
cho; y en México sucedió Motenzuma á dos hermanos su-
yos que habían reinado antes que él, como está dicho. Y 
en Tecpan G-uatimala, que es un pueblo muy principal junto 
á Guatimala, conocí yo á un Señor que había sucedido á 
un su hermano; y era vivo y yo lo conocí, un hijo del Se-
ñor ya difunto, é tenía unas tierras é mayeq_u.es que habían 
sido del patrimonio de su padre, y el tío tenía el señorío; 
pero también decían que se había hecho esto porque el hijo 
del Señor era ciego, y puso en el cacicazgo al hermano, el 
qne gobernaba aquella sazón. 

Si algún hijo ó algún otro de los que tenían derecho para 
suceder en el señorío se mostraba ambicioso del señorío y 
mando, ó se quería preferir ó aventajar á los otros en su 
traje, ó se entremetía en el gobierno ó mando antes de 



tiempo, aunque el Señor le hubiese nombrado, por el mes-
mo caso, aunque fuese el mayor ó el más suficiente, no lo 
admitía el pueblo á la sucesión ni lo consentía el Señor 
supremo á quien pertenecía la confirmación, porque esta 
no se hacía hasta que era muerto el Señor, y en este caso 
dejaban pasar algunos días para entender cuál de los hi-
jos ó nietos ó otro que tuviese derecho á la sucesión era 
mejor para regir é gobernar, y aquel eligían por la forma 
que se ha dicho, y el supremo lo confirmaba. 

Como eran las guerras tan continuas entre ellos, se tenía 
gran cuenta para la sucesión y para la elección con el que 
era más valiente, si con esto era hábil para gobernar. Y el 
Señor que no había hecho algunas hazañas y mostrádose 
guerrero y animoso, carecía de algunas insignias y joyas 
en su traje y vestidos. 

Algunos quieren decir que la más común sucesión era de 
hermanos á hermanos, é después los hijos del Señor difun-
to, por su orden, como ya'se ha dicho; pero lo que he dicho 
es lo que yo he podido averiguar y lo más general, y la 
sustancia de lo que se usaba en la sucesión y elección. Y 
con esto conforma lo que dice Fr. Francisco de las Navas 
en una relación que de ello me (lió. 

No hay para qué decir las ceremonias que hacían cuando 
era electo ó sucedía algún Señor. Solamente me pareció 
decir cómo lo llevaban al templo, é iba con él gran multi-
tud de gente con gran silencio, y lo subían de brazo por 
las gradas, que no eran pocas, dos principales. E llegados 
á lo alto, el ministro mayor del templo le daba y ponia las 
insignias reales, y lo saludaba con algunas breves pala-
bras, y lo cubría con dos mantas de algodón, la una azul y 
la otra negra, y en ellas pintadas muchas cabezas y hue-
sos de muertos, para que se acordase que había de morir 
como los demás. Acabadas las ceremonias, le hacía el mis-
mo ministro una plática, en la forma siguiente: 

"Señor mío: mirad cómo os han honrado vuestros vasa-
llos, y pues ya sois Señor confirmado habéis de tener mu-
cho cuidado de ellos, y de mirarlos como á hijos, y mirar 
que no sean agraviados, ni los menores maltratados de los 

mayores. Ya veis cómo los Señores de vuestra tierra, vues-
tros vasallos, todos están aquí con su gente, cuyo padre y 
madre sois vos, é como tal los habéis de amparar y defen-
der y tener en justicia, porque los ojos de todos están pues-
tos en vos, y vos sois el que los habéis de regir é dar orden. 
Habéis de tener gran cuidado de las cosas de la guerra, 
y habéis de velar y procurar de castigar los delincuentes, 
así Señores como los demás, y corregir y enmendar los ino-
bedientes. Habéis de tener muy especial cuidado del ser-
vicio de Dios y de sus templos, é que no haya falta en todo 
lo necesario para los sacrificios, porque de esta manera to-
das vuestras cosas ternán bueu suceso, y Dios terná cuidado 
de vos." 

Acabada la plática, el Señor otorgaba todo aquello, y le 
daba las gracias por el consejo, y bajábase al patio donde 
todos los otros Señores le estaban aguardando para le dar 
la obediencia, y en señal de ella, después de hecho su aca-
tamiento, le presentaban algunas joyas y mantas ricas, y 
de allí lo acompañaban hasta un aposento que estaba en 
el mesmo patio, y no salía de él en cuatro días, los cuales 
ayunaba y hacía gracias á sus ídolos, é á ello iba al templo 
á sus horas señaladas. Acabados estos cuatro días, venían 
todos los Señores, y lo llevaban con mucho aparato y rego-
cijo á sus casas, donde hacían gran fiesta y gastos, y de allí 
adelante mandaba como Señor, y era tan obedecido y temi-
do, que apenas había quien levantase los ojos para le mirar 
al rostro, si no era estando habiendo placer con algunos Se-
ñores ó privados suyos. 

En Tlaxcala y Huexocingo y Chololan el que había de su-
ceder al Señor lo promovían primero á una dignidad ó tí-
tulo que llaman tecuitli, que era la mayor que entre ellos 
había, y para ello hacían algunas ceremonias en su templo; 
é acabadas, los del pueblo lo vituperaban y le decían pala-
bras injuriosas, y le daban empujones para probar su pa-
ciencia. Y era tanto su sufrimiento, que 110 hablaba palabra 
ni volvía el rostro á ver quien lo injuriaba ó maltrataba. 

De su natural aquellas gentes son muy sufridas, y nin-
guna cosa basta á los turbar ni alterar. Son de suyo muy 



sujetos y corregibles; y si les reprenden ó riñen algún des-
cuido ó vicio, están con gran humildad y atención, é no res-
ponden más de pequé; é cuanto más Señores son, con más 
humildad lo dicen, é algunas veces dicen " pequé, no te eno-
jes, mira lo que quieres que haga." Hablo de los que se es-
tán en su simplicidad natural, porque los que han sido es-
clavos ó viven ó tratan con españoles están muy trocados. 
Y en este auto que hacían los del pueblo con estos nuevos 
Señores, se entiende bien su gran humildad y sufrimiento. 

Tratado de la manera que se ha dicho, lo llevaban á un 
aposento del templo, y allí estaba un año, é á las veces dos, 
encerrado haciendo penitencia, é se asentaba en tierra, é á 
la noche le ponían una estera en que dormía, y salía á sus 
horas ciertas de noche al templo á echar incienso. Los cua-
tro días primeros no dormía, si no era de día un rato, asen-
tado, y estaban con él guardas que si se iba á dormir lo 
picaban con unas púas de metí, ó maguey, que son como 
punzones, por las piernas y brazos, y le decían: "Despier-
ta, que has de velar y no dormir, y has de tener cuidado de 
tus vasallos: no tomas cargo para dormir, sino para velar, 
é ha de huir el sueño de tus ojos, y tenerlos abiertos y en 
vela, para mirar por los tuyos." 

Ya que había acabado su penitencia, sus deudos y cria-
dos proveían las cosas necesarias, que no eran pocas, para 
la fiesta que se había de hacer, y ponían por memoria los 
Señores que habían de ser convidados y los principales ó 
amigos é parientes y allegados; y según el número de la 
gente que había de venir, ponían en unas grandes salas 
lo que á cada uno se había de dar; é cuando estaba todo á 
punto, señalaban el día; é contaban desde el día que había 
nacido, para que no fuese aquel día pares, porque lo tenían 
por mal signo: y la cuenta que para esto hacían era bien 
delicada. 

Señalado el día, enviaban á convidar los Señores comar-
canos é amigos é deudos. El mensajero que iba á cada 
uno, venía delante de él aposentándolo y proveyéndole de 
todo lo necesario. 

Si alguno Señor estaba malo ó muy impedido, que no po-

día venir, enviaba en su lugar uno de los más principales 
de sus vasallos, ó con él venían otros muchos principales, 
y traían el asiento del Señor y lo ponían en su lugar, por-
que á cada uno le estaba señalado el suyo, conforme á su 
estado, y estaba vacío, é junto á él se sentaba el que venía 
en lugar del Señor ausente; y delaute su silla ponían todos 
sus presentes y su comida, é allí hacían todos las ceremo-
nias é acatamientos que hicieran al Señor, si estuviera pre-
sente. 

Yenido el día de la fiesta, todos aquellos Señores que se 
habían juntado llevaban al nuevo Señor por la mañana al 
templo, y con él iba gente innumerable con bailes y cantos 
y regocijos, é allí le daban el título de Señor. Acabadas las 
ceremonias, daban de comer á todos los convidados, é mu-
chas dádivas é presentes, en que se hacían muy grandes 
gastos, porque era mucha la gente á quien daban, y lo mes-
mo á los Señores que habían venido á la fiesta é á sus cria-
dos, deudos é allegados, é muchas limosnas á pobres y ne-
cesitados. 

Por manera que aunque les faltaba el conocimiento de 
Dios verdadero, se imponían para recibir estos señoríos en 
sufrir trabajos, y en ayunar é tener paciencia y sufrimiento, 
y en dar gracias á sus ídolos, y en hacer limosnas, y en otras 
obras virtuosas, aunque sin algún mérito, por faltarles la 
fe; y como dice Latancio, hablando de los gentiles, en el 
lib. YI, cap. 9, aunque tuvieron algún rastro de las obras 
de misericordia y se ejercitaban en ellas, eran obras seme-
jantes á cuerpo sin cabeza, porque les faltó el conocimien-
to de Dios verdadero, que es la cabeza y lo principal, y sin 
él todas las virtudes son como miembros sin vida. 

En el Nuevo Eeino de Granada oí decir que el Señor de 
Sogamoso para suceder en aquel estado hacía penitencia 
siete años encerrado en el templo, que no veía sol ni luz 
ni gente, más de los que le servían, y esto á efecto de pro-
bar su sufrimiento. Este me vino á ver de su pueblo, que 
había más de treinta leguas, é trujo gran aparato; y en lle-
gando á cada pueblo, lo primero que mandaba era que su-
piesen si había algunos pobres, indios ó españoles, y los 



mandaba proveer de comida y leña, porque es tierra muy 
fría; y no era cristiano por descuido de los que tenían obli-
gación á lo doctrinar, ni lo eran sus vasallos ni los demás 
de aquella tierra : y estando yo allí comenzaron á ir frailes 
é á entender en la doctrina. 

Otro Señor, que creo era el de Chía, había primero de ser-
lo de otro estado menor, para que allí lo probasen y se vie-
se si era bastante para subir al otro señorío: y en el Cabo 
la Yela me dijeron que también los de aquella costa tenían 
ciertos días de ayuno, que llaman coyma, y lo guardaban in-
violablemente. E tampoco estos eran cristianos, é yo acer-
té á estar allí en tiempo deste ayuno, y entendí con cuánto 
rigor lo guardaban; y visitando la tierra de Guatimala, me 
dijo un Eeligioso docto y de buena vida, y es ya Obispo, 
que los de aquella tierra que él tenía á su cargo para los 
doctrinar, solían en su gentilidad tener ciertas oraciones 
é ayunos, é que se levantaban de noche muchas veces á re-
zar, ó que para no se descuidar con el sueño, los que eran 
más devotos y los viejos dormían los pies cruzados, para 
en cansándose despertar é levantarse á rezar. Dejo otras 
cosas que pudiera decir á este propósito, por tornar á lo que 
se trataba. 

Cuando alguna vez venía algún Señor inferior ó algún 
principal á vesitar al Señor supremo, ó á lo consolar en al-
gún trabajo que le había sucedido, le hacía un razonamien-
to, que aunque no bien ordenado contiene buenos avisos, 
é dicho en su lengua no parece tan mal como traducido en 
otra extraña; y el Eeligioso que tradujo esto afirmaba que 
no mudó letra de la sustancia, y dice ansí: 

"Señor mío: esteis en buenhora el tiempo que estuviére-
des al lado y mano izquierda de Dios: en el señorío y man-
do que teneis sois coadjutor suyo, y estáis en su lugar, y 
habéis de mirar mucho lo que hacéis: sois ojo é oreja é 
pies é manos, para mirar é oir é procurar lo que á todos 
conviene: las palabras que salen de vuestra boca os las po-
ne Dios en el corazón para que declareis á los vuestros lo 
que deben hacer. 

"Delante de vos teneis por espejo el cielo y la tierra, en 

que como en pintura podéis ver lo que no tiene fin y lo que 
lo tiene. 

" Habéis de tener memoria de vuestros pasados, para imi-
tar los que fueron buenos. Haos dado Dios pies y manos y 
alas donde se amparen los vuestros. Haos señalado el Se-
ñor que os crió en daros autoridad para regir vuestro se-
ñorío; y si bien lo consideráis, teneis su justicia para cas-
tigar los malos é ayudar á los que poco pueden. Dios á todos 
ayuda y conserva, y ante él el malo teme y el inocente tiene 
contento. 

"No os faltará trabajo; pero mirá que ninguua cosa hay 
sin él: el sueño ni la comida 110 lo terneis con mucho repo-
so: no os faltará desasosiego, considerando lo pasado para 
poder prevenir á lo venidero. Estáis, Señor, metido en mu-
chos cuidados y temores, en considerar lo pasado y presen-
te y por venir, á cuya causa no podéis tomar gusto en el 
comer, ni en el beber, ni en el dormir, ó terneis el corazón 
afligido, procurando conservar vuestro señorío é aun de lo 
aumentar. Esforzad, pues, y 110 desmayeis, que vos sois Se-
ñor y padre y madre de todos, y no hay quien sea vuestro 
igual. Sois árbol grande de amparo y abrigo para todos: 
gente teneis que os ayude y que son vuestros pies y manos, 
y se acogen á vuestra sombra adonde cogen aire de consue-
lo, y teneis la mano llena para los consolar, y la justicia pa-
ra castigar al malo: los instrumentos necesarios teneis para 
apurar y perfeccionar á todos, y para hacer que cada día 
crezca el pueblo con buenas costumbres. Vos dais á cada 
uno orden de vivir y lo honráis según sus méritos, y como 
creceu en ellos le aumentais la honra. Sois ejemplo y de-
chado de todos, con lo cual dejareis en este mundo mortal 
como en pintura vuestra fama. A los viejos habéis de hon-
rar y aconsejaros con ellos, porque así acertareis á mandar 
lo que sea justo ó á vedar lo que 110 lo fuere. Gran merced 
os hizo Dios en poneros en su lugar: mirá por su honra y 
servicio. Esforzá é no desmayeis, que aquel alto Señor que 
os dió carga tan pesada, os ayudará y dará corona de hon-
ra, si no os dejais vencer de lo malo. En esto que Dios os 
puso podéis merecer mucho, no haciendo cosa mala. Los 
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muertos no ven vuestras faltas, ni vernán á os avisar, ni 
pueden: no liagais cosa que á los vivos deis mal.ejemplo. 
Mirá que á vuestros pasados no les faltó trabajo, y tuvie-
ron cuidado de gobernar su señorío, y no durmieron con 
descuido; procuraron de aumentar su tierra y dejar de sí 
memoria. El concierto que dejaron no lo pusieron en un día: 
tenían cuidado de consolar al pobre é al afligido é á los que 
pooo podían. Honraron á los viejos porque bailaron en ellos 
buenos consejos. A cualquier necesitado socorrieron con 
gran voluntad. Pues os dejaron honra y carga, ensanchad 
vuestro corazón, no lo encojáis, y sed el que debeis, valien-
te y esforzado, y nunca hagais vileza. No quiero daros más 
pena con mi plática." 

R E S P U E S T A D E L S E Ñ O R . 

~ 

"Amigo mío: seáis muy bien venido: contento me ha da-
do lo que me habéis dicho, y á Dios habéis hecho servicio. 
¡Oh si yo mereciese una de tantas y tan buenas palabras 
y tan preciosos consejos como han salido de vuestras en-
trañas! Dignos son, cierto, de ser estimados y puestos en 
el corazón. No debo tener en poco vuestro trabajo y el amor 
con que me amais y me habéis amonestado y consolado. Si 
fuese yo el que debo, todas vuestras palabras había de re-
coger en mis entrañas. ¿ Dónde oyera yo tales consejos y 
avisos 1 Cierto, amigo mío, vos habéis fecho vuestro deber 
en lo dicho, ante Dios é ante su señorío y su pueblo: yo os 
lo agradezco mucho: reposad y descansad, amigo mío." 

Las Señoras que iban á visitar á las supremas, t ambién 
les hacían su razonamientos en esta forma: 

" Señora mía: esteis en buenhora todo el tiempo que Dios 
fuere servido de os dar vida, en el estado que teneis, en s u 
nombre debeislo servir, y reconocer las mercedes que d e 
su mano habéis recibido. Habeisos de desvelar en su ser-
vicio, y poner en él vuestros pensamientos y sospiros. E s -
forzaos en Dios y no desmayeis. ¿A quién que mejor lo ha-
ga podéis dejar el cargo que Dios os ha dado? ¿Que h a r í a n 
vuestros vasallos y los pobres sin vos? Todos os encomien-

dan á Dios para que los amparéis debajo de vuestras gran-
des alas, como el ave á sus hijos, é como tales se acogen á 
vos para que los abriguéis y consoléis. Mirá, pues, Señora 
mía, que no pongáis alguno dellos en olvido, pues á todos 
sois abrigo é amparo é consuelo. Dad, Señora, á los vuestros 
con alegría algún refrigerio, no los desconsoléis ni les deis 
cosa mala, antes poco á poco como á niños los criad, y no 
los ahoguéis en el sueño con el brazo del descuido. No seáis 
encogida ni escasa, antes ensanchad el regazo de miseri-
cordia; abrí las alas de piedad, donde vuestros hijos, que 
son vuestros vasallos, sean refrigerados y hallen consuelo, 
é ansí irán en crecimiento, é acresentareis vuestra corona, 
y sereis muy obedecida, siendo Señora y madre de todos. 

"Haciéndolo ansí merecereis ser de los vuestros muy 
amada y servida; no seáis con ellos corta en obras ni en 
palabras consolatorias y dulces, y ausí harán ellos de gra-
do lo que mandáredes; é á tiempos buscarán á su Señora y 
madre para le manifestar sus trabajos; y cuando Dios fue-
re servido de os llevar de esta vida, llorarán todos acordán-
dose del amor que les mostrastes, y de las buenas obras que 
de vos recibían. Y pues os vais poco á poco acercando á 
la muerte, mirad bien, Señora mía, todo esto. 

" Si vos, Señora, hiciéredes lo que yo os he dicho, deja-
reis de vos memoria y buen ejemplo, aun en las tierras muy 
apartadas de las vuestras, y quedareis eu los corazones de 
todos. Si no agradeciéredes á Dios las mercedes que os ha 
hecho en haberos puesto en honra y estado, vuestra será 
la culpa, y el afrenta y perdición; y si le sois agradecida, 
os dará el pago. No quiero seros más importuna." 

R E S P U E S T A D E LA SEÑORA. 

" Hermana mía: yo os agradezco mucho vuestros buenos 
avisos: por amor de Dios sea, que gran consuelo he recibi-
do. ¿Quién soy yo? Esta gracia al Señor Dios y á su pue-
blo la habéis vos hecho, y yo he recibido el consejo. ¿Quién 
soy yo para me estimar? ¿Soy sino una vasija sujeta á co-
rrupción? No es de olvidar vuestro amor y vuestras pala-
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bras y lágrimas con que me habéis esforzado. ¡Oh si yo 
mereciese tomar é obrar vuestros consejos de madre! Yo 
os lo agradezco mucho. Reposad y holgad, hermana mía." 

Los que hubieren tratado aquellas gentes no se admira-
rán de que haya en ellos tan buenas razones y consejos. 

Andando yo visitando en tierra de Guatimala por mon-
tañas y sierras y malos y ásperos caminos, venían á mí ca-
da día mensajeros á me visitar y á preguntarme cuándo iría 
á sus pueblos, de parte de los Señores que estaban lejos, 
porque los de cerca venían ellos; y los unos y los otros me 
decían tan buenas palabras, agradeciéndome el trabajo que 
por ellos pasaba por aquella tierra tan áspera, que daba 
gran contento oírlos, y ánimo para sufrir los grandes tra-
bajos que pasaba por ver y entender lo que convenía para 
la visita que hacía: y decían que me venían á visitar por 
ellos y por sus mujeres é hijos, é que todos me lo agrade-
cían y enviaban encomiendas; y los de cerca traían consi-
go sus hijos, aunque niños. 

Están injustamente infamadas aquellas gentes de faltos 
de razón y desagradecidos, y cuando hay alguna muestra de 
esto en ellos, es cuando el miedo los tiene asombrados, por 
las crueldades que con ellos se han hecho y hacen; y á esta 
causa hay de nuestra parte dificultad para creer lo bueno 
que de ellos oimos. No hay indio, por bozal que sea de 
los que no están escandalizados, que aunque 110 haya vis-
to ni tratado españoles, que en viendo algunos 110 les den 
cuanto les pidieren, y desea agradarlos, y no sabe servicio 
que les hacer; y tieuen tan buena razón, que saben muy 
bien decir su embajada ó lo que pretenden, tan bien dicho 
y sin turbarse, aunque sea ante el Visorrey y toda el Au-
diencia, como si toda su vida se hubiera criado en negocios 
y con gente muy avisada. É aunque esto y otras cosas que 
se dirán sean algo fuera del propósito, suplico á Y. M. se 
me perdone, que todo es con intento de servir á Y. M., pa-
ra que se entienda la poca razón que tienen los que aquellas 
gentes infaman; y porque no sé si SE ofrecerá ocasión otra 
vez para lo decir, aunque no digo ni diré todo lo que pudie-
ra y se ofrece, por 110 ser demasiado. 

A los Señores supremos llamaban y llaman tlatoques, 
de un verbo que dice tlatoa, que quiere decir hablar, por-
que estos, como supremos y meros Señores, tenían la ju-
risdicción civil y criminal, y toda la gobernación y mando 
de todas sus provincias y pueblos de donde eran Señores; 
y á estos eran sujetos las otras dos maneras de Señores que 
se dirán adelante. 

Si cuando moría el Señor quedaba mozo el hijo ó nieto ó 
el que había de suceder, era costumbre que gobernaba un 
viejo pariente, el que más suficiente era para ello, por la 
orden que está dicho, que es que gobernaba el más cerca-
no pariente; y si no era para ello, otro de los demás; y si no 
había pariente suficiente, otro principal, y era electo y nom-
brado para este efecto y confirmado por el supremo; y para 
Tlezcuco ó Tlacuba lo confirmaba el de México, y si era pa-
ra México, los de Tlezcuco y Tlacuba, y era como ayo ó cura-
dor del nuevo y mozo Señor; y muerto este curador (porque 
en su vida no le quitaban el mando) tomaba el señorío el su-
cesor que había quedado del Señor. Y esto era así cuanto al 
Señor supremo y universal, COMO cuanto á los otros iuferio-
resdeotrasprovincias, que en ellas eran supremos. Algunos 
dicen que si el curador ó coadjutor era pariente, que no le 
quitaban en su vida, aunque siendo de edad el nuevo Se-
ñor, se hacía y gobernaba todo con su parecer, y si 110 era 
pariente, que en siendo el Señor de edad expiraba el man-
do del curador; y yo lo vi ansí en un pueblo principal junto 
á Guatimala: y la edad que tenían por bastante era trein-
ta años y más. 

De lo dicho se entenderá cómo fuera de las ceremonias, 
casi todo lo que se hacía y guardaba en la sucesión y elec-
ción de estos Señores era conforme á Derecho natural, y en 
algo conforme á Derecho divino, y aun conforme á Dere-
cho civil y canónico, aunque les era incónito: y se pudiera, 
como está dicho, decir otras cosas por donde se entendie-
ra que 110 son aquellas gentes tan faltas de razón como al-
gunos los hacen; y lo mismo se podrá colegir de muchas 
cosas que se dirán en esta Suma y en la de los tributos, y 
cuando se ofrezca ocasión se apuntará é advertirá de ello. 



La segunda manera de Señores se llama tectecutzin ó teu-
les: estos son de muchas maneras, y se denominaban de 
sus dignidades y preeminencias, que por ser muy largo y 
no hacer al propósito no se declara. Estos eran como los 
comendadores en España que tienen encomienda, y en-
tre ellas hay unas mejores y de más calidad y renta que 
otras. 

Y pues viene á propósito, es de notar una cosa de los nom-
bres, y es que en las dignidades y oficios, y en los nombres 
de los pueblos ó sierras ó montes &c., los ponían conforme 
á la calidad ó propiedad ó fertilidad ó esterilidad de lo que 
abundaba y había en cada una parte. E así á Michuacán 
lo llamaban deste nombre por tierra de mucho pescado, 
y á Tehuantepec por sierra de víboras. E así de los más 
nombres. 

Estos Señores que se ha dicho que se llamaban tectecu-
tzin, ó teules en plural, no eran más que de por vida, porque 
los Señores supremos los promovían á es tas tales dignida-
des por hazañas hechas en la guerra ó en servicio de la re-
pública ó de los Señores; y en pago é remuneración de ello 
les daban estas dignidades, como da V. M. por vida una 
encomienda, E había en estas sus dignidades, principales 
y otras inferiores. 

Las casas de estos Señores se llamaban teccalli, que quie-
re decir casa de palacio de estos Señores: de teccutli, que 
es este Señor, y calli, que es casa; y este teccutli ó Señor 
tenía dominio y mando sobre cierta gente anexa á aquel 
teccalli, y unos eran de más gente y otros de menos. 

El provecho que estos Señores tenían e ra que les daban 
servicio para su casa y leña y agua, repart ido por su orden, 
y le labraban unas sementeras según era la gente, y por es-
to eran relevados del servicio del Señor supremo é de ir á 
sus labranzas, y no tenían más obligación que acudir á le 
servir en las guerras, porque estonces ninguno había ex-
cusado. Demás de este provecho, el Señor supremo les da-
ba sueldo y ración, y asistían como continuos en su casa. 

Estos Señores tenían á su cargo mandar labrar las se-
menteras para ellos y para los mismos particulares, é tenían 

para ello sus ministros, é tenían ansimismo cuidado de mi-
rar y volver y hablar por la gente que era á su cargo, é de-
fenderlos é ampararlos: de manera que estos Señores eran 
y se proveían también para pro del común, como del Señor 
á quien se daba este señorío. 

Muerto alguno de estos Señores, los supremos hacían 
merced de aquella dignidad á quien lo merecía por servi-
cios, como está dicho, y no sucedía hijo á padre, si de nue-
vo no lo promovían á ello; y siempre los supremos tenían 
cueuta con ellos para ios promover antes que á otros, si lo 
merecían; y si no, quedaban pilles, que son principales ó 
hidalgos á su modo. 

La tercera manera de Señores se llamaban y llaman cal-
pullec ó chinancallec en plural, y quiere decir, cabezas ó pa-
rientes mayores que vienen de muy antiguo; porque calpulli 
ó chinancalli, que es todo uno, quiere decir barrio de gente 
conocida ó linaje antiguo, que tiene de muy antiguo sus 
tierras y términos conocidos, que son de aquella cepa, ba-
rrio ó linaje, y las tales tierras llaman calpulli, que quiere 
decir tierras de aquel barrio ó linaje. 

Estos capullec ó linajes ó barrios son muchos en cada pro-
vincia, y también tenían estas cabezas ó calpulli los que se 
daban á los segundos Señores, como se ha dicho, de por 
vida. Las tierras que poseen fueron repartimientos de cuan-
do vinieron á la tierra y tomó cada linaje ó cuadrilla sus 
pedazos ó suertes y términos señalados para ellos y para 
sus descendientes, é ansí hasta hoy los han poseído, é tienen 
nombre de calpullec; y estas tierras no son en particular de 
cada uno del barrio, sino en común del calpulli, y el que las 
posee no las puede enajenar, sino que goce de ellas por su 
vida, y las puede dejar á sus hijos y herederos. 

Calpulli es singular é calpullec es plural. De estos cal-
pullec ó barrios ó linajes, unos son mayores que otros, y 
unos tieneu más tierras que otros, según los antiguos con-
quistadores y pobladores las repartieron entre sí á cada 
linaje, y son para sí y para sus descendientes; y si alguna 
casa se acaba, ó acaba muriendo todos, quedan las tierras 
al común del calpulli, y aquel Señor ó pariente mayor las 



da á quien las lia menester del mismo barrio, como se dirá 
adelante. 

Por manera que nunca jamás se daban ni dan las tierras 
á quien 110 sea natural del calpulli ó barrio, que es como 
los israelitas que no podían ni era lícito enajenar las tie-
rras ó posesiones de un tribu en otro; y esta, entre otras, 
es una de las causas y razones porque algunos se mueven 
á creer que los naturales de aquellas partes descienden de 
los del pueblo de Israel, porque muchas de sus ceremonias, 
usos é costumbres conforman con las de aquellas gentes, y 
la lengua de Mechuacán, que era un gran reino, dicen que 
tiene muchos vocablos hebreos; y esta lengua y casi todas 
las demás son semejantes en la pronunciación á la hebrea. 
Lo mismo afirman los que han estado en las provincias del 
Perú, y en las demás partes de Indias, de sus ritos y ciri-
monias: y lo que en la Nueva España llaman calpullec es 
lo mesmo que entre los israelitas llaman tribus. 

Podíanse dar estas tierras á los de otro barrio ó calpulli 
á renta, y era para las necesidades públicas y comunes del 
calpulli. A esta causa se permitían arrendarlas, y no en 
otra manera; porque si es posible, por una vía ni por otra 
no se permitía ni permite que los de un calpulli labren las 
tierras de otro calpulli, por no dar lugar á que se mezclen 
unos con otros ni salgan del linaje. 

La causa porque querían estas tierras á renta, y 110 to-
marlas en su calpulli de gracia, era porque se las daban la-
bradas, y la renta era poca, ó parte de la cosecha, según 
se concertaban; ó porque acontecía que eran mejores que 
las que tenían ó les ciaban en su calpulli, ó por no haberlas 
para dárselas, ó porque querían y podían labrar las unas y 
las otras. 

Si acaso algún vecino de u n calpulli ó barrio se iba á vi-
vir á otro, perdía las tierras que le estaban señaladas para 
que las labrase; porque esta e ra y es costumbre antiquísi-
ma entre ellos, y jamás se quebrantaba ni había en ello 
contradicción alguna, y quedaban é quedan al común del 
calpulli cuyas son; y el pariente mayor las reparte entre 
las demás del barrio que no tienen tierras. 

Si algunas hay vacas ó por labrar en el calpulli, tenían y 
tienen gran cuenta con ellas, para que de otro calpulli no 
se les entren en ellas. Y sobre esto tenían y tienen gran-
des pendencias, por defender cada uno las tierras de su 
calpulli. 

Si alguno había ó hay siti tierras, el pariente mayor, con 
parecer de otros viejos, les daba y da las que han menester, 
conforme á su calidad y posibilidad para las labrar: y pa-
saban y pasan á sus herederos en la forma que se ha di-
cho; y ninguna cosa hace este principal, que no sea con 
parecer de otros viejos del calpulli ó barrio. 

Si uno tenía unas tierras y las labraba, 110 se le podía 
otro entrar en ellas, ni el principal se las podía quitar ni 
dar á otro; y si 110 eran buenas las podía dejar y buscar 
otras mejores, y pedirlas á su principal; y si estaban va-
cas y sin perjuicio, se las daba en la forma que se ha dicho. 

El que tenía algunas tierras de su calpulli, si 110 las la-
braba dos años por culpa y negligencia suya, y 110 habien-
do causa justa, como por ser menor, huérfano, ó muy viejo, ó 
enfermo, que 110 podía trabajar, le apercibían que las la-
brase á otro año, y si 110, que se darían á otro, ó así se 
hacía. 

Por ser estas tierras del común de los calpullec ó barrios, 
ha habido é hay desorden en las que se han dado y dan á 
españoles; porque en viendo ó teniendo noticia de algunas 
que no están labradas, las piden al que gobierna, y el que 
se nombra para que las vaya á ver hace pocas diligencias 
en pro de los indios; y si se acierta á nombrar para ello 
algún buen cristiano, tiene el que pide las tierras formas 
para lo impedir é para que se nombre otro á su contento, 
en especial si hay algún respeto de por medio, que nunca 
falta, ó interés; é así siempre dan parecer que se pueden 
dar al que las pide, porque están sin perjuicio é 110 labra-
das. E aunque hay en ellas muestras de haber sido labra-
das, y lo contradicen los del barrio ó calpulli, y aunque 
aleguen que las tienen para dar á los que se casaren ó á 
los que no tienen tierras, no les vale, y dicen que lo hacen 
de malicia; é así informaron á V. M. mal algunas personas 



que debían pretender en ello algún interés, como parece 
por un capítulo de una carta de V. M. que mandó escribir 
á la Audiencia de México por Septiembre de cincuenta y 
seis; y no hay estancia ni tierras que se hayan dado á es-
pañoles, que no esté muy en perjuicio de los indios, así por 
los daños que reciben, como por haberles quitado sus tie-
rras y estrechádoles sus términos, é puéstolos en un con-
tinuo trabajo de guardar sus sementeras, y aun con todo 
esto se las comen y destruyen los ganados. E aun algunas 
veces, aunque tengan poseedor y estén labradas ó sembra-
das, 110 les aprovecha para dejar de darlas, porque les ar-
guyen que maliciosamente las labraron, porque 110 se die-
sen á españoles: y ha sido esto causa de que estén ya en 
algunos pueblos tan estrechos é cercados de labranzas de 
españoles, que 110 les queda á los naturales donde poder 
sembrar; y en otras partes están tan cercados de estan-
cias de ganado mayor, y son tantos los daños que de ellos 
reciben, que lo poco que siembran se lo comen é destruyen, 
porque anda el ganado sin guarda, y no les vale á los na-
turales estar ocupados y perdidos de noche ó de día guar-
dando sus sementeras; ácuya causa padecen gran necesi-
dad y hambre todo el año, demás de otros estorbos que 
hay para 110 poder sembrar ni beueñciar lo poco que siem-
bran, como adelante se dirá. 

Así que por tener los calpullec ó barrios las tierras de 
común ó 110 entenderlo, ha sido causa de haberlos dejado 
en términos que 110 tienen donde poder sembrar, en espe-
cial en los pueblos que están cerca de los de españoles, ó 
donde hay buenas tierras; y en esto hay gran exceso y des-
orden, é también en el daño que reciben de los ganados 
de sus encomenderos, que siempre los tienen en sus pue-
blos. 

Los comunes de estos barrios ó calpullec siempre tienen 
una cabeza, é nunca quieren estar sin ella, ó ha de ser de 
ellos mesmos é no de otro calpulli, ni forastero, porque 110 
lo sufren, ó ha de ser principal y hábil para los amparar y 
defender; y lo elegían y eligen entre sí, y á este tenían 
y tienen como por Señor, y es como en Vizcaya ó en las 

montañas el pariente mayor; y 110 por sucesión, sino muer-
to uno eligen á otro, el más honrado, sabio y hábil á su 
modo, y viejo, el que mejor les parece para ello. Si queda 
algún hijo del difunto suficiente, lo eligen, y siempre eli-
gen pariente del difunto, como lo haya y sea para ello. 

Este principal tiene cuidado de mirar por las tierras del 
calpulli y defenderlas, y tiene pintadas las suertes que son, 
y las lindes, é adonde é con quién parten términos, y quién 
las labra, é las que tiene cada uno, y cuáles están vacas, y 
cuáles se han dado á españoles, y quién é cuándo é á quién 
las dieron; y van renovando siempre sus pinturas según 
los sucesos, y se entienden muy bien por ellas; y es á su 
cargo, como está dicho, dar tierras á los que 110 las tienen 
para sus sementeras, ó si tienen pocas, según su familia, 
les dan más; y tienen cuidado de amparar la gente del 
calpulli y de hablar por ellos ante la justicia é ante los go-
bernadores; y en casa de este se juntan los del calpulli á 
hacer y tratar lo que conviene á su calpulli y á sus tribu-
tos é á sus fiestas; y en esto gasta mucho, porque siem-
pre en estas juntas, que son muchas por año, les da de 
comer é beber, y es necesario para los tener contentos ó 
quietos. 

El provecho que tenían y tienen estos Señores, y de qué 
y cómo pueden sufrir los gastos que hacen con el común, 
se dirá adelante, en la respuesta del cuarto capítulo. 

E11 entender el armonía de estos calpullec ó barrios va 
mucho para los sustentar en justicia y para 110 los confun-
dir, como lo están casi todos, ó tan divisos, que nunca tor-
narán á la buena orden que en esto tenían: ó por no los 
querer entender ni hacer caso de ello, se han adjudicado 
á muchos las tierras que tenían de su calpulli para las la-
brar en la manera que se ha dicho, por probar que las lian 
poseído y labrado ellos y sus pasados, impuestos para ello 
por españoles é mestizos y mulatos que se aprovechan y 
viven de esto, como adelante se dirá; y no les vale á los 
principales contradecirlo y decir que son del calpulli, y cla-
mar sobre ello, porque 110 son entendidos, y es gran per-
juicio de los demás que se queden sin aquel aprovecha-
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miento que pretenden, y porque aquellos á quienes se ad-
judican las venden y enajenan en perjuicio del calpulli. 

Hay otra cuarta manera de Señores, no porque tengan 
señorío ni mando, sino por linaje, á los cuales llaman pi~ 
piltzin, que es vocablo general que quiere decir principa-
les, como decimos en Castilla caballeros, y eran y son todos 
los hijos de los Señores supremos á quien llaman tlacopi-
piltzin, como quien dice hijos de Señores, y otrospipiltzintl, 
que son nietos y biznietos; é más adelante de los tales Se-
ñores hay otros que llaman tecqicibac que es que son hi-
dalgos, hijos de los que tenían aquellos cargos que se ha 
dicho; y todos los susodichos y sus subcesores eran libres 
de tributos, porque eran hidalgos é gente de guerra, y siem-
pre estaba en casa del Señor supremo cierta cantidad de 
ellos para embajadores para unas y otras partes, y se mu-
daban por su orden, y para miuistros y ejecutores de la 
justicia: y demás de no pagar tributo tenían otras muchas 
preeminencias, y el Señor les daba ración y acostamiento; 
pero ahora están muy abatidos y hechos tributarios, y muy 
miserables y paupérrimos. 

Cuanto á la segunda par te de este capítulo, que es el po-
der y jurisdicción que estos caciques y Señores ejercitaban 
en los subditos en tiempo de su infidelidad, se colige de lo 
dicho la respuesta, que es que estos Señores supremos te-
nían la jurisdicción civil y criminal, y el gobierno de toda 
su tierra, y tenían puestos gobernadores é oficiales é mi-
nistros para la justicia y ejecución de ella: é de lo que se 
dijere en la respuesta de las preguntas siguientes, que son 
la tercera y cuarta parte del capítulo, se entenderá mejor. 

Para responder á la tercera parte del capítulo, eu que 
se pregunta qué es lo que agora ejercitan estos Señores, 
será necesario decir la manera que tuvieron en su gobier-
no algunos años después de ganada la tierra; y para me-
jor declaración de lo que se dijere se ha de presuponer que 
los reyes mexicanos y sus aliados los de Tlezcuco y Tlacu-
ba, en todas las provincias que conquistaban y ganaban de 
nuevo dejaban los Señores naturales della en sus señoríos,' 
así á los supremos como á los inferiores, y á todo el común 

dejaban sus tierras y haciendas, é los dejaban en sus usos 
é costumbres y manera de gobierno, y para sí señalaban 
algunas tierras, según era lo que ganaban, en que todo el 
comúu les labraban y hacían sementeras, conforme á lo que 
en cada parte se daba, y aquello era lo que se les había de 
dar por tributo y en reconocimiento de vasallaje, y con ello 
acudían los súbditos á los mayordomos é personas que el 
Señor tenía puestas para la cobranza, y ellos acudían con 
ello á las personas que les mandaban los Señores de Méxi-
co ó de Tlezcuco ó de Tlacuba, cada uno al que había que-
dado por sujeto, é con la obediencia, é á le servir en las 
guerras: y esto era general en todas las provincias que te-
nían sujetas, y se quedaban tan Señores como antes, con 
todo su señorío ó gobernación de él y con la jurisdicción 
civil y criminal. 

Eu las provincias que no les eran sujetas, como Michua-
cáu, Mextitláu, Tlascala, Tepeaca, Chololan, Huexocincoy 
Opolcincos, Acapuleo, Acatepec y otras, gobernaban sus 
Señores y acudíanles con tributos de sementeras que les 
hacían, porque esta era la común y general manera que te-
nían de tributar, y de lo que en la tierra se cogía y hacía, 
y con lo que era de su oficio de cada uno; todo poco y po-
cas cosas y de poco valor y de menos trabajo, y como la 
gente era mucha, era mucho lo que se recogía y juntaba. 

Cuando se ganó la Nueva España se quedó en ella esta 
manera de gobierno entre los naturales, y les duró algu-
nos años, y sólo Motenzuma había perdido su reino é se-
ñorío, y puéstose en la Corona Real de Castilla, y algunos 
de sus pueblos encomendádose á españoles, y todos los 
demás Señores de las provincias á él sujetas y no sujetas, 
y los de Tlezcuco y Tlacuba poseían, mandaban y gober-
naban sns señoríos y gozaban de ellos, aunque estaban en 
cabeza de Y. M. ó de encomenderos, aunque 110 les queda-
ron tantas tierras y vasallos como primero tenían, y les 
acudían con las sementeras y tributos como antes que se 
ganase la tierra, y eran obedecidos y temidos y estimados, 
é á ellos acudían los pueblos que les quedaron, con los tri-
butos que se daban á Y. M. é á los encomenderos; é tenían 



puestas personas para los cobrar, 6 de mano del Señor lo 
recibían y cobraban los oficiales de Y. M. en los pueblos 
que estaban en su real cabeza, y los encomenderos de los 
que ellos tenían; y así estaban todos los Señores en su gra-
vedad y autoridad antigua, muy obedecidos de sus súbdi-
tos, y los servían en su modo é manera antigua, acudién-
doles con sus tributos é servicio: é de aquí ha quedado que 
agora, así en los pueblos de Y. M. como de encomenderos, 
acuden á pedir á los Señores los tributos y son molestados 
sobre ello, estando, como adelante se dirá, deshechos y aba-
tidos, y que no son obedecidos de sus subditos. 

No se había introducido vara de alcalde, ni gobernador 
ni alguacil, que ha sido la causa de abatir y deshacer los 
Señores, como también lo ha sido haberlos quitado por su 
propia autoridad los encomenderos, cuando 110 andaban á 
su voluntad en los tributos y servicios personales que les 
pedían; y ponían un macehual que no hacía más que lo que 
ellos querían; y lo mesmo han hecho los calpisques, que eran 
unos hombres que tenían los encomenderos puestos en sus 
pueblos para hacer dar el servicio cada día, é arrendarlo á 
otros, y enviar gente á las minas, y hacer recoger los tribu-
tos, y molestar en cuanto podían pensar á los Señores y á 
todo el común del pueblo; y quitaban y ponían Señores con 
muy gran libertad todas las veces que se les antojaba. 

Lo que se ha sacado de haber puesto tantos alcaldes y 
regidores é alguaciles y fiscales como ahora hay, ha sido 
que hay muclios que roban el común, y tienen mano y man-
do para ello, sin haber quien se lo impida; y el escribano 
de gobernación gana cada año nuevo un tesoro, porque acu-
den todos al que gobierna por la confirmación de sus oficios, 
é algunos ó los más enferman ó se quedan muertos por los 
caminos, porque son de temples diferentes é de muy lejos, 
que hay algunos que vienen de cien leguas y más, y gastan 
en esto lo poco que tienen ó echan derramas para ello: y 
sería y es muy necesario evitar el venir por la confirmación 
de estos oficios, y que bastase ser electos en sus pueblos; 
aunque mejor sería quitar los alcaldes y alguaciles, y que 
110 los oviese por ahora, porque no sirven de más que de 

robar y molestar al común, y hacerse á holgar y á no tri-
butar; y en todas partes hay alcaldes mayores, y corregi-
dores, y tenientes, y alguaciles españoles, que tienen entre 
los indios y españoles que hay en sus pueblos la jurisdic-
ción civil é criminal: aunque también sería muy acertado 
no dejar estar á estos en los pueblos de los indios, como se 
dirá en otra parte. 

Así que cuando gobernaban los Señores naturales tenían 
su gente sujeta y pacífica, y ellos mandaban recoger los tri-
butos que daban sus súbditos, y mandaban y hacían labrar 
las sementeras del común y de particulares, y hacían reco-
ger y sacar de cada pueblo la gente para el servicio perso-
nal que se daba á los españoles, y tenían cuenta con la po-
sibilidad y calidad de cada pueblo para lo que había de dar, 
y cada cosa de estas la hacían dar á quien la había de haber, 
y á ellos acudían á lo pedir; y de aquí ha quedado moles-
tarlos ahora sobre ello: y así estaban todos los pueblos pa-
cíficos, sin marañas y sin pleitos: poseían sus señoríos en 
lo que les había quedado pacificamente, y sus tierras, te-
rrazgueros é renteros y patrimonios, llevando sus tributos 
conforme á su antigua costumbre, como Señores que eran, y 
como los llevaban antes que diesen la obediencia á V. M., co-
mo lo habían heredado de sus pasados, ó por otrajnsta causa. 

Estando la tierra en esta buena manera de gobierno, que 
para ellos y sus súbditos era muy conveniente, algunos Re-
ligiosos con santo celo comenzaron á-tratar con los caci-
ques y Señores que se venían á se confesar con ellos ó á 
tratar de su doctrina é conciencias y darles cuenta de su 
señorío y tributos, que quitasen algo de aquello que lleva-
ban á sus súbditos, atento que pagaban á Y. M. é á sus en-
comenderos en su real nombre tributo, en recompensa de 
que les proveía de doctrina y ministros para ella y de justi-
cia, y tenía su Audiencia Eeal para los favorecer y amparar, 
y ellos se pusieron á pa y obedecer lo que estos sier-
vos de Dios les decían, porque les estaban muy obedientes 
y les tenían gran respeto; y loque se concertó se puso por 
escrito, y lo firmaron para que se tuviese cuenta con lo que 
les habían de dar, y pareció muy bien á letrados y perso-



nas doctas, y lo aprobaron y tuvieron por muy bueno. É 
al Visorrey que á la sazón era le pareció tan bien, que qui-
so ordenar de la mesma forma todos los demás Señores de 
la tierra, y lo comenzó á hacer: y lo que se hizo con santo 
celo y por favorecer los macehuales, que es la gente común 
y labradores, lia sido cansa de su desasosiego y de abatir y 
destruir del todo los Señores naturales; porque de aquí to-
maron ocasión para comenzar á se quejar de ellos sus súb-
ditos y vasallos, ó á decir que 110 cumplían ni guardaban 
lo que con ellos había quedado concertado y se les había 
mandado; y entraron entre ellos á levantarlos contra sus 
Señores, españoles y mestizos y mulatos que viven de esto, 
y ha venido á tanto, que ellos y sus Señores están perdidos 
en lo espiritual é temporal, y les chupan la sangre los que 
los revuelven y desasosiegan. 

Por manera que con la forma de gobierno que se ha di-
cho estaba toda la tierra pacífica y todos contentos, así 
indios como españoles, é los tributos mejor é con menos 
vejación pagados, por tener la gobernación los Señores na-
turales ; ven esta orden estuvo hasta que algunos de los 
súbditos comenzaron á perseguirlos por lo que dicho es, y 
otros bulliciosos hacían lo mismo, con ambición, ayudados 
de su malicia é impuestos para ello por españoles y mesti-
zos y mulatos que sabenlalenguay se andan entre los indios 
robándolos: y como han entendido los que se han levanta-
do contra sus Señores, que son oídos, llevando que dar á 
los que entienden en sus negocios, hanse dado á procurar 
de robar para deshacer sus Señores naturales; y de aquí 
comenzaron los pleitos unos contra otros dentro en sus pue-
blos, y los súbditos con los Señores en toda la Nueva Es-
paña, y pueblos contra pueblos, é los subjetos contra sus 
cabeceras, de que han sucedido grandísimos gastos, gran 
multitud de muertos por los caminos, yendo y viniendo á 
los pleitos, sin saber lo que Ies conviene, ni qué piden, ni 
qué quieren, ni qué pretenden, ni sobre qué pleitean, ni áque 
van á la Audiencia, é ansí 110 hacen más que gastar sus di-
neros y sus vidas, impuestos por los que les comen sus ha-
ciendas, porque esto solo es lo que pretenden. 

Han muerto Señores y principales y mucha gente común, 
hombres y mujeres, y muchachos, que van siempre con ellos 
á les llevar lo necesario para su sustento. Han sido muchos 
Señores y principales y macehuales sentenciados á minas 
é á obras públicas, é se han quedado por allá muertos ó per-
didos é olvidados de sus mujeres y hijos. Han sucedido 
grandes revueltas por esto en sus pueblos y provincias, y 
muy gran confusión en todo. Hanse empobrecido, destrui-
do ó gastado los Señores y el común: han venido todos en 
general en gran diminución, así en lo espiritual como en lo 
temporal. No hay en toda la Nueva España cosa concerta-
da entre ellos, por haber perdido el común la vergüenza á 
sus Señores y principales, y i>or se haber levantado contra 
ellos y no tenerles el respeto que solían, siendo cosa en-
tre ellos muy necesaria para ser bien gobernados, así en 
lo espiritual como en lo temporal; porque ellos les hacían 
acudir en lo uno y en lo otro á lo que convenía y era nece-
sario, porque la gente común son como niños, que en per-
diendo el miedo ó la vergüenza, se pierde todo el bien que 
se ha en ellos plantado, y quieren estar sujetos é quien te-
man y tengan respeto, para que hagan lo que deben y son 
obligados; y para esto eran y son los Señores y principales 
muy necesarios, porque los entienden, y 110 otros. E han re-
sultado otros grandes inconvenientes que se podrán enten-
der de lo dicho, por poca noticia que se tenga de aquellas 
gentes y de su calidad y condición, é como 110 haya pasión 
ni afición ni interés, porque á los que esto pretenden les 
está mejor la desorden y confusión que ahora hay. 

Si 110 se hubiera dado lugar á aquellas gentes para traer 
tantos y tan confusos pleitos como traen, no se hubieran 
destruido los unos á los otros, ni hubiera perecido tanta 
gente, y se hubieran excusado la perdición que entre ellos 
hay; é hubiera sido más acertado remitirlos á sus caciques 
y Señores que saben y entienden la verdad de lo que cada 
uno pretende, y no dar oídos á los revoltosos impuestos pa-
ra ello, y se hubieran excusado muchas ofensas de Nuestro 
Señor, falsos juramentos, odios, enemistades, destruieión 
de sus repúblicas y provincias, y grandes maldades de los 



que los incitan é imponen p o r robarlos, y finalmente la gran 
confusión que eu ellos hay, que ha llegado á términos que 
parece imposible poderse remediar . Y también cesara todo 
lo dicho si se hubiera g u a r d a d o lo que Y. M. tiene proveí-
do por una de las Nuevas Leves, que manda que no se dé 
lugar á que en los pleitos de indios ó con ellos se hagan 
procesos ordinarios ni haya largas, sino que sumariamente 
se determinen, guardando sus usos y costumbres, no sien-
do claramente injustos; ni se debría dar lugar á que los si-
guiesen, ni les ayudasen procuradores ni letrados, ni soli-
citadores, pues todas son cosas que se pueden fácilmente 
averiguar, como no lo confundan y marañen letrados y los 
demás; y entre los mismos indios se puede saber la verdad 
de lo que cada uno pretende, porque lo dicen y declaran los 
Señores y principales y o t ros muchos con toda sinceridad; 
y aun las mismas partes, cuando no los han impuesto en lo 
contrario los que andan en t r e ellos ó los letrados y los de-
más que se ha dicho; y a u n q u e ellos no declaren verdad, 
se hallan siempre presentes otros muchos que dicen y de-
claran lo que eu aquello hay . 

Como estos tales se comenzaron á levantar contra sus 
Señores, bautizaban su ambición para los destruir y subir 
ellos con celo de ayudar al común, y sacaban al común las 
entrañas, y decíanles que e r a para los defender y librar de 
sus Señores, y procuraban q u e no los obedeciesen; é así se 
levantaron entre ellos bandos ; y como los Señores no tenían 
posibilidad para se defender, daban presto con ellos al tra-
vés, porque lo primero que hacían y hacen estos revoltosos 
é los que los imponen, era y es levantar contra ellos sus va-
sallos, y hacen que 110 les a c u d a n con el servicio y tributos 
que solían darles, y fa l tándoles esto quedan paupérrimos é 
abatidos é miserables, ó como asombrados, sin osar hablar 
y sin saber qué se decir, ni q u é hacer, ni á quién acudir, ni 
de quién ni á quién ni cómo se quejar. Eran é son todos 
contra ellos, porque están prevenidos é informados con fal-
sas relaciones de que roban y molestan sus súbditos; é á 
sus encomenderos dáseles poco, porque su tributo no se 
pierde, antes le acuden mejo r con él porque calle y sea con 

los revoltosos que tienen al común de su mano. Así que en 
un momento los derribaron y derriban, y los destruyen y 
deshacen, porque todo su ser y sustento consiste en el ser-
vicio que sus vasallos les dan, y como esto les falte, aunque 
no sea más que un día, les falta la comida y todo lo demás 
necesario para poder vivir: é los contrarios, como son mu-
chos y roban el pueblo para ellos ó para los que los impo-
nen é ayudan, y para los pleitos, nunca les falta que gastar, 
porque ellos gozan lo que se había de dar á los Señores, y 
más lo que pueden robar; y de esta manera los han ido y van 
derribando y aniquilando. 

También ha sido gran parte para deshacer los Señores, 
haberles dado nombres de gobernadores délas provincias 
y pueblos de que eran Señores, y como tenían tantos ému-
los de los suyos, y españoles y mestizos que les ayudaban, 
acusábanlos que no gobernaban bien, y les levantaban y 
probaban lo que querían y les convenía para conseguir su 
intento, y así les quitaban por Audiencia la gobernación, 
que era quitarles el señorío, é se ponían en su lugar sus súb-
ditos y émulos, haciendo á los Señores súbditos de sus súbdi-
tos : é lo mesmo se hace agora en todo lo dicho, é así anda 
todo al revés, y se han perdido y deshecho los Señores, y 
levantádose los que no lo eran. 

Muchos de los Señores, viendo lo que podían y subían 
los revoltosos, hacíanse con ellos para no caer, y se levan-
taban con una parte de sus propios pueblos, y en lo de-
más dejaban hacer á los revoltosos lo que querían, y los 
unos y los otros roban y acuden á pedir provisiones de go-
bernadores y alcaldes y regidores para mejor robar: é an-
dan los Señores al gusto del común y de los revoltosos y 
de los que los imponen é incitan, y todos roban y se sus-
tentan con el sudor de los pobres macehuales; y como todo 
anda confuso, á pocas vueltas alcanzan lo que quieren; y 
así no hay lustre en la tierra ni aquella majestad de pro-
vincias que solía haber con sus Señores y buena goberna-
ción que entre ellos tenían, sin que hubiese entre ellos al-
caldes ni regidores ni alguaciles ni gobernadores, porque 
los Señores lo mandaban y gobernaban todo, y eran muy 
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obedecidos, y todos hacían lo que se les mandaba y era á 
su cargo, y para ello tenían personas puestas para los so-
licitar con menos vejación que la que agora tienen con tan-
tas varas y ministros de justicia ; y estaban las provincias 
y pueblos enteros y pacíficos, y los Señores obedecidos y 
estimados, y todo ha caido por haberlos deshecho y aba-
tido, y por les haber quitado su autoridad y mando y su 
modo de gobierno. 

De lo dicho han tomado ocasión los españoles para de-
cir que los Señores roban á los macehuales, y han sido 
ellos la causa, por los haber impuesto algunos en ello, co-
mo se ha dicho, y por los haber quitado sus señoríos y sus 
vasallos y tributos y sus renteros y mayeques, que son los 
que estaban en sus tierras, y estos se les han alzado con 
ellas, y los que no se h a n alzado dan á sus Señores lo que 
quieren, y no les osan hablar porque no los pongan á pleito 
y se levanten contra ellos; y no hay razón para decir ge-
neralmente que los Señores roban, porque ya que algunos 
lo hagan, son los que se ha dicho que se han juntado con 
los revoltosos, por poder vivir como ellos viven, y los que 
se han levantudo y hecho Señores por los modos dichos, y 
estos son robadores públicos y perjudicialísimos, porque 
como se ven levantados y puestos en lo que no es suyo ni 
heredaron, y teman que algún día se levantarán otros con-
tra ellos y los derribarán como ellos hicieron á sus Señores 
naturales, entretanto q u e les dura el mando roban cuanto 
pueden sin miedo ni vergüenza, porque ya que caigan será 
para tornar á lo que e r a n primero, porque este es propio 
oficio de tiranos, y como los españoles impropiamente lla-
man caciques y Señores y principales á estos, aunque no 
lo son, sino intrusos, d icen generalmente que los Señores 
roban. 

Los Señores naturales procuran sustentar sus vasallos, 
porque los aman como cosa suya y de sus pasados, é temen 
perderlos y procuran n o agraviarlos, porque no se levan-
ten contra ellos, como v e n que lo han hecho otros contra 
sus Señores, y los sobrellevan cuanto pueden y los tratan 
como á hijos y los defienden y amparan, y de estos quedan 

ya muy pocos, y los que esto no hacen son los que se ha 
dicho que andan al modo de los revoltosos, é á la voluntad 
de los que en ello los imponen, é roban é comen todos á 
costa de la pobre gente que no saben resistir ni entender 
lo que les conviene, é creen lo que aquellos les dicen en les 
dar á entender que lo que hacen es en su provecho, é nun-
ca escarmientan, aunque no ven sino grandes daños, por-
que todo el común es gente sin malicia y de gran sinceri-
dad, y porque el deseo de la libertad y de verse sin Señores 
que los corrigen y compelen á vivir virtuosamente los cie-
ga, como sucede en semejantes casos á otras muchas na-
ciones que son tenidos por de más prudencia y habilidad, y 
entre quien hay personas de grandes letras y autoridad. 

Ha sido necesario decir tan largamente esto de los Se-
ñores y principales y poner las diferencias que de ellos 
hay, con sus nombres y manera de sucesión, para cumplir 
con lo que V. M. pregunta, y también porque cuando V. M. 
envió á mandar á las Audiencias de aquellas partes le in-
formasen de lo contenido en la Cédula que se ha dicho, se 
tuvo por cierto que era para efecto de mandar restituir los 
Señores en sus señoríos, y si se hubiese de hacer, como con-
viene y es necesario que se haga, aprovecharía haber pues-
to aquí tan por extenso los nombres y Señores y señoríos 
y sucesión de ellos, é que se sepa cómo los han deshecho y 
descompuesto, é á cuáles de ellos hay obligación de les res-
tituir su señorío é á cuales 110, que se podrá bien averi-
guar, teniendo noticia de lo dicho. 

Eesta responder á la cuarta parte de este capítulo, so-
bre qué provecho viene á los súbditos de este señorío, y 
en su gobernación y pulicía; ó aunque de lo dicho se colige 
la respuesta, se dirá en particular lo que en esto hay, y 
será necesario tratarlo desde su gentilidad y lo que des-
pués se ha hecho y hace, para satisfacer á la pregunta y 
para más declaración de las preguntas pasadas, segunda 
y tercera. 

El provecho que les viene era muy grande, y lo sería 
agora si se hiciese como solía, porque los Señores lo tenian 
todo en concierto y policía á su modo, como queda dicho, 
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que para ellos era muy bueno, y no babía la confusión que 
bay después que esto ba faltado, y todo se bacía con me-
nos vejación, y tenían cuenta con los tributos é con hacer 
labrar las sementeras y usar los oficios, y con recoger la 
gente que se repartía para servir los españoles, y se excu-
saban los robos y vejaciones que ahora hay en todo, é tenían 
cuenta con que acudiesen á la doctrina é al sermón y á 
misa, y en illes á la mano en sus vicios y borracheras, y todo 
ha cesado é anda coufuso, sin orden y sin concierto, é al-
gunos Señores hacen lo mismo; é de antes, ya que en algo 
de esto se descuidaban, procuraban que no los viese la 
gente común, por evitar el mal ejemplo: y para que esto 
se entienda mejor, se porná la orden que tenían en el go-
bierno é administración de justicia, que les duró algunos 
años después de ganada la tierra, y yo lo he así oído á Re-
ligiosos que lo vieron. 

Tres Señores principales había, como se ha dicho, en la 
Nueva España, á los cuales estaban sujetas casi todas las 
más principales provincias y pueblos de toda aquella tie-
rra, que eran el Señor de México y el de Tlezcuco y el de 
Tlacuba, y en estos y en sus tierras había más orden y jus-
ticia que en todas las otras partes, porque en cada cibdad 
de estas había jueces á manera de Audiencia, é había poca 
ó ninguna diferencia en las leyes y modo de juzgar, é di-
ciendo la orden que en una parte se tenía, quedará entendi-
do lo de las otras. Diráse más particularmente el modo que 
se tenía en Tlexcuco, porque allí hubo un Señor llamado 
Nezabalcoyocin, el cual reinó cuarenta y dos años, que fué 
hombre de buen juicio, y ordenó muchas leyes para el buen 
regimiento y conservación de su señorío, que era muy gran-
de. A este le sucedió un hijo llamado Nezabalpilcintli que 
reinó cuarenta y cuatro años, y demás de las leyes de su 
padre él ordenó ó puso otras, porque como los tiempos se 
iban variando, eran necesarios nuevos proveimientos, y 
aplicó los remedios según el tiempo y la necesidad lo de-
mandaba. É como estos Señores, padre y hijo, se dieron 
buena maña en regir su tierra é poner buena orden en ella, 
los Señores de México y Tlacopan los tenían como padres, 

así por ser deudos propincuos como por la estima de sus 
personas, ó regían é gobernaban sus tierras conforme á la 
orden y leyes que estos dieron en su señorío, demás de las 
que ellos y sus pasados habían dado, y remitían muchos 
pleitos á Tlezcuco para que allí se determinasen, y en las 
cosas de la guerra siempre tuvo el de México la preminen-
cia, ó allí é 110 en otra parte se trataban y determinaban. 

Estos Señores tenían muchas provincias sujetas, y de ca-
da uua dellas tenían en las ciudades de México y Tlezcuco 
y'Tlacopan, que erau las cabezas, dos jueces, hombres es-
cogidos para ello, de buen juicio, é algunos erau parientes 
de los Señores. El salario que estos tenían era que el Se-
ñor les tenía señaladas sus tierras doude sembraban y co-
gían los mantenimientos que bastaban para sustentar su 
familia, y en ellas había casas de indios que las sembraban 
y beneficiaban, é llevaban ellos su parte, é les daban ser-
vicio é agua é leña para sus casas en lugar del tributo que 
habían de dar al Señor supremo; y muriendo alguno de es-
tos jueces pasaban las tierras al que les sucedía en el oficio 
y judicatura, porque estaban aplicadas para ello, con la gen-
te que en ellas había para las beneficiar. 

En las casas del Señor había uuos aposentos y salas le-
vantadas del suelo siete y ocho gradas, que era como entre-
suelos, y en ellas residían los jueces, que eran muchos, y los 
de cada provincia é pueblo é barrio estaban á su parte ó 
allí acudían los súbditos de cada uno, y también oían ó de-
terminaban las causas de los matrimonios y divorcios. 

Cuando se ofrecía algún pleito de divorcio, que eran po-
cas veces, procuraban los jueces de los conformar y poner 
en paz, y reñían ásperamente al que era culpado, y les de-
cían que mirasen con cuánto acuerdo se habían casado, y 
que no echasen en vergüenza y deshonra á sus padres y 
parientes que habían entendido en los casar, y que serían 
muy notados del pueblo, porque sabían que eran casados; 
y les decían otras cosas y razones, todo á efecto de los con-
formar. 

Dicen los Religiosos antiguos en aquella tierra, que des-
pués que los naturales están en la sujeción de los españo-



les y se perdió la buena manera de gobierno que entre ellos 
había, comenzó á no haber orden y concierto, y se perdió 
la pulicía y justicia y ejecución de ella que entre ellos ha-
bía, y se han frecuentado mucho los pleitos y los divorcios, 
é anda todo confuso. 

Preguntando á un indio principal de México qué era la 
causa porque ahora se habían dado tanto los indios á plei-
tos y andaban tan viciosos, dijo: "Porque ni vosotros nos 
entendeis, ni nosotros os entendemos ni sabemos qué que-
reis. Habeisnos quitado nuestra buena orden y manera de 
gobierno; y la que nos habéis puesto no la entendemos, é 
ansí anda todo confuso y sin orden y concierto. Los indios 
hansedado á pleitos porque los habéis vosotros impuesto en 
ellos, y siguense por lo que les decís, é ansí nunca alcan-
zan lo que pretenden, porque vosotros sois la ley y los jue-
ces y las partes, y cortáis en nosotros por donde quereis, y 
cuando y como se os antoja. Los que están apartados, que 
no tratan con vosotros, no traen pleitos y viven en paz; 
y si en tiempo de nuestra gentilidad había pleitos, eran muy 
pocos, y se trataba mucha verdad é se acababan en breve, 
porque no había dificultad para averiguar cuál de las par-
tes tenía justicia, ni sabían poner las dilaciones y trampas 
que ahora," 

Otro oyendo decir que iba un Visitador de España á vi-
sitar aquella tierra, dijo: " N o es por nuestro bien: cada día 
vienen jueces y visitadores, y no sabemos á qué: sola la jus-
ticia del cielo es la buena." Otro dijo que la justicia de la 
tierra era como garabato, y que sola la del cielo era la de-
recha y buena, y no otra. Otro, riñendo con él un español, 
y diciéndole de ladrón y mentiroso y otras palabras inju-
riosas, dijo: "Vosotros nos lo habéis mostrado." Dicen los 
indios viejos, que con la entrada de los españoles dió to-
da la tierra gran vaivén y vuelta en todo, que ban perdi-
do su justicia y la orden que tenían en castigar los deli-
tos y el concierto que en todo había, é que no tienen poder 
ni libertad para castigar los delincuentes, y que ya no se 
castigan como solían los que mienten, ni los perjuros, ni los 
adulterios; é que á esta causa hay tantas mentiras y exce-

gos y tantas mujeres malas. É han dicho y dicen otras mu-
chas cosas que sería muy largo referirlas. 

Los jueces que se ha dicho, en amaneciendo estaban sen-
tados en sus estrados de esteras; y luego acudía la gente 
con sus demandas, é algo temprano les traían la comida de 
palacio. Después de comer reposaban un poco, é tornaban 
á oír los que habían quedado, y estaban hasta dos horas 
antes que se pusiese el sol. E las apelaciones de estos iban 
ante otros doce jueces que presidían sobre todos los demás 
y sentenciaban con parecer del Señor. 

Cada doce días el Señor tenía acuerdo ó consulta ó junta 
con todos los jueces sobre los casos arduos é criminales de 
calidad. Todo lo que con él se había de tratar iba muy exa-
minado é averiguado. Los testigos decíau verdad, ansí por 
el juramento que les tomaban, como por temor de los jue-
ces, que se daban muy buena maña en averiguarla, é tenían 
gran sagacidad en las preguntas é repreguntas que les ha-
cían, é castigaban con gran rigor al que no la decía. 

Los jueces ninguna cosa recibían en poca ni en mucha 
cantidad, ni hacían acepción de personas, entre grandes ni 
pequeños, ricos ni pobres, é usaban en su judicatura con 
todos gran rectitud; y lo mesmo era en los demás ministros 
de la justicia. 

Si se hallaba que alguno recibía alguna cosa ó se des-
mandaba algo en beber, ó sentían algún descuido en él, si 
eran estas pocas cosas, los otros jueces lo reprendían entre 
sí ásperamente, é si no se enmendaba, á la tercera vez lo 
hacían trasquilar, é con gran confusión é afrenta lo priva-
ban del oficio, que era tenido entre ellos por gran ignominia. 
Si el exceso en lo dicho era grande, por la primera vez lo 
privaba el Señor; é porque un juez favoreció en un pleito á 
un principal contra un plebeyo, y la relación que hizo al 
Señor de Tlezcuco no fué verdadera, lo mandó ahorcar, é 
que se tornase á rever el pleito, é así se hizo, é se senten-
ció por el plebeyo. 

Había con ellos escribanos ó pintores muy diestros que 
con sus caracteres ponían las personas que pleitaban y so-
bre qué, y las demandas y testigos, y lo que se determina-



ba ó sentenciaba; é no se permitía que hubiese dilación ni 
más apelación que lo que iba ante el Señor con los jueces 
de apelación; é á lo más largo duraba el pleito ochenta días, 
que era el término de la consulta general, como luego se 
dirá; y determinado una vez no había quien osase más tor-
nar á ello, y no era como ahora, que no saben acabar cosa 
los que se han dado á pleitos, y en habiendo jueces nuevos 
tornan á renovar los pleitos, en especial cuando cada uno 
lo oye por sí solo fuera de audiencia; y es cierto que los que 
se están en su simplicidad natural é que no andan entre 
ellos españoles ó mestizos que los impongan en traer plei-
tos están muy quitados de ellos; é andando yo visitando 
en tierra de Guatimala lo vi y entendí muy claro, que acon-
tecía venir ante mí indios á pedir á otros tierras que les 
tenían tomadas, é llamados decían: es verdad que me en-
tré en ellas porque no las labraba; y díchole cómo se las 
pedía, decía: pues dádselas. Otros decían: cuando me en-
tré en su tierra estaba calma, y he puesto cacahuatal ó al-
gunos otros árboles: partámosla; y el otro decía que era 
contento, é que les diese yo cédula de ello, y así se hacía sin 
escribir más letra, y esto guardaban por ley; y me aconte-
cía cada día y muy muchas veces: é sucedían otras cosas 
de gran simplicidad y bondad, y no sabían negar la verdad, 
como no hubiese quien los impusiese en otra cosa; y lo mesmo 
sucede en los delincuentes, que si luego les toman la confe-
sión dicen de plano la verdad, y si entran en la cárcel ó les 
hablan primero, tarde ó nunca se puede sacar de ellos, por-
que están firmes en lo que los imponen. 

Aquellos doce jueces que eran de las apelaciones tenían 
doce que eran como alguaciles mayores para prender per-
sonas principales, é iban á los otros pueblos államar ó pren-
der á quien el Señor ó los jueces les mandaban, y les hacían 
gran acatamiento donde quiera que iban, como á muy prin-
cipales mensajeros del Señor y de su Justicia mayor. Ha-
bía otros que servían de emplazadores y mensajeros, y en 
mandándoles la cosa, iban con grandísima diligencia, que 
fuese de noche ó de día, lloviendo ó nevando ó apedreando, 
no esperaban tiempo ni hora. 

En las provincias y pueblos había jueces ordinarios que 
tenían jurisdicción limitada para sentenciar pleitos de poca 
calidad. Podían prender todos los delincuentes y exami-
nar é concluir los pleitos arduos, y guardaban la determi-
nación para los ayuntamientos generales que había con el 
Señor, de cuatro en cuatro meses, que cada mes era do 
veinte días: é á esta juuta acudían de toda la tierra ante 
el Señor, é se determinaban todos los negocios arduos y 
criminales. Duraba esta consulta diez ó doce días. Demás 
de la determinación de los pleitos, se trataban y conferían 
todas las cosas tocantes á sus repúblicas é todo el reino, á 
manera de cortes. 

Tenían sus leyes, y por muchos delitos había pena de 
muerte. A los adúlteros los apedreaban, aunque después 
se mudó esta pena, y los ahorcaban ó daban la muerte por 
otra vía. Ponían gran diligencia de su oficio en inquirir si 
había algunos que cometiesen el pecado contra natura, ó 
morían por ello: teníanlo por grave pecado ó decían que 
no lo veían en los animales brutos. El pecado de bestiali-
dad no se halló jamás entre ellos. Ejecutaban con gran ri-
gor la pena de la ley, sin excepción de personas, que auu 
con sus propios hijos 110 dispensaban: é ansí el Señor de 
Tezcuco mandó matar un hijo suyo porque tuvo acceso con 
una de sus mujeres, y ella también murió por ello, confor-
me á su ley que ponía pena de muerte á ambos. Otro Señor 
de Tezcuco por lo mismo mandó matar por justicia en ve-
ces cuatro hijos suyos, é á las mujeres con ellos. En Tlax-
cala un Señor principal, Señor de muchos pueblos y vasa-
llos, hermano de Maxiscatzin, cometió adulterio, ó se junta-
ron sobre ello todos los Señores de Taxcala, é con ellos 
Maxiscatzin, que era muy valeroso é la seguuda cabeza de 
Tlaxcala, de cuatro que había, é capitán general de toda 
la provincia, y fué por ellos determinado que muriese por 
su delito, é que 110 se quebrantasen por nadie sus leyes, y 
se ejecutó la pena en él y en ella. Cualquiera que entraba 
donde se criaban recogidas y encerradas las doncellas te-
nía pena de muerte, y lo mismo si alguna de ellas lo metía: 
é un hijo de un Señor muy principal saltó las paredes del 



aposento donde se criaban las bijas del Señor de Tlezcuco, 
y habló con una de ellas un poco y en pie, y no hubo más: y 
como el Señor lo supo fué avisado el mancebo y púsose en 
cobro, de manera que no pudo ser habido; é á la doncella, 
hija suya muy querida é hija de Señor principal, la mandó 
luego ahogar; y aunque mucho le rogaron, no se pudo aca-
bar con él que la perdonase, porque decía que no se había 
de quebrantar la ley con nadie, é que daría mal ejemplo á 
los otros Señores y quedaría muy deshonrado, y lo temían 
por injusto si con sus vasallos se ejecutase la ley y 110 con 
sus hijos, é que convenía que un hecho tan malo no queda-
se sin castigo. Este mesmo Señor, llamado Nezabalpitzin-
tli, mandó matar por justicia una hija suya casada, porque 
cometió adulterio, é al adúltero con ella, é se ejecutó la pe-
na de la ley, aunque el marido la perdonó, porque decía que 
se diría que por su respeto 1a. perdonaba y 110 de su volun-
tad. A estos castigos mandaban juntar las doncellas y mu-
jeres de palacio y les mandaba decir por qué se hacían, para 
que se guardasen ellas de cometer semejantes delitos, é 110 
estaban presentes las niñas que se estaban en su inocen-
cia, por no les dar ocasión de pensar en aquel vicio. A los 
que eran causa de algún escándalo, en especial en los mer-
cados y lugares públicos, mandaba que muriesen por ello. 
Las alcahuetas tenían pena de muerte, é se ejecutaba con 
gran rigor. Tenían sus cárceles públicas para los delin-
cuentes. 

No podían beber vino sin licencia de los Señores ó de los 
jueces, y no la daban sino á enfermos é á viejos que pasa-
ban de cincuenta años, porque decían que estos tenían ne-
cesidad de él, porque se les iba resfriando la sangre, y no 
podían beber más que tres tazas pequeñas al comer. Con 
aquel su vino no se emborrachan si no es bebiendo mucha 
cantidad. En las bodas y fiestas tenían licencia general los 
que pasaban de treinta años para beber dos tazas; é cuan-
do acarreaban madera y piedras grandes, por el gran tra-
bajo que en ello pasaban. Las paridas lo podían beber los 
primeros días, y no más; é había muchos que en salud y en-
fermos no lo querían beber. Los Señores y principales y la 

gente de guerra tenían por afrenta beberlo; era muy abo-
rrecida entre ellos la embriaguez, é tenían por infame al 
que se embeodaba, y la pena que tenía era que en el mer-
cado públicamente lo trasquilaban, que fuese hombre ó mu-
jer, y luego le iban á derribar la casa, porque decían que 
quien se embeodaba y perdía el seso por ello no merecía 
tener casa en el pueblo ni ser contado entre los vecinos de 
él, y eran privados de los oficios públicos que tenían é que-
daban inhábiles para los tener adelante. Hanse puesto es-
tas penas tan en particular porque HA habido algunos Re-
ligiosos doctos que han tenido escrúpulo sobre el castigo 
que ahora se hace á los que se emborrachan, é consultaron 
sobre ello á otros Religiosos de España, ó respondieron que 
si los españoles uo eran castigados por embeodarse, que no 
había razón porque se disimulase con ellos é se castigasen 
los indios, en especial si en su gentilidad no tenían pena 
por ello: é por lo dicho consta con cuánto rigor se casti-
gaban. 

En esto están muy engañados los españoles é aun algu-
nos Religiosos, si no son los antiguos que han procurado 
averiguar de raíz las costumbres de aquellas gentes, en de-
cir que eu tiempo de su infidelidad había gran desorden en 
el beber y en se embriagar, é tomaron ocasión para lo de-
cir é creer, porque luego como se ganó la tierra se daban 
al vino desenfrenadamente, é tomarou esta licencia cuando 
comenzó á cesar el autoridad é poder de sus jueces natura-
les para los castigar con la libertad que solían; y dicen los 
indios viejos que esta fué la causa porque eu esto y en otros 
vicios y delitos tomó cada uno licencia para hacer lo que 
quería, porque no se dan las justicias de los españoles tan 
buena maña como sus jueces en los averiguar é castigar, ó 
poco á poco se fué disminuyendo el autoridad é modo de 
su justicia, hasta que del todo se vino á consumir y acabar, 
é con ellos se acabó la buena orden que en todo tenían, y 
su pulicía. 

También tiene mucha culpa de la desorden que agora hay 
entre los indios en beber y se emborrachar, muchos espa-
ñoles y mestizos que por holgar se han dado, así hombres 



como mujeres, á hacer vino de la tierra, y meten en sus ca-
sas los indios y los encierran y esconden en ellas, y los 
traen y buscan para ello, y los emborrachan y les dan á 
beber excesivameute, porque en pago les dan cuanto quie-
ren. (Después de borrachos los desnudan y quitan la ropa 
y dinero, y los dejan en la calle, y allí dicen que se lo to-
maron, y los indios no se osan quejar, porque no los casti-
guen por borrachos.)' Y es la ganancia mucha, porque la 
costa es muy poca, y lo venden como quieren, y no bastan 
las excomuniones y penas que les están puestas para lo re-
mediar. 

En los matrimonios tenían también sus leyes y prohibí-
ciones, para no poder casar en ciertos casos. No tenían por 
lícito y honesto que de la parte de la mujer se tratase ca-
samiento, sino de parte del varón, é había viejas honradas 
que entendían en ello, é nunca respondían de sí los padres 
ó parientes la primera vez, aunque lo deseasen, y daban sus 
razones excusándose, y no despidiendo sino entreteniendo. 
Concertado y hecho el casamiento á su modo, luego los re-
cién casados antes de ayuntarse estaban en penitencia ó 
ayunaban cuatro días y no salían en ellos del aposento, y 
en algunas partes ayunaban y estaban encerrados veinte 
días. 

Era tenido por malo tener mancebas, aunque si algunos 
las tenían disimulaban con ellos, por evitar mayor mal, 
siendo ambos solteros y no en otra manera, antes había 
pena de muerte, como está dicho, y las que habían de to-
mar por mancebas las pedían á sus padres, é había dife-
rencia en el pedirlas para este efecto ó para mujeres, y las 
pedían diciendo que las querían para haber hijos; é así en 
habiendo el primer hijo, los padres de la moza requerían al 
mancebo que la tomase por mujer ó la dejase libre, pues 
ya tenía hijo, y se casaba con ella ó la dejaba llevar á sus 
padres, y no se juntaban más. 

También en las guerras y en las mover tenían sus leyes. 
Tenían por causa legítima para moverla si mataban algún 
mercader su vasallo ó algún mensajero suyo, y para lo tra-

1 Lo que y a entre paréntesis está a l m a r g e n , y de dist inta letra. 

tar hacían ayuntar todos los viejos y la gente de guerra, y 
les mandaban decir cómo querían hacer guerra á tal pro-
vincia y la causa por qué; y si era por alguna de las cau-
sas dichas, todos decían que era justo é que tenía razón; y 
si era por otra menor causa, decían dos y tres veces que no 
se hiciese guerra, que no había por qué ni razón para ello, 
y algunas veces se dejaban de ello los Señores; y si muchas 
veces los llamaban y porfiaba en ello, por el respeto que 
les tenían é importunados decían que hiciese su voluntad, 
que ya. ellos le habían dicho su parecer y no eran parte 
para más. 

Si se determiuaba que se diese la guerra, enviaban cier-
tas rodelas y mantas á aquellos con quien las quería mo-
ver, haciéndoselo saber: é recibido el mensaje y denun-
ciación de la guerra, ayuntábanse los de la provincia, y si 
entendían que se podían defender, se apercibían para ello, 
y si no se hallaban bastantes, juntaban joyas de oro y plu-
majes y otros presentes, y salían al camino con ello y á dar 
la obediencia. 

Los pueblos que venían de esta manera, sin guerra, tri-
butaban como amigos, y servían de acudir á los llamamien-
tos é á ayudar en las guerras que se ofrecían, y los que se 
daban por guerra pagaban mayores tributos. 

Si se soltaba algún principal que habían preso los con-
trarios en la guerra, y se iba á los suyos, lo mandaban lue-
go matar, diciendo que pues no había sido hombre para se 
defender y morir en la guerra, que muriera preso, que era 
más honra, que no volver fugitivo. 

Teuían ansimesmo leyes para hacer esclavos, y en el 
comprar é vender, é no se usaba entre ellos dar á logro, ó 
si algo se prestaba era liberalmente sobre la palabra ó so-
bre prendas.1 Tenían é usaban muchos oficios mecánicos, ó 
con gran orden y concierto, como adelante se dirá. 

En criar sus hijos, así los Señores y principales como 
los plebeyos, y en los dotrinar y castigar, había gran vigi-
lancia y cuidado; y por la mayor parte aun los hijos de los 
Señores los criaban sus madres, si estaban para ello, y si 

1 Logro en muchas partes se usaba. (Nota de distinta letra.) 



no, bascaban quien les diese leche,1 y para ver si era bue-
na echaban unas gotas en la uña, y si no corría por ser 
espesa la tenían por buena. La madre ó el ama que les 
daba leche no mudaba el manjar con que los comenzaba á 
criar: algunas comían carne y algunas frutas sanas: dá-
banles cuatro años leche, y son tan amigas de sus hijos y 
los crían con tanto amor, que las mujeres, por no se tornar 
á empreñar entretanto que les dan leche, se excusan cuan-
to pueden de se ayuntar con sus maridos, y si enviudan é 
quedan con hijo que le dan leche, por ninguna vía se tor-
nan á casar hasta lo haber criado; y si alguna no lo hacía 
ansí parecía que hacía gran traición. A los hijos de los 
Señores los criaban con un solo manjar, é había gran cui-
dado en ello. 

En habiendo cinco años los hijos de los Señores, los man-
daban llevar al templo para servir en él, para que allí fue-
sen doctrinados y supiesen muy bien lo que tocaba al ser-
vicio de sus dioses, y los criaban con mucho castigo y dis-
ciplina, y ellos eran los primeros en todo, y el que no an-
daba muy diligente en el servicio era muy castigado. Es-
taban en este servicio hasta que se casaban ó eran ya de 
edad para ir á las guerras.2 

Las hijas de los Señores eran criadas con mucha disci-
plina y honestidad, y con gran solicitud y cuidado de sus 
madres y amas y de sus hermanos mayores. Eu habiendo 
cuatro años las imponían eu ser muy honestas en el hablar 
y en el andar, y en la vista y recogimiento. Muchas nunca 
salían de casa hasta que las casaban, y algunas y pocas 
veces las llevaban al templo, por haberlas sus madres pro-
metido en el parto ó en alguna enfermedad, é iban con mu-
cha compañía de viejas, y tan honestas que no alzaban los 
ojos de tierra ; é si se descuidaban en ello, luego les hacían 

1 Siempre para los Señores buscaban mujeres mayores, y no mozas, pa-
ra amas. (Nota de otra letra.) 

•2 A los hijos y hijas de los Señores, en naciendo les ponían casa y 
aposentos por sí, t ierras y gente que se las labrase y les sirviese, y cuan-
do se casaban las hijas, que la mayor parte era fuera de sus pueblos, 
quedaba esta gente por suya con las tierras. (Nota de distinta letra.) 

señas. No hablaban en el templo, si no era decir las ora-
ciones que les habían enseñado: cuando comían no habían 
de hablar, y estaban con gran silencio. Tenían como por 
ley, que los hombres, aunque fuesen hermanos, no comie-
sen con las mujeres, antes de ser casadas. 

Las casas de los Señores todas eran grandes, y por causa 
de la humedad alzaban los aposentos un estado y más, y 
quedaba como entresuelos. Había en ellas huertas y ver-
jeles, y el aposento de las mujeres por sí, y no salían las 
doncellas del suyo á la huerta ó verjel sin guardas, y si sa-
lían un paso solo fuera de la puerta las castigaban áspera-
mente, y más si eran de diez ó doce años. A las que se 
descuidaban en alzar los ojos ó volver á mirar atrás las cas-
tigaban cruelmente: lo mismo hacían á las que eran des-
cuidadas ó flojas. Teníanlas impuestas cómo habían de 
hablar á las Señoras y á las demás, y si se descuidaban en 
ello las castigaban, y siempre las amonestaban que fuesen 
obedientes á los buenos consejos que les daban. 

En siendo de cinco años las comenzaban á enseñar á la-
brar, á hilar y á tejer, y no las dejaban andar ociosas. Te-
nían sus ratos señalados para se holgar delante sus ma-
dres y amas y guardas, que cuando alguna se levantaba 
de su labor sin licencia, aun siendo niñas, las castigaban; 
y si las amas se descuidaban en su crianza ó castigo, las 
encarcelaban: habían de estar como sordas y ciegas y 
mudas. 

Hacíanlas velar y madrugar á su labor, porque con la 
ociosidad no se hiciesen torpes: hacíanlas andar limpias y 
lavarse á menudo con mucha honestidad. Si alguna le im-
ponían que había sido descuidada en algo, se descargaba 
conjurar que no era así, y decían: "¿Por ventura no me ve 
nuestro señor dios?" y nombraba el mayor de sus ídolos, y 
con esto quedaba libre, porque uo había quien osase jurar 
falso, porque temían ser castigados con grave enfermedad 
del dios por quien juraban. 

Cuando el Señor quería ver sus hijas, iban como en pro-
cesión, y delante por guía una matrona, y muy acompaña-
das, y siempre iban con licencia del padre y no de otra 



manera. Llegadas al aposento ante su padre, mandábalas 
sentar, y la guía le hablaba y saludaba en nombre de todas, 
y ellas estaban con gran silencio y recogimiento, aunque 
fuesen muy niñas. La guía daba al padre los presentes que 
le traían, que eran rosas y flores y frutas, y lo que habían 
labrado, y paños de labores que habían tejido para él, y 
mantas de algodón, que es la ropa que usaban y usan para 
su vestir, y eran muy delgadas y muy bien labradas. 

El padre hablaba á todas, avisándoles que fuesen buenas 
y guardasen las amonestaciones de sus madres y maes-
tras, y les tuviesen mucho respeto y obediencia, y regra-
decíales los presentes que le habían traído, y porque tenían 
cuidado de su labor y trabajo, y no respondían cosa algu-
na, más de cuanto se acercaban á él y se humillaban, como 
que se despedían, y llegaban una á uua por orden y con-
cierto, y ninguna se reía en su presencia, y estaban con gran 
cordura y honestidad, é iban contentas con lo que el padre 
les había dicho. 

Los demás principales y la gente común y plebeya no se 
descuidaban en criar y amonestar sus hijos, y les retraían 
de los vicios y los imponían en servir á los que tenían por 
dioses, y los llevaban consigo á los templos, y los imponían 
en trabajar y en oficios, según que en ellos veían habilidad 
ó inclinación, aunque lo más común era darles el oficio del 
padre. Castigábanlos cruelmente si eran traviesos; y si se 
ausentaban de casa de sus padres, recogíanlos dos ó tres 
veces y más; y si eran incorregibles, dejábanlos por malos, 
y paraban los más en ser esclavos. 

Amonestábanles mucho que no mintiesen, y si eran vi-
ciosos en ello hendíanles un poco el labio, é así usaban mu-
cho decir y tratar verdad. É preguntados algunos viejos 
por qué ahora mienten tanto, dicen que porque no hay cas-
tigo, y que también es la causa ser los españoles tan sober-
bios y crueles, que les han cojido tanto miedo, que 110 les osan 
responder más de aquello en que sienten que les agradan, 
diciendo á todo sí, auuque sea imposible, é que están siem-
pre recatados para no les responder fuera de su gusto, é que 
no se confían de ellos ni los entienden; y es ansí que en pre-

guntando el español al indio alguna cosa, luego se recata pa--
ra responder, y pocas veces responderán descuidadamente, 
y también dicen que lo han deprendido de los españoles. 

Siendo como eran muchos los muchachos, unos se criaban 
en los.templos; y estos eran, como se ha dicho, hijos de los 
Señores, y con ellos algunos hijos de principales. Los de-
más se criaban en capitanías en cada barrio, ó tenía cargo 
de ellos un viejo para los recojer y doctrinar, y les hacían 
traer leña para el templo é repararlos, y lo mismo las casas 
en que se recogían, y en labrar y beneficiar las tierras y he-
redades que tenían para se sustentar. Imponíanlos en guar-
dar sus ayunos, é había tiempos señalados para ello. lío 
los consentían andar ociosos: castigábanles duramente por 
cualquier vicio, y tenían sus horas señaladas para los amo-
nestar y corregir y averiguar y saber en qué habían exce-
dido. Algunos, si eran para ello, iban á l a guerra, y los de-
más á ver y deprender cómo peleaban. Estaban todos tan 
bien impuestos, que ninguna excusa daban á lo que se les 
mandaba, é iban con gran presteza á ello, sin aguardar tiem-
po ni hora. 

Siendo de edad para se casar demandaban licencia para 
ello, que era en habiendo veinte años, ó poco más. El que 
se casaba sin pedir licencia era tenido siempre por ingrato 
y malcriado. Si era pobre, ayudábanle con algunas cosas 
de lo que tenían recogido en su comunidad; y si eran hi-
jos de ricos, sus padres daban presentes á la salida, á la casa 
y al capitán que tenía cuidado de ellos. Esta licencia era 
demás de la que pedían á sus padres, y muy pocas veces 
casaban sin pedirla, porque quedaba como infame el que 
ansí no lo hacía, 

Entretanto que estaban en aquella congregación iban al-
gunos días, aunque pocos y con licencia, 1 ayudar á sus pa-
dres, si eran labradores, y traían alguna cosa de los frutos 
que cojían para la comunidad. Criábanse en aspereza, co-
mían poco y el pan duro, dormían con poca ropa é medio 
al sereno en salas é aposentos abiertos como portales, por-
que como las guerras eran continuas, decían que conve-
nía que estuviesen hechos á trabajos. 



En pasando de edad para casar, si no se quería casar le 
despedían de la compañía, en especial en Tlascala, é casi 
ninguno dejaba de casarse en amonestándoselo. 

Cuando se despedían de la casa donde se habían criado, 
su capitán les hacía un largo razonamiento diciéndoles que 
mirasen que fuesen muy solícitos en servir á los dioses, é 
que no olvidasen lo que en aquella casa habían deprendi-
do, é que trabajasen de mantener su mujer é casa, é que no 
fuesen negligentes ni perezosos en criar sus bijos, é que fue-
sen esforzados para las guerras, é que si fuesen buenos los 
dioses les ayudarían, y que tuviesen acatamiento á sus pa-
dres é honrasen los viejos, é siguiesen sus consejos. 

En siendo casados los empadronaban con los demás ca-
sados,'porque también tenían sus cuadrilleros y capitanes, 
así para los tributos como para otras cosas, porque todo 
se repartía por orden y concierto: aunque la tierra estaba 
muy poblada y llena de gente, había memoria de todos, 
chicos y grandes, é cada uuo acudía á su superior á lo que 
le mandaban, sin haber falta ni descuido en ello. 

Demás de criar los hijos con la disciplina é cuidado que 
se ha dicbo, los padres ansimismo lo tenían en les dar mu-
chos y muy buenos consejos, y los tienen hoy en día los in-
dios principales por memoria en sus pinturas: é un Reli-
gioso muy antiguo en aquella tierra, é que ha siempre trata-
do é comunicado y doctrinado aquellas gentes, los tradujo 
de su lengua, y dice que hizo á unos principales que los es-
cribiesen, é que no pusiesen más que la sustancia de ellos, 
é que los escribieron y ordenaron en su lengua sin estar él 
presente, y los sacaron de sus pinturas, que son como es-
critura é se entienden muy bien por ellas; é que no mudó 
letra de lo que le dieron, más que dividirlo en párrafos ó 
partículos para que mejor se entendiese la sentencia; y que 
los nombres que había de sus dioses, les avisó que los qui-
tasen é pusiesen el nombre de Dios verdadero y Señor nues-
tro: y para que se vea claramente que no son, como ya otra 
vez se ha dicbo, tan faltos de razón como algunos los ha-
cen, se ponen aquí á la letra. A.Y. M. bumilmente suplico, 
si pareciere que es salir del propósito de lo que Y. M. pre-

tende saber, se me perdone, porque como antes de ahora 
se ha dicbo, todo se hace con intento de servir á V. M. y por 
creer que será servido de saber estas cosas, pues son cier-
tas é averiguadas por siervos de Dios, y son en la forma si-
guiente: 

"Oh mi hijo muy precioso, nacido y criado en el mundo 
por Dios, en cuyo nacimiento tus padres y parientes habe-
rnos puesto los ojos: has salido como el pollito del cascarón, 
y como él se impone al vuelo, te impones tú al trabajo, y no 
sabemos el tiempo que Dios querrá que gocemos ele ti. En-
comiéndate, hijo, á Dios para que te ayude, pues te crió, y 
es tu padre que te ama más que yo; sospira á él de no-
che y de día, y en él pon tus pensamientos. Sírvele con 
amor, y hacerte ha mercedes, y librarte ha de todo peli-
gro. A la imajen de Dios y á sus cosas ten mucha reveren-
cia, y ante él ora devotamente y prepárate para las fies-
tas. El que ofende á Dios morirá mala muerte, y será suya 
la culpa, 

"Reverencia y saluda á los mayores; á los pobres y afli-
gidos consuela con obras é buenas palabras. 

"Honra y ama, sirve y obedece á tus padres, porque el 
hijo que ansí no lo hiciere no se logrará. 

"Ama y honra á todos y vivirás en paz. 
"No sigas á los locos que ni honran padre ni madre, é son 

como animales, que no quieren tomar ni oir consejo. 
"Mira, hijo, que no hagas burla de los viejos ni de los 

enfermos ó faltos de miembros, ni del que está en algún pe-
cado: no afrentes á los tales, ni los aborrezcas; mas humí-
llate delante de Dios, y teme no te suceda á ti lo mismo. 

"No des á nadie ponzoña, porque ofenderás á Dios en su 
criatura, y será tuya la confusión y el daño, y morirás en lo 
mismo. 

"Sé, hijo, honesto ó bien criado, y no seas á otro molesto 
ni enojoso, ni te metas donde no te llaman, porque 110 des 
pena é seas habido por malcriado. 

"No hieras á otro, ni seas adúltero ni lujurioso, que es mal 
vicio y destruye á los que á él se dan, y ofenden á Dios. 

"No des mal ejemplo ni hables indiscretamente ni cortes 



á otros sus pláticas ni lo estorbes; y si no bablan bien ó 
concertadamente, mira tú no hagas lo mismo, y si no es á tu 
cargo hablar, calla. Si te preguntaren algo, responde cuer-
damente y sin afición ni lisonja, y sin perjuicio de otros, y 
será estimada tu plática. 

"No te des, hijo, á las fábulas ni á burlerías ni mentiras, 
ni pongas discordia entre otros y donde hay paz, porque 
destruyen y ponen en confusión al que se da á estas cosas. 

"No seas placero ni andes por las calles, ni te detengas 
en el mercado ni en el baño, porque no se enseñoree de ti 
ó te trague el demonio. • 

"No seas demasiado curioso en tus trajes, porque es se-
ñal de poco seso. 

"Por donde fueres lleva tus ojos sosegados, no vayas ha-
ciendo visajes ni meneos deshonestos, porque serás habido 
por liviano, é son estos lazos del demonio. 

"No trabes á otro por la mano ni de la ropa, porque es 
señal de liviandad. 

"Mira bien por donde fueres, y si encontrares á otros no 
te pongas delante. 

"Si te fuere encomendado algún cargo en que por ven-
tura te quieren probar, excúsate buenamente, y no lo acep-
tes luego, aunque hagas á otros ventaja, y atribuírsete ha 
á cordura y prudencia. 

"No entres ni salgas primero que los mayores, ni atra-
vieses por delante de ellos: dales siempre la ventaja, y 110 
hables primero ni les tomes su mayoría, si 110 estás puesto 
en algún cargo, porque serás tenido por malcriado. 

"No te adelantes en el comer ni en el beber: ten come-
dimiento con los otros, porque con la humildad se alcanza 
el don de Dios y de los mayores. 

"Cuando comieres da parte de ello al que á ti viniere con 
necesidad, é merecerás por ello. 

" Si comieres con otros, abaja tu cabeza 6 no comas arre-
batadamente y con desasogo, porque serás tenido por li-
viano, ni comas de manera que acabes primero que los de-
más con quien comieres, porque 110 se afrenten. 

"Si te fuere dada alguna cosa, aunque pequeña, no la 

deseches ni te enojes ni pienses que merezcas más, porque 
perderás ante Dios é ante los hombres. 

"Encomiéndate todo á Dios, porque de su mano te ver-
ná el bien, y no sabes cuándo morirás. 

"Yo procuro lo que á ti conviene: sufre y espera; y si te 
quisieres casar dínoslo primero, pues eres nuestro hijo, ó 
no te atrevas á ello sin dar primero parte á tus padres. 

"No seas jugador ni ladrón, porque lo uno viene de lo 
otro, y es grande afrenta; ó así no te verás disfamado por 
las plazas y mercados. 

" Sigue, hijo mío, lo bueno, y siembra y cogerás, y co-
me de tu trabajo, é así vivirás contento y con loor, é tus 
parientes te amarán. 

"Con mucho trabajo se vive en este mundo: no se alcan-
za fácilmente lo necesario. Hete criado con trabajos, y 
nunca te desamparé, ni he hecho cosa por que te pueda 
venir afrenta. 

"No cures de murmurar, si quieres vivir en paz, porque 
la murmuración es causa de afrentas y diferencia: calla, 
hijo, lo que oyeres: oígaulo de otros y no de ti; y si fueres 
preguntado y 110 pudieres excusarte de lo decir, clí la ver-
dad, sin añadir cosa alguna, auuque sea buena. 

"Lo que hubiere pasado ante ti, tenlo secreto, y 110 seas 
parlero, porque es mal vicio; y si dijeres mentira no que-
darás sin castigo: calla, pues de parlar no se saca fruto. 

"Si alguno te enviare con mensaje á otro, y el otro te ri-
ñere ó murmurare, ó dijere mal de quien te euvió, no vuel-
vas con la respuesta enojado, ni lo des á sentir; y pre-
guntado cómo te fué allá, responde con reposo é buenas 
palabras, callando el mal que oíste, porque no los revuel-
vas diciéndoselo, y vengan á se herir ó matar, y con pesar 
dirás después: ¡oh si no lo dijera! y no ternás excusa, y 
quedarás por revoltoso. 

"No tengas que ver con mujer ajena, mas vive limpia-
mente, porque no se vive dos veces en este mundo, y la vi-
da es breve, y se pasa con trabajos, y todo se acaba. 

"No ofendas á alguno, ni le quites ni tomes su honra. 
Haya en ti méritos, que de Dios es dar á cada uno como á 



él place. Toma, hijo, lo que te diere, y dale gracias; y si 
fuere mucho, no te estimes ni ensalces, mas humíllate, é 
será mayor tu merecimiento, y no ternán otros que decir ni 
que murmurar, y tomando lo que no te pertenece serás 
afrentado é ofenderás á Dios. 

"Cuando alguno estuviere hablando contigo ten quedos 
los pies y las manos, y no los estés revolviendo ni mirando 
á una ni otra parte, ni levantándote y sentándote, porque 
en ello te mostrarás liviano y malcriado. 

"Si vivieres con otro, ten cuidado de le servir y agradar 
con diligencia, é habrás lo necesario, y con cualquiera que 
vivieres te irá bien, y si hicieres lo contrario no permane-
cerás. 

"S i no quisieres, hijo, tomar los consejos de tu padre, 
habrás mal fin, é será tuya la culpa. 

"No tengas soberbia con lo que Dios te diere, ni tengas 
á otros en poco, porque ofenderás al Señor, que te puso en 
honra. 

"Siendo el que debes, á otros afrentarán contigo para 
los corregir é castigar. Con estos avisos, hijo, que te he da-
do, como padre que te ama, cumplo: y mira no deseches 
mis consejos, porque te hallarás bien con ellos." 

R E S P U E S T A D E L H I J O . 

"Padre mío: gran bien habéis hecho á mí, vuestro hijo; 
por ventura tomaré algo de lo que ha salido de vuestras 
entrañas de padre que me ama: decís que con ello habéis 
cumplido, é que no terné excusa si hiciere lo contrario. No 
será imputado á vos, padre mío, ni será vuestra la culpa, 
pues me habéis dado tau buenos avisos; pero ya veis que 
auu soy muchacho que no entiendo lo que me conviene; y 
pues soy vuestra sangre é vuestra carne, no debeis dejar 
de me avisar á la contina, y no contentaros con sola esta 
vez; é así confío que otros consejos de padre me daréis con 
el amor que estos me habéis dado, y no me debeis desmam-
parar, si luego no los tomare. Con estas pocas palabras, 
padre mío, respondo á vuestros buenos consejos y avisos, 

y Dios os dará el pago por el bien que me habéis hecho." 
Lo que se ha dicho eran consejos que daban los princi-

pales y ciudadanos é mercaderes á sus hijos. Los labra-
dores y gente común también daban sus consejos á los su-
yos en la forma siguiente: 

"Hijo mío, estés en buenhora el tiempo que estuvieres; 
cada día esperaudo enfermedad ó castigo de la mano de 
Dios. No podemos pasar sin trabajo de día y de noche en 
este su pueblo. 

"No duermas demasiado, ni te descuides en servir Á 
aquel con quien vivieres porque ganes su gracia. 

"Contigo tienes á punto lo que pertenece para tu oficio. 
No huyas del trabajo en que Dios te puso, pues no mere-
ciste más, y está contento con tu estado. 

" Si sirvieres á otro en algún oficio, en ello ayudas al pue-
blo y al Señor, é así habrás lo necesario para criar tus hijos. 

"Toma lo que pertenece á tu oficio, trabaja, siembra y 
planta tus árboles, é come de tu sudor, y no dejes la carga, 
ni desmayes, ni tengas pereza; porque si eres perezoso é 
negligente no podrás vivir ni sustentar á ti é á tu mujer, 
é á tus hijos. La diligencia y el buen servicio recrea el 
cuerpo é alegra el ánimo. 

"Haz que tu mujer tenga cuidado de lo que pertenece á 
su oficio y casa, 

"Avisa á tus hijos de lo que les conviene, y ambos como 
padres les dad buenos consejos, para que vivan sin ofensa 
de Dios, é no hagan cosa que os afrente. 

"No te espante, hijo, el trabajo en que vi vis, pues de allí 
habéis de haber la comida é criar vuestros hijos. 

"Otra vez te digo, hijo, que tengas cuidado de tu mujer 
y casa, é trabaja de tener con que consolar á tus parientes 
é á los que vienen á tu casa, porque los puedas recibir con 
algo de tu pobreza, é conozcan la gracia que en ti hallan, 
é te lo agradezcan, y hagan ellos lo mesmo contigo. 

"Ama y haz piedad, y no seas soberbio, ni des á otros 
pena: sé bien criado y bien comedido, é serás amado é te-
nido en mucho. 

"No hieras á alguno y le hagas afrenta, y haz lo que de-



bes; y no por eso te ensalces, porque indignarás á Dios 
contra ti, y no quedarás sin castigo. 

«Si no anduvieres, hijo, á derechas, ¿qué resta,juno que 
te quite Dios lo que te dió, con abatimiento y daño tuyo? 

"Sé obediente á tus mayores, huye los ocios, y sigue 
los que se dan al trabajo, porque si ansí 110 lo hicieres, vi-
virás con necesidad y afrenta. 

"No murmures, ni des mala respuesta á tus padres, ni á 
los que te aconsejaren que trabajes, porque darás pena y 
trabajo. 

" Si fueres penoso, con nadie podrás caber, ni podrás vi-
vir con otros, y serás desechado de todos, y destruirás á t i 
y á tu mujer y á tus hijos, y 110 hallarás adonde te acojer, 
ni ternás con qué vivir por tu culpa. 

"Guando algo te mandaren, óyelo de voluntad y respon-
de con crianza ; y si lo puedes hacer, hazlo, y si no, di lo 
cierto, y 110 mientas, porque si no lo puedes hacer, enco-
mendarlo han á otro, y haciéndolo así, 110 serás culpado. 

"No seas perezoso ni amigo de holgar: ten reposo y no 
andes de unas partes á otras, y haz casa donde dejes tu 
mujer y hijos cuando murieres, y desta inauerá irás conso-
lado, porque les dejas en qué vivir é esto basta, y toma, 
hijo mío, mis consejos." 

R E S P U E S T A D E L H I J O . 

" Padre mío: yo os agradezco mucho los consejos que me 
habéis dado con tan amorosa plática: gran culpa sería mía 
si no tomase tan buenos avisos: ¿pero quién soy yo, sino 
un pobrecillo macehual que vivo en pobre casa y sirvo á 
otro, y soy un pobre labrador ? Gran merced me ha hecho 
Dios en se acordar de mí, para que vos, padre mío, me dié-
sedes tan buenos consejos; dónde hubiera ni oyera yo tal 
plática: no tienen precio ni comparación las palabras pre-
ciosas de vuestro corazón. ¡Oh si yo mereciese tomarlas 
bieuJ porque no son para dejar ni olvidar tales consejos. 
Yo he sido con ellos muy consolado, é vos habéis hecho lo 
que debeis, como padre que me ama." 

Las madres no se olvidaban de amonestar y aconsejar á 
sus hijas, y cuando algún Señor casaba alguna hija, les 
hacían muy largas amonestaciones, antes que saliesen de 
su casa, y les informaban cómo habían de amar y servir á 
sus maridos para ser bien casadas y amadas de ellos, y les 
decían: " Hija mía: ya ves cómo te vas con tu marido: mira 
que ya te apartas de nosotros: ya sabes que es costumbre 
que las mujeres vayan y sigan sus maridos, y estén y vivan 
con ellos en sus casas; pues eres ya casada é has de ir con 
tu marido, ten cuidado de vivir de tal manera que seas 
ejemplo á las otras mujeres: mira que eres hija de Señor y 
mujer de Señor, é que has de vivir virtuosamente: ten gran 
cuidado de servir á Dios, y darle ofrenda como las Señoras 
lo acostumbran: también ternás cuidado de servir y agra-
dar á tu marido, porque ansí merezcas que Dios te haga 
bien é te dé hijos que sucedan en el señorío. Si tu marido 
fuere á otro pueblo, cuando supieres que vuelve sallo á re-
cibir fuera de tu aposento con tus mujeres, y salúdalo con 
mucho amor y honestidad, y haciéndolo ansí tu marido te 
amará mucho; y lo mesmo haremos tus padres cuando oyé-
remos tus buenas costumbres y crianza, y el amor que am-
bos os teneis, y estaremos de ello muy gozosos; y si hicie-
res cosa que no sea de Señoras de tu calidad, ciarnos has 
gran pena, y echarnos has en vergüenza." 

Dichas estas y otras cosas, decíanle: "Yete, hija, con tus 
madres que te acompañarán y te han criado, y estas te ser-
virán y ternán cuidado de ti. Ve, pues, hija, y no hagas 
cosa mala ni vergonzosa;" y lo que mucho y principalmente 
les encargaban era el servicio de Dios y la guarda de su 
honestidad, y el servicio y amor de su marido; y parece 
que conforma con lo que sus padres dijeron á su hija Sara 
los suegros de Tobías. 

Las que 110 eran Señoras también daban sus consejos á 
sus hijas, y les decían: "Hija mía: yo te parí y te he criado 
y puesto en crianza y concierto, y tu padre te ha honrado: 
si no eres la que debes 110 podrás vivir con las buenas y 
virtuosas, ni habrá quien te quiera por mujer. 

"Con dificultad y trabajo se vive en este mundo, y las 
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fuerzas se consumen, y es menester servir á Dios para que 
nos ayude y dé salud, y vivir con diligencia y cuidado para 
alcanzar lo necesario. 

"Mira, pues, amada hija, que no seas perezosa ni descui-
dada; sé limpia y diligente, y ten cuenta con la casa, y pon-
lo todo en concierto y como conviene, cada cosa en su lu-
gar, é así deprenderás lo que has de hacer en tu casa cuan-
do fueres casada. 

" Por donde fueres ve con mucha honestidad, no apresu-
rada ni riyéndote ni mirando á una parte ni á otra, ni á los 
que vinieren hacia ti, ni á otro alguno, sino ve tu camino, 
é así cobrarás honra y fama. 

"Mira que seas bien criada, y que hables con cordura; á 
lo que te preguntaren responde cortesmente. 

"Ten cuidado de la hacienda y de la tela y labor, y se-
rás querida y amada, y merecerás haber lo necesario para 
comer é vestir, y serás consolada é darás á Dios gracias 
porque te ha dado habilidad para ello. 

"No te des al sueño, ni á la cama, ni á la pereza, ni seas 
amiga de estarte á la sombra fría ó fresca, porque atrae y 
enseña pereza y vicios, y con tal ejemplo no se vive bien 
ni honestamente, y las que se dan á ello no son queridas 
ni amadas. 

"Sentada ó levantada ó andando ó trabajando, siempre, 
hija mía, piensa y obra bien, y haz lo que debes para ser-
vir á Dios y á tus padres. 

"Si fueres llamada, no aguardes á la segunda vez, sino 
ve presto á lo que te mandaren, porque no des pena ni sea 
necesario castigarte por tu pereza é inobediencia: oye bien 
lo que te fuere mandado, y 110 des mala respuesta, y si no 
lo puedes hacer, con crianza te excusa, y no mientas ni en-
gañes á nadie, que te mira Dios. 

"Si llamaren á otra, é 110 fuere tan presto, ve tú con di-
ligencia, y oye y haz lo que la otra había de hacer, y así 
serás amada y querida. 

"Si alguno te diere buen consejo, tómalo, y si te avisare 
de lo que te conviene, no lo desprecies, porque no se escan-
dalice é te tenga en poco. 

"Anda con honestidad y reposo, y no des muestras de 
que te tengan por liviana. 

"Sé caritativa, no aborrezcas ni menosprecies á otros, 
ni seas avarienta. 

"Ninguna cosa eches á mala parte, ni tengas envidia del 
bien que Dios hiciere á otros. 

"No des fatiga ni ejo (enojo?) á otros, porque en ello te 
lo darás á ti. 

"No te des á cosas malas ni sigas tu corazón, porque te 
harás viciosa y te engañarás, y echarás en afrenta á ti ó 
á tus padres. 

"No te juntes con las mentirosas, ni con las perezosas ni 
callejeras, ni con las malas mujeres, porque no te dañen: 
entiende en lo que conviene á tu casa y no salgas ele ella 
livianamente, ni andes por el mercado ni por las plazas ni 
baños, porque es muy malo y en ello está la perdición y el 
daño; y si se dan al vicio, es malo de dejar, y mueve y saca 
malos deseos. 

"Si alguno te dijere algo, no lo creas ni le vuelvas ámi-
rar; calla y no hagas caso de él, y aunque te siga no le res-
pondas, porque con tu habla no le muevas el corazón, y si 
no curares de él te dejará de seguir. 

"No entres sin propósito en casa ajena, porque no te le-
vanten algún testimonio. 

"Si entrares en casa de tus parientes, tenles acatamien-
to y no estés ociosa: haz lo que vieres que conviene que 
hagas, y no te estés mirando á las que trabajan. 

"Cuando tus padres te dieren marido, no le seas desaca-
tada, óyelo y obedécelo, y haz lo que te dijere con alegría. 
No le vuelvas el rostro, y si en algo te fuere penoso, 110 te 
acuerdes de ello. Y si se sustentare con tu hacienda, 110 por 
eso lo tengas en poco, ni le seas desabrida ni desgraciada, 
porque ofenderás á Dios, y tu marido se indignará contra 
ti. Dile con mansedumbre lo que vieres que conviene, y no 
lo afrentes ni digas palabras feas delante de otros, ni aun 
á solas, porque á ti te afrentarás en ello, y será tuya la ver-
güenza. 

"Si alguno viniere á visitar á tu marido, agradéceselo y 



hazle algún servicio. Si tu marido no fuere para ello, aví-
salo cómo ha de vivir, y ten cuidado de tu casa y de pro-
veer los que labraren tus sementeras, y guarda lo que se 
cogiere de ellas, y no te descuides en cosa alguna. 

"No gastes mal tu hacienda, y ayuda á tu mando, é 
terneis lo necesario para vosotros y para dar á vuestros 
hijos. 

"Si hicieres, hija mía, lo que te he dicho, serás amada y 
estimada de todos: cou esto cumplo la obligación que ten-
go como madre; y si tomares estos consejos é avisos vivi-
rás consolada, y si no, tuya será la culpa, é adelante verás 
lo que te sucede por no los haber tomado, é no se podrá 
decir que yo te dejé de avisar como madre." 

R E S P U E S T A D E L A H I J A . 

" Madre mía: gran bien me habéis hecho, y harto mal se-
ría si no tomase lo que me habéis dicho. ¿Qué sería de mí, 
si vos no me acousejásedes y diésedes tan buenos avisos? 
Con trabajos me habéis criado, é aun no me teneis olvida-
da pues me dais tales consejos: ¿con qué lo podré yo ser-
vir? ¡ Oh si tuviese Dios por bien que mereciese tomar algo 
de ellos! para que siendo la que debo, hayais vos, madre 
mía, parte de las mercedes que Dios me hiciere, é Dios os 
dará el pago del cuidado que de mí teneis é habéis tenido." 

Esta es, Católica Eeal Majestad, la manera de gobierno 
que aquellas gentes tenían en tiempo de su gentilidad, y el 
modo que tenían en su judicatura y en la pulicía de sus 
repúblicas, y la disciplina y recogimiento con que criaban 
sus hijos. Verdad es que tenían algunas leyes injustas y 
malas, y algunos usos y costumbres crueles y tiránicos 
y de gran error, como ciegos que carecían de la ley evan-
gélica, como lo han tenido é tienen los demás infieles; pero 
ya por la misericordia de Dios todo aquello ha cesado des-
pués que recibieron la ley suavísima de Jesucristo Señor ó 
Eedeutor nuestro, y es grande el fruto que en ellos se ha 
hecho y hace; y fuera muy mayor, si no se hubieran atra-
vesado de por medio inconvenientes que lo han estorbado. 

Y por que no parezca que solamente me he ayudado de lo 
que los frailes han averiguado, aunque son personas de mu-
cho crédito y que vieron algo de lo que se ha dicho, demás 
de lo que yo por mí supe é averigüé, referiré lo que Her-
nando Cortés escribió á la Majestad del Emperador, nues-
tro señor, que está en gloria, luego como entró en aquella 
tierra; y hablando de Tlaxcala dice ansí: 

"Finalmente que ellos quedaron y se ofrecieron por súb-
ditos y vasallos de Y. M. y para su real servicio, ofreciendo 
sus personas y hacienda, é ansí lo hicieron é han hecho has-
ta hoy, y creo lo harán para siempre, por lo que adelante 
V. M. verá." Y más adelante dice: " É por su ruego me vi-
ne á la ciudad, la cual es tan grande é ele tanta admiración, 
que aunque mucho de lo que de ella podría decir deje, lo 
poco que diré creo es casi increíble, porque es muy ma-
yor que Granada y muy más fuerte y de tan bueuos edifi-
cios, é de mucha más gente que Granada tenía al tiempo 
que se ganó, y muy mejor bastecida de las cosas de la tie-
rra, que es de pan é de aves é de caza é pescado de los ríos, 
é de otras legumbres é cosas que ellos comen, muy buenas. 
Hay en estaciudadun mercado en quecotidianamente todos 
los días hay en él de treinta mil personas arriba vendiendo 
y comprando, sin otros muchos mercadillos que hay por la 
ciudad en partes. En este mercado hay cuantas cosas, así de 
mantenimiento como de vestido y calzado, que ellos tratan é 
puede haber. Hay joyería de oro y plata é piedras y de otras 
joyas de plumajes, tan bien concertado como puede ser en 
todas las plazas y mercados del mundo. Hay mucha loza de 
todas maneras, y muy buena, y tal como la mejor de Espa-
ña : venden mucha leña y carbón é yerbas de comer é me-
dicinales. Finalmente que entre ellos hay toda manera de 
buena orden y pulicía, y es gente de toda razón y concierto, 
y tal que lo mejor de África no se le iguala. Es esta pro-
vincia de muchos valles llanos y hermosos, y todos labra-
dos ó sembrados, sin haber cosa vaca. Tiene en torno la 
provincia noventa leguas y más. La orden que hasta ago-
ra se ha alcanzado que la gente de ella tiene en gobernarse, 
es casi como las señorías de Yenecia, Génova ó Pisa, por-



que uo hay Señor general de todos: hay muchos Señores é 
todos residen en esta ciudad, y los pueblos de la tierra son 
labradores vasallos de estos Señores, y cada uno tiene su 
tierra por sí. Tienen unos más que otros, y para sus gue-
rras, que eran de ordinario, júutanse todos, é todos juntos 
las ordenan y conciertan. Creese que debeu detener algu-
na manera de justicia para castigar los malos; porque uno 
de los naturales de esta provincia hurtó cierto oro á un es-
pañol, y yo lo dije á Maxiscacin, que es el mayor Señor de 
todos, y hicieron su pesquisa, y siguiéronlo hasta una ciu-
dad que está cerca de allí, que se dice Chololan, y de allí lo 
trajeron preso con el oro, y me dijeron que lo hiciese cas-
tigar. Yo les agradecí la diligencia que en ello pusieron, y 
les dije que pues estaban en su tierra, que ellos lo castiga-
sen como lo acostumbraban, y que yo no me quería entre-
meter en ello, ni castigar á los suyos estando en su tierra; 
de lo cual me dierou las gracias, y lo tomaron, y con pre-
gón público que manifestaba su delito lo hicieron llevar por 
aquel gran mercado, y allí lo pusieron al pie de uno como 
teatro, que está en medio del mercado, y encima del teatro 
subió el pregonero, é con altas voces tornó á decir el deli-
to de aquel; é viéndolo todos le dieron con unas porras en 
la cabeza hasta que lo mataron; é muchos otros habernos 
visto en prisiones, que dicen los tienen por hurtos y cosas 
que han hecho." 

Y hablando en la misuia carta dice de Motenzuma, que 
era el mayor Señor de toda aquella tierra, y de su servicio 
y de las grandes y extrañas cosas que les dió, y de la gran 
ciudad de México, dice lo siguiente: 

"Las cuales, demás de su valor, eran tales y tan mara-
villosas, que consideradas por su novedad y estrañeza no 
tenían precio, ni es de creer que algunos de los príncipes 
del mundo de quien se tiene noticia las pudiese tener ta-
les y de tal calidad. Y no le parezca á Y. M. fabuloso lo que 
digo, porque es verdad que todas las cosas criadas, así en la 
tierra como en la mar, de que el dicho Motenzuma pudiese 
tener noticia, tenía contrahechas muy al natural, así de oro 
y plata como de pedrería é pluma, en tanta perfección que 

ellas mesmas se demostraban; de las cuales me dió para 
V. M. mucha parte, sin otras que yo le di figuradas, y él las 
mandó hacer de oro, así como imágines é crucifijos, meda-
llas, joyeles y otras muchas cosas de las muestras que les hi-
ce contrahacer. Cupieron ansimismo á V. M. del quinto de 
la plata que se hubo, ciento y tantos marcos, los cuales hice 
labrar á los naturales de platos grandes y pequeños, y es-
cudillas y tazas y cucharas y lo labraron tan perfecto co-
mo se lo pudimos dar á entender. 

"Demás de esto me dió el dicho Motenzuma mucha ropa 
de la suya, que era tal que considerado ser toda de algodón é 
sin seda, en todo el mundo 110 se podía hacer ni tejer otra tal, 
ni de tautas y tan diversas y naturales colores ni labores, en 
que había ropas de hombres y de mujeres muy maravillosas; 
y había paramentos para camas, quehechos de sedanose po-
dían comparar: ó había otros paños como de tapicería, que 
podían servir en salas y en iglesias: había colchas y coberto-
res de camas, ansí de pluma como de algodón, de diversas 
colores, ansimismo muy maravillosas, que por ser tantas y 
tales 110 las sé significar á V. M. También me dió una docena 
de cerbatanas de las con que él tiraba, que tampoco sé de-
cir su perfección, porque eran todas pintadas de muy exce-
lentes pinturas y perfectos matices, en que había figurados 
muchas avecicas, é animales, é árboles é flores y otras di-
versas cosas, y tenía los brocales y puntería tan grandes 
como un jeme, de oro, y en el medio otro tanto, muy labra-
do. Dióme para con ellas un garniel de red de oro para los 
bodoques, que dijo daría de oro. Dióme unas turquesas de 
oro y otras muchas cosas cuyo número es casi infinito; por-
que para dar cuenta de la grandeza y extrañas y maravi-
llosas cosas de esta gran ciudad, y del señorío y poderío de 
Motenzuma, Señor de ella, y de los ritos y costumbres que 
esta gente tiene, y de la orden y gobernación, así de esta 
ciudad como de las otras que eran de este Señor, era me-
nester mucho tiempo, y ser muchos los relatores y muy ex-
pertos. No podré yo decir de cien partes la una de las que 
se podrían decir; mas como pudiere diré algunas cosas 
que vi, que serán de tanta admiración, que no se podrían 



creer, porque los que acá lo vemos no las podemos con el 
entendimiento comprender; pero si algunas fal tas en mi 
relación hubiere, será antes de corto que de largo, así en 
esto como en todo lo demás que diré, porque me parece jus-
to á mi príncipe y señor decir muy claramente la verdad, 
sin interponer cosa que la disminuya ni acreciente." 

Y después de haber dicho donde está fundada México, y 
otras cosas, dice: 

"Es ta gran ciudad de México está en la laguna salada, 
y desde la tierra firme hasta el cuerpo de la ciudad, por cual-
quier parte que quisieren entrar á ella hay dos leguas, y 
tiene cuatro entradas de calzadas hechas á mano, tan an-
chas cada una como dos lanzas jinetas. Es tan grande la 
ciudad como Sevilla é Córdoba; son las calles principales 
de ella muy anchas é derechas, y las más son la mitad de 
tierra y la mitad de agua, por donde andan con sus canoas 
ó barcas; y todas las calles de trecho á trecho están abier-
tas por do atraviesa el agua de las unas á las otras; y en 
todas estas aberturas, que algunas son muy anchas, hay sus 
puentes de muy auchas y fuertes vigas juntas y bien labra-
das, y tales que por muchas de ellas pueden pasar diez de 
á caballo juntos á la par. 

"Tiene esta ciudad muchas plazas donde hay contino 
mercados y trato de comprar y vender. Tiene otra plaza 
tan grande como dos veces la de la ciudad de Salamanca, 
toda cercada de portales alrededor, donde hay continua-
mente arriba de sesenta mili ánimas comprando y vendien-
do, donde hay todos los géneros de mercaderías que en toda 
la tierra se hallan, ansí de mantenimientos como de vitua-
llas, joyas de oro y de plata, de plomo, de alatón, de cobre, 
de estaño, de piedras, de huesos, de conchas, de caracoles 
y de plumas. Véndese cal y piedra labrada ó por labrar, 
adobes, ladrillos, madera labrada y por labrar de diversas 
maneras. Hay calle de caza donde venden todos los linajes 
de aves que hay en la tierra, gallinas, perdices, codornices, 
lavancos, garcetas, tórtolas, palomas, pajaritos en cañue-
las, papagayos, buharros, águilas, halcones, gavilanes, cer-
nícalos; y de algunas aves de estas de rapiña venden los 

cueros con su pluma y cabeza y picos y uñas. Venden co-
nejos, liebres, venados y perros pequeños que crían para 
comer castrados. Hay calle de herbolarios, donde hay to-
das las raíces y yerbas medicinales que en la tierra sehallan; 
hay casas como de boticarios, donde se venden las medici-
nas hechas, así potables, como ingüentos y emplastos. Hay 
casas como de barberos donde lavan y afeitan las cabezas. 
Hay casas donde dar de comer é beber. Hay hombres co-
mo los que llaman en Castilla ganapanes para traer cargas. 
Hay mucha leña, carbón, braseros de barro, y esteras de 
muchas maneras para camas, y otras más delgadas para 
asiento y para esterar salas y cámaras. Hay todas las ma-
neras de verduras que se hallan, especialmente cebollas, 
ajos, puerros, mastuerzo, berros, borraj as, acederas, cardos, 
tagarninas. Hay frutas de muchas maneras, en que hay ce-
rezas y ciruelas, que son semejantes á las de España, Ven-
den miel de abejas, é cera, é miel de cañas de maíz, que son 
tan melosas y dulces como las de azúcar, é miel de unas 
plantas que llaman en las islas maguey, que es muy mejor 
que arrope, y destas plantas hacen azúcar y vino, que an-
simesmo lo venden. Hay también muchas maneras de hila-
do de algodón de todas colores en sus madejicas, que pa-
recen propiamente á las del alcaicería de Granada en las 
sedas, aunque estotro es mucha más cantidad. Venden co- • 
lores para pintores, cuantas se pueden hallar en España, 
y de tan excelentes matices cuanto pueden ser. Venden 
cueros de venado con pelo y sin él, blancos y teñidos de 
diversas colores. Venden mucha loza en gran manera bue-
na, tinajas grandes y pequeñas, jarros, ollas, y otras infini-
tas maneras de vasijas, todas de singular barro, todas ó las 
más vedriadas y pintadas. Venden mucho maíz en grano 
y en pan, que hace mucha ventaja, así en grandor como en 
sabor, á lo de las Islas y Tierra Firme. Venden pasteles de 
aves y empanadas de pescado. Venden mucho pescado fres-
co y salado, crudo y guisado. Venden huevos de gallinas y 
de ánsares, y de todas las otras aves que he dicho, en gran 
cantidad; venden tortillas de huevos hechas. Finalmente 
que en estos mercados se venden todas cuantas cosas se 
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hallan en la tierra, que son tantas y de tantas calidades, 
que por la prolijidad é por no me ocurrir á la memoria, é 
por no saber los nombres no las digo. 

"Cada género de mercaderías se vende en su calle, sin 
que se entremetan otra alguna, y en esto tienen muchaorden 
y concierto: todo se vende por cuenta y medida, excepto 
que hasta agora no se ha visto vender cosa alguna por 
peso. 

"Hay en esta gran plaza una muy buena casa, como de 
audiencia, donde están siempre sentados diez ó doce per-
sonas, que sou jueces y libran todos los casos y cosas que 
en el mercado acaecen, y mandan castigar los delincuen-
tes. Hay en la dicha plaza otras personas que andan con-
tino entre la gente, mirando lo que venden é las medidas 
con que lo miden, y se ha visto quebrar algunas por falsas. 

"En esta gran ciudad hay muchas mezquitas ó casas de 
sus ídolos, de muy hermosos edificios, por las colaciones y 
barrios de ella; y en los principales hay religiosos de su 
secta que residen continuamente en ellas. Y demás de las 
casas donde tienen los ídolos, hay muy buenos aposentos 
para ellos, y todos visten de negro, é nunca cortan el ca-
bello ni lo peinan, desde que entran en la religión hasta 
que salen. Y todos los hijos de Señores y de principales es-. 
tán en aquellas religiones é hábito, desde edad de siete ú 
ocho años hasta que los sacan para los casar; y esto más 
acaece en los primogénitos que han de heredar las casas, 
que en los otros. No tienen acceso á mujer, ni entra nin-
guna en las casas de la dicha religión. Tienen abstinencia 
en no comer algunos manjares, é más en algunos tiempos 
del año, que no en los otros. Entre estas mezquitas hay una 
que es la principal, que no hay lengua humana que sepa ex-
plicar la grandeza é particularidades de ella, porque es tan 
grande, que dentro del circuito de ella, que es todo cerca-
do de muro muy alto, se podría hacer muy bien una buena 
villa. Tienen dentro de este circuito todo á la redonda muy 
grandes aposentos, en que hay muy grandes salas y corre-
dores, donde se aposeutan los religiosos que allí están. Hay 
bien cuarenta torres muy altas y bien obradas, que la ma-

yor tiene cincuenta escalones para subir al cuerpo de ella. 
La más principal es más alta que la torre de la iglesia ma-
yor de Sevilla. Son tan bien labradas, así de cantería como 
de madera, que no pueden ser mejor hechas ni labradas en 
ninguna parte, porque toda la cantería de dentro de las ca-
pillas donde tienen los ídolos es de imaginería y zaquiza-
míes, y el enmaderamiento es todo de mazonería, y muy 
pintado de cosas monstruosas, y otras figuras y labores. 
Estas torres son enterramientos de Señores, y las capillas 
que en ellas tienen son dedicadas cada una á su ídolo á 
quien tienen devoción. Hay tres salas dentro de esta gran 
mezquita donde están los principales ídolos, de maravillo-
sa grandeza y altura, é de muchas labores y figuras escul-
pidas, así en la cantería como en el enmaderamiento. 

"Hay en esta gran ciudad muchas casas muy buenas y 
muy grandes, y la causa de haber tantas casas principales 
es que todos los Señores de la tierra, vasallos de Monten-
zuma, tienen en ella sus casas, y residen allí cierto tiempo 
del año: é demás de esto hay muchos ciudadanos que tie-
nen muy buenas casas: todas ellas, demás de tener muy 
buenos y muy grandes aposentos, tienen muy gentiles ver-
jeles de flores de diversas maneras, ansí en los aposentos 
bajos como en los altos. Por la una calzada que en esta gran 
ciudad entra vienen dos caños de argamasa, tan anchos 
como dos pasos cada uno, y tan altos como un estado, é por 
el uno de ellos viene un golpe de agua dulce, muy buena, 
de gordor de un cuerpo de hombre, que va á dar á la ciu-
dad, en el cuerpo de ella, de que se sirven é beben todos. El 
otro que va vacío es para cuando quieren limpiar el otro 
caño, porque echan por allí el agua en tanto que se limpia: 
é porque el agua ha de pasar por las puentes á causa de 
las quebradas por do atraviesa el agua salada, echan la dul-
ce por unas canales grandes y tan gruesas como un buey, 
que son de la longura de las dichas puentes, é así se sirve 
toda la ciudad. Traen á vender el agua en canoas por todas 
las calles, y la manera como la toman del caño es que lle-
gan las canoas debajo las puentes, por donde están las ca-
nales, ó allí hay hombres en lo alto que hinchen las canoas, 



y les pagan por ello su trabajo. En todas las entradas de 
la ciudad, y en todas las partes donde descargan las ca-
noas, que es donde viene la más cantidad de mantenimien-
tos que entran en la ciudad, hay chozas hechas donde es-
tán personas por guardas, que reciben certum quid de cada 
cosa que entra; y esto no sé si lo lleva el Señor ó si es pro-
pios para la ciudad, porque hasta agora no le he alcanzado; 
empero creo que es para el Señor. 

"Hay en todos los mercados y lugares públicos todos 
los días muchas personas, trabajadores y maestros de to-
dos los oficios, esperando á quien los alquile por sus jor-
nales. La gente de esta ciudad es de más manera y primor 
en su vestir y servicio que la otra de estas otras provin-
cias y ciudades, porque como aquí estaba siempre este Se-
ñor Motenzuma, y todos los Señores sus vasallos ocurrían 
siempre á la ciudad, había en ella más manera y pulicía 
en todas las cosas; y por no ser más prolijo en la relación 
de las cosas de esta gran ciudad, aunque no acabaría t a n 
aína, no quiero decir más sino que en su servicio y t r a t o 
de la gente de ella hay la manera casi de vivir que en Espa-
ña, y con tanto concierto y orden como allá; y considerado 
esta gente ser bárbara y tan apartada del conocimiento de 
Dios y de la comunicación de otras naciones y razón, e s 
cosa admirable ver la que tienen en todas las cosas." 

De las otras ciudades y de sus edificios y templos y de l 
servicio de Motenzuma dice muchas cosas, y que l levaba 
siempre delante de sí un Señor con tres varas delgadas al-
tas, y que cree se hacía porque se supiese iba allí su per-
sona; é que cuando lo descendían de las andas en que iba , 
tomaba una de ellas y la llevaba hasta donde iba: y que 
son tantas y tan diversas las maneras y ceremonias que es te 
Señor tenía en su servicio, que era necesario más espacio 
del que él tiene para lo relatar, é aun mejor memoria p a r a 
lo reteuer, porque ninguno de los Soldanes ni otro Señor 
infiel de los que hasta ahora se tiene noticia, 110 cree que 
tengan tantas ni tales ceremonias en su servicio; y dice 
otras cosas muchas admirables de su señorío y grandeza é 
de su gobernación y de los otros Señores, y de los oficios 

mecánicos que entre ellos había é después han deprendido 
de los españoles, y hay entre ellos muchos cantores y mú-
sicos de flautas y chirimías y sacabuches y trompetas y 
vihuelas de arco; y saben leer y escribir, y hacen muy bien 
libros de canto llano y de cauto de órgano, con muy her-
mosas letras grandes en los principios, y ellos los encua-
dernan, é hay muchos latinos, y comunmente saben todo 
lo que conviene para su sustento, así de la labor del campo 
como del pueblo. Ninguno ha menester para hacer sus ca-
sas buscar quien se las labre, ni los materiales para ellas, 
y en cualquier parte hallan con que cortar, con que atar, 
con que coser, con que sacar lumbre, y casi todos, hasta los 
muchachos, saben los nombres de todas las aves, de todos 
los animales, de todos los árboles, y de todas las yerbas, y 
conocen mil géneros de ellas y para qué son buenas, y co-
nocen muchas raíces que comen. Todos saben labrar una 
piedra, hacer una casa, torcer un cordel é una soga y bus-
car de qué lo hacer, y saben los demás oficios que no de-
mandan mucha arte ni instrumentos sutiles. Si la noche 
los toma en el campo, luego hacen sus ranchos ó chozas, 
en especial cuando van con Señores ó con españoles á todo 
se dan buena maña. 

Estas y otras cosas dice aquel Religioso de los doce pri-
meros que se ha dicho que fueron á aquella tierra, en un 
libro que escribió de las costumbres de aquellas gentes, y 
de su nueva conversión y cristiandad.1 

Después que recibieron la ley de Jesucristo, Redentor y 
Señor nuestro, no se han descuidado en lo que toca á su 
cristiandad, é hay en ellos gran disposición para ello; y el 
mesmo Religioso, en el libro que se ha dicho, pone un ca-
pítulo en que lo declara, que por estar de mano y no im-
preso se pone aquí parte de él, aunque no á la letra, por-
que no se ponen las autoridades que alega, y dice así: 

" Maravíllanse algunos españoles, y son muy incrédulos 
de creer de esta gente el aprovechamiento que en ellos ha 
habido; en especial los que no salen de pueblos de espa-
ñoles é no los ven, dicen que deben de ser fingidas sus co-

1 Fr. Toribio de Motolinia. 



sas y la penitencia que hacen. Cómo no se han de maravi-
llar si estos con la palabra de Cristo se han convertido á 
Dios, ni que de lejos vengan como vienen á se baptizar é 
casar y confesar, é á oir la palabra de Dios, que es pode-
roso para hacer tal mudanza, y sapientísimo y piadoso para 
destas piedras resucitar hijos de confesión y salvación; y 
es muy de notar la fe de estos tan nuevos, que yo no vi 
tanta en Israel. ¿Qué no dará Dios á estas criaturas que 
hizo á su imagen y redimió, y les dará su gracia y gloria? 
Estos nunca vieron alanzar demonios, ni sanar cojos, ni 
quien diese el oir á los sordos, ni la vista á los ciegos, ni re-
sucitar muertos, sed in auditu auris obedierunt fidei; y lo que 
les predican y dicen es muy poco, como los panes de S. Fe-
lipe, que 110 les cabe á migaja, sino que Dios multiplica su 
palabra, y la engrandece en sus áuimas y entendimientos, 
y es mucho más el fruto que se hace é multiplica, que no lo 
que se les administra. Estos casi no tieuen estorbo que los 
impida para ir al cielo, de los muchos que á los españoles 
cercan y tienen sumidos, porque su vida de ellos se conten-
ta con muy poco: su comida es muy pobre, é lo mesmo el 
vestir: duermen en una estera, y los más no la alcanzan: no 
se desvelan por adquirir riquezas, ni se matan por alcanzar 
estados ni dignidades: con su pobre manta se contentan, y 
en despertando están aparejados para orar: si se quieren 
disciplinar, 110 tienen estorbo ni embarazo: son pacientes y 
sufridos sobremanera, mansos como ovejas: nunca me acuer-
do haberlos visto guardar injuria: son humildes, menospre-
ciados, á todos obedientes: no saben sino servir y trabajar: 
es mucha la paciencia y sufrimiento que en las enfermeda-
des tienen: duermen en tierra, y cuando mucho tienen una 
estera vieja, y por cabecera uua piedra ó un madero. Sus 
casas son muy pequeñas, algunas de paja. Los santos bus-
caron esta vida, y la leemos para nuestro ejemplo, y nos 
maravillamos mucho. Nosotros en libros vivos lo leemos y 
lo vemos con nuestros ojos, y lo que vemos es más que lo 
que leemos é sabemos, que lo que pudiéramos creer. 

"Si alguna de estas indias está de parto, muy presta está 
la partera, que son como las hebreas, que saben parir por 

sí sin partera, y si es primeriza, acude la parienta ó la ve-
cina, que no van muy lejos á buscarla, é aunque sean dos 
hijos de un vientre, la madre los cría y da la teta, sin tener 
los regalos de paridas. El primer beneficio que á sus hijos 
hacen es lavarlos con agua fría, y con esto vemos que sien-
do así criados é con muy poca ropa desde su niñez viven 
sanos y recios y bien dispuestos, alegres, hábiles y ligeros 
para cuanto de ellos quieran hacer. Ya que han venido en 
conocimiento de Dios, tienen pocos impedimentos para la 
fe y para seguir la vida y ley de Jesucristo; y he visto al-
gunos españoles compungidos, considerando la vida de es-
tas gentes, tan quieta y aparejada para se salvar, y la suya 
tan trabajosa y llena de estorbos para servir á Dios. En 
naciendo el niño, los parientes que lo vienen á ver lo salu-
dan con decir: "Venido eres á padecer, sufre y padece;" y 
los padres al varón dan una saeta y un arco, por ser las 
guerras entre ellos tan continuas. Á la hembra un huso y 
un palo para tejer, mostrándoles desde luego cómo habían 
de trabajar y vivir del sudor de sus mauos ; "y dice otras 
cosas muchas y notables á este propósito. 

El Religioso que tradujo las pláticas que se han dicho 
que hacían á los Señores, y los consejos que daban los pa-
dres á los hijos, tradujo ausimesmo muchos años ha una 
plática que un iudio principal hizo en Tlezcuco á sus natu-
rales, luego como comenzaron á recibir la fe de Jesucristo, 
que es en la forma siguiente: 

"Mirá los que aquí estáis é ois la predicación de Dios 
verdadero, que toméis bien lo que de su parte viene y se os 
da, pues se os ha abierto su casa, é descubierto su secreto, 
é se esparce y derrama ya por predicación lo que los pa-
dres trajeron y nos declaran y pedricau. Mirá que el padre 
es como un árbol grande, extendido é copado, debajo del 
cual se recibe sombra y aire, consuelo y doctrina ; y mira 
bien esto tú que eres principal ó labrador, Señor ó vasallo, 
rico ó pobre, y no lo tengas en poco. 

"Y tú, cualquiera que seas, pobrecillo, te debes consolar 
mucho, sentado ó andando, ó caminando, ó afligido, lloroso 
ó triste, buscando la ventura y vida temporal. 



"Acuérdate de esto, tú que eres mujer, cuando estás á 
tu hilaza en tu labor ó trabajo, ó criando tus hijos, 110 de-
jes de tomar lo bueno y lo que de Dios alguno te dijere ó 
avisare y pusiere en el corazón, como preciosas joyas al 
cuello. 

"Tú que eres labrador, acuérdate de Dios por donde fue-
res subiendo ó bajando con tu carga y bordón tomando el 
sudor, cansado, esperando donde llegues á te arrimar, yen-
do angustiado: con esta doctrina de Dios te has de ir es-
forzando y consolando, y si no lo tomas como se te da, in-
dignarás á Dios, y darte ha enfermedad ó muerte. ¿Piensas 
ser tau recio é fuerte como piedra ó árbol en que te quieres 
volver? ¿Piensas meterte en algún agujero, ó en alguna 
sierra ó cueva, y huir de Dios? Mira que si se enoja, cas-
tiga cuando le es dada ocasióu. Somos lodo, y como á lodo 
nos deshará cuando fuere servido: oye é toma lo que te 
cumple. ¿Dóudehas de ir, pobre de ti? Con estas cosas de 
Dios te consolarás en tus trabajos y oficios: mira que an-
das y vives en la falda de Dios: ponte debajo de su mano, 
y debajo de su abrigo y amparo, porque él sabe cuándo te 
porná los pies dándote el fin; 110 somos recios, sino muy 
flacos y mortales. Mira el cielo donde está la gloria y ri-
queza de Nuestro Señor Jesucristo, que da á los que le 
creen y sirven y aman, pues eres guiado. Oye y toma bien 
la doctrina, y no la pongas en olvido; mas ponía y siéntala 
en el corazón, para bien vivir y salvarte; 110 tomando las 
cosas de Dios, mira que te mostrará su cárcel y tormento 
de los dañados y demonios del infierno, con los cuales te 
echará, y entonces allí dirás: cierto, así me lo dijo el pa-
dre; ¡oh si lo tomara! ¡oh desdichado de raí! Mira que da 
Dios y muestra lo que 110 vieron tus padres: alégrate y gó-
zate con ello, y dale gracias; vuélvete á las espaldas por 
consideración y di á tu corazón: no sabías tú ni sentías 
esto antes, como ahora se te dice y da de parte de Dios: 
encomiéndate á él de corazón, y mira que 110 te ensoberbez-
cas, por más que sepas ó entiendas de las cosas de Dios. 

" E s Dios como á manera de una muy linda y hermosa 
ave, so cuyas alas todos se abrigan, se acogen y amparan. 

Es padre que á todos uos llama y rige en este mundo: mira 
que 110 fácilmente hace Dios mercedes y reparte sus dones; 
mas quiere fe y servicios y buenas obras para que las me-
rezcan, y con su gracia es purificada y limpia el ánima para 
vivir en su servicio el tiempo que fuere servido que vivas 
en su templo y goces de él: pues te alumbró el corazón, y 
te ha sacado y librado de tantos desatinos como en tu in-
fidelidad tenías, y nos ha hecho tanta merced con la fe é 
doctrina, 110 ceses de darle gracias. 

"Alegraos todos cón las mercedes de Dios, el cual quiere 
perdonar al pecador, por grande que sea, si creyere y se lle-
gare á él: en sus manos estamos para alcanzar misericordia 
sin duda. Llora y ten contrición de tus culpas, y 110 digas: 
¿es él por ventura limpiador ó perdonador de pecados? no 
pienses tal, mas ten firmemente que solo Dios verdadero 
nos puede perdonar: humíllate y hinca tus rodillas ante él, 
pues todos tremen y tiemblan delante de él. 

"Disponeos y aparejaos á ci^eer y ser cristianos, los que 
aun no sois bautizados, pues 110 sabéis cuándo moriréis; por 
ventura os liará ahora Dios mercedes y misericordia, dán-
doos el santo baptismo. Llegándote al baptismo como cou-
viene, te limpiará y limpiará tus pecados, y guárdate de lo 
ofender; pero si en algún pecado cayeres, con dolor de él 
acudirás á la confesión y alcanzarás misericordia, como se 
nos pedrica. A los que guardan los mandamientos de Dios, 
consuela y hace mercedes, y los libra de los demonios. 

" Alegrémonos, pues, con tan grandes mercedes como 
Dios nos hace y ha hecho en habernos limpiado é purifica-
do en el santo baptismo, y nos ha hecho otras por su gra-
cia, alumbrándonos y sacándonos de tantos males, cegue-
dades y errores en que estábamos: démosle muchas gracias, 
pues habernos oído y conocido su santa doctrina, tan en 
público dada, y 110 la esconde el padre, mas dice todo lo que 
Dios le mandó y encomendó á sus Apóstoles y discípulos, 
y nos enseña ahora sus cosas divinas y sacramentos, que 
todo el mundo debía oír, con que Nuestro Señor purga y 
limpia los pecadores y los perdona y libra del infierno: to-
memos, pues, esta santa doctrina que se nos dice y predica: 
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tomémosla y demos gracias á Nuestro Señor, y acordémo-
nos de Nuestra Señora Santa María Virgen, suplicándole 
devotamente ruegue por nos á su bendito bijo Jesucristo, 
Nuestro Señor, para que por su intercesión nos dé siempre 
gracia para bien vivir y acabar en la santa fe católica que 
babemos recibido." 

Por esto que sentían de la ley de Jesucristo tantos años 
ha, se podrá colegir lo que ya que algunos son buenos la-
tinos y muy dotrinados sentirán. Verdad es que hay al-
gunos viciosos y malos; pero lo mesmo es entre los espa-
ñoles, siendo hijos y nietos y más adelante de cristianos, y 
nacidos y criados y doctrinados en ello. Todos los Religio-
sos afirman que hay gran cristiandad eutre los que se están 
en susimplicidad natural, que no tratan con españoles ni con 
los indios muy ladinos; y lo saben é afirman porque tratan 
siempre con ellos, trabajando en los doctrinar y confesar, 
y enseñar la ley de Jesucristo, y en los imponer en todas 
buenas costumbres; y esto no lo puede saber el vulgo, ni 
los que se mueven á seguir su opinión, afirmando lo que 
saben de oídas y sin fundamento alguno. 

También se entenderá por la manera que aquellas gen-
tes tenían en su gobierno y judicatura, y en guardar sus le-
yes y hacer justicia y en criar sus bijos en tiempo de su infi-
delidad, y por la que han tenido en su cristiandad, la poca 
razón, ó por mejor decir ninguna, que algunos tienen en 
hacerlos tan faltos de entendimiento, que 110 les atribuían 
de hombres más que la figura, y está ansí impreso é incor-
porado en las Epístolas de S. Jerónimo que andan en ro-
mance, sin que se pueda conocer si clice aquello el glorioso 
santo, ó el que las tradujo de latín en castellano, siendo 
como es suyo y no del Doctor sagrado; pero es 1111 error tan 
común que casi todos se van por él, sin mirar si es así ó 110 
lo que dicen de aquellas gentes, lo que afirman y escriben; 
é por este mesmo error D. Hernando Cortés, en lo que se 
ha dicho que escribió al Emperador, nuestro señor, de su 
buena gobernación y pulicía, habiéndolo alabado mucho y 
dicho muchas cosas de ello, y que hablando de los de Tlas-
cala dice que en ellos hay toda manera de buena orden y 

pulicía, y que es gente de toda razón y concierto, y tal que 
lo mejor de África no se le iguala; y más adelante hablan-
do de los de México dice: "La gente de esta ciudad es de 
más manera y primor en su vestir y servicio que la otra 
de estas otras poblaciones; por estar allí siempre Moten-
zuma y todos los Señores sus vasallos, había en ella más 
manera y pulicía en todas las cosas y en su servicio y trato 
de la gente de ella. Hay la manera casi de vivir de Espa-
ña, y con tanto concierto y orden como allá." Dice luego in-
mediatamente: "Y considerada esta gente ser bárbara y 
tan apartada del conocimiento de Dios y de la comunica-
ción de otras naciones y razón, es cosa admirable ver la que 
tienen en todas las cosas." 

Pues si dice que es cosa admirable la razón que tienen 
en todas las cosas, ¿en qué los halla faltos de ella, y en qué 
halla que son bárbaros? pues ha dicho tantas cosas de su 
pulicía y buen gobierno, y dice muchas veces que 110 sabrá 
él decir ni explicar, ni aun él é todos los que con él están, 
comprender en su entendimiento las cosas de aquella tie-
rra, ni la grandeza del Señor de ella ui de su servicio y gober-
nación, y que por mucho que diga no dirá una pequeña 
parte de lo que ello es; y dice otras muchas palabras de 
encarecimiento, y con razón, porque lo misino dice el Reli-
gioso que se ha dicho, en aquel su libro, y ambos dicen mu-
chas cosas de los demás Señores. Pues si esto es así, ¿poi-
qué concluye con decir que es geute bárbara y sin razón, 
diciendo luego que es cosa admirable la que tienen en to-
das las cosas? Cierto es por el error que se ha dicho que 
hay en esto, y vanse por él y tras el vulgo, aun los hombres 
de calidad y de letras, sin estar ciertos de la verdad para 
no descuidarse en lo que de aquellas gentes dicen, como lo 
han hecho algunos otros en lo que de ellas han escrito eu 
latín y romauce, refiriendo para prueba de su iutención á 
los que tan poco como ellos lo vieron ni averiguaron: ó es 
porque comunmente solemos llamar á los infieles bárbaros; 
y esto conforma con lo que dice el real Profeta en el Sal-
mo 113: in exitu Israel de JJgypto, domus Jacob de populo 
barbaro, adonde llamó bárbaros á los egipcios por ser idó-



latras, aunque alios era gente muy sabia, pues para enca-
recer la Sagrada Escritura la sabiduría de Salomón dice: 
et prceeedebat sapientia Salomonis sapientiam omnium Orien-
talium et Mgyptiorum, de quien se dice que tuvieron origen 
casi todas las ciencias; y fueron muchos y muy sabios va-
rones de los antiquísimos filósofos, aun de los griegos, á de-
prender de ellos; y Aristóteles, en el Io de la Metafísica, 
dice que en Egipto fué hallada la ciencia que llaman ma-
temática; y Platón in Timeo dice que los egipcios desde 
antiquísimo tiempo tenían conocimiento de los cursos de 
las estrellas, y dicen que fueron muy famosos en sabiduría, 
antes que los griegos, como lo refiere una glosa en el libro 
quinto de Providencia divina de Seneca; y Tulio, en el prin-
cipio del libro 1? de Divinatione, dice lo mismo, y Pythago-
ras y Platón, con deseo de saber más, fuerou á deprender 
á Egipto, como lo dice Lactancio en el lib. 4o c. 2? y S. Jeró-
nimo en la epístola á Paulina que comienza frater Ambro-
sius. Y también los llamó bárbaros Marcial en la primera 
de sus epigramas, por ser de diferente lengua é costumbres 
é idolatrías de los romanos. É por esta causa los latinos ó 
griegos llamaban bárbaros á los que no eran de su lengua: 
aunque es cierto que había otras naciones de muy gran pu-
licía en su gobierno, y que tenían muchas y muy justas le-
yes; y en el Derecho civil hay muchas leyes que lo dan así 
á entender, ut in titulo de eunuchis, et in titulo quce res expor-
tar i non debeant L., y Adriano Cardenal, in elegantiis linguce 
romance, dice barbarum quod extemum, alienum,peregrinum, 
como lo refiere Gisberto Longolio en las anotaciones á 
Plauto en la comedia Asinaria, sobre el prólogo de ella, 
donde dice, declarando lo que Planto dice: Mar cus vortit 
barbare; at si, inquit, significatione hujus dictionispenitus in-
trospiciat, barbar i nihil aliud erit quam romance grcecis siqui-
dem non modo scythce, sed etiam latini barbari censebantur 
atque hinc est cur Plautus alibi Nccvium barbarumpoetam ap-
pellat; y por esta razóu llamó Mercurio Trimegisto, egipcio, 
bárbaras á las otras naciones que uo guardaban las cere-
monias que los egipcios, como parece por el diálogo de vo-
lúntate divina, en el capítulo nono donde dice que se destruía 

la religión de Egipto, porque inliabitavit Egyptum scythes 
aut indus aut aliquis talis, id est vicinia barbara: y en este 
sentido de ser diferentes lenguas los unos de los otros, es 
lo que dice San Pablo, escribiendo á los de Corinto: "Si yo 
no entiendo la virtud de la voz, seré al que yo hablare bár-
baro, y el que á mí me hablare, bárbaro." Y los Doctores 
santos escribiendo de los infieles, los llaman también bár-
baros; y la Santa Madre Iglesia el Viernes santo, en la ora-
ción en que ruega por el Emperador dice: Oremus:pro chri-
stianissimo Imperatore nostro, ut Deus noster subditas illifa-
ciatomnes barbaras nationes etc., donde barbaras nationes se 
entiende por los infieles. O llaman los españoles bárbaros'á 
los indios por su gran simplicidad, y por ser como es de 
suyo gente sin doblez y sin malicia alguna, como los de Sá-
yago en España, y todos los que viveu en las aldeas y mon-
tañas, y en partes apartadas donde no tratan con gente 
política; y por la gran sinceridad de aquellas gentes los en-
gañan fácilmente los que con ellos tratan, vendiéndoles co-
sas de que no saben usar, ni les son de provecho alguno, á 
excesivos precios, á trueque de cacao ó algodón y de man-
tas, de que son muy aprovechados los que en esto tratan. 
É á los que se están en su pura simplicidad les venden 
trompas de París, cuentas de vidrio, cascabeles y otras bur-
lerías, y por ello les dan muy buenos rescates, y oro y plata 
donde lo alcanzan; pero en este sentido también se podría 
llamar bárbaros los españoles, pues hoy en día, aun en las 
ciudades muy bien regidas, públicamente se venden espa-
dillas, é caballitos, é pitillos de alatón, y culebrillas de alam-
bres, y palillos de cascabeles; y vienen muchos extranjeros 
con ello de sus tierras y con otras invenciones de matachi-
nes y de títeres y volteadores é trepadores, é perrillos que 
bailan, é andan públicamente egipcios catando la buena 
ventura y jugaudo á la correhuela, y con otras niñerías con 
que sacan todos estos chocarreros no poco dinero, y otros 
andan so color de ser ciegos á hacer en las plazas pláticas, 
y se junta mucha gente vulgar á los oir, y veudeu muy bien 
tras esto las coplas que han hecho imprimir; y en Italia pú-
blicamente hay charlatanes que en las plazas se juntan can-



tidad de gente á los oir; y dicen que traen aceites incógnitos 
para curar toda enfermedad, y llagas y heridas, hasta acei-
te de petra, y no se dan á manos á vender las burlerías que 
allí tienen: y pues esto hay y pasa entre nosotros y entre 
gente tan sabia y en repúblicas tau bien ordenadas, de qué 
nos maravillamos de los indios, ó por qué los llamamos bár-
baros, pues es cierto que es gente en común de mucha ha-
bilidad, y que han deprendido cuantos oficios mecánicos sa-
ben los españoles que allá hay, con muy gran facilidad y muy 
eu breve, y algunos de solo vellos y en pocos días, y hay 
entre ellos, como se ha dicho, bueuos latinos y músicos. Mué-
vanse por lo que quisieren de lo dicho los que los llaman 
bárbaros, que por lo mismo nos lo podrían llamar á los es-
pañoles, y á otras naciones tenidas por de mucha habilidad 
y prudencia. 

Asimismo se entenderá por lo dicho si les hicieron ven-
taja aquellos famosos romanos y otros antiguos, que por 
guardar sus leyes ejecutaron la pena y rigor de ellas en sus 
hijos, y si tenían más pulicía en su gobierno, y si justifica-
ban mejor sus guerras. Cierto, si bien se considera, se ha-
llará que en todo igualaron con ellos, ó les faltó poco: y la 
falta que eu sus cosas hay es que podrían tener envidia, co-
mo Alejandro la tuvo á Aquiles de haber tenido por prego-
nero de sus hazañas á Homero, de que aquellos otros tuvie-
rou tantos y tan excelentes historiadores, é haberles faltado 
á ellos para que engrandecieran sus cosas; pues, según di-
ce Salustio, y lo refiere S. Jerónimo en la vida de S. Hilarión, 
tanta autoridad tieuen las vidas de los virtuosos, cuanto 
los ingenios esclarecidos de los escriptores las pudieron en-
grandecer con palabras; y las pinturas que de ello tenían 
estáu ya muy estragadas y perdidas, y son pocos y muy po-
cos Religiosos, y no otros, los que se han dado á las saber 
y averiguar; y porque yo no escribo historia sino una breve 
y sumaria relación, no me alargo tanto en cada cosa como 
pudiera; pero lo dicho basta para lo que se pretende, y te-
mo no se me diga que basta y aun sobra, 

Entenderse ha también el provecho que venía á los súb-
ditos del señorío de aquellos Señores y en su gobernación 

y pulicía, que es lo que la pregunta coutiene; y para que se 
entienda más claro, y el daño que ha habido en quitar y des-
hacer los Señores y su manera de gobierno, se dirá lo que 
se hace después que se perdió aquella su pulicía que para 
ellos era muy buena y muy necesaria. 

Los que ahora hay puestos para entender en lo que los 
Señores naturales entendían, sirven de robar, porque se 
huelgan en hallar quien caya para llevar la pena, y no quie-
ren ni procuran la enmienda, porque les está á ellos mejor 
que 110 la haya. 

Los que recogen la gente para la doctrina disimulan con 
quien se lo paga y los convida, porque hay más tibieza que 
solia para acudir á ella, y los Religiosos no son ya la parte 
que solían ser, ni tienen mano en ello, que ha sido harta par-
te para la confusión y desorden que en todo hay, no tener 
el autoridad y crédito que solían tener con los naturales. 

En el modo de castigar sus culpas y delitos hay gran des-
orden y excesos, por culpa de los ministros, y porque están 
tan trocados de lo que solía, y tan contrarios de su simpli-
cidad natural que en ellos había é á la que tenían, estos que 
sirven estos oficios é andan é se han criado con españoles 
y en pueblos dellos, que tienen ya habilidad para cualquier 
maldad, y pueden mejor usarla por la gran simplicidad de 
toda la otra gente común; y es general en toda la tierra, que 
los que tienen oficios de regidores, alcaldes, ó alguaciles, 
escribanos é fiscales son oficiales que se han criado con es-
pañoles ó en su servicio, ó que liau sido sus esclavos, ó que 
á la contina hau tratado con ellos, y están muy ladinos y 
desenvueltos. 

Los alguaciles indios andan oliendo á los que encuentran 
por las calles ó en las calzadas, que vienen á la ciudad á 
vender algo ó á otros negocios, levantándoles que están bo-
rrachos; y que por defender le quebraron la vara, y la ha 
él quebrado, y que lo rompieron la manta, y que lo maltra-
taron. Los que tienen alguna cosa á mano, dánsela porque 
los dejen, y los que no, llévanlos á la cárcel, y casi siempre 
es levantado. Estanse allí tres y cuatro y más días, hasta 
que el sábado que va el Oidor á visitar pagan carcelaje. 



Castíganlos dáudolos á servicio, porque todos los alguaci-
les, que son muchos, están á una pa ra decir que estaban bo-
rrachos, y lo mesmo es el escribano y el alcaide de la cárcel, 
que todos son indios; pierden sus sementeras, no usan sus 
oficios, pierden lo que traíau á vender, padecen sus muje-
res y hijos y ellos injustamente. Algunos, si quieren defen-
derse, viendo el agravio que los alguaciles les hacen, argú-
yenles que quebraron la vara de justicia, y hanla quebrado 
ellos mismos, y rómpense la manta y la camisa, y dicen que 
lo rompieron los que prendieron. E l Oidor que los visita 
háceselo pagar mejorado, é así lo renuevan, y fingen que los 
descalabraron, y les pagan la cura y el daño; y para sacar 
más dineros, estause en casa fingiendo que están quebran-
tados de los golpes que les dieron: y es el pobre preso el 
quebrantado é apuñeado y apaleado é á quien han roto la 
ropa, y 110 osa ni sabe hablar ni qué decir porque todos son 
contra él, é tienen la información hecha á su voluntad, por 
donde se rije el Oidor en lo que provee: quédase el pobre 
preso, manda el Oidor que vean al otro los médicos, y como 
todos son á una para sacar al preso dineros, dicen que está 
muy malo; y si el Oidor envía otra vez á verlo algún espa-
ñol, finge estarlo, que lo saben muy bien hacer, y úntanse 
con unas unciones que tienen para parecer que están debi-
litados, é acuden todos sus parientes á se quejar á la visita, 
porque todos han parte de lo que sacan, porque como se ha 
ya dicho, estáu ya muy impuestos para toda maldad los 
que sirven estos oficios de justicia y viven entre españoles 
y han perdido su simplicidad ant igua y natural, y se lia tro-
cado en muy gran malicia y maldad, y todos los forasteros 
es gente simplieísima; y en todo esto padece el otro en la 
cárcel con la dilación, y pasan dos y tres y más visitas, 
aguardando á que el otro diga que está mejor, y él gana 
con dilatar la mejoría, porque cuauto más tardare, tanto 
más le han de dar; é demás de lo q u e ha lastado el preso 
é su mujer y hijos con la larga prisión, al cabo lo desuellan, 
y para la paga lo dan á servicio; y lo castigan con más ri-
gor por la resistencia que dicen que hubo; y si algunos se 
desasen de los alguaciles para los preuder le dejan la man-

ca en su poder, y huelgan de perderla por 110 ir á la cárcel 
é verse en riesgo de que los den á servicio y que le hagan 
los demás agravios que se han dicho; y como queden con 
la manta, que es una ropa que traen en lugar de capa, no 
curan de más, porque aquello es lo que pretenden, si es bue-
na, y si 110, síguenlo é no se les va por pies, y el huir tienen 
después por parte de prueba para la resistencia, y para con-
vencerlo que era borracho. 

Los que están puestos para que vean quién labra su se-
mentera ó quién no, llevan la pena sin culpa del dueño que 
no ha podido labrarla, ó por ir á las obras públicas ó por 
enfermedad que del trabajo del servicio que dan les ha su-
cedido, como adelante se dirá; y á otros, aunque las tengan 
labradas, dicen que no lo están, ó que están mal labradas, 
y cohéchaulos ó pénanlos. Y acontece también perder sus 
sementeras é aun sus tierras por no las poder labrar, pol-
los haber dado á servicio, por lo que se ha dicho, ó por otras 
cosas que les arguyen, como adelante se dirá algo de ello, 
y sobre todo pénanlos. 

Los que recogen los que han de ir al repartimiento que 
se hace cada semana, de indios para servicio de las casas 
y labranzas de los españoles también roban cuanto pueden, 
porque andan de casa en casa para ello, y cohechan á los 
que tienen que darles, porque no los lleven al repartimien-
to; y acontece que les dan al doble de lo que se les había 
de dar yendo á servir, y hacen ir á otros que han servido 
la semana pasada, porque son pobres y 110 tienen que les 
dar; y aunque algunos se quejan y dicen que han servido, 
110 les vale, porque solo se pretende que los españoles ten-
gan servicio y labren sus heredades y sementeras, y para lo 
demás de sus granjerias é aprovechamientos, é al que los re-
parte dásele poco, porque no pretende sino su provecho, 
porque de cada indio le paga el que los lleva un cuartillo; 
y sería harto mejor que 110 hubiese este repartimiento, sino 
que de cada pueblo comarcano se enviase cada día ó cada 
semana una cantidad cierta de indios, conforme á la gente 
de él, y que se viniesen á alquilar, como vienen muchos á 
la contina de su voluntad, sino que son pocos los que los 
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quieren, porque en el repartimiento se les da la mitad más 
barato, y los que allí no los pueden baber son los que acu-
den á los jornaleros; y si no hubiese repartimientos acudi-
rían todos á las plazas y partes donde estos están á los bus-
car é alquilar, é cesarían los inconvenientes que suceden de 
traerlos á repartir, y las pérdidas que dellos se les recrecen, 
porque pierden sus sementeras por se les pasar el tiempo 
para las labrar, y en un día se pierde mucho y les llevan por 
ello la pena, como se ha dicho, no siendo suya la culpa; y 
lo mesmo hacen algunos Alcaldes mayores y Corregidores, 
so color de muy republicanos, llevando para sí las penas, 
é los prenden sobre ello, y les llevan costas y carcelaje; y 
viniéndose ellos de su voluntad ó enviándolos sus caciques 
á alquilar libremente á quien ellos quisiesen servir por el 
jornal qne se concertasen, vernía cada uno á tiempo que en 
su sementera 110 hiciese falta, porque unos las acaban de 
beneficiar primero que otros, y el cacique ternía cuenta con 
enviar á los más desocupados, aguardando tiempo y sazón 
para ello, y nunca faltarían jornaleros, porque hay algunos 
tan pobres que es muy poco lo que siembran, y así acaban 
presto, y no enviarían los mercaderes ni los oficiales, como 
los traen al repartimiento, de que recibeu grande agravio, 
porque ganan en su oficio y trato más en un día, que les 
dan en toda la semana, sin salir de sus casas y de entre sus 
mujeres y hijos. 

Ofrécese y hay tanto que decir sobre esto y sobre cada 
cosa de las dichas, todo muy cierto é verdadero, que sería 
para no acabar querer referir todo lo que estas míseras gen-
tes padecen; pero baste lo dicho para que se entiendan sus 
trabajos y miserias; y lo que conviene remediarse, pues pa-
ra este efecto V. M. manda se responda á lo que su Eeal 
Cédula contiene, 

Es necesario volver al cuarto capítulo de la Cédula, por-
que conviene satisfacer á éste primero que á los demás; y 
si alguna cosa se tornare á referir de las que se han dicho ó 
se dijeren, ó se han dicho más que una vez, ó se pusieren 
ó han puesto fuera de su propio lugar y se tornaren á re-
petir en él, será por no se poder excusar; y lo que es nece-

sario, dos ó tres veces, según sentencia de Platón, se pue-
de referir cuando se hace para mejor declarar lo que se ha 
dicho; cuánto más que hay algunas cosas que se tornan á 
repreguntar en diferentes capítulos. 

El cuarto capítulo á que agora se ha de responder, dice 
en esta manera: 

C A P Í T U L O I V . 

Otrosí os informareis también qué géneros de personas eran 
los que pagaban tributos, si eran solos los labradores, que 
llaman ellos maeeguales, y si también pagaban en él los mer-
caderes, ó otra manera de gente; y si entre ellos había algún 
género de hombres que fuesen libres de los tales tributos. 

Dos preguntas contiene este capítulo: la primera qué gé-
nero de gente era la que tributaba: la segunda si había al-
gunos libres de tributo. 

Cuanto á la primera pregunta, según lo que pude averi-
guar tributaban cuatro maneras de gentes, en que se incluye 
todo el común. 

La una manera de tributarios se llamaba teccallec, que 
quiere decir gente de unos principales, que es la gente 
que tenían los segundos Señores, que se decían tectecuh-
tzin, ele quien se ha dicho que no iban por sucesión, sino que 
los supremos lo daban á quien se había señalado en la gue-
rra, ó en servicio de la república, ó del Señor; y á estos se-
gundos Señores pagaban el tributo que habían de pagar 
al supremo, como todo queda ya declarado en la respuesta 
de la primera pregunta de aquel capítulo, cuando se trató 
cuántas maueras había de Señores. 

La segunda manera de tributarios se llama calpullec ó 
chinancallec que quiere decir barrios conocidos ó parentes-
co antiguo y conocido que están por sí, y esta era mucha 
gente, por ser los calpullec muchos, y casi entraban en ella 
todos los que tributaban al Señor supremo; y á su princi-
pal ó cabeza le labraban una sementera para su sustento, 
y le daban servicio conforme á la gente que había en el ba-
rrio, y era por el cuidado que dellos tenía, y por lo mucho 



q u i e r e n , p o r q u e en el r e p a r t i m i e n t o s e l e s d a la m i t a d m á s 
b a r a t o , y los q u e al l í n o los p u e d e n h a b e r son los q u e acu-
den á los j o r n a l e r o s ; y si n o h u b i e s e r e p a r t i m i e n t o s acud i -
r í a n t o d o s á l a s p l a z a s y p a r t e s d o n d e e s t o s e s t án á los bus -
c a r é a l q u i l a r , é c e s a r í a n los i n c o n v e n i e n t e s q u e suceden d e 
t r a e r l o s á r e p a r t i r , y l a s p é r d i d a s q u e de l los se les rec recen , 
p o r q u e p i e r d e n sus s e m e n t e r a s p o r s e les p a s a r el t i e m p o 
p a r a l a s l a b r a r , y en un d í a s e p i e r d e m u c h o y les l l evan p o r 
ello l a p e n a , c o m o se h a d i cho , n o s i e n d o s u y a l a c u l p a ; y 
lo m e s i n o h a c e n a l g u n o s A l c a l d e s m a y o r e s y C o r r e g i d o r e s , 
so co lor d e m u y r e p u b l i c a n o s , l l e v a n d o p a r a sí l a s p e n a s , 
é los p r e n d e n s o b r e ello, y les l l e v a n c o s t a s y c a r c e l a j e ; y 
v i n i é n d o s e e l los d e su v o l u n t a d ó e n v i á n d o l o s s u s c a c i q u e s 
á a l q u i l a r l i b r e m e n t e á q u i e n e l lo s q u i s i e s e n se rv i r po r e l 
j o r n a l q u e s e c o n c e r t a s e n , v e r n í a c a d a u n o á t i e m p o q u e e n 
su s e m e n t e r a 110 h ic iese f a l t a , p o r q u e u n o s las a c a b a n d e 
bene f i c i a r p r i m e r o q u e o t r o s , y el c a c i q u e t e r n í a c u e n t a con 
e n v i a r á los m á s d e s o c u p a d o s , a g u a r d a n d o t i e m p o y sazón 
p a r a ello, y n u n c a f a l t a r í a n j o r n a l e r o s , p o r q u e h a y a l g u n o s 
t a n p o b r e s q u e e s m u y poco lo q u e s i e m b r a n , y as í a c a b a n 
p r e s to , y n o e n v i a r í a n los m e r c a d e r e s ni los oficiales, c o m o 
los t r a e n a l r e p a r t i m i e n t o , d e q u e r ec iben g r a n d e a g r a v i o , 
p o r q u e g a n a n en s u oficio y t r a t o m á s e n u n d í a , q u e les 
d a n en t o d a l a s e m a n a , s in s a l i r d e s u s c a s a s y d e e n t r e s u s 
m u j e r e s y h i j o s . 

O f r é c e s e y h a y t a n t o q u e dec i r s o b r e e s t o y sob re c a d a 
cosa de l a s d i c h a s , t o d o m u y c i e r t o é v e r d a d e r o , q u e s e r í a 
p a r a no a c a b a r q u e r e r r e f e r i r t o d o lo q u e e s t a s m í s e r a s gen-
t e s p a d e c e n ; p e r o b a s t e lo d i cho p a r a q u e s e e n t i e n d a n sus 
t r a b a j o s y m i s e r i a s ; y lo q u e c o n v i e n e r e m e d i a r s e , p u e s pa-
r a e s t e e fec to V . M. m a n d a se r e s p o n d a á lo q u e su Keal 
C é d u l a con t i ene . 

E s nece sa r i o v o l v e r a l c u a r t o c a p í t u l o d e l a C é d u l a , por-
q u e conv iene s a t i s f a c e r á é s t e p r i m e r o q u e á los d e m á s ; y 
si a l g u n a cosa s e t o r n a r e á r e f e r i r d e las q u e se h a n d i cho ó 
se d i j e r en , ó s e h a n d i cho m á s q u e u n a vez, ó se p u s i e r e n 
ó h a n p u e s t o f u e r a d e su p rop io l u g a r y s e t o r n a r e n á re-
p e t i r en él , se rá p o r no s e p o d e r e x c u s a r ; y lo q u e es nece-

s a r i o , d o s ó t r e s veces , s e g ú n s e n t e n c i a d e P l a t ó n , s e pue -
d e r e f e r i r c u a n d o s e h a c e p a r a m e j o r d e c l a r a r lo q u e s e h a 
d i c h o ; c u á n t o m á s q u e h a y a l g u n a s c o s a s q u e s e t o r n a n á 
r e p r e g u n t a r e n d i f e r e n t e s c a p í t u l o s . 

E l c u a r t o c a p í t u l o á q u e a g o r a s e h a d e r e s p o n d e r , d i c e 
en e s t a m a n e r a : 

CAPÍTULO I Y . 

Otrosí os informareis también qué géneros de personas eran 
los que pagaban tributos, si eran solos los labradores, que 
llaman ellos maceguales, y si también pagaban en él los mer-
caderes, ó otra manera de gente; y si entre ellos había algún 
género de hombres que fuesen libres de los tales tributos. 

D o s p r e g u n t a s c o n t i e n e e s t e c a p í t u l o : l a p r i m e r a q u é gé-
n e r o d e g e n t e e r a l a q u e t r i b u t a b a : l a s e g u n d a si h a b í a al-
g u n o s l i b r e s d e t r i b u t o . 

C u a n t o á l a p r i m e r a p r e g u n t a , s e g ú n lo q u e p u d e ave r i -
g u a r t r i b u t a b a n c u a t r o m a n e r a s d e g e n t e s , e n q u e se i n c l u y e 
t o d o el c o m ú n . 

L a u n a m a n e r a d e t r i b u t a r i o s s e l l a m a b a teecallec, q u e 
q u i e r e dec i r g e n t e d e u n o s p r i n c i p a l e s , q u e es l a g e n t e 
q u e t e n í a n los s e g u n d o s S e ñ o r e s , q u e s e d e c í a n teotecuh-
tzin, ele q u i e n s e h a d i cho q u e n o i b a n p o r suce s ión , s ino q u e 
l o s s u p r e m o s lo d a b a n á q u i e n s e h a b í a s e ñ a l a d o e n l a gue -
r r a , ó e n se rv ic io d e l a r e p ú b l i c a , ó de l S e ñ o r ; y á e s t o s se-
g u n d o s S e ñ o r e s p a g a b a n e l t r i b u t o q u e h a b í a n d e p a g a r 
a l s u p r e m o , como t o d o q u e d a y a d e c l a r a d o e n l a r e s p u e s t a 
d e l a p r i m e r a p r e g u n t a d e a q u e l c a p í t u l o , c u a n d o s e t r a t ó 
c u á n t a s m a u e r a s h a b í a d e S e ñ o r e s . 

L a s e g u n d a m a n e r a d e t r i b u t a r i o s s e l l a m a calpullec 6 
chinaneallee q u e q u i e r e d e c i r b a r r i o s conoc idos ó p a r e n t e s -
co a n t i g u o y conoc ido q u e e s t á n p o r sí, y e s t a e r a m u c h a 
gen t e , p o r s e r los calpullec m u c h o s , y c a s i e n t r a b a n e n e l l a 
t o d o s los q u e t r i b u t a b a n a l S e ñ o r s u p r e m o ; y á s u p r inc i -
p a l ó c a b e z a le l a b r a b a n u n a s e m e n t e r a p a r a s u s u s t e n t o , 
y le d a b a n se rv ic io c o n f o r m e á l a g e n t e q u e h a b í a e n el ba -
r r io , y e r a p o r e l c u i d a d o q u e d e l l o s t e n í a , y p o r lo m u c h o 



q u e g a s t a b a en l a s j u n t a s q u e s e h a c í a n p o r a ñ o en su ca-
s a en p r o del c o m ú n ; y e s t o n o lo p a g a b a n por m a n d a d o 
del Seño r s u p r e m o n i de o b l i g a c i ó n , si no e r a la q u e t e m a n 
por ser e s t a su c o s t u m b r e a n t i q u í s i m a , y ans í no e r a en per-
ju ic io del t r i b u t o del s u p r e m o . 

O t r a m a n e r a y t e r c e r a h a b í a d e t r i b u t a r i o s , q u e e r a n los 
mercade re s , y es tos e r a n l i n a j e s conoc idos , y n i n g u n o lo po-
d í a ser si no le ven ía de h e r e n c i a , ó con l icencia de los Se-
ñores , y t en ían a l g u n a s l i b e r t a d e s , p o r q u e dec ían q u e e r a n 
necesa r ios p a r a l a r e p ú b l i c a ; y t a m b i é n t r i b u t a b a n los ofi-
ciales de lo q u e e ra de su oficio, y los mercade re s de lo q u e 
t r a t a b a n ; y t o d o s e s tos n o e r a n o b l i g a d o s a l servicio per-
sonal , ni á las o b r a s p ú b l i c a s , s i n o e r a en t i empo de nece-
s idad , n i e r a n ob l igados á a y u d a r en l a s mi lpas ó semente-
r a s q u e se hac ían p a r a l o s S e ñ o r e s , p o r q u e c u m p l í a n con 
p a g a r su t r i b u t o y s i e m p r e h a b í a e n t r e ellos u n pr inc ipa l 
p a r a lo q u e se les of rec ía q u e t r a t a r p o r todos con los Se-
ñ o r e s ó con los g o b e r n a d o r e s ; y e s tos anc laban t a m b i é n 
con los calpullec y con los teccallee, p o r q u e de todo géne ro 
de g e n t e s h a b í a en c a d a b a r r i o . 

E s t o s t r i b u t o s q u e se d a b a n á los S e ñ o r e s sup remos e ran 
p a r a la s u s t e n t a c i ó n d e la r e p ú b l i c a , y p a r a l a s g u e r r a s , que 
e r a n o rd ina r i a s , y de ellos el S e ñ o r s u p r e m o , q u e e r a á quien 
obedec ían los o t ros q u e t a m b i é n se l l a m a b a n s u p r e m o s en 
su t i e r r a , t e n í a n su p a r t e , y d e e l la p a g a b a los gobernado-
r e s y min i s t ro s de j u s t i c i a , y d a b a n a c o s t a m i e n t o y rac ión 
á m u c h o s pr inc ipa les , s e g ú n l a c a l i d a d de c a d a uno, y sus-
t e n t a b a los cap i t anes , y o r d i n a r i a m e n t e comía t o d a e s t a 
g e n t e en c a s a de l Seño r s u p r e m o , d o n d e c a d a uno t e n í a su 
a s i en to y l u g a r seña lado , s e g ú n s u d i g n i d a d ó ca l idad y ofi-
cio q u e t e n í a en la c a s a d e l S e ñ o r , ó en la g u e r r a ó repú-
bl ica , y no e r a en m a n o s d e l S e ñ o r d i s p o n e r á su v o l u n t a d 
d e es tos t r i bu tos , p o r q u e se a l t e r a b a l a g e n t e y los princi-
pa les , si no e r a de s u p a r t e , é l o s d e m á s en lo q u e e s t á di-
cho : é po r ser la g e n t e m u c h a e r a m u c h o lo q u e se al lega-
b a y h a b í a p a r a todo . 

O t r a y c u a r t a m a n e r a h a b í a d e t r i b u t a r i o s q u e l l a m a n 
tlalmactes ó mayeques, q u e q u i e r e dec i r l a b r a d o r e s q u e e s t án 

e n t i e r r a s a j enas , p o r q u e l a s o t r a s dos m a n e r a s de t r ibu-
t a r ios todos t i enen t i e r r a s en p a r t i c u l a r ó en común en s u 
b a r r i o ó calpulli, como q u e d a d e c l a r a d o ; y e s tos no las t ie-
nen , s ino a j e n a s ; p o r q u e á los p r inc ip ios c u a n d o repa r t i e -
ron l a t i e r r a los q u e la g a n a r o n , como se h a dicho, no les 
cupo á es tos p a r t e , como sucedió c u a n d o l a g a n a r o n los 
c r i s t i anos , q u e á u n o s cupo t i e r r a s é indios , y á o t ros n i lo 
u n o n i lo o t ro . 

N o se p o d í a n i r e s tos mayeques d e u n a s t i e r r a s á o t r a s , 
n i se vió q u e se fue sen n i d e j a s e n las q u e l a b r a b a n , n i q u e 
t a l i n t e n t a s e n , p o r q u e no h a b í a q u i e n o sa se ir c o n t r a lo 
q u e e ra o b l i g a d o ; y en e s t a s t i e r r a s s u c e d í a n los h i jos y 
h e r e d e r o s del Seño r de l las , y p a s a b a n á el los con los ma-
yeques q u e en el las hab ía , y con l a c a r g a y ob l igac ión del 
servicio y r e n t a q u e p a g a b a n por ellas, como lo h a b í a n pa -
g a d o s u s predecesores , s in h a b e r e n ello n o v e d a d n i mu-
d a n z a ; y la r e n t a e r a p a r t e de lo q u e cogían , ó l a b r a b a n 
u n a s u e r t e de t i e r r a a l Señor , como era la g e n t e y el con-
cier to , y as í e r a el servic io q u e d a b a n d e l e ñ a y a g u a y 
p a r a ca sa . 

E s t o s no t r i b u t a b a n a l Seño r s u p r e m o n i á ot ro , si no 
e r a al Señor de las t i e r ras , como se h a dicho, n i a c u d í a n á 
l a s s e m e n t e r a s q u e se hac ían d e común , p o r q u e en l u g a r 
del t r i b u t o q u e a l Señor deb ían , d a b a n a l señor d e las t ie-
r r a s q u e l a b r a b a n lo q u e e s t á d icho, y l a s t e n í a n y nom-
b r a b a n por suyas , p o r q u e t e n í a n el dominio ú t i l , y los 
d u e ñ o s el d i r ec to ; y es to es de t i empo inmemor ia l y de con-
sen t imien to de los Señores s u p r e m o s , y á es tos a c u d í a n á 
se rv i r s o l a m e n t e en t i e m p o de g u e r r a , p o r q u e en tonces 
n i n g u n o h a b í a excusado , y t e n í a n sobre el los la j u r i sd i c -
c ión civil y c r imina l . 

C u a n d o el Seño r m u e r e y d e j a hi jos , e s t á en su m a n o re-
p a r t i r sus t i e r r a s pa t r imon ia l e s y d e j a r á c a d a u n o de el los 
los mayeques y t i e r r a s q u e les parec ie re , p o r q u e no son d e 
mayorazgo , y lo m e s m o los d e m á s q u e t e n í a n t i e r r a s y ma-
yeques. 

L a s dos m a n e r a s d e t r i b u t a r i o s p r i m e r a s , q u e son tec-
callee y calpullec, q u e es t odo el común, como e s t á d icho, 



y los mercade re s y o f ic ia les q u e e n t r e ellos h a y y son de 
es tos ba r r io s y calpullee, se h a n conver t ido en t r i b u t a r i o s 
de Y . M. y d e e n c o m e n d e r o s pa r t i cu la res . S o l a m e n t e ha-
b ían q u e d a d o los S e ñ o r e s con sus mayeques, y lo m e s m o al-
g u n o s p a r t i c u l a r e s q u e los t e n í a n y e s t a b a n en sus t i e r r a s 
p a t r i m o n i a l e s ; p e r o y a t o d o s e s t án despose ídos d e ellos, 
como a d e l a n t e se d i r á . 

H a b í a é h a y t i e r r a s s e ñ a l a d a s q u e a n d a n con el señor ío 
q u e l l a m a n tlatocamilli, q u e qu ie re decir t i e r r a s de l seño-
río, y d e e s t a s no p o d í a el Seño r d i sponer , po r ser de l se-
ñorío é a n d a r con él , y e l Seño r las a r r e n d a b a á quien que-
r í a ; y lo q u e se d a b a d e r e n t a , que e r a m u c h a , p o r ser , 
como e ran , las t i e r r a s m u c h a s y m u y b u e n a s , se comía y 
g a s t a b a en casa del S e ñ o r , p o r q u e e r a c o s t u m b r e gene ra l 
de los Señores q u e t o d o lo q u e se c o b r a b a de los d i chos 
t r i b u t o s é r e n t a s d e l a s t i e r r a s del señor ío se comiese, co-
m o e s t á dicho, en su c a s a , a d o n d e ans i inesmo a c u d í a n á 
comer t o d o s los p a s a j e r o s y los pobres , d e m á s de los p r in -
c ipa les y los d e m á s q u e s e h a n dicho, á cuya c a u s a e r a n 
m u y h o n r a d o s é o b e d e c i d o s é serv idos , y po r cumpl i r con 
es tos g a s t a b a n c u a n d o f a l t a b a de lo d e m á s lo de sus t r i -
b u t o s pa t r imon ia l e s . 

E n l a s e g u n d a p a r t e d e l cap í tu lo se p r e g u n t a si h a b í a en-
t r e e s tos n a t u r a l e s a l g u n o s l i b re s de t r i bu to . 

Lo q u e se p u d o a v e r i g u a r es q u e los l ab r ado re s p a g a b a n 
los t r i b u t o s r ea les y p e r s o n a l e s ; y los mercade re s y oficia-
les p a g a b a n t r i b u t o , p e r o no persona l , s ino e ra en t i empo 
d e gue r r a s . ÍTi en el u n t r i b u t o n i en el o t ro 110 t r i b u t a b a n 
los tecutles n i los pilles q u e se h a dicho, p o r q u e e ran , como 
dicho es, h i d a l g o s y c a b a l l e r o s á su modo, y s e rv í an en las 
g u e r r a s y oficios p ú b l i c o s de gobe rnadore s y min i s t ro s de 
ju s t i c i a , y a s i s t í a n eu c a s a de l Señor sup remo , ' y u n o s ser-
v í a n de con t inuos y e s c u d e r o s p a r a lo a c o m p a ñ a r , y o t ros 
de m e n s a j e r o s y p a r a n e g o c i o s de l Señor : o t ros p a r a l l e v a r 
los l a b r a d o r e s á las s e m e n t e r a s ó á o t r a s cosas q u e se ha-
c ían de común , ó p a r a s u s fiestas y servicio de l S e ñ o r ; y 
p a r a e s t e e fec to t e n í a n r e p a r t i d o s los pueb los p o r b a r r i o s 
e n t r e es tos p r i n c i p a l e s : o t ros h a b í a q u e no t e n í a n g e n t e á 

cargo, é a c o m p a ñ a b a n a l Seño r de o rd ina r io y no t r ibu ta -
ban , y á todos los d ichos d a b a a c o s t a m i e n t o y de comer, y 
el Señor les d a b a a l g u n o s l a b r a d o r e s q u e les s i rv iesen y p a r a 
les t r a e r l e ñ a y a g u a y l a b r a r l e su s e m e n t e r a , confo rme á 
la pe r sona y ca l idad d e c a d a uno , y es tos no e r a n perpe-
tuos , p o r q u e u n a s veces s e s eña l aban p a r a ello u n o s y o t r a s 
veces o t ros , y n o eran o b l i g a d o s á acud i r á la mi lpa ni ser-
vicio del Seño r s u p r e m o , p o r q u e c u m p l í a n en da r lo en su 
l u g a r á es tos p r i nc ipa l e s ; y as í se h a d e e n t e n d e r s i e m p r e 
q u e se rv í an á a l g ú n señor ó pr inc ipa l , si no e r a eu t i empo 
de g u e r r a , por m a n e r a q u e j a m á s t r i b u t a b a uno á dos Se-
ñores , y el t r i b u t o e r a e s t e servicio q u e d a b a n , y la mi lpa 
ó s e m e n t e r a q u e l a b r a b a n al Seño r supremo, ó á o t ro en su 
l u g a r é por su m a n d a d o . 

También e ran l ib res d e t r i b u t o s los q u e e s t a b a n deba jo 
del poderío de sus p a d r e s y los hué r f anos , po rque f a l t án -
doles s u s pad re s , d e s p u é s q u e se pe rd ió la b u e n a orden q u e 
h a b í a en c r i a r los m u c h a c h o s , como se h a dicho, se llega-
b a n é l legan á u n p a r i e n t e p a r a le se rv i r po rque les den de 
comer, y le se rv ían y s i rven h a s t a q u e se ca san , y no h a y 
n i h u b o e n t r e ellos so ldada , ni ta l se u s a ni usó, n i t r i bu ta -
ban las v i u d a s ni l i s iados é imped idos p a r a t r a b a j a r , aun-
q u e tuv iesen t i e r ras , p o r q u e todos los d i chos no las pod ían 
l a b r a r h a s t a q u e e r a n d e e d a d p a r a ello, ó t e n í a n quien les 
a y u d a s e ó se las l a b r a s e , é p o r q u e no e r a la cu lpa s u y a no 
l abra r las , no se l a s q u i t a b a n n i d a b a n á o t ros . A s i m e s m o 
no t r i b u t a b a n p o b r e s m e n d i c a n t e s , ni h i d a l g o s á su modo, 
d e quien y a se h a dicho, ni los mayeques d e Señores ó de 
o t ros pa r t i cu l a re s , p o r q u e lo q u e d a b a n á es tos e r a en lu-
ga r del t r i b u t o q u e deb ían al Seño r un iversa l ó sup remo . 

Los q u e se rv ían á los t e m p l o s ó e s t a b a n d i p u t a d o s p a r a 
el cu l to de sus ídolos, en n i n g ú n t r i b u t o servían ni se ocu-
p a n , m á s q u e en lo t o c a n t e a l servicio de ellos. 

A h o r a se h a de t o r n a r al pr inc ip io de la C é d u l a de V. M. 
é r e s p o n d e r al p r i m e r cap í tu lo de ella, q u e es en la f o r m a 
s igu i en t e : 



E L P R I N C I P E . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

" Presidente é Oidores de la Audiencia Real de los Confines. 
Porque Nos queremos ser informados de las cosas de yuso 
declaradas, vos mando que luego que esta recibáis, como cosa 
muy importante y que Nos deseamos saber, vos el Presidente 
con uno de los Oidores de esa Audiencia, vos informareis de 
indios viejos antiguos, conjuramento que de ellos primero re-
cibáis, qué tributos eran los que en tiempo de su infidelidad 
pagaban los pueblos y vecinos de ellos, naturales de esas tie-
rras á su Señor principal y á otros Señores que fueron an-
tes de él, ó á otro Señor que tuviese el universal señorío, qué 
tantos eran y cuáles, y de la calidad y valor de ellos, y qué val-
drían reducidos á pesos de oro en cada un añoP 

E s t e c a p í t u l o c o n t i e n e t r e s p r e g u n t a s : l a u n a s o b r e q u é 
y c u á l e s e r a n los t r i b u t o s q u e p a g a b a n los n a t u r a l e s á los 
S e ñ o r e s : l a s e g u n d a q u é t a n t o s y c u á l e s , y d e q u é c a l i d a d 
y v a l o r e r a n : l a t e r c e r a q u é v a l d r í a n e n c a d a u n año , r e d u -
c idos á pesos d e oro . 

En lo q u e los s u b d i t o s t r i b u t a b a n h a b í a o r d e n y concier -
to , y c a d a p r o v i n c i a y p u e b l o t r i b u t a b a s e g ú n s u c a l i d a d y 
g e n t e é t i e r r a s q u e t e n í a n , p o r q u e c a d a p u e b l o ó p r o v i n c i a 
t r i b u t a b a d e lo q u e en ella s e c o g í a y l a b r a b a , s in q u e f u e s e 
n e c e s a r i o s a l i r á lo b u s c a r f u e r a d e s u n a t u r a l , n i de t i e r r a 
c a l i e n t e á f r í a , n i d e f r í a á c a l i e n t e . 

E l c o m ú n t r i b u t o e r a s e m e n t e r a s d e m a í z , a j í , f r i só l e s , al-
g o d ó n , é p a r a el lo t e n í a n en c a d a p u e b l o s e ñ a l a d a s t i e r r a s , 
y en e l las t e n í a n los s e ñ o r e s c a n t i d a d d e e s c l a v o s q u e las 
g u a r d a b a n y l a b r a b a n , y l a g e n t e de l p u e b l o les a y u d a b a 
y d e o t r o s c o m a r c a n o s , si en e l los n o h a b í a t i e r r a p a r a e l lo , 
p o r q u e h a b i é n d o l a s en s u p u e b l o , l a b r a b a n l a s e m e n t e r a y 
n o i ban á o t r o s . D a b a n a n s i m e s m o l e ñ a y a g u a y se rv ic io 
p a r a ca sa . L o s oficiales t r i b u t a b a n d e l o q u e e r a de s u ofi-
cio, y j a m á s se r e p a r t i ó t r i b u t o p o r c a b e z a s , s ino q u e á c a d a 
p u e b l o é á c a d a oficio m a n d a b a n lo q u e h a b í a n d e d a r y 
e l los lo r e p a r t í a n y p r o v e í a n y a c u d í a n c o n el lo á s u s t i em-

p o s , c o m o a d e l a n t e s e d i r á : y e r a como el e n c a b e z a m i e n t o 
q u e s e h a c e e n C a s t i l l a . 

P o r m a n e r a q u e los l a b r a d o r e s h a c í a n , l a b r a b a n y b e n e -
ficiaban, c o g í a n y e n c e r r a b a n las s e m e n t e r a s : los of ic ia les 
t r i b u t a b a n lo q u e e r a d e s u of ic io: los m e r c a d e r e s d e s u s 
m e r c a n c í a s , r o p a s , p l u m a s , j o y a s , p i e d r a s , c a d a u n o d e lo 
q u e t r a t a b a , y l o s t r i b u t o s d e e s tos e r a n d e m á s va lo r , p o r 
s e r g e n t e r i c a y p r ó s p e r a . 

A d o n d e se c o g í a a l g o d ó n h a c í a n s e m e n t e r a s d e el lo p a r a 
el t r i b u t o , y e n a l g u n a s p a r t e s , a u n q u e n o s e cog í a , lo da-
b a n p o r q u e t e n í a n s u j e t o s d o n d e se c o g í a : á o t r o s p u e b l o s 
d a b a n el a l g o d ó n p a r a q u e lo l a b r a s e n , p o r q u e s e h a c í a e n 
e l los b u e n a r o p a , a u n q u e n o lo c o g í a n ; y e s t a e r a l a m e j o r , 
p o r se r l a b r a d a p o r g e n t e d e t i e r r a f r í a , q u e e s p a r a m á s 
q u e la d e t i e r r a ca l i en te . A s í q u e u n o s p u e b l o s d a b a n el 
a l g o d ó n y o t r o s lo l a b r a b a n . E l m a í z y che l i y f r i s ó l e s lo 
s e m b r a b a n y d a b a n d o n d e se c r i aba , y f r u t a é p e s c a d o y 
c a z a d o n d e lo h a b í a . 

D o n d e s e c o g í a o ro lo t r i b u t a b a n e n po lvo , p o c a c a n t i -
d a d y n o o t r a cosa , y lo c o g í a n en r í o s s in t r a b a j o . E n t o d o 
e s to h a b í a g r a n conc ie r to p a r a q u e n o f u e s e n u n o s m á s 
a g r a v i a d o s q u e o t r o s , y e r a poco lo q u e c a d a u u o p a g a b a , 
y c o m o l a g e n t e e r a m u c h a , v e n í a á se r m u c h o lo q u e s e 
j u n t a b a ; y e n fin t o d o lo q u e t r i b u t a b a n e r a d e p o c a c o s t a , 
y con poco t r a b a j o y s in ve j ac ión a l g u n a . 

C u a n t o á l a s e g u n d a p r e g u n t a q u e e s q u é t a n t o s y cuá-
les e r an e s t o s t r i b u t o s , y l a c a l i d a d y v a l o r d e e l los , y a e s t á 
d i cho , y como lo q u e c a d a u n o d a b a e r a poco, y q u e v e n í a 
á se r m u c h o p o r se r l a g e n t e m u c h a , y á l a s a z ó n v a l í a t o d o 
m u y b a r a t o , é n o se t r a t a b a e n t r e e l los m o n e d a . L a con-
t r a t a c i ó n q u e h a b í a e n t r e e l los e r a p e r m u t a c i ó n d e u n a s 
c o s a s p o r o t r a s , q u e es a n t i q u í s i m a m a n e r a d e c o n t r a t a r y 
q u e h a s ido m u y u s a d a e n t r e l a s gen t e s , y l a m á s a n t i g u a 
y l a m á s d i g n a y s e g u r a y m á s c o n f o r m e á n a t u r a l e z a . 

D e los p u e b l o s q u e h a b í a n g a n a d o po r g u e r r a é h a b í a n 
s i d o r e b e l a d o s , l l e v a b a n m a y o r e s t r i b u t o s en lo q u e e s t á 
d i cho , como q u e d a d e c l a r a d o en l a r e s p u e s t a d e l a c u a r t a 
p a r t e de l c a p í t u l o I X q u e s e p u s o p o r p r i m e r o . 



A es tos S e ñ o r e s s u p r e m o s h a c í a n p r e s e n t e s los d e m á s 
S e ñ o r e s i n f e r io r e s en c i e r t a s fiestas q u e h a c í a n po r a ñ o en 
r econoc imien to d e su j ec ión y v a s a l l a j e . 

L o s m e r c a d e r e s , d e m á s de l t r i b u t o q u e p a g a b a n , t e n í a n 
c o s t u m b r e , como g e n t e r i ca é p r ó s p e r a y e s t i m a d a d e los 
Seño re s , d e h a c e r l e s p a r a e s t a s fiestas s u s p r e s e n t e s , no d e 
o b l i g a c i ó n s ino v o l u n t a r i o , y n o lo d a b a c a d a u n o p o r sí, 
s ino q u e s e r e c o g í a e n t r e t o d o s , y c a d a u n o d a b a lo q u e 
q u e r í a , y e l m á s p r i n c i p a l d e e l l o s lo d a b a e n n o m b r e - d e 
t o d o s a l S e ñ o r : y t o d o e s to e r a p a r a lo g a s t a r con t o d o s 
e l los e n l a s fiestas. 

A c a b a d a s las fiestas, los S e ñ o r e s s u p r e m o s d a b a n á los 
i n f e r i o r e s s u s s u b d i t o s y c o m a r c a n o s q u e a c u d í a n á e l las , 
m a n t a s r i c a s y o t r a s cosa s , s e g ú n l a c a l i d a d d e c a d a uno , 
con q u e i b a n c o n t e n t o s y p a g a d o s d e lo q u e h a b í a n t r a í d o . 

T o d o s e s t o s S e ñ o r e s s u p r e m o s é i n f e r io r e s , y o t r o s pa r -
t i c u l a r e s t e n í a n t i e r r a s p r o p i a s p a t r i m o n i a l e s , y e n e l las 
s u s mayeques ó tlalmaites d e q u e y a s e h a d icho . L o s tr i-
b u t o s q u e e s t o s d a b a n e r a n d e l S e ñ o r , y de l los é d e lo q u e 
r e n t a b a n s u s t i e r r a s p a t r i m o n i a l e s p o d í a n d i s p o n e r á s u 
v o l u n t a d , como d e c o s a s u y a p r o p i a . 

P o r m a n e r a q u e r e s u m i e n d o lo d i c h o , l a s d o s m a n e r a s de 
t r i b u t a r i o s q u e son teccallec y calpullec, q u e es cas i t o d o el 
c o m ú n , son los q u e a h o r a t r i b u t a u á Y . M. y á los encomen-
de ros , é m e r c a d e r e s é of ic ia les q u e s e p u s i e r o n p o r t e r c e r a 
m a n e r a d e t r i b u t a r i o s . 

L a c u a r t a m a n e r a de t r i b u t a r i o s q u e son los mayeques ó 
tlalmaitec, s i r v e n y t r i b u t a n á los s e ñ o r e s d e las t i e r r a s q u e 
l a b r a n , a d o n d e no s e l a s h a n q u i t a d o , q u e son pocos ó n in-
g u n o s á l o s q u e l a s h a n d e j a d o , c o m o q u e d a y a d icho . 

C u a n t o á l a t e r c e r a p r e g u n t a d e l v a l o r d e los t r i b u t o s re-
d u c i d o s á p e s o s de oro , no s e p u e d e b i e n a v e r i g u a r , p o r q u e 
e r a poco lo q u e c a d a t r i b u t a r i o d a b a , y d e poco va lo r en-
t r e ellos, a u n q u e a h o r a v a l e m u c h o ; y e s c i e r to q u e a h o r a 
p a g a m á s u n t r i b u t a r i o q u e e n t o n c e s seis , y d a m á s u n 
p u e b l o en pesos , q u e e n t o n c e s s e i s d e los q u e d a b a n oro , y 
p o r q u e n o s e s a c a b a con el t r a b a j o q u e a h o r a , no s e est i-
m a b a en t a n t o ; p e r o á lo q u e se p u e d e c o n j e t u r a r 110 v a l í a 

t o d o lo q u e u n t r i b u t a r i o d a b a d e t r e s á c u a t r o r ea le s , á lo 
m u y l a r g o , con el s e rv i c io q u e d a b a n , p o r q u e e s t a b a t o d o 
t a n b i en r e p a r t i d o y con t a n t a o r d e n q u e á c a d a u n o le ca-
b í a poco, y el se rv ic io u n a v e z ó d o s á lo m á s p o r a ñ o , y á 
l o s q u e c a b í a d o s vece s e r a d e l o s m á s c e r c a n o s , p o r q u e s e 
t e n í a a t e n c i ó n q u e no s e o c u p a b a n e n v e n i r n i e n v o l v e r á 
s u c a s a c o m o los d e le jos . 

CAPÍTULO I I . 

También os informaréis qué tributos, y cuántos, y qué valor te-
nían los que daban á los principales sus caciques que eran 
sujetos al Señor universal, y qué valdrían en cada un año, 
demás de los que daban á su Señor universal. 

E s t e c a p í t u l o t i e n e d o s p r e g u n t a s . L a p r i m e r a q u é da -
b a n á los o t r o s S e ñ o r e s i n f e r io r e s , y q u é v a l d r í a . L a s e g u n -
d a , q u é v a l d r í a en c a d a u n a ñ o d e m á s d e lo q u e d a b a n a l 
S e ñ o r u n i v e r s a l . 

A l a p r i m e r a p r e g u n t a d i g o , q u e á l o s S e ñ o r e s n a t u r a l e s 
y s u p r e m o s d e l a s p r o v i n c i a s s u j e t a s á M é x i c o y á s u s a l ia-
d o s T l e z c u c o y T l a c u b a les t r i b u t a b a n s u s v a s a l l o s , y les 
d a b a n t r i b u t o d e l a m a n e r a q u e á l o s S e ñ o r e s u n i v e r s a l e s 
q u e s e h a d i c h o , p o r q u e n o se lo q u i t a b a n , y s e g a s t a b a d e 
l a m e s m a f o r m a q u e s e h a c í a con los d e Méx ico y s u s a l ia-
dos , y á l o s S e ñ o r e s i n f e r i o r e s d e é s t o s t r i b u t a b a n d e l a 
m a n e r a q u e s e h a d i c h o q u e t r i b u t a b a n y s e r v í a n á l o s in-
f e r i o r e s d e México , y t e n í a n los m i s m o s n o m b r e s ; y t o d o s 
e s t o s S e ñ o r e s , as í los s u p r e m o s c o m o los i n f e r i o r e s , t e n í a n 
s u s t i e r r a s p a t r i m o n i a l e s y mayeques, e n l a f o r m a q u e y a 
s e h a d i c h o , y h a b í a t i e r r a s s e ñ a l a d a s q u e a n d a b a n con el 
s eño r ío . 

L o q u e v a l d r í a n e s t o s t r i b u t o s n o se p u e d e e n t e n d e r , co-
m o y a s e h a d i cho , m á s d e q u e t o d o e r a poco , y el c o m ú n 
y g e n e r a l t r i b u t o e r a n s e m e n t e r a s . 

C u a n t o á l a s e g u n d a p r e g u n t a , q u é v a l d r í a n c a d a u n 
año , e s t o a s i m e s m o no s e p u e d e e n t e n d e r p a r a lo d e c l a r a r 
c o n f o r m e a l v a l o r d e a h o r a . 



CAPÍTULO I I I . 

"Ydemás de las informaciones que huMéredes de testigos, ha-
réis traer ante vos cualesquierpinturas ó tablas ó otra cuenta 
que haya de aquel tiempo, por do se pueda averiguar lo que 
está dicho, y haréis que los Religiosos lo busquen y soliciten 
entre ellos, los que supieren la lengua, y que de todo también 
os informéis de los tales Religiosos, y de otros cualesquier 
que puedan ó tengan alguna noticia de esto." 

Y o h e h e c h o l a s d i l i g e n c i a s q u e h e p o d i d o , c o m o y a que-
d a a p u n t a d o , p a r a a v e r i g u a r y s a b e r l a v e r d a d e n lo q u e 
s e h a d i cho y e n l o q u e s e h a d e dec i r . 

CAPÍTULO I V . 

Y a s e h a p u e s t o e s t e c a p í t u l o y r e s p o n d i d o . 

CAPÍTULO Y . 

" También os informaréis de los tiempos del año en que pagaban 
estos tributos, y de la orden que se tenía en el repartimiento 
y cobranza y paga de ellos." 

D o s p a r t e s ó p r e g u n t a s c o n t i e n e e s t e c a p í t u l o : l a u n a d e 
los t i e m p o s e n q u e s e p a g a b a n los t r i b u t o s ; l a s e g u n d a q u é 
o r d e n s e t e n í a e n el r e p a r t i m i e n t o y c o b r a n z a y p a g a d e ellos. 

C u a n t o á l a p r i m e r a , l a s s e m e n t e r a s se r e c o g í a n a l t i e m -
p o d e l a co secha , y s e e n c e r r a b a n en c a d a u n p u e b l o en c a s a s 
y t r o j e s q u e h a b í a d i p u t a d a s p a r a ello, y d e a l l í s e i b a sa-
c a n d o p a r a g a s t a r e n lo q u e s e h a d i cho , s a l v o e n el c i r c u i t o 
d e México q u e s e t r a í a á l a c i u d a d p a r a p r o v i s i ó n d e l a gen-
t e q u e a l l í h a b í a , p o r q u e n o h a b í a d o n d e s e m b r a r p o r se r 
t o d o el lo l a g u n a . 

E n lo q u e d a b a n ó t r i b u t a b a n los of ic ia les y m e r c a d e r e s 
h a b í a d i v e r s a s c o s t u m b r e s , p o r q u e e n u n a s p a r t e s lo d a b a n 
d e v e i n t e e n v e i n t e d í a s , e n o t r a s d e o c h e n t a e n o c h e n t a , 
p o r q u e e l los c o n t a b a n c a d a m e s d e v e i n t e d í a s , y en e f e c t o 
v e n í a á c a b e r á c a d a u n o d e en a ñ o e n a ñ o u n a v e z ó d o s 
ó t r e s , p o r q u e e s t a b a r e p a r t i d o el t r i b u t o po r p u e b l o s y p o r 
oficios, s e g ú n e r a lo q u e t r i b u t a b a n y l a d i s t a n c i a q u e ha-

b í a á c a d a p u e b l o ; y n o t o d o s t r i b u t a b a n c a d a v e i n t e d í a s , 
n i c a d a o c h e n t a , s ino p o r s u t a n d a c o m o e s t a b a n r e p a r t i -
dos , y as í t o d o el a ñ o h a b í a q u i e n t r i b u t a s e , y n o h a b í a fa l -
t a d e ello en c a s a d e los Seño re s , y lo m i s m o e r a e n l a f r u t a 
y p e s c a d o y c a z a y loza, y o t r a s c o s a s p a r a l a c o m i d a y ser-
v ic io , y c a d a t r i b u t a r i o p a g a b a u n t r i b u t o r e p a r t i d o e n d o s 
ó t r e s p a g a s ó m á s , s e g ú n c o n v e n í a . 

C u a n t o á l a s e g u n d a p r e g u n t a d e l a o r d e n q u e t e n í a n e n 
el r e p a r t i m i e n t o , e r a s e ñ a l a r á c a d a p u e b l o l a s t i e r r a s q u e 
h a b í a d e l a b r a r s e g ú n l a c a l i d a d é g e n t e d e él, y lo q u e s e 
h a b í a d e s e m b r a r en e l las , q u e e r a d e lo q u e se d a b a e n l a 
t i e r r a , p o r q u e c o m o e s t á d icho, el t r i b u t o c o m ú n y g e n e r a l 
e r a s e m e n t e r a s , y á los m e r c a d e r e s y of ic ia les lo q u e h a b í a n 
d e d a r , s e g ú n los q u e h a b í a e n c a d a p u e b l o ó p r o v i n c i a y 
c o n f o r m e á lo q u e t r a t a b a n , y l a g e n t e q u e h a b í a n d e d a r 
p a r a se rv ic io , y l a q u e h a b í a n d e d a r p a r a l a g u e r r a , t en ien -
d o en t o d o a t e n c i ó n á l a g e n t e q u e h a b í a y á su p o s i b i l i d a d , 
y á l a c a l i d a d d e l a t i e r r a : é p o r q u e n o s e a n d a b a n m u d a n -
do d e u n o s p u e b l o s á o t ros , ni a u n d e u n o s b a r r i o s á o t r o s , 
s ino q u e e r a c o m o ley g u a r d a d a y u s a d a , y q u e cas i n u n c a 
s e u s ó o t r a cosa , a u n q u e no d e f u e r z a , s i n o q u e a d o n d e ha -
b í a n n a c i d o y v i v i d o sus p a d r e s y a b u e l o s , v i v í a n y a c a b a -
b a n s u s d e s c e n d i e n t e s , no e r a n los t r i b u t o s i n c i e r t o s n i va -
r i a b l e s , n i h a b í a c o n f u s i ó n a l g u n a en e l lo . 

P a r a r e c o g e r e s t o s t r i b u t o s y p a r a h a c e r l a b r a r l a s se-
m e n t e r a s d e c o m ú n y d e p a r t i c u l a r e s , y p a r a v e r c ó m o se 
c u m p l í a con lo d e m á s q u e e s t á d i cho , t e n í a n e s t o s S e ñ o r e s 
s u p r e m o s , as í los u n i v e r s a l e s c o m o s u s s u j e t o s , s u s m a y o r -
d o m o s s e ñ a l a d o s d e aque l lo s pilles q u e d i j i m o s , y e s tos re-
c o g í a n los t r i b u t o s d e sus v a s a l l o s y d é l a s p r o v i n c i a s á e l los 
s u j e t a s ; d o n d e h a b í a o t r o s i n f e r i o r e s n o e r a n n e c e s a r i o s 
m a y o r d o m o s , p o r q u e ellos h a c í a n lo q u e h a b í a n d e h a c e r 
los m a y o r d o m o s , y a c u d í a n los u n o s y los o t r o s a l S e ñ o r su-
p r e m o con ello, ó á q u i e n y como él lo m a n d a b a . E n t i em-
po d e p e s t i l e n c i a ó de e s t e r i l i d a d , a c u d í a n e s t o s i n f e r i o r e s 
ó los m a y o r d o m o s al Seño r s u p r e m o y u n i v e r s a l á d a r l e re-
l ac ión d e ello, y s i e n d o as í , q u e s i e m p r e lo e r a , p o r q u e n o 
o s a b a n de o t r a m a n e r a t r a t a r d e ello, m a n d a b a q u e n o s e 



c o b r a s e el t r i b u t o a q u e l a ñ o d e l o s p u e b l o s d o u d e e s to su-
c e d í a ; y s i e r a n e c e s a r i o , p o r s e r g r a n d e l a f a l t a y es te r i l i -
d a d , los m a n d a b a d a r a y u d a p a r a s e s u s t e n t a r , y s i m i e n t e 
p a r a s e m b r a r á o t ro a ñ o , p o r q u e s u i n t e n t o e r a r e l e v a r y 
c o n s e r v a r s u s v a s a l l o s e n c u a n t o e r a pos ib le . 

C u a n t o á l a c o b r a n z a y p a g a , y a e s t á dicl io l a f o r m a q u e 

en ello se t e n í a . 
E l se rv ic io pe r sona l y o r d i n a r i o d e c a d a u n d í a d e a g u a 

y l e ñ a y p a r a casa , e s t a b a r e p a r t i d o p o r s u s d í a s , p o r s u s 
p u e b l o s y b a r r i o s , y d e m a n e r a q u e á lo m á s c a b í a á u n o 
d o s vece s p o r a ñ o , y como e s t á d i c h o e r a e n t r e los cerca-
nos , y p o r el lo e r a n r e l e v a d o s e n a l g o d e lo q u e o t r o s tr i-
b u t a b a n , y á l a s v e c e s v e n í a t o d o u n p u e b l o con l a l e ñ a q u e 
l e s c a b í a , p o r l l e v a r l o d e u n a v e z , y e s t o c u a n d o e s t a b a al-
go le jos , y e l m á s o r d i n a r i o s e r v i c i o e r a d e e s c l a v o s , q u e te -
n í a n m u c h o s . 

CAPÍTULO Y I . 
" Yasimesmo os informareis también si la paga de los tribu-

tos era por razón de las tierras que labraban y cultivaban, 
ó por razón de las haciendas que poseían, ó por respeto de 
sus personas, y ansí por cabezas.'''' 

E n lo q u e s e c o n t i e n e e n e s t e c a p í t u l o h a b í a d i v e r s a s 
c o s t u m b r e s , a u n q u e e n t o d o lo d i c h o h a b í a u n a m a n e r a e n 
t o d o lo q u e d i c e n N u e v a E s p a ñ a , e n q u e e n t r a Méx ico , T ías -
ca l a y H u e x o c i n c o y C h o l u l a , h a s t a O a x a c a , y o t r a s m u c h a s 
p r o v i n c i a s . E n M e c h u a c á n h a b í a d i f e r e n t e c o s t u m b r e q u e 
e n M é x i c o y lo d e m á s d e su c o m a r c a , p o r q u e t o d o s en ge-
n e r a l , p r i n c i p a l e s y l a b r a d o r e s , t i e n e n t i e r r a s p r o p i a s , y h a y 
o t r a s c o m u n e s d o n d e l a b r a n l a s s e m e n t e r a s de l S e ñ o r un i -
v e r s a l , y p a r a los S e ñ o r e s i n f e r i o r e s y p a r a los t e m p l o s . E l 
t r i b u t o q u e p a g a b a n n o e r a p o r l a s t i e r r a s n i po r l a s hac i en -
d a s , p o r q u e e r a n s e m e n t e r a s , c o m o e s t á d i cho , y lo d e m á s 
q u e q u e d a b a d e c l a r a d o , q u e t o d o s e h a c í a d e c o m ú n , s i n o 
e r a lo d e los of ic ia les y m e r c a d e r e s , y p e s c a d o r e s y cazado-
r e s , y l o s q u e d a b a n f r u t a y l o z a . 

L o s mayeques q u e e s t a b a n e n t i e r r a s a j e n a s p a g a b a n p o r 
e l l a s r e n t a a l S e ñ o r d e e l l a s y s e r v i c i o , como q u e d a dec ía-

a d o en l a r e s p u e s t a d e l a p r i m e r a p a r t e d e l c a p í t u l o c u a r -
t o , en l a c u a r t a m a n e r a q u e h a b í a d e t r i b u t a r i o s . 

L o s r e n t e r o s q u e e s t á n e n t i e r r a s a j e n a s p a g a n po r e l las 
r e n t a a l s e ñ o r d e e l l as , c o m o se c o n c i e r t a n , y son d i f e ren -
t e s d e los mayeques, p o r q u e t o m a n á r e n t a l a s t i e r r a s p o r 
u n a ñ o ó d o s ó m á s , y n o d a n o t r a cosa a l s e ñ o r de e l l as , 
p o r q u e a l S e ñ o r u n i v e r s a l ó s u p r e m o a c u d e n con el s e r v i r 
c ió q u e los d e m á s , y a y u d a n á l a s s e m e n t e r a s q u e p a r a e l los 
s e h a c e n , q u e e s el t r i b u t o . 

N o s e p a g a b a el t r i b u t o p o r c a b e z a s , ni t a l s e u s ó e n t r e 
e l los , como e s t á d icho , é a s í l a c u e n t a q u e d e p o c o s a ñ o s á 
e s t a p a r t e s e h a c e p a r a r e p a r t i r el t r i b u t o po r c a b e z a s h a 
c a u s a d o g r a n d e s a s o s i e g o y e s c á n d a l o , c o m o a d e l a n t e s e 
d i r á m á s l a r g o . 

E n a l g u n a s p a r t e s h a b í a t i e r r a s d i p u t a d a s p a r a s u p l i r 
d e l a r e n t a d e e l las l a s n e c e s i d a d e s d e l a r e p ú b l i c a . N o s e 
p o d í a n e n a j e n a r , y t o d o s los q u e l a s l a b r a b a n , S e ñ o r e s ó 
n o S e ñ o r e s , a u n q u e f u e s e e l S e ñ o r s u p r e m o h a b í a d e p a g a r 
r e n t a d e e l l as , lo q u e se c o n c e r t a b a , y e s t a s s e l l a m a b a n 
t i e r r a s t r i b u t a r i a s . 

CAPÍTULO V I I . 

"Item: cuyas eran las tierras y heredades y términos que los 
indios poseían, y si los que pagaban los tributos eran sola-
riegos, y como tales respondían con los tributos al señor de 
las tierras, ó si era la paga por razón del señorío universal 
ó particular de los Señores.v 

D e lo q u e s e h a d i c h o s e co l i ge l a r e s p u e s t a p a r a lo q u e 
e s t e c a p í t u l o c o n t i e n e , y a s í no h a y p a r a q u é r e p e t i r l o , y en 
s u m a d i g o q u e cas i t o d o s t e n í a n t i e r r a s p r o p i a s en p a r t i -
c u l a r ó e n c o m ú n , c o m o lo s teccalleques y calpulleques q u e 
h a b e r n o s d i c h o . L o s q u e no l a s t e n í a n ó n o l a s q u e r í a n de l 
c o m ú n y d e su b a r r i o e r a n r e n t e r o s d e o t r o s Seño re s , ó p a r -
t i c u l a r e s ó d e o t r o s b a r r i o s . E s t o s a r r e n d a b a n p o r u n o ó 
m á s a ñ o s l a s t i e r r a s q u e p o d í a n l a b r a r , c o m o se c o n c e r t a -
b a n , y a l S e ñ o r s u p r e m o t r i b u t a b a n como los d e m á s s u s va-
sa l lo s t r i b u t a r i o s . 



L o s mayeques e r a n s o l a r i e g o s , y c o m o t a l e s p a g a b a n al 
s e ñ o r d e l a s t i e r r a s d o n d e e s t a b a n y l a b r a b a n , e n l a f o r m a 
q u e q u e d a d i c h o ; a l S e ñ o r s u p r e m o u n i v e r s a l n o t e n í a n 
o b l i g a c i ó n á le t r i b u t a r , n i l e t r i b u t a b a n ; m á s q u e e n t i em-
p o de g u e r r a ó d e n e c e s i d a d e r a n o b l i g a d o s á le s e r v i r p o r 
r a z ó n de l s eño r ío u n i v e r s a l y p o r l a j u r i s d i c c i ó n q u e s o b r e 
e l los t e n í a . 

L o s d e m á s t o d o s t r i b u t a b a n e n l a f o r m a q u e s e h a d i cho , 
y d a b a n se rv i c io y a c u d í a n á s e r v i r e n las g u e r r a s en t iem-
p o d e n e c e s i d a d p o r r a z ó n d e l s e ñ o r í o y j u r i s d i c c i ó n uni -
v e r s a l , c o m o t o d o q u e d a e n p a r t i c u l a r d e c l a r a d o . 

CAPÍTULO V I I I . 
# 

"También sabréis de los tributos que ahora se reparten y pa-
gan d sus caciques y principales, cuáles y cuántos son, y si les 
acuden con los mismos tributos que les acudían en tiempo de 
su infidelidad, y por aquellas misma manera y orden, ó si 
hay en ello alguna novedad 

D e lo q u e se d i jo e n r e s p u e s t a d e l a 3 a p r e g u n t a d e l ca-
p í t u l o I X , q u e s e p u s o p o r p r i m e r o , s e co l i ge l a r e s p u e s t a 
p a r a e s t e c a p í t u l o , q u e e n s u m a e s q u e t o d o s l o s S e ñ o r e s , 
a s í s u p r e m o s c o m o i n f e r i o r e s , c a c i q u e s y p r i n c i p a l e s , e s t á n 
t a n p o b r e s q u e no t i e n e n q u e c o m e r , y e s t á n d e s p o s e í d o s 
d e s u s s e ñ o r í o s y t i e r r r a s y r e n t e r o s y mayeques; y u n a d e 
l a s c a u s a s q u e los h a d e s h e c h o h a s ido h a b e r l e s q u i t a d o el 
n o m b r e d e S e ñ o r e s y h a b e r l o s h e c h o g o b e r n a d o r e s : y s i e n 
a l g u n a c o s a e x c e d í a n ó l e s a r g ü í a n s u s é m u l o s , p r í v a n l o s 
d e l a g o b e r n a c i ó n , q u e e n e f e c t o e s q u i t a r l e s e l señor ío , y 
e s to h a n p r e t e n d i d o m u c h o s , p o r q u e d i c e n q u e c o n v i e n e al 
se rv ic io d e V . M. y a l b i e n d e la t i e r r a q u e no h a y a e s t o s Se-
ño re s , y a s í p o n e n en su l u g a r u n m a c e h u a l ; y y o vi a n d a n -
d o v i s i t a n d o , a l g u n o s S e ñ o r e s q u e h i c i e r o n d e j a c i ó n a n t e 
m í d e l a g o b e r n a c i ó n y s e ñ o r í o , y n o se p u d o a c a b a r con e l los 
q u e 110 lo h i c i e seu , ni q u e s i r v i e s e n s u s oficios. P r e g u n t a -
d o s p o r q u é lo h a c í a n , d e c í a n q u e p o r q u e n o l e s p u s i e s e n á 
p l e i t o s u s m a c e h u a l e s , y p o r l o s t r i b u t o s , y p o r lo q u e les 

p e d í a n p a r a c o m e r , p a s a j e r o s y o t ros , y los m a l t r a t a n s o b r e 
e l lo , y p o r q u e los of ic ia les d e V . M . y e n c o m e n d e r o s los mo-
l e s t a b a n y h a c í a n p r e n d e r sob re l o s t r i b u t o s , c o m o t o d o que-
d a d i cho é d e c l a r a d o a t r á s , y á n i n g ú n S e ñ o r n i c a c i q u e acu-
d e n h o y con los t r i b u t o s q u e so l í an , p o r q u e t o d o s e s t á n 
d e s p o s e í d o s y h e c h o s t r i b u t a r i o s , como se d i jo e n l a s u m a 
d e l o s t r i b u t o s , y n o les v a l e dec i r q u e son l i b r e s d e t r i b u -
t o ; y p a r a e s to y p a r a l e s q u i t a r los mayeques, d i c e n q u e 
V . M. t i e n e f u n d a d a s u i n t e n c i ó n q u e t o d o s le h a n d e t r i -
b u t a r , y q u e q u i e n o t r a cosa p r e t e n d i e r e , q u e lo p i d a , y des-
d e l u e g o l o s d e s p o j a n d e s u l i b e r t a d , y l e s h a c e n t r i b u t a r 
y d e s u s mayeques, y les m a n d a n q u e t r i b u t e n á V . M . ó á 
s u e n c o m e n d e r o ; y c o m o n o s a b e n lo q u e h a n d e p e d i r , n i 
á q u i é n , n i a n t e q u i é n , ni t i e n e n con q u é p l e i t e a r , p i e r d e n 
s u l i b e r t a d y s u s mayeques y s u s t i e r r a s , q u e se les a l z a n con 
e l l a s los mayeques, p o r q u e d i c e n q u e son s u y a s y d e s u s pa-
s a d o s , y c o m o n o s e e n t i e n d e l a f o r m a e n q u e l a s t e n í a u , les 
v a l e lo q u e i n t e n t a n y s a l en con ello, y a s í q u e d a n l o s Se-
ñ o r e s p e r d i d o s y d e s t r u i d o s y a c o b a r d a d o s , s in o s a r h a b l a r , 
n i s a b e r q u é dec i r , c o m o y a se h a m á s l a r g a m e n t e d i cho , 
a u n q u e h a b í a m u c h o m á s q u e p o d e r dec i r , y s e d i r á m á s 
l a r g o en l a s u m a d e los t r i b u t o s . 

A l c a p í t u l o I X y a e s t á r e s p o n d i d o . 

CAPÍTULO X . 

11 Informaros liéis también cuando los españoles cristianos en-
traron é conquistaron esa tierra, si pusieron en los indios 
tributos otros nuevos, demás de los antiguos que durante su 
infidelidad pagaban, y de qué manera se sirvieron de ellos, 
y sifué teniendo consideración á no les llevar otros tributos 
ni servicio sino el mismo que pagaban á su Señor universal, 
ó si fué imposición nueva que sobre los indios se echó por 
razón de dar de comer á los españoles á quien encomenda-
ban los pueblos, y qué orden se tuvo en esto." 

L a s c o s a s d e los e s p a ñ o l e s f u e r o n á los p r i nc ip io s , y a u n 
a h o r a lo son e n a l g u n a s p a r t e s t a n e x o r b i t a n t e s y d e m a -
s i a d a s , y t a n f u e r a d e t o d a r azón , q u e si se h u b i e s e d e res-
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L o s mayeques e r a n s o l a r i e g o s , y c o m o t a l e s p a g a b a n al 
s e ñ o r d e l a s t i e r r a s d o n d e e s t a b a n y l a b r a b a n , e n l a f o r m a 
q u e q u e d a d i c h o ; a l S e ñ o r s u p r e m o u n i v e r s a l n o t e n í a n 
o b l i g a c i ó n á le t r i b u t a r , n i l e t r i b u t a b a n ; m á s q u e e n t i em-
p o de g u e r r a ó d e n e c e s i d a d e r a n o b l i g a d o s á le s e r v i r p o r 
r a z ó n de l s eño r ío u n i v e r s a l y p o r l a j u r i s d i c c i ó n q u e s o b r e 
e l los t e n í a . 

L o s d e m á s t o d o s t r i b u t a b a n e n l a f o r m a q u e s e h a d i cho , 
y d a b a n se rv i c io y a c u d í a n á s e r v i r e n las g u e r r a s en t iem-
p o d e n e c e s i d a d p o r r a z ó n d e l s e ñ o r í o y j u r i s d i c c i ó n uni -
v e r s a l , c o m o t o d o q u e d a e n p a r t i c u l a r d e c l a r a d o . 

CAPÍTULO V I I I . 
# 

"También sabréis de los tributos que ahora se reparten y pa-
gan d sus caciques y principales, cuáles y cuántos son, y si les 
acuden con los mismos tributos que les acudían en tiempo de 
su infidelidad, y por aquellas misma manera y orden, ó si 
hay en ello alguna novedad 

D e lo q u e se d i jo e n r e s p u e s t a d e l a 3 a p r e g u n t a d e l ca-
p í t u l o I X , q u e s e p u s o p o r p r i m e r o , s e co l i ge l a r e s p u e s t a 
p a r a e s t e c a p í t u l o , q u e e n s u m a e s q u e t o d o s l o s S e ñ o r e s , 
a s í s u p r e m o s c o m o i n f e r i o r e s , c a c i q u e s y p r i n c i p a l e s , e s t á n 
t a n p o b r e s q u e no t i e n e n q u e c o m e r , y e s t á n d e s p o s e í d o s 
d e s u s s e ñ o r í o s y t i e r r r a s y r e n t e r o s y mayeques; y u n a d e 
l a s c a u s a s q u e los h a d e s h e c h o h a s ido h a b e r l e s q u i t a d o el 
n o m b r e d e S e ñ o r e s y h a b e r l o s h e c h o g o b e r n a d o r e s : y s i e n 
a l g u n a c o s a e x c e d í a n ó l e s a r g ü í a n s u s é m u l o s , p r í v a n l o s 
d e l a g o b e r n a c i ó n , q u e e n e f e c t o e s q u i t a r l e s e l señor ío , y 
e s to h a n p r e t e n d i d o m u c h o s , p o r q u e d i c e n q u e c o n v i e n e a l 
se rv ic io d e V . M. y a l b i e n d e la t i e r r a q u e no h a y a e s t o s Se-
ño re s , y a s í p o n e n en su l u g a r u n m a c e h u a l ; y y o vi a n d a n -
d o v i s i t a n d o , a l g u n o s S e ñ o r e s q u e h i c i e r o n d e j a c i ó n a n t e 
m í d e l a g o b e r n a c i ó n y s e ñ o r í o , y n o se p u d o a c a b a r con e l los 
q u e 110 lo h i c i e seu , ni q u e s i r v i e s e n s u s oficios. P r e g u n t a -
d o s p o r q u é lo h a c í a n , d e c í a n q u e p o r q u e n o l e s p u s i e s e n á 
p l e i t o s u s m a c e h u a l e s , y p o r l o s t r i b u t o s , y p o r lo q u e les 

p e d í a n p a r a c o m e r , p a s a j e r o s y o t ros , y los m a l t r a t a n s o b r e 
e l lo , y p o r q u e los of ic ia les d e V . M . y e n c o m e n d e r o s los mo-
l e s t a b a n y h a c í a n p r e n d e r sob re l o s t r i b u t o s , c o m o t o d o que-
d a d i cho é d e c l a r a d o a t r á s , y á n i n g ú n S e ñ o r n i c a c i q u e acu-
d e n h o y con los t r i b u t o s q u e so l í an , p o r q u e t o d o s e s t á n 
d e s p o s e í d o s y h e c h o s t r i b u t a r i o s , como se d i jo e n l a s u m a 
d e l o s t r i b u t o s , y n o les v a l e dec i r q u e son l i b r e s d e t r i b u -
t o ; y p a r a e s to y p a r a l e s q u i t a r los mayeques, d i c e n q u e 
V . M. t i e n e f u n d a d a s u i n t e n c i ó n q u e t o d o s le h a n d e t r i -
b u t a r , y q u e q u i e n o t r a cosa p r e t e n d i e r e , q u e lo p i d a , y des-
d e l u e g o l o s d e s p o j a n d e s u l i b e r t a d , y l e s h a c e n t r i b u t a r 
y d e s u s mayeques, y les m a n d a n q u e t r i b u t e n á V . M. ó á 
s u e n c o m e n d e r o ; y c o m o n o s a b e n lo q u e h a n d e p e d i r , n i 
á q u i é n , n i a n t e q u i é n , ni t i e n e n con q u é p l e i t e a r , p i e r d e n 
s u l i b e r t a d y s u s mayeques y s u s t i e r r a s , q u e se les a l z a n con 
e l l a s los mayeques, p o r q u e d i c e n q u e son s u y a s y d e s u s pa-
s a d o s , y c o m o n o s e e n t i e n d e l a f o r m a e n q u e l a s t e n í a u , les 
v a l e lo q u e i n t e n t a n y s a l en con ello, y a s í q u e d a n l o s Se-
ñ o r e s p e r d i d o s y d e s t r u i d o s y a c o b a r d a d o s , s in o s a r h a b l a r , 
n i s a b e r q u é dec i r , c o m o y a se h a m á s l a r g a m e n t e d i cho , 
a u n q u e h a b í a m u c h o m á s q u e p o d e r dec i r , y s e d i r á m á s 
l a r g o en l a s u m a d e los t r i b u t o s . 

A l c a p í t u l o I X y a e s t á r e s p o n d i d o . 

CAPÍTULO X . 

11 Informaros liéis también cuando los españoles cristianos en-
traron é conquistaron esa tierra, si pusieron en los indios 
tributos otros nuevos, demás de los antiguos que durante su 
infidelidad pagaban, y de qué manera se sirvieron de ellos, 
y sifué teniendo consideración á no les llevar otros tributos 
ni servicio sino el mism o que pagaban á su Señor universal, 
ó si fué imposición nueva que sobre los indios se echó por 
razón de dar de comer á los españoles á quien encomenda-
ban los pueblos, y qué orden se tuvo en esto." 

L a s c o s a s d e los e s p a ñ o l e s f u e r o n á los p r i nc ip io s , y a u n 
a h o r a lo son e n a l g u n a s p a r t e s t a n e x o r b i t a n t e s y d e m a -
s i a d a s , y t a n f u e r a d e t o d a r azón , q u e si se h u b i e s e d e res-
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p o n d e r á t odo lo q u e e s t e cap í tu lo cont iene, ser ía hace r m u y 
l a r g o p r o c e s o ; p e r o a c o r t a n d o todo lo posible se responde-
r á á él con t o d a b r e v e d a d , respec to de lo inf in i to q u e h a b í a 
q u e decir . N o s e p o d r á n d e j a r de t r a e r a l g u n a s cosas de las 
p a s a d a s y p r e s e n t e s p a r a mejor dec larac ión de lo q u e se 
p r e g u n t a . 

D o s p r e g u n t a s c o n t i e n e e s t e cap í tu lo : la u n a si se pusie-
ron en los i nd ios c u a n d o l a t i e r r a se ganó , t r i bu to s nuevos : 
l a s e g u n d a d e q u é m a n e r a se s i rv ie ron de ellos. 

C u a n t o á l a p r i m e r a p r e g u n t a , luego q u e se g a n ó la tie-
r r a , el c a p i t á n D o n H e r n a n d o Cor t é s m a n d ó j u n t a r los ca-
c iques y S e ñ o r e s e n C o y o a c á n , q u e es u n pueb lo p r inc ipa l 
de indios , dos l e g u a s d e México , q u e é l tomó p a r a sí, con 
o t ros p u e b l o s p r i n c i p a l e s d e l a comarca de México, y vi-
n ie ron los q u e p u d i e r o n , y j u n t o s les d i jo q u e y a no h a b í a n 
d e acud i r con los t r i b u t o s al Señor d e México, n i al de Tlez-
cuco, n i a l de T l a c o p a n , como solían, s ino a l E m p e r a d o r , y 
en su n o m b r e á a q u e l l o s e s p a ñ o l e s q u e allí e s t a b a n é á é l , é 
q u e no h a b í a n d e s e m b r a r l a s t i e r r a s q u e solían, y q u e ca-
d a pueb lo de los q u e e r a n a lgo h a b í a n de ser p o r s í : é así 
lo acep t a ron los q u e s e h a l l a r o n p resen tes , e s t a n d o en ellos 
f resco y p r e s e n t e e l t r a t a m i e n t o q u e á ellos é á sus na tu -
ra les se h a b í a h e c h o , d e d o n d e se p u e d e p r e sumi r l a l iber-
t a d q u e t u v i e r o n p a r a d a r e s t e consen t im ien to : é r epa r t ió 
l a t i e r r a e n t r e sí é l o s q u e con él e s t a b a n , s in d a r o rden en 
qué , n i c u á n t o n i c u á n d o h a b í a n de t r i b u t a r , y c a d a uno se 
conce r t aba con el S e ñ o r y p r inc ipa le s del pueblo q u e le ha-
b í a n e n c o m e n d a d o s o b r e lo q u e le h a b í a n de da r c a d a ochen-
t a d í a s ; é a l g u n o s d e el los, a u n q u e pocos, acud ie ron al ca-
p i t á n p a r a q u e c o n f i r m a s e el concierto, y su boca y cudicia 
e r a m e d i d a y t a s a d e t o d o lo q u e p o d í a n s a c a r de t r i b u t o s 
y servic ios p e r s o n a l e s y esc lavos , 110 t e n i e n d o r e spe to á si 
p o d í a n ó 110 p o d í a n ; y d e a q u í se p u e d e e n t e n d e r si se tu -
vo a tenc ión á no l e s l l e v a r n i impone r m á s t r i b u t o s de los 
q u e solían d a r á s u s S e ñ o r e s , p u e s los e spaño le s los com-
pel ían á q u e les d i e s e n c u a n t o les p e d í a n , y sobre ello los 
a t o r m e n t a b a n con m a r t i r i o s y c rue ldades n u n c a v i s t a s : é 
as í por es to como p o r l a s p e s t i l e u d a s q u e e n t r e ellos h a ha-

bido, de q u e a d e l a n t e se d i r á m á s en pa r t i cu l a r , h a ven ido 
á f a l t a r t a n t a g e n t e , q u e 110 h a y la t e r c e r a p a r t e de la q u e 
solía. 

L a s e g u n d a p r e g u n t a es de q u é m a n e r a se s e rv í an del los. 
M u c h o h a b í a q u e dec i r sob re e s t o ; pero i r émos a c o r t a n d o 
todo lo q u e fue re pos ib le . É p o r q u e se dijo al cabo de l a res-
pues t a de l a p r i m e r a p r e g u n t a , q u e por los t r a b a j o s y cruel-
d a d e s q u e con ellos se h a n u s a d o , y por pes t i l enc ias q u e 
e n t r e ellos h a h a b i d o 110 h a y la t e r c i a p a r t e d e la g e n t e q u e 
hab ía , y p o r q u e t o d o s los españoles , y e n t r e ellos a l g u n o s 
Oidores , t i e n e n p o r m u y a v e r i g u a d o q u e e r a n m á s los t r a -
b a j o s q u e t e n í a n eu t i empo de su inf ide l idad , q u e no aho-
ra , y 110 los a c a b a b a n , y q u e as í es de creer q u e los t r a b a -
jo s de a h o r a no es la c a u s a d e se ir a cabando , y q u e si a l g ú n 
t r a b a j o t ienen excesivo, q u e es en l a b r a r los monas t e r io s y 
templos , y en las s e m e n t e r a s de s u s cac iques y c o m u n i d a d , 
y en sus o b r a s púb l i cas , p o r n é lo q u e t r a b a j a b a n en s u t iem-
po y el m o d o q u e e n ello t en ían , y lo q u e t r a b a j a b a n y t r a -
b a j a n d e s p u é s de d a d a la obedienc ia á V. M., p a r a q u e se 
e n t i e n d a en q u e e s t á su des t rucc ión y f a l t a t a n g r a n d e co-
mo h a h a b i d o é h a y c a d a d í a de gente , q u e no h a y razón 
p a r a t r a e r á cons ide rac ión eu los t r i b u t o s de a h o r a lo q u e 
t r a b a j a b a n en s u s repúbl icas , p a r a creer q u e por se les ha -
ber q u i t a d o aque l t r a b a j o e s t á n m á s re levados , p o r q u e de-
más q u e n a d i e s e r á p a r t e p a r a se lo q u i t a r , p o r ser an t iqu í -
s imo uso y c o s t u m b r e e n t r e ellos, se h a c í a y hace m u y d e 
o t r a m a n e r a q u e c u a n d o s i rven en las o b r a s p ú b l i c a s y pa r -
t i cu l a r e s de los e s p a ñ o l e s ; y así se e n t e n d e r á de q u é ma-
n e r a se s e rv í an de ellos, q u e es lo q u e cont iene la s e g u n d a 
p r e g u n t a del cap í tu lo . 

Los d í a s q u e en s u s r e p ú b l i c a s t r a b a j a b a n y t r a b a j a n es 
d e n t r o de sus m i s m o s pueblos . E l t r a b a j o e r a y es poco: 
e ran y son bien t r a t a d o s : no sa l ían n i sa len de e n t r e s u s 
casas y d e e n t r e s u s m u j e r e s y hi jos y d e u d o s : comían y co-
men su ord inar io , y á sus h o r a s conce r t adas , y h a c í a n y ha-
cen l a s o b r a s de c o m ú n y con m u c h o regoci jo , p o r q u e es 
g e n t e p a r a poco t r a b a j o c a d a u n o por sí, y j u n t o s h a c e n 
a lgo : seis peones no h a r á n t a n t o como un e spaño l , p o r q u e 



así como es s u c o m i d a p o c a , s o n p a r a poco y s u t r a b a j o 
poco. S u s t emplos y l a s c a s a s d e los S e ñ o r e s y l a s o b r a s d e 
r e p ú b l i c a s i e m p r e s e l a b r a r o n d e c o m ú n , m u c h a g e n t e c o n 
g r a n a legr ía u n o s con o t ros . S a l í a n d e s u s c a s a s e n t r a d o 
el d ía , p a s a d o el f r ío de l a m a ñ a n a , h a b i e n d o comido lo q u e 
les b a s t a b a , s e g ú u su m o d o y m i s e r i a : c a d a u n o t r a b a j a b a 
u n poco y como p o d í a : no l e s d a b a n p r i s a n i los m a l t r a t a -
b a n sob re ello. A l z a b a n d e o b r a c o n t i empo, m u y t e m p r a -
no , a n t e s q u e r e s f r i a s e l a t a r d e en i n v i e r n o y e n v e r a n o , 
po r se g u a r d a r d e l a d e s t e m p l a n z a de l fr ío, p o r q u e t o d o s 
en común a n d a n d e s n u d o s , ó con t a n poca r o p a , q u e es co-
m o si no la t r u j e s e u . A c u a l q u i e r a a g u a q u e ca ía se escon-
d í a n y e s c o n d e n y g u a r d a n d e e l la , p o r q u e en d á n d o l e s , 
po r m u y poca q u e sea , t i e m b l a n d e f r ío , é ans í a n d a n con-
ce r t ados é conso lados . E e c ó g e n s e á su casa, q u e como s o n 
p e q u e ñ i t a s son m u y a b r i g a d a s y les s i rven de r o p a . T ié -
nen le s sus m u j e r e s h e c h a l u m b r e y su c o m i d a : h u é l g a n s e 
con e l las y con s u s h i jos , y j a m á s s e t r a t a e n t r e el los d e 
p a g a por e s t o ; y d e e s t a m a n e r a h a n hecho las i g l e s i a s y 
mones te r ios d e s u s p u e b l o s con m u c h a a l eg r í a y r egoc i jo 
y fac i l idad, y no h a n s ido t a n s u n t u o s o s como a l g u n o s d i cen , 
s ino lo q u e b a s t a y e s n e c e s a r i o , m u y m o d e r a d o en todo . 

Dicen q u e los a c a b a l a s s e m e n t e r a s q u e a h o r a h a c e n á 
s u s cac iques y p r i n c i p a l e s y p a r a s u comod idad , y e s t á n 
m u y e n g a ñ a d o s , p o r q u e t a m b i é n l a s h a c í a n en t i e m p o d e 
su inf ide l idad , y l a s h a c í a n y h a c e n á su modo t o d o s j u n t o s 
y t r a b a j a u dos ó t r e s h o r a s , y s e v u e l v e n á s u s casas . Sa -
len con sol t a r d e y v u e l v e n m u y t e m p r a n o . I b a n t a n ce rca 
de l pueb lo á ello, q u e c a d a d í a y á l a h o r a q u e q u i e r e n 
vue lven á su casa , y lo m e s n i o es en s u s s e m e n t e r a s , p o r -
q u e las h a c e u ce rca é a l r e d e d o r d e l pueb lo . Sa len á t r a b a -
j a r h a b i e n d o comido s e g ú n s u c o s t u m b r e , s u s e s t ó m a g o s 
ca l ientes . A n d a n e n t r e s u s m u j e r e s y h i jos , y e n t r e s u s deu -
d o s y n a t u r a l e s . Si s e l e v a n t a v i e n t o , ó v i ene a g u a ó f r ío , 
q u e suele acon tece r m u c h a s v e c e s d e s p u é s d e m e d i o d í a , 
r ecógeuse á su casa , y p a s a d a l a t e m p e s t a d t o r n a n , si es 
h o r a , á t r a b a j a r o t r o r a t o . A y ú d a n s e u n o s á o t ros y a lgu-
n o s r a t o s s u s m u j e r e s y h i jos , a u n q u e p e q u e ñ o s . C u a n d o 

a c u d e n á su c a s a h a l l a n hecho f u e g o p a r a se ca l en ta r , y su 
comida y b e b i d a . S u s c a s a s son r ecog idas y a b r i g a d a s , y 
todo es to l e s es necesar io , po rque como d i cho es, a n d a n 
d e s n u d o s , y lo m á s q u e t r aen es u n a man t i l l e j a p a r a a t a p a r 
sus ve rgüenzas , suc ia y m u y mise rab le , y a l g u n o s t r a e n 
u n a y m u y vil camisa . 

O t r o s qu ie ren decir q u e las b o r r a c h e r a s son c a u s a de la 
f a l t a q u e h a y , p o r q u e m u e r e n muchos de ello, y se m a t a n 
u n o s á o t ros en e s t a n d o bo r r achos , y t a m b i é n en es to se en-
g a ñ a n , p u e s en o t r a s p a r t e s h a y lo m e s m o y no los a c a b a n ; 
a u n q u e se r í a y es m u y necesar io p r o c u r a r de qu i t a r l a s , 
p o r q u e son c a u s a de g rav í s imos p e c a d o s y de l i tos y de 
g r a n d e s excesos q u e cometen en e s t a n d o b o r r a c h o s ; y lo 
q u e se h a d icho no es p a r a excusar los , s ino p a r a q u e se en-
t i e n d a q u e no les v iene de a q u í el a c a b a r s e . 

P o r m a n e r a q u e no h a s ido es to ni las o b r a s de su r epú-
b l i ca lo q u e los a c a b a , po r la b u e n a o rden q u e t i e n e n en 
t r a b a j a r en ellas, s ino l a s o b r a s púb l i cas y servicio de los 
españoles , m u y al con t ra r io de su m o d o y d e su paso , y 
p a r a q u e se e n t i e n d a c la ro ser as í d i ré a lgo de lo q u e se h a 
u s a d o y u s a en es to . 

Lo q u e se h a dicho del m o d o q u e t en ían en h a c e r s u s 
o b r a s p ú b l i c a s h a s ido gene ra l en t o d a s l a s I n d i a s , y as í lo 
vi eu t o d a s l a s p a r t e s q u e h e a n d a d o de el las , y a d o n d e n o 
h e e s t a d o sé q u e se hace t a m b i é n ansí , p o r q u e lo he oído á 
p e r s o n a s de m u c h o c réd i to q u e lo h a n v i s to . 

Los t r a b a j o s q u e se r e f e r i r á n de la N u e v a E s p a ñ a h a n 
s ido t a m b i é n genera les en t o d a s las I n d i a s , p o r u n a m e s m a 
f o r m a y m a n e r a , q u e p a r e c e q u e se r eg í an p a r a ello por 
u n a m i s m a ins t rucc ión , y es to los h a d e s t r u i d o y clesmi-
nu ido en t o d a s p a r t e s y los a c a b a r á si con t i empo no se re-
media , p o r q u e a u n q u e a l g u n o s de el los h a n cesado en al-
g u n a s p a r t e s , en o t r a s no, y lo d i s imu lan l a s j u s t i c i a s , ó no 
lo ven , y o t ros lo cons ien ten , y aun c o m p e l e n á los ind ios 
á ello. 

Lo q u e los h a consumido é a u n c o n s u m e en es tos t iem-
p o s es los g r a n d e s edificios de cal y c a n t o q u e h a n edifi-
cado y edif ican en los pueb los de los españoles , v in i endo á 



ello f u e r a de su n a t u r a l , d e t i e r r a f r í a á cal iente , y de ca-
l iente á f r ía , ve in te , t r e i n t a , c u a r e n t a y m á s leguas , sacán-
dolos de su paso en todo , a s í e n e l t r a b a j o como en el t iem-
po y modo y comida y c a m a , m u c h o s d í a s y s e m a n a s s in 
n i n g ú n re f r ige r io , h a c i é n d o l e s t r a b a j a r d e s d e q u e a m a n e c e 
h a s t a d e s p u é s de anochec ido . Y o vi d e s p u é s de la oración 
que b u e n a c a n t i d a d de i n d i o s l l e v a b a n a r r a s t r a n d o á cier-
t a ob ra de u n h o m b r e m u y p r i n c i p a l u n a g r u e s a y l a rga 
v iga , q u e e r a como u n p i n o r e a l d e E s p a ñ a , y c u a n d o se 
p a r a b a n á d e s c a n s a r d á b a l e s p r i s a u n negro q u e i b a con 
ellos p a r a los m a n d a r , con u n a c o r r e a en la mano , y comen-
z a b a del p r i m e r o h a s t a el c a b o , d á n d o l e s azotes p a r a q u e 
anduv ie sen , y p a r a q u e no s e d e t u v i e s e n d e s c a n s a n d o ; no 
p o r a h o r r a r t i empo p a r a q u e t r a b a j a s e n en o t r a cosa por-
q u e y a e ra p a s a d o el d ía , s ino p o r n o p e r d e r ni d e j a r olvi-
d a r la m a l a c o s t u m b r e q u e t o d o s t i e n e n de les d a r y t r a t a r 
m a l : y como todos iban en c a r n e s , q u e no l l evaban cubier-
to m á s q u e sus v e r g ü e n z a s , y el n e g r o les d a b a d e g a n a , 
p e g á b a s e l e s bien el azote , y n i n g u n o h a b í a q u e h a b l a s e n i 
volviese la cabeza , q u e en t o d o son míseros y s u j e t o s ; y es 
o rd inar io da r l e s p r i s a y no d e j a r l e s resol lar , y l a s t imar los 
sobre el lo: y y a me h a b í a yo d e s i s t i d o del oficio de Oidor 
con l icencia d e Y . M. p o r l a f a l t a de lo d icho. 

U n Bel ig ioso g r a n s iervo d e N u e s t r o Señor , y uno de los 
doce p r imeros q u e fue ron á la N u e v a E s p a ñ a , en u n a ob ra 
s u y a p o n e diez p l a g a s q u e á e s t o s míse ros n a t u r a l e s h a n 
consumido y consumen , c o m p a r á n d o l a s á las de E g i p t o , y 
e ra h o m b r e de g r a n b o n d a d y v i r t u d , q u e no d i r í a o t r a 
cosa ; y h a b l a n d o sobre los edif ic ios , d ice las p a l a b r a s si-
g u i e n t e s : 

" L a s é p t i m a p l a g a f u é la ed i f i cac ión de la g r a n c iudad 
de México, en l a cua l los p r i m e r o s a ñ o s a n d a b a poco me-
n o s g e n t e q u e en la edif icación d e l t emp lo de J e r u s a l e m en 
t i empo d e Sa lomón , p o r q u e e r a t a n t a l a q u e a n d a b a en las 
obras é q u e v e n í a con m a t e r i a l e s é á t r a e r la comida á los 
q u e t r a b a j a b a n , y con l a c o m i d a y servicio q u e c a d a d í a 
t r a í a n de s u s pueb los p a r a los e spaño le s , q u e a p e n a s pod ía 
h o m b r e romper por a l g u n a s c a l l e s y ca lzadas , a u n q u e son 

bieu a n c h a s ; y en l a s o b r a s , á u n o s t o m a b a n las v igas , y 
o t r o s ca í an de lo a l t o : s o b r e o t ros ca ían los edificios q u e 
d e s h a c í a n en u n a p a r t e p a r a h a c e r l o s en o t r a ; y todo lo ha-
c ían á s u cos ta , b u s c a n d o y t r a y e n d o los ma te r i a l e s . E l l o s 
p a g a b a n los españo les p e d r e r o s y c a r p i n t e r o s y can te ros ; 
y si no t r a í a n la comida d e sus ca sa s , no comían. T r a í a n y 
t r a en t o d o s los m a t e r i a l e s á c u e s t a s : l a s v igas y p i e d r a s 
g r a n d e s t r a e n a r r a s t r a n d o con s o g a s : y como sou p a r a 
poco t r a b a j o , la p iedra y v iga q u e h a b í a m e n e s t e r cien hom-
bres , t r a í a n l a cua t roc i en tos . Y es c o s t u m b r e s u y a q u e aca-
r r e a n d o los mate r ia les , como v a n m u c h o s en m a n a d a s , v a n 
c a n t a n d o y d a n d o voces, po r no s e n t i r t a n t o el t r a b a j o : y 
e s t a s voces no ce saban de n o c h e n i de día po r la g r a n p r i sa 
y h e r v o r con q u e ed i f i caban l a c i u d a d los dos ó t r e s a ñ o s 
p r i m e r o s . " 

Y m á s a d e l a n t e dice e s t a s p a l a b r a s : " N o f a l t ó sobe rb i a 
en l e v a n t a r t a l e s edificios, q u e p a r a los hace r hubie ron de 
d e r r i b a r las casas y p u e b l o s de los indios , p u e s acaeció des-
hace r m u c h o s edificios y s u s p r o p i a s casas , y l levar de m u y 
le jos los ma t e r i a l e s á México p a r a edificación d e la s u p e r b a 
c i u d a d . 

H a l o s d e s t r u i d o y los h a consumido y c o n s u m e los g ran -
des y d e s o r d e n a d o s t r i b u t o s q u e h a n d a d o y d a n , y con el 
g r a n t e m o r q u e t e n í a n á los e s p a ñ o l e s d á b a n l e s c u a n t o te-
n í a n ; y como los t r i b u t o s e r a n exces ivos y con t inuos , p a r a 
los c u m p l i r v e n d í a n l a s t i e r r a s q u e t e n í a n , á menosprecio , 
y los h i jos po r e sc l avos ; y f a l t a n d o de q u e cumpl i r el tr i-
b u t o , m u c h o s m u r i e r o n por el lo en pr i s iones , y si escapa-
b a n de e l las sa l ían t a l e s q u e desde á pocos d í a s mor í an . 
O t r o s mur i e ron en t o r m e n t o s p o r q u e di jesen d ó n d e h a b í a 
oro y d ó n d e lo t e n í a n , y en todo les t r a t a b a n b e s t i a l m e n t e 
y sin t é r m i n o s de r azón . 

H a l o s d i s m i n u i d o los e sc l avos q u e de ellos se hicieron 
p a r a se rv ic io de los e s p a ñ o l e s y p a r a las minas , q u e fué 
t a n t a la p r i s a q u e en los p r i m e r o s años se d ieron á hacer-
los, q u e de t o d a s p a r t e s e n t r a b a n en México, y en t o d a s las 
d e m á s p a r t e s de I n d i a s , m a n a d a s de ellos como de ove jas 
p a r a echal les el h i e r r o ; y p o r l a p r i s a q u e d a b a n á los in-



dios q u e t r a j e s e n l o s q u e e r a n esc lavos , y el m i e d o q u e te-
n í a n e r a t a n g r a n d e , q u e p o r c u m p l i r t r a í a n s u s v a s a l l o s y 
sus p r o p i o s l i i jos , c u a n d o no t e n í a n o t r o s q u e t r a e r , y a h o r a 
no f a l t a e s t o en los q u e d a n á servic io , como q u e d a d i cho , 
y en los q u e h a c e n e s c l a v o s so color d e r ebe l i ón , c o n t r a lo 
q u e V . M. t i e n e p r o v e í d o . 

H a l o s t a m b i é n a p o c a d o l l eva r lo s á m i l l a r a d a s á l a s mi-
n a s de o ro y d e p l a t a , c o n g r a n d e s t r a b a j o s á e l los n o usa-
dos, en p a r t e s á o c h e n t a y á cien l e g u a s , y s e q u e d a b a n 
m u e r t o s p o r los c a m i n o s y a l l á de h a m b r e y d e f r i ó ó de-
m a s i a d o ca lo r , y p o r e l exces ivo t r a b a j o y c a r g a s q u e lle-
v a b a n , g r a n d e s y m u y p e s a d a s , de h e r r | m i e u t a p a r a l a s 
m i n a s y o t r a s c o s a s d e g r a n peso y m u y p e n o s a s , q u e no 
se c o n t e n t a b a n con l l e v a r l o s á t r a b a j a r t a n t a s l e g u a s , s ino 
q u e t o d o s e l los los h a c í a n i r c a r g a d o s , y y a q u e l l e v a b a n 
d e sus c a s a s a l g u n a c o m i d a , e r a poca p o r q u e n o p o d í a n n i 
t e n í a n p a r a m á s , y s e l e s a c a b a l l e g a d o s a l lá ó e n el cami-
no a n t e s de l l ega r á l a v u e l t a á sus ca sa s , y a s í m o r í a n in-
finitos, é se d e s p o b l a r o n m u c h o s p u e b l o s a l r e d e d o r d e las 
m i n a s y p o r el c a m i n o d e el las , y se h u y e r o n á l o s m o n t e s 
y d e j a r o n s u s c a s a s y s u s m u j e r e s y h i j o s d e s m a m p a r a d o s , y 
t o d a v í a los c o m p e l e n á i r á l a s m i n a s , so color q u e v a n á 
l a s o b r a s d e los ed i f i c ios d e el las , y q u e v a n d e s u vo lun-
t a d , y q u e Y . M . no t i e n e p r o h i b i d o e s to , s ino el l a b r a r l a s 
minas , y q u e no los l l e v a n c o n t r a su v o l u n t a d , y e s t á c i e r to 
q u e s i e m p r e los l l e v a n p o r fue rza , p u e s los c o m p e l e n y 
a p r e m i a n á el lo por v í a d e r e p a r t i m i e n t o , y p o r p r o v i s i ó n 
de la A u d i e n c i a , c o n t r a lo q u e Y. M. t i ene p r o v e í d o . 

H a l o s a s i m e s m o c o n s u m i d o l l eva r lo s d e m i l e n mi l y 
m á s y m e n o s con g r a n d e s y p e s a d a s c a r g a s d e m e r c a d e -
r í a s r e v e n t a n d o , m u c h a s j o r n a d a s , s a c á n d o l o s d e t i e r r a ca-
l ien te á f r í a , y de f r í a á ca l i en t e , q u e les es m u y m o r t a l y 
no u s a d o e n t r e el los, c a r g á u d o l o s a n s i m i s m o con s u s recá-
m a r a s , c a m a s , s i l las , m e s a s y la d e m á s j a r c i a d e s u s c a s a s 
y servicio d e coc ina , y c o n l a s m u j e r e s y m u c h a c h o s y hom-
b r e s p o r los c a m i n o s y s i e r r a s q u e b r a n t á n d o l o s , y v o l v í a n 
á su c a s a cas i m u e r t o s , y e n l l egando les d a b a e l m a l d é l a 
muer t e , y m o r í a n d e e l lo ó s e q u e d a b a n m u e r t o s p o r l o s ca-

m i n o s ; y sobre t o d a s e s t a s c a r g a s l l evaban á sus c u e s t a s 
la c o m i d a ; y t o d a v í a lo h a c e n los encomende ros c u a n d o se 
v a n con t o d a su c a s a á sus pueb los y c u a n d o se t o rnan de 
e l los; y en es to y en servi r los e n t r e t a n t o q u e e s t á n en el 
,pueblo se ' ocupa casi t o d a la g e n t e de él t odo el año, ó poco 
menos . - • .. 

H a l o s consumido hace r los hace r g r a n s u m a de es tan-
cias, de ove jas , vacas , pue rcos , y ce rcas p a r a el las , f u e r a d e 
s u n a t u r a l , de su paso y modo de t r a b a j a r y de su ordina-
rio, ocupándo los en ello m u c h o s d í a s y a u n s e m a n a s , y e n 
h a c e r o t ros m u c h o s edificios en el c a m p o y en las he reda-
des y h u e r t a s y caminos , puen tes , f u e n t e s , a l g a r r a d a s , in-
genios d e azúcar , y t r a í a n todos los m a t e r i a l e s p a r a e s t a s 
obras á su costa é á sus cues t a s , sin p a g a y s in les (lar si-
qu i e r a la c o m i d a ; y y a q u e a h o r a se les p a g a , es ma l y t a n 
poco, q u e no t ienen p a r a c o m p r a r de comer en el lo; p o r q u e 
t o d a v í a los o c u p a n en e s t a s o b r a s con l icencia de las Au-
diencias , y así son m á s moles tados . 

H a l o s consumido l levar los t r i b u t o s en cada, u n a ñ o á 
los p u e b l o s de los españo les á sus cues tas , dé m u y lejos y 
d i f e r en t e s t emples , con m a l a y poca comida, y d e s p u é s de 
l l egados q u e b r a n t a d o s y m u e r t o s de h a m b r e , les hac í an y 
h a c e n t r a e r leña y a g u a y b a r r e r la casa y caba l l e r i za y sa-
car la b a s u r a y est iércol , t en iéndo los en es to dos y t r e s d í a s 
y más , s in les d a r de comer, y así, y a q u e a lgo les h a b í a 
q u e d a d o d e lo q u e h a b í a n t r a ído de sus casas , allí lo aca-
b a b a n , y vo lv ían y v u e l v e n sin t e n e r q u e comer por el ca-
mino, y t o d a v í a se h a c e as í . 

H a l o s consumido el servicio o rd ina r io q u e d a b a n y d a n 
en a l g u n a s pa r t e s h o y en d ía p a r a las c a s a s d e sus enco-
mende ros , ó a lqui lándolos p a r a l a s minas . Los. q u e h a b í a n 
de se rv i r su s e m a n a y l l evar el servicio de l e ñ a y comida 
á sus encomenderos h a b í a n de p a r t i r de a l g u n a s p a r t e s 
qu ince d ías an tes , y as í p a r a se rv i r u n a s e m a n a h a b í a n de 
c a m i n a r cua t ro de ida ó v u e l t a ; é ans í a n d a b a n los cami-
nos l lenos de ind ios é ind ias f a t i gados , m u e r t o s de h a m b r e , 
c a n s a d o s é af l igidos, y los caminos pob lados de muer to s , 
h o m b r e s y muje res , y con el los s u s h i jos pequeñ i tos , q u e 
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los l l evaban cons igo c a r g a d o s con su comida : cosa j a m á s 
e n t r e el los v i s t a . 

No h a y p a r a q u é dec i r la m u l t i t u d q u e se h a consumido 
y consume, l l evándolos c a r g a d o s á l a s c o n q u i s t a s y en t ra -
das , y o t ros p a r a servicio de l a g e n t e d e g u e r r a , sacándo-
los por f u e r z a de su n a t u r a l , y a p a r t á n d o l o s d e sus mu je r e s 
y hijos, d e u d o s y pa r i en t e s , y de e l los vo lv ían m u y pocos ó 
n i n g u n o , p o r q u e todos pe rec í an a l l á , ó por los caminos , 
ó en l l egando á s u s c a s a s ; y yo oí á m u c h o s españo les de-
cir en el N u e v o Re ino de G r a n a d a , q u e d e allí á la gober-
nac ión de P o p a y á u no se p o d í a e r r a r el camino , p o r q u e los 
huesos de h o m b r e s m u e r t o s los e n c a m i n a b a ; y e s t án en 
los caminos u n a s aves q u e en c a y e n d o el indio le sacan los 
ojos, y lo m a t a n y se lo comen, y c o m o cosa s a b i d a acuden 
á ello c u a n d o h a y e n t r a d a s ó d e s c u b r i m i e n t o de m i n a s ; y 
aconteció q u e ind ias q u e iban c a r g a d a s m a t a b a n las cria-
t u r a s q u e l l evaban á los pechos , y d e c í a n q u e 110 pod ían 
cou e l las y con la ca rga , y q u e 110 q u e r í a n q u e viniesen sus 
h i jos á p a s a r el t r a b a j o q u e e l las p a s a b a n . Y en G u a t i m a l a 
oí decir á un p r o c u r a d o r de aque l l a A u d i e n c i a , q u e siendo 
soldado, y e n d o á u n a e n t r a d a ó c o n q u i s t a , vió que a t rave-
sando u n a c i énaga ó p a n t a n o se le c a y ó á u n so ldado u n a 
d a g a y se le h u n d i ó en la c i é n a g a , q u e como no la pod ía 
ha l l a r , a ce r tó á l l egar u n a i nd i a con s u c a r g a y u n a cria-
t u r a á los pechos , y le t o m ó l a c r i a t u r a y echóla en el l uga r 
d o n d e se le cayó la d a g a , p o r q u e e r a y a noche , y la de jó allí 
p l a n t a d a : y o t ro d í a vo lv ió á b u s c a r s u d a g a , y dec ía q u e 
h a b í a d e j a d o la c r i a t u r a p o r seña l . Y110 h a y p a r a q u é de-
cir cómo los l l e v a b a n en col leras , y e l t r a t a m i e n t o q u e les 
hac í an por t odo el camino , y cómo e n c a n s á n d o s e el indio 
ó l a i ud i a con la c a r g a les c o r t a b a n l a cabeza , po r no pa-
r a r s e á d e s e n s a r t a r l a c a d e n a , y r e p a r t í a n la c a r g a en los 
demás . 

N o h a y p a r a q u é decir l a m u l t i t u d q u e h a n perec ido en 
los p u e r t o s hac i endo los n a v i o s p a r a el M a r q u é s p a r a la 
Cal i forn ia , y los q u e fue ron á la E s p e c e r í a y á l a s i s las de l 
P o n i e n t e , l l evándolos de c u a r e n t a y c i n c u e n t a y m á s le-
g u a s , con q u e se despob ló a q u e l l a t i e r r a q u e e s t a b a l lena 

de gente , y l l evando la provis ión y j a r c i a y b a s t i m e n t o y 
munic ión p a r a ellos, y e n d o c a r g a d o s á m i l l a r a d a s m u y 
g r a n d e s j o r n a d a s por m o n t e s y s i e r r a s y ma los caminos , 
p a s a n d o r íos y c i énagas f u e r a de su t i e r ra y de su ordina-
rio, s in t ene r q u é comer ni con q u é se a r r o p a r y a b r i g a r , 
a n d a n d o los Cor reg ido res y A l c a l d e s m a y o r e s y sus Te-
n ien tes y a lguac i les cada uno en su ju r i sd icc ión sobre el los 
p r e m i á n d o l o s y f a t i g á n d o l o s con exces ivos t r a b a j o s , y lle-
vándo le s penas y la comida y lo q u e m á s les pa rec ía , to-
m a n d o p a r a s u s g r a n j e r i a s p a r t e de lo q u e j u n t a b a n so 
color de los navios , y as í n u n c a se a c a b a b a e s t a obra , por -
q u e c u a n d o t en ían lo q u e les e s t a b a r e p a r t i d o j u n t o , t oma-
b a el j u e z p a r a su g r a n j e r i a lo q u e que r í a , y les m a n d a b a 
j u n t a r y h a c e r m á s p a r a los nav ios . 

N i h a y p a r a q u é t r a t a r del a l b a r r a d a q u e se hizo en Mé-
xico y la cerca de g r a n p a r t e del Va l le de Toluca , s iendo 
p a r a g u a r d a de los g a n a d o s de los españoles , de q u e reci-
b e n en s u s s e m e n t e r a s i ne s t imab le s d a ñ o s ; y l a a l b a r r a d a , 
según m e d i je ron a l g u n o s españoles , f u é sin e fec to a l g u n o . 
Convocóse t o d a la t i e r r a y v in ie ron d e t r e i n t a y c u a r e n t a 
l e g u a s : h ízose á cos ta de los indios , a u n q u e n i n g u n a cosa 
les i m p o r t a b a , y a q u e f u e r a de p r o v e c h o ; y s i e m p r e es así , 
q u e 110 b a s t a q u e p o n g a n s u t r a b a j o y su comida , t o d o s in 
p a g a , s ino q u e t a m b i é n t r aen y p a g a n t o d o s los ma te r i a l e s 
de su c a s a p a r a e s t a s o b r a s p ú b l i c a s y o t r a s s e m e j a n t e s ; 
y f u é el g a s t o ines t imab le , as í de g e n t e como d e su p o b r e y 
m i s e r a b l e h a c i e n d a . P o n í a n y c o m p r a b a n l a t i e r r a , la pie-
d r a y e s t acas , d e m a n e r a q u e el t r a b a j o y la cos ta y las 
v i d a s pon ían , s in ser les á el los l a ob ra nece sa r i a ; y apre-
cian lo q u e en es to se g a s t ó en t r e sc i en tos mil ducados . 

D icen q u e p a s ó de d o s mi l lones l a g e n t e de peones y al-
bañ i l e s q u e se ocupó, p o r q u e es m u y l a r g a l a ca lzada , y 
d u r ó la o b r a c u a t r o m e s e s ó poco menos , y c a d a d í a a n d a b a 
g r a n d í s i m a c a n t i d a d de gen te . A n d a b a n t o d o el d ía me-
t idos en el a g u a y en el lodo y al fr ío, y el t r a b a j o e r a de-
mas iado , s in t ene r d e noche n i de d ía con q u é se a b r i g a r ; y 
as í vo lv ían á sus c a s a s al cabo d e la s e m a n a desconce r t ados , 
y e n f e r m a b a n de l q u e b r a n t a m i e n t o : mur ió in f in i t a gen te . 



Ni h a y p a r a q u é t r a t a r d e la gen t e q u e se h a j u n t a d o á 
t o m a r el a g u a l a s v e c e s q u e h a r e v e n t a d o l a f u e n t e d e C h a -
p u l t e p e c , q u e e s e l a g u a q u e viene á México , y c ó m o los 
t e n í a n d e n o c h e y de d í a y fiestas y no fiestas t r a b a j a n d o 
en el a g u a y a l f r í o y s i n p a g a , s iendo l a o b r a p a r a l a re-
p ú b l i c a d e l o s e s p a ñ o l e s , y a u n q u e es to no d u r ó m u c h o s 
días , f u é g r a n d e el t r a b a j o . 

A n s í q u e l a s c o s a s d i c h a s h a n consumido y c o n s u m e n l a 
g e n t e d e a q u e l l a t i e r r a , s a c á n d o l o s de su m o d o , a s í e n el 
t r a b a j o como en l a c o m i d a y ab r igo , f u e r a de s u s p u e b l o s 
y de s u s ca sa s , m u j e r e s y h i jos , y de su r eposo y conc ie r to : 
é de p a d e c e r e s t o s t r a b a j o s , h a m b r e s , f r íos , c a n s a n c i o s , ca-
lores, v ien tos , d o r m i r e n e l suelo, en el c a m p o , a l f r í o , a l se-
reno, se c ree l e s v i e n e n l a s pes t i l enc ias y e n f e r m e d a d e s , 
p o r q u e con el g r a n q u e b r a n t a m i e n t o d a l e s p e s t i l e n c i a ó 
c á m a r a s : no t i e n e n c u r a n i r e f r ige r io a l g u n o , y a l cuar -
to ó q u i n t o d í a m u e r e n , y t ienen l a m u e r t e po r r e m e d i o ó 
al ivio de s u s t r a b a j o s , p o r q u e en t a n t o q u e v i v e n no les 
f a l t a n . 

O t r a s c o s a s se p u d i e r a n decir q u e son c a u s a p a r a se aca-
b a r y c o n s u m i r e s t a s m i s é r r i m a s g e n t e s ; pe ro d i r é u n a q u e 
es po r sí so la b a s t a n t e p a r a elle, y es la m u l t i t u d d e la-
b r a n z a s q u e a h o r a h a y d e españoles , p o r q u e a h o r a diez, 
qu ince , v e i n t e a ñ o s h a b í a m u y pocas y m u c h o s m á s i nd ios 
q u e ahora , y les h a c í a n i r po r f u e r z a á el las , d o n d e pade-
cían h a r t o s t r a b a j o s , y c o m o l a g e n t e e ra m u c h a y l a s la-
b r a n z a s pocas , no se s e n t í a n i e c h a b a t a n t o d e ve r . A h o r a 
son las h e r e d a d e s m u c h a s y m u y g r a n d e s , los i n d i o s m u y 
pocos, y el los l a s h a n d e a l impiar , l ab ra r , d e s h e r b a r , y co-
ger y e n c e r r a r los f r u t o s en casa, y as í c a r g a n t o d o s e s tos 
t r a b a j o s sob re los p o c o s q u e h a n quedado , s i e n d o d i ez ve-
ces m á s los e s p a ñ o l e s y h e r e d a d e s y l a b r a n z a s y e s t a n c i a s , 
q u e a n t e s e r a n , y los i n d i o s no son de t r e s p a r t e s l a u n a de 
los q u e sol ía h a b e r , y e n e s tos pocos n u n c a f a l t a pes t i l en -
cia, y a s í m u e r e n d e o r d i n a r i o muchos , y v a n c r e c i e n d o los 
t r a b a j o s ; y como s e v e n af l ig idos , m u c h o s se h u y e n á los 
m o n t e s y s i e r r a s , y d e j a n sus t i e r r a s y p u e b l o s y c a s a s , y 
a n d a n v a g a n d o d e u n a s p a r t e s á o t r a s , b u s c a n d o d o n d e 

p o d r á n h a l l a r a lgún descanso , y a d o n d e quiera q u e v a n ha-
l lan t r a b a j o y miser ia y m a l a v e n t u r a . 

L a s Aud ienc ia s env ían de o rd ina r io provis iones de re-
p a r t i m i e n t o á t o d a s las cabeceras , p a r a q u e env íen g e n t e 
á los pueb los de los e spaño le s y su c o m a r c a ; y d o n d e h a y 
o b r a s y l a b r a n z a s de he r edades y e s t a n c i a s d e g a n a d o s , 
d a n á c a d a u n o dos rea les y medio ó t r e s p o r t o d a la se-
m a n a , y a l g u n o s v ienen de ve in t e l eguas y de ve in te é cinco 
é más, s egún son los su j e to s de c a d a cabecera , y lo q u e de 
allí h a y a d o n d e han de ir á se r e p a r t i r : y p a r a l l ega r el lu-
nes h a n s e de p a r t i r de su casa miércoles ó j u e v e s an te s . 
Sué l t an los el d o m i n g o á misa casi en c o m ú n , y los q u e lo 
hacen muy bien á su parecer , s á b a d o en la noche , y t a r d a n 
en l l ega r á s u s casas h a s t a el miércoles ó j u e v e s s igu ien te , 
y h a r t o s se quedan por los caminos , por lo mal q u e lo h a n 
p a s a d o y por lo mucho q u e h a n t r a b a j a d o , y casi sin co-
mer, p o r q u e lo q u e t r a e n de sus casas no les b a s t a p a r a 
t a n t o s d í a s ; y h a n e s t ado sin sus p o b r e s man t i l l a s , p o r q u e 
en e n t r a n d o en la casa ó p a r t e d o n d e h a n de t r a b a j a r se 
las q u i t a n , so color de t ene r l a s por p r e n d a s p o r q u e no se hu-
yan ; de m a n e r a q u e p a r a servi r u n a semana por dos rea les 
y medio ó por t r e s , a n d a n dos y m á s fue ra de sus c a s a s ; y 
como las h e r e d a d e s y o b r a s y e s t a n c i a s y g a n a d o s son mu-
c h a c a n t i d a d y g r andes , las A u d i e n c i a s a l á rganSe á d a r 
p rov i s iones p a r a que los compe lan á veni r los Cor reg idores 
é A lca ldes mayores , a u n q u e se en t i ende es te a g r a v i o y q u e 
se van a c a b a n d o , po rque no se t i ene a tención á m á s de 
q u e se h a n de s u s t e n t a r los e spaño le s ; y 110 les b a s t a á los 
p r inc ipa le s q u e j a r s e ni c l a m a r q u e no t ienen g e n t e p a r a 
cumpl i r lo q u e se les m a n d a , a n t e s sobre ello los p r e n d e n y 
p e n a n y m a l t r a t a n . Los Eel ig iosos av i san d e ello y no son 
creídos, y s i e m p r e se r e s p o n d e q u e cumplan lo m a n d a d o , 
q u e v a y a n , q u e t r a b a j e n y a y u d e n á los españoles , y así 
con e s t a p l a g a in to le rab le se v a n a c a b a n d o y m u e r e n sin 
confes ión y sin doc t r ina , p o r q u e no t i enen l u g a r p a r a ello, 
y c u a n t o menos son, más son los t r a b a j o s q u e c a r g a n en los 
q u e q u e d a n ; á cuya causa é po r los malos t r a t a m i e n t o s q u e 
les hacen , vuelven á sus casas desconcer tados , é así uun-



ca les f a l t a t odo el a ñ o y t o d a la v i d a pest i lencia , po rque 
no cesa la c a u s a y c a u s a s de ella. S a c a n de sus c a s a s cuan-
do r a n á e s t a s o b r a s ó t r a b a j o s u n o s bollos ó to r t i l l a s de 
ma íz p a r a todo aque l t i empo . Al t e r c e r o ó c u a r t o d í a se les 
enmohecen ó se les a v i n a g r a n , a c e d a n ó p u d r e n l a s tort i-
l las , se p a r a n secas como tab las , y aque l lo lian de comer ó 
m o r i r ; y es to les f a l t a , como e s t á d icho, por no pode r lle-
v a r lo necesar io por su pob reza ; o t ros por 110 tener quien 
se lo aderece. V a n á las h e r e d a d e s y á lo d e m á s q u e e s t á 
dicho, hácen los t r a b a j a r d e s d e el a l b a h a s t a d e s p u é s de 
auochecido*con los f r íos d e s t e m p l a d o s de la m a ñ a n a y ta r -
de , q u e h a c e v i en to s y t e m p e s t a d e s , s in t e n e r m á s ref r ige-
rio q u e aquel los bollos podr idos ó t o r t i l l a s secas, y a u n de 
es to 110 se h a r t a n . D u e r m e n en el c a m p o , en el suelo, des-
n u d o s , sin n i n g ú n abr igo , y a u n q u e q u i e r a n compra r lo de 
su m á s q u e t r i s t e y miserable j o r n a l p a r a comer , 110 pue-
den , p o r q u e no se lo dan h a s t a q u e l o s desp iden . A l t i empo 
del e n c e r r a r el p a n , h a b i e n d o t r a b a j a d o todo el día, hácen-
les l l evar el t r i go ó maíz á sus cues t a s , á c a d a uno u n a ha-
nega , y d e s p u é s hácen les a c a r r e a r a g u a , b a r r e r la casa, 
s aca r la b a s u r a , l impiar la caba l l e r i za , y al cabo no les pa-
g a n por en t e ro su j o r n a l , po rque 110 les f a l t a q u e argii i l les 
p a r a ello, y p a r a q u e d a r s e t a m b i é n con la m a n t a : y acon-
t e c e q u e b r a r l e s o t ros el c á n t a r o con q u e l levan a g u a á casa 
de su amo por hacérse la vac ia r en el camino , y se lo c u e n t a 
en el j o r n a l el q u e se h a se rv ido d e é l ; y así v a á su casa 
h a r t o de t r a b a j a r , y s in p a g a y s in m a n t a , y h a pues to la 
comida d e su casa , vue lven t r a n s i d o s de h a m b r e , queb ran -
tados , t r i s tes , afl igidos, d e s c o n t e n t o s y desconcer tados , y 
t a u t a s veces, q u e n u n c a cesa pes t i l enc i a e n t r e ellos, por-
q u e como l l egan á sus casas , d e s m á n d a n s e con l a ham-
b r e q u e t r aen , d e m á s q u e y a v ienen de sconce r t ados , y dá les 
c á m a r a s ó o t ro ma l q u e f á c i l m e n t e y p re s to los a c a b a ; y 
se a c a b a r á n p re s to del todo, si con t i empo no se pone en 
ello remedio . 

D e e s t a s idas y ven idas sucede o t r o d a ñ o no pequeño , 
q u e como son y a pocos y las o b r a s m u c h a s , cábe les m u c h a s 
veces la r u e d a , y c o n t r a lo q u e V. M . t i ene p rove ído los ha-

cen i r en t i e m p o q u e h a b í a n d e s e m b r a r sus s e m e n t e r a s ó 
d e s h e r b a r l a s , q u e es to es t odo su cauda l , y no t i enen o t r a 
cosa de q u e se s u s t e n t a r , y en ocho d í a s se p ie rden ó se ga-
n a n ; y as í c u a n d o vue lven es p a s a d o el t i empo, y como lo 
s i embran ó l a b r a n ó benef ic ian t a r d e , 110 ap rovecha , y no 
cogen la m i t a d q u e cogieran si c a d a cosa se hic iera con sa-
zón ; y los m á s c u a n d o vue lven caen malos ó v ienen con la 
e n f e r m e d a d , y no p u e d e n l a b r a r ó l impiar su s e m e n t e r a , y 
así 110 cogen cosa a l g u n a ó m u y poco, y todo el a ñ o p a s a n 
h a m b r e y e n f e r m a n y m u e r e n el los y su fami l ia , y aun so-
b r e es to l l évan les la p e n a , como es t á d icho, so color q u e n o 
la t i enen l a b r a d a , s in ser s u y a l a cu lpa , y los p r e n d e n y lle-
v a n c o s t a s sob re ello. 

Quién p o d r á a c a b a r d e re fe r i r l a s mise r ias y t r a b a j o s q u e 
aque l l a s m á s q u e mise rab les y m a l a v e n t u r a d a s gen te s pa-
san y s u f r e n , sin t ene r socorro ni a y u d a h u m a n a , persegui -
dos , af l ig idos , d e s m a m p a r a d o s , quién y q u é h a y q u e no sea 
con t r a ellos, quién q u e 110 Ies p e r s i g a y af l i ja , y qu ién q u e 
no les robe y se a p r o v e c h e de su s u d o r : y p u e s 110 se pue-
d e decir todo, y lo d icho b a s t a p a r a q u e se e n t i e n d a la ne-
ces idad q u e h a y de remedio , quédese lo in f in i to q u e se pu-
d i e r a refer i r con v e r d a d , as í de lo q u e he v i s to é a v e r i g u a d o , 
como de lo q u e he oído á p e r s o n a s d e crédi to . 

E s t a m a n e r a d e gob ie rno n u n c a la t uv i e ron sus r eyes y 
Señores a n t i g u o s , n i los s a c a b a n de s u s pueb los ni d e s u 
m o d o y paso , n i es de c reer q u e V. M. ni los de su ca tól ico 
Conse jo s a b e n n i e s t án i n f o r m a d o s de lo q u e p a s a ; y si lo 
supiesen m a n d a r í a n pone r r emed io en ello, p a r a c o n s e r v a r 
á V . M. sus míse ros vasa l los , y no se p e r m i t i r í a q u e por an-
d a r á la v o l u n t a d d e los españoles , del t o d o se a c a b e n y 
c o n s u m a n , p o r q u e p i e r d e V. M. aque l los reinos, p o r q u e fal-
t a n d o los indios , q u e por la p o s t a se v a n a c a b a n d o , se des-
p o b l a r á n y a c a b a r á n m u y en b reve , como t o d a s las I s l a s y 
la g r a n p rov inc i a de Venezue l a y t o d a la cos ta , y o t r a s 
g r a n d e s y l a t í s i m a s t i e r r a s q u e se h a n a c a b a d o y despob la -
do en n u e s t r o s d ías . S á b e s e c la ro la v o l u n t a d de V . M. y 
de su E e a l Consejo , y se conoce y e n t i e n d e por las provi -
s iones q u e c a d a d ía s e e n v í a n en f a v o r de aquel los p o b r e s 



n a t u r a l e s y p a r a s u a u m e n t o y c o n s e r v a c i ó n ; p e r o son obe-
d e c i d a s y n o c u m p l i d a s , á c u y a c a u s a no ce sa s u pe rd i c ión , 
n i h a y q u i e n t e n g a c u e n t a con s a b e r q u é e s lo q u e Y . 51. 
t i e n e p r o v e í d o . Q u é d e p r o v i s i o n e s , q u é d e c é d u l a s , q u é 
de c a r t a s e n v i ó el E m p e r a d o r , n u e s t r o s e ñ o r , q u e e s t á e n 
g lo r i a , y c u á n t a s y c u á n n e c e s a r i a s e n v í a c a d a d í a V. M. 
y c u á n p o c o les v a l e y a p r o v e c h a t o d o , a n t e s c u a n t a s m á s 
l eyes y p r o v i s i o n e s v a n , t a n t o p e o r es p a r a el los, p o r los 
f a l s o s y cav i losos e n t e n d i m i e n t o s q u e les d a n , t r a y é n d o l o s 
po r f u e r z a á su p r o p ó s i t o . C i e r t o m e p a r e c e q u e c u a d r a m u y 
b i e n lo q u e u n ü l ó s o f o s o l í a dec i r , q u e a s í c o m o d o n d e h a y 
m u c h o s m é d i c o s y m e d i c i n a s h a y f a l t a d e s a l u d , a n s í don-
d e h a y m u c h a s l e y e s y j u e c e s h a y f a l t a d e j u s t i c i a . L e y e s 
a b u n d a n , j u e c e s s o b r a n , V i r r e y e s , G o b e r n a d o r e s , P r e s i d e n -
tes , O i d o r e s , C o r r e g i d o r e s , A l c a l d e s m a y o r e s y u n mi l lón 
d e T e n i e n t e s y o t r o d e a l g u a c i l e s ; p e r o n o es e s t o lo q u e 
los i n d i o s h a n m e n e s t e r n i lo q u e h a d e r e m e d i a r su mise-
r ia , a n t e s c u a n t o s m á s s o n m á s c o n t r a r i o s t i e n e n ; y c u a n t o 
m á s e n e s t o s e m u e s t r a n , t a n t o m á s p r e v a l e c e n y son ama-
d o s y h o n r a d o s , l l a m á n d o l o s p a d r e s d e l a p a t r i a , conse rva -
d o r e s d e l a r e p ú b l i c a , p u b l í c a n l o s po r m u y r e c t o s y j u s t o s , 
y c u a n t o m á s s e s e ñ a l a n c o n t r a los i n d i o s y f r a i l e s , t a n t o 
m á s h o n r a d o s son c o n t í t u l o s y e p í t e t o s f a l s o s ; y si es ami-
go d e f a v o r e c e r l o s i n d i o s y los E e l i g i o s o s , q u e son cor re la -
t i v o s y lo u n o d e p e n d e d e lo o t ro , só lo e s t o b a s t a p a r a s e r 
á t o d o s od ioso y a b o r r e c i d o , p o r q u e s o l a m e n t e s e p r e t e n d e 
el p r o v e c h o d e l o s e s p a ñ o l e s , y á s u p a r e c e r v a poco en q u e 
l o s t r i s t e s y m i s e r a b l e s i n d i o s m u e r a n é s e a c a b e n , d e p e n -
d i e n d o c o m o d e p e n d e n d e e l los t o d o el se r y s u s t e n t o de l a 
t i e r r a . C i é g a l e s D i o s l o s o j o s , e s c u r é c e l e s el e n t e n d i m i e n t o 
p a r a q u e v i e n d o lo q u e p a s a n o lo v e a n , y e n t e n d i e n d o s u 
d e s t r u c c i ó n n o l a e n t i e n d a n , p o r lo poco q u e po r ello se d a n , 
é p o r el poco caso q u e d e e l lo s se h a c e . O i d o r h a h a b i d o 
q u e p ú b l i c a m e n t e e n e s t r a d o s d i jo á voces , q u e c u a n d o fal-
t a s e a g u a p a r a r e g a r l a s h e r e d a d e s d e los e s p a ñ o l e s s e ha -
b í a n d e r e g a r con s a n g r e d e i n d i o s : y á o t r o s h e oído de-
c i r q u e n o h a n d e t r a b a j a r l o s e s p a ñ o l e s s ino los i nd io s , q u e 
t r a b a j e n y m u e r a n l o s p e r r o s , q u e h a r t o s son y r i cos e s t á n , 

y e s t o d i cen p o r q u e n o e n t i e n d e n ni h a n v i s t o s u s t r a b a j o s 
y m i s e r i a s , p o r h a b e r s e e s t a d o á l a s o m b r a g a n a n d o s u sa-
l a r io , y t o d o lo q u e d i cen e s á fin de g a n a r l a v o l u n t a d d e 
los e s p a ñ o l e s y t e n e r l o s g r a t o s , é p o r q u e t o d o s t i e n e n y e r -
nos , c u ñ a d o s , p a r i e n t e s y a m i g o s é a l l e g a d o s u n o s á los o t r o s 
y o t r o s á o t r o s , c a r g a d o s y l l enos d e l a b r a n z a s y h e r e d a d e s 
y g a n a d o s , y a u n el los l a m e j o r p a r t e e n ello, y e s t o es lo q u e 
los c i e g a p a r a dec i r lo q u e d icen y h a c e r lo q u e h a c e n . P o -
cas l e y e s t e n í a n en s u t i e m p o , y t a n p o c a s q u e t o d o s l a s 
s a b í a n d e coro , como se d ice d e los l a c e d e m o n i o s y d e los 
e sc i t a s , y n o h a b í a q u i e n l a s o sa se q u e b r a n t a r , y a s í e r a n 
b i en g o b e r n a d o s , i b a n en a u m e n t o y v i v í a n c o n t e n t o s y c o n 
s o s i e g o : e r a n s e ñ o r e s d e s u p o c a y m i s e r a b l e h a c i e u d i l l a , 
g o z a b a n do s u s m u j e r e s y h i jo s y p a r i e n t e s , e s t a n d o y vi-
v i e n d o e n t r e e l los y con ellos d e d í a y d e n o c h e , e n s u n a -
t u r a l , s iu q u e les f u e s e n e c e s a r i o sa l i r f u e r a d e é l á b u s c a r 
s u s u s t e n t o . P a g a b a n s u s t r i b u t o s s in t r a b a j o y s iu p e s a -
d u m b r e , e n l a f o r m a y m a n e r a q u e s e h a d i c h o . 

H a y t a n t o q u e dec i r q u e s e r í a r e f e r i r l o m u y e n o j o s o y d e 
g r a n f a s t i d i o , y a u n p a r e c e q u e n o c o n v i e n e , h a b l a n d o c o n 
P r í n c i p e t a n j u s t o , t a n r e c t o y t a n c r i s t i a n o y a m i g o d e j u s -
t i c i a e n c a r e c e r lo q u e d e s u y o e s t á e u c a r e c i d o y t a u no-
to r io , q u e no h a y h o m b r e ce loso d e l s e rv i c io d e D i o s y d e 
V . 51. q u e lo n i egue . 

CAPÍTULO X I . 

" Y también os informareis de la orden que se tuvo después por 
los que hicieron la tasa de tributos que habían de dar á los 
españoles encomenderos; cómo se hizo esto, y si se tuvo con-
sideración á que fuesen conforme á lo que pagaban á su Se-
ñor principal ó á otro Señor, ó entrando en cuenta de ello, 
ó sifué cosa de nuevo, y más de lo que pagaban á sus Señores 

L a p r i m e r a t a s a c i ó n h izo el O b i s p o d e 51éxico, q u e f u é 
p o r P r o t e c t o r d e los ind ios , y h izo m u y poco e x a m e n p a r a 
el lo y a s í d i cen q u e lo l l o r a b a d e s p u é s t o d a s l a s v e c e s q u e 
d e ello s e t r a t a b a , p o r q u e s e c o n t e n t ó con q u i t a r l e s a l g o d e 
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n a t u r a l e s y p a r a s u a u m e n t o y c o n s e r v a c i ó n ; p e r o son obe-
d e c i d a s y n o c u m p l i d a s , á c u y a c a u s a 110 ce sa s u pe rd i c ión , 
n i h a y q u i e n t e n g a c u e n t a con s a b e r q u é e s lo q u e Y . 51. 
t i e n e p r o v e í d o . Q u é d e p r o v i s i o n e s , q u é d e c é d u l a s , q u é 
de c a r t a s e n v i ó el E m p e r a d o r , n u e s t r o s e ñ o r , q u e e s t á e n 
g lo r i a , y c u á n t a s y c u á n n e c e s a r i a s e n v í a c a d a d í a V. M. 
y c u á n p o c o les v a l e y a p r o v e c h a t o d o , a n t e s c u a n t a s m á s 
l eyes y p r o v i s i o n e s v a n , t a n t o p e o r es p a r a el los, p o r los 
f a l s o s y cav i losos e n t e n d i m i e n t o s q u e les d a n , t r a y é n d o l o s 
po r f u e r z a á su p r o p ó s i t o . C i e r t o m e p a r e c e q u e c u a d r a m u y 
b i e n lo q u e u n filósofo s o l í a dec i r , q u e a s í c o m o d o n d e h a y 
m u c h o s m é d i c o s y m e d i c i n a s h a y f a l t a d e s a l u d , a n s í don-
d e h a y m u c h a s l e y e s y j u e c e s h a y f a l t a d e j u s t i c i a . L e y e s 
a b u n d a n , j u e c e s s o b r a n , V i r r e y e s , G o b e r n a d o r e s , P r e s i d e n -
tes , O i d o r e s , C o r r e g i d o r e s , A l c a l d e s m a y o r e s y u n mi l lón 
d e T e n i e n t e s y o t r o d e a l g u a c i l e s ; p e r o n o es e s t o lo q u e 
los i n d i o s h a n m e n e s t e r n i lo q u e h a (le r e m e d i a r su mise-
r ia , a n t e s c u a n t o s m á s s o n m á s c o n t r a r i o s t i e n e n ; y c u a n t o 
m á s e n e s t o s e m u e s t r a n , t a n t o m á s p r e v a l e c e n y son ama-
d o s y h o n r a d o s , l l a m á n d o l o s p a d r e s d e l a p a t r i a , conse rva -
d o r e s d e l a r e p ú b l i c a , p u b l í c a n l o s po r m u y r e c t o s y j u s t o s , 
y c u a n t o m á s s e s e ñ a l a n c o n t r a los i n d i o s y f r a i l e s , t a n t o 
m á s h o n r a d o s son c o n t í t u l o s y e p í t e t o s f a l s o s ; y si es ami-
go d e f a v o r e c e r l o s i n d i o s y los Re l ig io sos , q u e son cor re la -
t i v o s y lo u n o d e p e n d e d e lo o t ro , só lo e s t o b a s t a p a r a s e r 
á t o d o s od ioso y a b o r r e c i d o , p o r q u e s o l a m e n t e s e p r e t e n d e 
el p r o v e c h o d e l o s e s p a ñ o l e s , y á s u p a r e c e r v a poco en q u e 
l o s t r i s t e s y m i s e r a b l e s i n d i o s m u e r a n é s e a c a b e n , d e p e n -
d i e n d o c o m o d e p e n d e n d e e l los t o d o el se r y s u s t e n t o de l a 
t i e r r a . C i é g a l e s D i o s l o s o j o s , e s c u r é c e l e s el e n t e n d i m i e n t o 
p a r a q u e v i e n d o lo q u e p a s a n o lo v e a n , y e n t e n d i e n d o s u 
d e s t r u c c i ó n n o l a e n t i e n d a n , p o r lo poco q u e po r ello se d a n , 
é p o r el poco caso q u e d e e l lo s se h a c e . O i d o r h a h a b i d o 
q u e p ú b l i c a m e n t e e n e s t r a d o s d i jo á voces , q u e c u a n d o fal-
t a s e a g u a p a r a r e g a r l a s h e r e d a d e s d e los e s p a ñ o l e s s e ha -
b í a n d e r e g a r con s a n g r e d e i n d i o s : y á o t r o s h e oído de-
c i r q u e n o h a n d e t r a b a j a r l o s e s p a ñ o l e s s ino los i nd io s , q u e 
t r a b a j e n y m u e r a n l o s p e r r o s , q u e h a r t o s son y r i cos e s t á n , 

y e s t o d i cen p o r q u e n o e n t i e n d e n ni h a n v i s t o s u s t r a b a j o s 
y m i s e r i a s , p o r h a b e r s e e s t a d o á l a s o m b r a g a n a n d o s u sa-
l a r io , y t o d o lo q u e d i cen e s á fin de g a n a r l a v o l u n t a d d e 
los e s p a ñ o l e s y t e n e r l o s g r a t o s , é p o r q u e t o d o s t i e n e n y e r -
nos , c u ñ a d o s , p a r i e n t e s y a m i g o s é a l l e g a d o s u n o s á los o t r o s 
y o t r o s á o t r o s , c a r g a d o s y l l enos d e l a b r a n z a s y h e r e d a d e s 
y g a n a d o s , y a u n el los l a m e j o r p a r t e e n ello, y e s t o es lo q u e 
los c i e g a p a r a dec i r lo q u e d icen y h a c e r lo q u e h a c e n . P o -
cas l e y e s t e n í a n en s u t i e m p o , y t a n p o c a s q u e t o d o s l a s 
s a b í a n d e coro , como se d ice d e los l a c e d e m o n i o s y d e los 
e sc i t a s , y n o h a b í a q u i e n l a s o sa se q u e b r a n t a r , y a s í e r a n 
b i en g o b e r n a d o s , i b a n en a u m e n t o y v i v í a n c o n t e n t o s y c o n 
s o s i e g o : e r a n s e ñ o r e s d e s u p o c a y m i s e r a b l e h a c i e u d i l l a , 
g o z a b a n do s u s m u j e r e s y h i jo s y p a r i e n t e s , e s t a n d o y vi-
v i e n d o e n t r e e l los y con ellos d e d í a y d e n o c h e , e n s u n a -
t u r a l , s in q u e les f u e s e n e c e s a r i o sa l i r f u e r a d e é l á b u s c a r 
s u s u s t e n t o . P a g a b a n s u s t r i b u t o s s in t r a b a j o y s in p e s a -
d u m b r e , e n l a f o r m a y m a n e r a q u e s e h a d i c h o . 

H a y t a n t o q u e d e c i r q u e s e r í a r e f e r i r l o m u y e n o j o s o y d e 
g r a n f a s t i d i o , y a u n p a r e c e q u e n o c o n v i e n e , h a b l a n d o c o n 
P r í n c i p e t a n j u s t o , t a n r e c t o y t a n c r i s t i a n o y a m i g o d e j u s -
t i c i a e n c a r e c e r lo q u e d e s u y o e s t á e n c a r e c i d o y t a n no-
to r io , q u e 110 h a y h o m b r e ce loso d e l s e rv i c io d e D i o s y d e 
V . M . q u e lo n i egue . 

CAPÍTULO X I . 

" Y también os informareis de la orden que se tuvo después por 
los que hicieron la tasa de tributos que habían de dar á los 
españoles encomenderos; cómo se hizo esto, y si se tuvo con-
sideración á que fuesen conforme á lo que pagaban á su Se-
ñor principal ó á otro Señor, ó entrando en cuenta de ello, 
ó sifué cosa de nuevo, y más de lo que pagaban á sus Señores 

L a p r i m e r a t a s a c i ó n h izo el O b i s p o d e Méx ico , q u e f u é 
p o r P r o t e c t o r d e los ind ios , y h izo m u y poco e x a m e n p a r a 
el lo y a s í d i cen q u e lo l l o r a b a d e s p u é s t o d a s l a s v e c e s q u e 
d e ello s e t r a t a b a , p o r q u e s e c o n t e n t ó con q u i t a r l e s a l g o d e 
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lo m u c h o q u e d a b a n los ind ios , p o r el conc ie r to q u e h a b í a n 
hecho con sus encomenderos , y h a b í a g r a n d e s engaños , por-
q u e muchos cac iques y p r i n c i p a l e s p o r t emor ó por h a c e r 
p lace r á sus encomende ros , d e c í a n q u e p o d í a n d a r lo q u e 
d a b a n , y a u n se a l a r g a b a n m á s , i m p u e s t o s p a r a ello, por-
q u e y a q u e les q u i t a s e n a lgo , q u e d a s e l a t a sac ión en lo que 
a n t e s les d a b a n . 

D e s p u é s el A u d i e n c i a y a l g u n o s Vi s i t ado res h a n hecho 
o t r a s t a sac iones ; y como l a s p r i m e r a s e s t a b a n t a n sub idas , 
les pa rec í a q u e h a c í a n m u c h o en q u i t a r l e s a l g u n a cosa, y 
así s i empre c l a m a n los i nd ios y p i d e n q u e los desag rav ien , 
p o r q u e e s t án m u y c a r g a d o s , p o r no d e t e r m i n a r s e á hacer lo 
de u n a vez, y u n a s veces les h a n b a j a d o y o t r a s no, y mu-
chas h a n de poco acá s u b i d o é a u n d o b l a d o , y t o r n á d o l a s 
al es tado , ó poco menos , q u e a n t e s e s t a b a n , po r las caute-
las y f r a u d e s q u e en ello h a y , y d e a q u í es q u e n u n c a les 
f a l t a sobre q u e i r y v e n i r á l a A u d i e n c i a y en q u e g a s t a r 
d ineros , y con ellos la v ida , y n u n c a a l c a n z a n jus t i c i a . 

D e pocos a ñ o s á e s t a p a r t e se h a u s a d o y usa q u e los en-
comenderos a legan y dicen q u e s u s i n d i o s les pueden p a g a r 
m á s t r i b u t o s q u e le p a g a n , p o r q u e es m u c h a la g e n t e : d a s e 
p rov i s ión p a r a q u e los v a y a n á c o n t a r , y v a l a p e r s o n a 
q u e la Aud ienc i a n o m b r a , y el e n c o m e n d e r o t i ene modos y 
m a n e r a s p a r a q u e se n o m b r e q u i e n él qu ie re , y si no se nom-
b r a ó no le c o n t e n t a el n o m b r a d o , p r o c u r a con los indios 
q u e lo r ecusen y se lo a c o n s e j a é l ó o t r o por él, p o r q u e nun-
ca les f a l t a n a l g u n o s q u e se les l l e g a n , ó e c h a n tercero q u e 
se lo d iga , y lo m i s m o se h a c e c o n el q u e d e s p u é s se n o m . 
b r a , h a s t a q u e v iene á c a b e r l a s u e r t e á qu ien él qu ie re lle-
v a r ; y p a r a lo t ene r ob l igado le e c h a p o r ca rgo q u e él pro-
curó q u e le n o m b r a s e n , y l l eva c o n s i g o u n i n t é r p r e t e y u n 
escr ibano , y todos v a n c a r g a d o s d e c r iados , negros , mest i -
zos y mula tos , y d e cabal los , y c u e n t a n el pueb lo , y p a r a 
ello not i f ican p r i m e r o l a p r o v i s i ó n a l g o b e r n a d o r , alcal-
des y reg idores , q u e e s t á n y a h a b l a d o s por el encomende-
ro, s o b o r n a d o s y c o h e c h a d o s l a s m á s veces . H á c e s e la cuen-
t a , y t a r d a n en es to t r e s y c u a t r o y c inco días , y diez y 
quince , y m á s y menos , s e g ú n es el pueblo , y comen-de l a 

c o m u n i d a d , y t r a eu l e s al cabo l a c u e n t a de lo q u e les h a n 
dado , y p a g a n lo q u e qu ie ren , y á las veces ó las m á s no 
p a g a n cosa a l g u n a . A c a b a d a la c u e n t a de l pueb lo , t r á e se 
á la Aud ienc ia , y t á sa se , y a c u d e n los ind ios á decir q u e la 
c u e n t a no e s t á b u e n a , y á ped i r q u e les d e s a g r a v i e n , p o r q u e 
el t r i b u t o q u e les h a n i m p u e s t o es exces ivo ; d a s e t r a s l a d o 
a l encomendero , d u r a el p le i to u n a ñ o ó medio , ó m á s ó me-
nos, y e n t r e t a n t o cos tean los ind ios y p a g a u por la t a sac ión , 
y dán le s o t ro que v a y a á con ta r lo s : g a s t a n con el q u e v a y 
con sus oficiales y en el p le i to m á s q u e m o n t a el t r i b u t o d e 
u n a ñ o ó de dos, y a l cabo h á l l a s e q u e la c u e n t a e s t á b u e n a , 
p o r q u e h a y en ello los e n g a ñ o s y sobornos q u e h u b o p a r a 
la p r imera , y p o r q u e s i empre es la p a r t e ca ída y m á s del-
g a d a l a de los indios , y as í se quedan con sus a g r a v i o s y 
sus h a c i e n d a s g a s t a d a s y d e s t r u i d a s : h a n echado p a r a ello 
d e r r a m a s , q u e solo Dios b a s t a p a r a se lo q u i t a r ^ p o r q u e es 
c o s t u m b r e a n t i q u í s i m a echa r l a s p a r a c u a l q u i e r a cosa q u e 
se les ofrece , y c a d a día de los q u e d u r a l a c u e n t a las e c h a n 
p a r a d a r de comer a l q u e la h a c e y á los q u e con él van , y 
p a r a o t r a s cosas y soca l iñas q u e n u n c a les f a l t a n . M á n d a -
se á c a d a t r i b u t a r i o q u e p a g u e n los ca sados á ocho rea les , 
y med ia f a n e g a de maíz , y rea l y medio p a r a la c o m u n i d a d , 
y el v iudo ó v i u d a la m i t a d , y lo mismo á los sol teros q u e 
no t i e n e n p a d r e s y t ienen t i e r r a s ; y h a y en es to los in-
conven ien te s q u e se han dicho y o t ros muchos q u e se di-
rán , y j a m á s desde q u e la t i e r r a se g a n ó se t u v o conside-
rac ión á lo q u e V . M. d ice por es te capí tu lo , ni á m á s de q u e 
los españo les sean a p r o v e c h a d o s y m u e r a n los ind ios y acá-
bense ó p i é r d a n s e ellos y sus mu je r e s y hi jos , q u e no se pá-
r a en e s to ; y es m u c h o m á s sin comparac ión lo q u e a h o r a 
p a g a n , q u e lo q u e p a g a b a n en su in f ide l idad , y con t r a b a -
jos in to le rab les , as í en el t r i bu to como f u e r a de él, como 
q u e d a dec l a rado . 

E s t a c u e n t a h a s ido cosa m u y n u e v a p a r a los indios , por-
q u e j a m á s se vió e n t r e ellos, ni e r a necesar io , por t r i b u t a r 
como t r i b u t a b a n en s e m e n t e r a s casi todos en genera l , y por-
q u e t o d o s e s t a b a n escr i tos en sus p i n t u r a s en cada pueb lo 
y ba r r i o desde q u e p a s a b a n de cinco ó seis años , y se bor ra -



b a n los q u e m o r í a n ó f a l t a b a n , y as í los t ienen m u y e scan -
da l i zados , si no es á los q u e s e b a n d a d o á r o b a r como que -
d a y a dicho, q u e so color d e q u e h a c e n por el común , e c h a n 
d e r r a m a s y v a n y v i e n e n á l a A u d i e n c i a á ped i r c u e n t a s , 
y d e s e a n q u e n u n c a se a c a b e n , p o r q u e comen y a n d a n á s u 
p l a c e r : d a s e t r a s l a d o á s u e n c o m e n d e r o y en es to se p a s a 
h a r t o t i empo, y en e spec ia l si v i v e f u e r a de d o n d e r e s ide e l 
A u d i e n c i a : y e s t a c u e n t a p i d e n c u a n d o se les a n t o j a , ó c a d a 
tercio, y dicen q u e se h a m u e r t o m u c h a gen te , ó q u e se h a 
h u i d o ; y p a r a es to e c h a n u n a d e r r a m a , y e n t r e t a n t o q u e 
a n d a n en ello e c h a n o t r a s ; y si s e les d a j u e z p a r a ello, o t r a s ; 
y c a d a d ía o t r a p a r a la c o m i d a ; y si se les h a n de d a r d iez 
ga l l i na s ó pol los ó h u e v o s , c o b r a n t a n t o s como h a y veci-
n o s en el pueb lo , y lo m e s m o e s e n todo lo demás , y qué-
d a n s e con l a s sobras , y lo q u e p a g a el j uez de lo q u e le h a n 
d a d o n o lo d a n á los q u e lo d i e r o n , s ino q u é d a n s e con el lo 
los q u e lo r ecogen ; y t a m b i é n e c h a n o t r a s d e r r a m a s p a r a 
p r e s e n t e s q u e dan , y o t r a s p a r a t o r n a r á l a A u d i e n c i a con 
l a c u e n t a , y p a r a a b o g a d o s y p r o c u r a d o r e s y so l ic i t adores 
y e sc r ibanos é i n t é r p r e t e s , p o r m a n e r a q u e todo el a ñ o n o 
h a c e n s ino echar d e r r a m a s , y l o s p o b r e s m a c e h u a l e s t r a b a -
j a n p a r a ello, y al cabo se q u e d a n con los t r i b u t o s q u e an -
t e s p a g a b a n ; y q u e s ea v e r d a d ó n o la f a l t a q u e a l e g a n d e 
la gen te , l as d e r r a m a s n o c e s a n , y as í c recen y se mul t ip l i -
c a n los t r a b a j o s ; y como los q u e e c h a n e s t a s d e r r a m a s s o n 
m a c e h u a l e s q u e se h a n h e c h o m a n d o n c i l l o s , a l ca ldes é regi -
d o r e s ó a lguac i les , y no son S e ñ o r e s n a t u r a l e s , como e s t á 
d icho, a n d a n á quién m á s p u e d e r o b a r y e n t r e t a n t o q u e les 
d u r a el m a n d o ó el oñcio, y l o m e s m o los q u e les suceden , 
y a l g u n o s Señores q u e s e h a n h e c h o á lo mismo, como se h a 
y a dicho, y si se s a b e n o se p u e d e a v e r i g u a r , y si se aver i -
g u a no t i enen de q u é p a g a r : c o n d é n a n l o s por ello á m i n a s 
ó á o t ro servicio, y t o d o r e s u l t a e n d a ñ o del pueb lo y d e l 
c o m ú n , y los t r i b u t o s c a r g a n s o b r e los pocos q u e q u e d a n . 

A l g u n o s encomende ros s u e l e n , c u a n d o s e v a á c o n t a r s u 
pueb lo , n o m b r a r a l g u n o s p r i n c i p a l e j o s de sus p u e b l o s ó d e 
o t ros , p a r a q u e p o r s u p a r t e a n d e n con los q u e h a c e n la 
cuen t a , y e s tos por les a g r a d a r , p o r d á d i v a s ó por o t ros res-

pe tos , p r o c u r a n por t o d a s las v í a s pos ib les h a c e r m u e s t r a 
d e g e n t e ; y lo m e s m o haceu a l g u n o s e n c o m e n d e r o s por s u 
p a r t e , y se h a v i s to y yo lo he a v e r i g u a d o en v i s i t a s q u e 
hice, q u e t r a e n g e n t e de o t ros pueb los comarcanos , y d icen 
q u e se h a n ven ido ó q u e se v ienen á v iv i r allí, y c u é u t a n l o s 
por t r i bu t a r i o s , y a c a b a d o s de con ta r ó c u a n d o se les an to-
j a ó al t i e m p o del t r i b u t o , se vue lven á su n a t u r a l ó se v a n 
á o t r a p a r t e , y as í c a r g a el t r i b u t o de ellos sob re los q u e 
q u e d a n en el pueb lo . 

H a y t a m b i é n o t ro i nconven ien t e en lo de l a c u e n t a , y es 
q u e se les echa el t r i b u t o por cabezas , y c a d a d ía son me-
nos, y q u é d a s e el t r i b u t o en te ro , p o r q u e a u n q u e el D e r e c h o 
d a o r d e n en es to , no se g u a r d a con ellos, p o r q u e no s a b e n 
ped i r lo q u e les conv iene por ser en gene ra l g e n t e s impli-
s ís ima, y as í p a s a n su m a l a v e n t u r a ; y si a l g u n o s h a y ladi-
nos q u e se q u e j a n en n o m b r e de todos, mov idos con celo 
de l común , ó por l a v ía q u e se h a dicho q u e lo hacen a lgu-
nos, h a y el o t ro d a ñ o q u e se h a dec l a r ado , q u e g a s t a n l a 
v i d a y las h a c i e n d a s en pleito, y cor re el t r i b u t o por la pri-
mera c u e n t a , y al cabo 110 a l canzan j u s t i c i a por lo dicho, ó 
p o r q u e 110 s iguen el p le i to p o r q u e les f a l t a el d inero , ó por-
q u e el encomendero cohecha á los q u e en ello a n d a n , ó se 
m u e r e n , ó 110 p u e d e n p r o b a r n i a v e r i g u a r los q u e se h a n 
m u e r t o ó hu ido , n i el e r ro r do cuen ta , y l a g e n t e c a d a d í a 
y e n t r e t a n t o q u e es to d u r a v a á menos , y el t r i b u t o corre , y 
p a g a n por los m u e r t o s y h u i d o s los q u e q u e d a n vivos, q u e 
en p a r t e po r su miser ia les e s t a r í a mejor h a b e r s e mue r to ; 
y si se p rovee q u e los t o r n e n á con ta r , es a ñ a d i r l e s m á s cos-
t a s , y a u n q u e se ha l l a menos gen te , como 110 se d e s c u e n t a 
el t r i b u t o q u e h a recorr ido de los q u e fa l tan , p a g a n los q u e 
no lo deben , q u e es c o n t r a D e r e c h o n a t u r a l , d ivino y h u m a -
no, y como l a f a l t a de la g e n t e no cesa, y los t r i b u t o s co-
r r en , n u n c a se a c a b a n s u s ple i tos y cuen ta s , y en es to se 
g a s t a m á s d e lo q u e p r e t e n d e n , y casi s i empre a r g u y e n sus 
e n c o m e n d e r o s á los q u e se que j an , q u e son revol tosos , y ne-
gocian con el cac ique y pr inc ipa les q u e d igan q u e aquel los 
mien t en , y q u e el pueblo e s t á con ten to , y q u e p u e d e n p a g a r 
el t r i b u t o , y p iden q u e v a y a u n a p e r s o n a á s a b e r l o . d e la 



g e n t e del pueblo, y e s t á n y a i m p u e s t o s en lo q u e h a n de 
dec i r ; y lo q u e sacan los q u e se q u e j a r o n es t ene r los por 
revol tosos , y t ene r lo s meses , y no pocos , en l a cárcel rab ian-
do de h a m b r e , sin t ene r qu ien h a g a por ellos. P r u é b a l e s su 
encomende ro c u a n t o q u i e r e : c o n d é n a u l o s á q u e s i rvan en 
las m i n a s ó en o t r a p a r t e con h i e r r o s u n año ó m á s , y azó-
t a n l o s y t r a squ í l au los , q u e es un a g r a v i o g rand í s imo . Au-
d a n pe rd idos ellos y sus m u j e r e s y h i j o s f u e r a de su na tu ra l , 
p i e rden sus c a s a s y s u s t i e r r a s y h a c i e n d a s , h á c e n s e vicio-
sos y s in doc t r ina , y po r m u y g r a n cosa se m a n d a q u e la 
p a g a sea p a r a ellos, y no t o d a s v e c e s : véndese el servicio 
de ellos p ú b l i c a m e n t e en a l m o n e d a , y ellos p r e s e n t e s , ahe-
r ro jados , t r i s t e s y m a l a v e n t u r a d o s , s in s a b e r q u é se decir , 
n i de quiéu n i á qu ién se q u e j a r . 

E n t r e t a n t o q u e se h a c e la c u e n t a d e t i e n e n la gen t e eu la 
cabecera , y h a n hecho veni r la de l o s s u b j e t o s q u i n c e y vein-
t e l eguas y más, y de jan de e n t e n d e r en sus h a c i e n d a s y 
s emen te r a s , y acon tece e s t a r s e el q u e c u e n t a en el pueblo 
lo q u e se h a dicho, ó lo q u e á él le p a r e c e , p o r q u e como ga-
n a d ine ros dase poca pr i sa , y a n t e s q u e sa lga de allí han 
m u e r t o h a r t o s de los con tados , y t á s a n s e por t r ibu ta r ios , y 
h a n de p a g a r los o t ros por e l los ; y si e c h a n d e r r a m a s p a r a 
ello ca s t í gan los y p r í v a n l o s de s u s oficios, y si 110 las echan 
han lo de p a g a r d e sus h a c i e n d a s ó m o r i r en las cárceles 
p re sos sob re ello, po rque en t a r d á n d o s e de p a g a r echan 
m a n o del cac ique , g o b e r n a d o r , a l c a l d e s y regidores , y no 
s i rven de m á s e s tos oficios q u e p a r a es to y t ambién p a r a 
r o b a r los q u e se d a n a ello, y m e j o r y con m á s mano, co-
m o e s t á y a dicho. 

H a n ha l l ado un medio p a r a no a d m i t i r á los q u e se que-
j a u , y es q u e luego les p iden p o d e r , y a l g u n o s h a u venido 
á ello de cien l e g u a s y m á s ; y c o m o es g e n t e s imple no sa-
ben q u é es lo q u e les p iden . E s t á u s e a l g u n o s d ías perdidos , 
y al cabo se v a n sin ser o ídos ; y y a q u e 110 se v a y a n , acu-
de el encomende ro al g o b e r n a d o r y p r inc ipa les p a r a q u e 
d igan q u e ellos 110 lo p iden , y s u c e d e lo q u e se h a dicho, 
q u e los p r e n d e n y ca s t i gan . O t r o s m u c h o s h a y , a u n q u e no 
les v a y a n a d a en ello, q u e les p r e g u n t a n q u e á q u é vienen 

á la A u d i e n c i a : dicen q u e á p e d i r se mode ren los t r i b u t o s , 
c reyendo q u e aquel los se m u e v e n á p r e g u n t á r s e l o con b u e n 
celo: d ícenles q u e mi ren q u e á o t r o s q u e h a n ped ido lo mes-
mo, los azo ta ron y l l evaron á l a s minas , y q u e así h a r á n á 
ellos. Como es g e n t e t ímida , m í s e r a y s impl ic í s ima, en es-
pecial los q u e v iven lejos y a p a r t a d o s d e los p u e b l o s de los 
españoles , q u e son los q u e e s t án m á s c a r g a d o s , p o r q u e no 
saben q u e j a r s e ; y y a q u e v i enen á ello, sucéde les lo q u e se 
h a d icho ; y como les d icen q u e mi r en lo q u e hacen , los es-
p a n t a n , v a n s e sin osa r h a b l a r , y los m a l a v e n t u r a d o s q u e 
h a n sido c a u s a de es to , q u e d a n c o n t e n t o s como si h u b i e s e n 
hecho u n a g r a n d e h a z a ñ a . 

D e s p u é s q u e se u s a l a cuen t a , y se r e p a r t e el t r i b u t o po-
c a b e z a s se h a d a d o ocasión á q u e los cobren de cojos, cie-
gos y l is iados, p o b r e s y de o t ros mi se rab l e s q u e no p u e d e n 
t r a b a j a r , ni t i enen q u e comer , y de los m e n o r e s y d e m o z a s 
doncel las , q u e no t i e n e n con q u é se s u s t e n t a r , y es ocas ión 
de g r a n o f ensa de N u e s t r o Señor , y todos es tos e r a n l ib res 
en t i empo de su i n f ide l i dad ; y a u n q u e se les d a á e n t e n d e r 
q u e e s tos 110 h a n de t r i b u t a r , no p u e d e n hace r o t r a cosa 
sino c o b r a r de t o d o s p a r a c u m p l i r ó m o r i r en l a cárce l ó 
vende r l e s s u s h a c i e n d a s y hace r l e s costas , p o r q u e como es-
t á dicho, los p r inc ipa le s son los q u e l a s t a n . 

T a m b i é n t o m a n ocasión p a r a e s t e r e p a r t i m i e n t o d e lo 
q u e haceu los q u e v a n á c o n t a r , q u e hac i endo de los curio-
sos, y por a l a r g a r el t iempo, ponen en la c u e n t a h a s t a los 
n iños de t e t a , y todos los q u e e s t án en pode r de sus pad re s , 
y los p o b r e s y tu l l idos y los d e m á s q u e se h a dicho, y Seño-
r e s y cac iques y p r inc ipa les y mayeques: y como se d ice en 
la t a sac ión q u e c a d a u n o p a g u e u n peso &c., y es tos v a n 
en l a cuen t a , a u n q u e se dice q u e son t a n t o s t r i bu t a r i o s , y 
h a d e e s t a r t o d a la v i d a v ivo aque l n ú m e r o y r e p a r t i m i e n t o , 
r e p a r t e n p a r a cumpl i r el t r i b u t o de los q u e f a l t a n por to-
dos los d ichos , y d icen q u e todos se con ta ron , y q u e t o d o s 
h a n de p a g a r ; y a l encomende ro dáse l e poco, p o r q u e no 
p r e t e n d e m á s q u e c o b r a r su t r i b u t o por e n t e r o ; y si se sa-
be ó t r a t a q u e h a n cobrado de los q u e se h a dicho, e c h a n la 
cu lpa á los p r inc ipa les , y d icen q u e lo h a c e n por robar , s ien-



do l a c a u s a el r i g o r q u e é l t i e n e e n c o b r a r p o r e n t e r o sus 
t r i b u t o s ; p o r m a n e r a q u e p o r u n a v í a ó p o r o t r a , el a g r a -
v i o y l a c u l p a y e l c a s t i g o b a s e d e c a r g a r s o b r e los ind ios . 

D e m á s d e los i n c o n v e n i e n t e s d i c h o s q u e r e s u l t a n d e l a 
c u e n t a , y d e o t r o s q u e s e p u d i e r a n d e c i r y q u e c a d a d í a se 
d e s c u b r e n , e s u n o n o m e n o r q u e l o s d e m á s , y e s q u e los q u e 
v a n á c o n t a r h a c e n e x h i b i r a n t e s í los p a d r o n e s q u e t i e n e n 
l o s g o b e r n a d o r e s , a l c a l d e s , y r e g i d o r e s , y tequitlatos, q u e 
son l o s q u e t i e n e n c u e n t a c o n l o s b a r r i o s , y r e c i b e n d e ellos 
j u r a m e n t o si e s t á n c i e r t o s y v e r d a d e r o s é q u e no encubr i -
r á n t r i b u t a r i o s , y j ú r a n l o a n s í . A c a b a d a l a c u e n t a , t o r n a n 
á t o m a r l e s j u r a m e n t o , y c a s i s i e m p r e s e p e r j u r a n y p i e n s a n 
q u e les es l íc i to e s c o n d e r a l g u n o s , ó p a r a e l los ó p a r a su-
p l i r l a s f a l t a s d e los t r i b u t o s , y p o r q u e d i c e n q u e son s u s 
t r i b u t a r i o s ; y a u n q u e m u c h a s v e c e s c o n s t a d e l p e r j u r i o , no 
s e t r a t a d e ello, c o m o n o s e p r e t e n d e m á s q u e b u s c a r tr i-
b u t a r i o s ; y t a m b i é n h a y g r a n d e s p e r j u r i o s e n l a p o s i b i l i d a d 
y c a l i d a d d e l a t i e r r a , y s o b r e l a g e n t e q u e h a y , en las in for -
m a c i o n e s q u e p a r a el lo s e h a c e n p o r el e n c o m e n d e r o y p o r 
p a r t e d e los ind ios . 

U n Re l ig io so d e m u c h a a u t o r i d a d m e d i jo q u e d e s p u é s 
q u e s e h a c e u e s t a s c u e n t a s , s u p i e r o n él y o t r o s d e s u Or-
d e n q u e e n t i e n d e n e n l a d o c t r i n a d e los m i x e s y chon t a l e s , 
q u e e s j u n t o á G u a j a c a , c ó m o s e h a b í a n c o n c e r t a d o t o d o s 
los i n d i o s d e n o t e n e r a c c e s o á s u s m u j e r e s n i con o t r a s , ó 
b u s c a r m e d i o s p a r a i m p e d i r l a g e n e r a c i ó n , ó p a r a q u e mal -
p a r i e s e n l a s q u e s e h i c i e s e n p r e ñ a d a s ; y q u e como lo su-
p i e r o n él y l o s d e m á s R e l i g i o s o s , h a b í a n t r a b a j a d o m u c h o 
p a r a d a r l e s á e n t e n d e r s u e r r o r y l a o f e n s a q u e h a c í a n á 
N u e s t r o S e ñ o r , y q u e r e s p o n d í a n q u e n o t e n í a n d e q u e pa-
g a r el t r i b u t o , p o r q u e s e m o r í a m u c h a g e n t e y s e h u í a á los 
m o n t e s , n i t e n í a n r e a l e s n i d e d o n d e h a b e r l o s , y q u e no 
q u e r í a n t e n e r h i j o s p o r q u e n o v i n i e s e n á p a s a r los t r a b a -
j o s q u e ellos p a s a b a n , y q u e n o p o d í a n p a g a r t a n t o t r i b u t o 
como se les h a b í a p u e s t o , y m a n t e n e r m u j e r é h i jo s , y como 
e s g e n t e flaca, n i n g u n a c o s a b a s t a b a con e l los p a r a saca r -
l o s d e e s t e e r r o r . 

E s t o s y o t r o s m u c h o s i n c o n v e n i e n t e s r e s u l t a n d e l a cuen-

t a y d e i m p o n e r l e s el t r i b u t o en d i n e r o s y f u e r a d e la f o r m a 
q u e so l í an t r i b u t a r , y p o r r e p a r t i r l o s p o r c a b e z a s , p o r q u e 
a u n q u e es c o n f o r m e á D e r e c h o , p a r a e x c u s a r e s t o s incon-
v e n i e n t e s , y los d e m á s q u e p u e d e n h a b e r t a l e s ó p e o r e s , e s 
m e j o r q u e no h a y a c u e n t a , é q u e s e t o r n e n á h a c e r l a s t a -
s a c i o n e s á s u m o d o a n t i g u o , y se r e f e r i r á en l a r e s p u e s t a 
del c ap . 15. 

CAPÍTULO X I I . 

" Item: cómo se hizo esta tasa; si se llamaron los pueblos pa-
ra la hacer, y qué consideraciones tuvieron para la hacer; y 
si los pueblos dieron su consentimiento á la tal tasa, y cómo 

juntaron los pueblos, y qué orden tuvieron para pedir el con-
sentimiento; y si fué forzoso el consentimiento, ó de libre vo-
luntad." 

Lo q u e s e h izo á los p r inc ip ios , y a s e h a d i c h o e n los ca-
p í t u l o s 10 y 11. L o q u e a h o r a s e h a c e c u a n d o s e t a s a a l g ú n 
p u e b l o , es q u e p o r p a r t e del e n c o m e n d e r o y po r l a d e los in-
d i o s s e h a c e i n f o r m a c i ó n d e l a c a l i d a d é f e r t i l i d a d ó es te r i l i -
d a d d e la t i e r r a , y s i e m p r e v a l e lo q u e el e n c o m e n d e r o p r u e -
b a , p o r q u e lo s a b e m e j o r h a c e r y e n c a m i n a r , é s e c u e n t a el 
p u e b l o c o m o e s t á d i c h o , y p a r a el lo s e c i t a n el g o b e r n a d o r , 
a l c a l d e s y r e g i d o r e s q u e n o e n t i e n d e n el e f e c t o p a r a q u é , y 
y a q u e lo e n t i e n d a n , no s a b e n qué s e dec i r , ó e s t á n h a b l a d o s 
p a r a q u e p a s e n po r t o d o lo q u e se h i c i e r e ; y n o s o l a m e n t e 
n o se t o m a c o n s e n t i m i e n t o de l p u e b l o , p e r o a u n q u e lo con-
t r a d i c e u no les va le , y a u n q u e s u p l i c a n d e las t a s a c i o n e s , n o 
s a c a n d e t o d o ello s ino c o s t a s y p l e i t o s ó a n d a n p e r d i d o s , 
y r e s u l t a lo d e m á s q u e y a se h a d i c h o : y p o r q u e d e lo q u e 
s e h a r e s p o n d i d o á o t r o s c a p í t u l o s e s t á c l a r a l a r e s p u e s t a 
p a r a é s t e , no m e a l a r g o m á s d e q u e a n t e s y a h o r a n o s e t ie-
n e c o n s i d e r a c i ó n á m á s q u e á a p r o v e c h a r los e s p a ñ o l e s , y l a 
j u n t a d e l a g e n t e d e los p u e b l o s n o s e h a c e p a r a m á s q u e 
p a r a l a c u e n t a , s in les d a r á e n t e n d e r o t r a cosa , p o r q u e he-
c h a l a c u e n t a s e l l eva a l A u d i e n c i a y s e h a c e l a t a s a c i ó n , 
y no s e h a c e c a s o d e q u e se d é á e n t e n d e r a l p u e b l o , y a s í 
no h a y c o n s e n t i m i e n t o suyo , p o r q u e t o d o es v i o l e n t o y con-



t r a s u v o l u n t a d , y solo e l e n c o m e n d e r o y a l g ú n i n d i o q u e 
no lo e n t i e n d e n i s a b e q u é e s t i e n e n o t i c i a d e el lo. 

C A P Í T U L O X I I I . 

" Si se tuvo consideración en esta tasa á que los indios queda-
sen relevados, como pudiese quedarles con que casasen sus 
hijos é los criasen é alimentasen á sí é á ellos, y como pudie-
sen tener con qué socorrerse en sus necesidades y enfermeda-
des, y poder se hacer ricos con su trabajo y diligencia; ó sifué 
la tasa sin respeto de esto, sino á que tenían posibilidad los 
indios para lo pagar." 

T a m b i é n se co l i ge b i e n c l a r a l a r e s p u e s t a p a r a e s t e ca-
p í t u l o , d e lo q u e s e l i a d i c h o , p o r q u e n u n c a s e t u v o consi-
d e r a c i ó n á l o q u e en é l s e d i c e , p o r q u e s a c a d o s a l g u n o s m u y 
pocos p r i n c i p a l e s y m e r c a d e r e s , t o d o el c o m ú u no v a l e t a n -
t o lo q u e c a d a u n o t i e n e c o m o el t r i b u t o q u e p a g a , y o t r o s 
y m u y m u c h o s h a y q u e t o d a s u h a c i e n d a no v a l e u n peso, y 
n o t i e u e u p a r a s u s u s t e n t o m á s q u e el t r a b a j o o r d i n a r i o d e 
s u s p e r s o n a s , y a s í n o l e s q u e d a con q u e c a s a r u n Lijo n i 
u n a h i j a , n i lo p u e d e u a c a u d a l a r , y p o r les f a l t a r p a r a e s to 
s e c a s a n m u c h o s m o z o s y m o z a s c l a n d e s t i n a m e n t e , y s e es-
t á n a m a n c e b a d o s t o d a l a v i d a , p o r no t e n e r e l los n i sus pa -
d r e s c u a t r o ó s e i s r e a l e s p a r a g a s t a r , p o r q u e a p e n a s les bas -
t a p a r a l a c o m i d a lo q u e c o g e n d e s u s s e m e n t e r a s , p o r q u e 
110 t i e n e n o t r o c a u d a l n i o t r a h a c i e u d a , é d e a l l í comen y 
v i s t e n y s e p r o v e e n d e lo d e m á s q u e h a n m e n e s t e r , é con 
g r a n t r a b a j o c u b r e n s u s c a r n e s y las d e s u s h i jos , y m u y 
m u c h o s po r 110 t e n e r p a r a e l l o n o v a n á m i s a n i á l a doc-
t r i n a , y m u c h o s e s t á n c o m o d e s e s p e r a d o s po r n o p o d e r sus-
t e n t a r á s í é á s u s m u j e r e s y h i j o s , y s e v a n d e a b u r r i d o s y 
los d e j a n ; y s i c a e n m a l o s n o t i e n e n q u é c o m e r , n i en q u e 
s e e c h a r , p o r q u e c o m o 110 p u e d e n t r a b a j a r les f a l t a todo , y 
110 t i e n e n c o n q u e s e c a l e n t a r , q u e c o m o t i e n e n p o c a r o p a 
q u e v e s t i r y e n q u e d o r m i r ó n i n g u n a , e s el f u e g o s u abr i -
go y g r a n p a r t e d e s u s u s t e n t o , é p o r n o p o d e r ir po r l a le-
ñ a les f a l t a e s t o c o m o t o d o l o d e m á s ; y a n d a n d o y o visi-

t a n d o en c i e r t a p a r t e s u p e yo d e u n o s i n d i o s q u e s e h a b í a n 
a h o r c a d o y h a b í a n d i cho p r i m e r o á s u s m u j e r e s y v e c i n o s 
q u e se q u e r í a n a h o r c a r p o r q u e 110 p o d í a n p a g a r t a n t o t r i -
b u t o y s u s t e n t a r s e ; y en Méx ico s u p e q u e u n a h i j a d e Mon-
t e z u m a e s t a n d o e n f e r m a d e u n a g r a v e e n f e r m e d a d d e q u e 
m u r i ó , e s t a b a e c h a d a e n u n a e s t e r a en el sue lo , y n o c o m í a 
si d e S . F r a n c i s c o 110 s e lo e n v i a b a n , p o r q u e 110 t e n í a d e 
d o n d e h a b e r l o , y e r a u n a i n d i a d e m u c h o se r . E s t a s nece-
s i d a d e s y m i s e r i a s no l a s s a b e n n i l a s e n t i e n d e u los q u e no 
sa len á v i s i t a r l a t i e r r a ni c u r a n d e i n f o r m a r s e d e el lo d e 
q u i e n l e s p o d r í a a d v e r t i r , s ino q u e s e c o n t e n t a n con g a n a r 
s u s s a l a r i o s en s u s c a s a s y á la s o m b r a y a n d a r a l b e n e p l á -
c i to de l p u e b l o y b u r l a r á los q u e s e d a n á e n t e n d e r y sa-
b e r e s t a s m i s e r i a s y n e c e s i d a d e s , p o r q u e t i e n e n p o r v a n i -
d a d h a c e r l o y p o r cosa d e m a s i a d a . 

A s í q u e n o son t a s a d o s c o n f o r m e á su p o s i b i l i d a d , n i s e 
t i e n e c o n s i d e r a c i ó n ni r e s p e t o á lo q u e en e s t e c a p í t u l o se 
dice, y a u u q u e s e e s t é m u r i e n d o n o s e d e j a d e c o b r a r el t r i -
b u t o , q u e e s g r a n d í s i m a l á s t i m a e n t e n d e r é s e n t i r lo q u e 
en e s t o p a s a , y c u á n al c o n t r a r i o s e h a c e d e lo q u e Y . M. 
t i e n e p r o v e í d o . 

CAPÍTULO . X I Y . 

" Item os informaréis qué género de gentes es la que paga es-
tos tribuios de los españoles; si son labradores solamente> 
ó si pagan también mercaderes y oficiales, y otro género de 
gente; y si los que lo pagan son gente pobre ó r icos, y qué ha-
cienda tienen los que los pagan, y qué posibilidad tienen pa-
ra pagarlos." 

A lo q u e e s t e c a p í t u l o c o n t i e n e s e h a r e s p o n d i d o p o r lo 
q u e s e h a d icho , en e spec ia l en el c a p í t u l o I V , y es q u e to-
do g é n e r o d e g e n t e p a g a n a h o r a t r i b u t o , y q u e h a n h e c h o 
t r i b u t a r i o s á los S e ñ o r e s y p r i n c i p a l e s , s i e n d o como e ran 
en t i e m p o de s u i n f i d e l i d a d l ibres , y á q u i e n t r i b u t a b a el 
c o m ú n . L o s d e m á s q u e s e h a d i c h o q u e e r a n l ib res , t a m -
b i é n t r i b u t a n , y en fin t o d o s s in n i n g u n a d i f e r e n c i a son 
t r i b u t a r i o s , y los h a c e n t r a b a j a r e n l a s o b r a s p ú b l i c a s , y 



s o n pocos los q u e s e e s c a p a n d e e l l a s . A lo d e m á s q u e el 
c a p í t u l o c o n t i e n e e s t á r e s p o n d i d o p o r lo q u e q u e d a d icho , 
en e s p e c i a l e n e l c a p í t u l o X I I I , a d o n d e s e d ice q u e es gen-
t e p o b r e y m i s e r a b l e . 

P a r a m e j o r d e c l a r a c i ó n del c a p í t u l o X Y se p o r n á con él 

l a p o s t r e r a p a r t e d e l c a p í t u l o X V I . 

CAPÍTULO X Y . 

" Y hechas las dichas averiguaciones, porque si por ventura 
pareciere convenir al descargo de la real conciencia de S. M. 
dar otra orden cerca de estos tributos, os mando que todos 
vosotros enviéis vuestro parecer de lo que os pareciere que 
conviene hacerse, comunicándolo con los Religiosos y otras 
personas honradas y de buena conciencia, y declarando la 
cantidad que os pareciere necesaria que se pague de tributos, 
para tener los ind ios en paz y justicia y enseñamiento de las 
cosas de nuestra santa f e católica, y un honesto entreteni-
miento de los españoles que sean necesarios para defender la 
tierra, y ensalzamiento de la f e y conservación de la religión 

plantada, y qué orden se debe tener en repartir esta suma por 
los pueblos, y en el recoger de ella, que sea más sin perjuicio 
de los indios." 

CAPÍTULO X V I . 

u Porque nos ha parecido que es cosa conveniente que el tributo 
sea cierto y.fijo, y no incierto como ahora, que se anda varian-
do, con medirse con la posibilidad de los indios; y porque 
parece injusto que tributen todo cuanto pueden, porque pare-
ce más de esclavos que de hombres libres, y contra la intención 
de 8. M. que quiere por sus leyes que sean moderados los tri-
butos, y menos que pagaban en tiempo de su infidelidad." 

RESPUESTA. 

M u c h a s c o s a s c o n t i e n e n e s t o s c a p í t u l o s m u y d e ponde -
r a r , y p a r a p e n s a r m u c h o e n l a r e s p u e s t a d e e l l as , y s e co-
n o c e b i e u el s a n t o c e l o d e Y . M . y de l E m p e r a d o r , n u e s t r o 

s e ñ o r y d e su R e a l Conse jo , y d e lo q u e se h a d i cho se e n t e n -
d e r á c u á n a l c o n t r a r i o d e e s to se h a c e en t o d o y en l a s t a -
s a c i o n e s d e los t r i b u t o s . 

S o b r e l a s d i l i g e n c i a s q u e V . M. m a n d a se h a g a n p a r a se 
i n f o r m a r c a d a u n o d e los O i d o r e s d e lo q u e c o n v i e n e ha -
c e r s e c e r c a d e lo c o n t e n i d o en e s t o s c a p í t u l o s y en los de -
más , y q u e s e i n f o r m e n p a r a ello d e R e l i g i o s o s y o t r a s pe r -
s o n a s , yo h i c e lo q u e p u d e p a r a a v e r i g u a r lo q u e h e d i c h o 
y m e i n f o r m é m u y en p a r t i c u l a r d e c a d a cosa , y n o m e h a -
l lé en lo q u e se h izo en l a A u d i e n c i a d e los C o n f i n e s ni en 
l a de M é x i c o , ni a l p a r e c e r q u e e n v i a r o n á Y . H d . , po r es-
t a r á l a s a z ó n a u s e n t e de e l las como se d i jo al p r i n c i p i o d e 
e s t a S u m a . 

E n l a r e s p u e s t o de l c a p í t u l o V se d i jo l a o r d e n q u e te-
n í a n e n t i e m p o d e s u g e n t i l i d a d en l a c o b r a n z a y p a g a d e 
s u s t r i b u t o s ; y en la de l c a p í t u l o X I s e d i jo l a q u e s e t u v o 
a l g u n o s a ñ o s d e s p u é s d e h a b e r d a d o l a o b e d i e n c i a á V . M., 
y los i n c o n v e n i e n t e s q u e h a y en l a q u e a h o r a s e t i e n e , y e n 
l a c u e n t a q u e p a r a el lo s e h a c e , y p a r e c e i n j u s t o q u e s in 
h a c e r d i f e r e n c i a e n t r e r icos y pobres , s e m a n d e á t o d o s t r i -
b u t a r p o r u n i g u a l , a u n q u e e s m u y p o c a l a d i f e r e n c i a q u e 
h a y d e u n o s á o t r o s en l a pos ib i l i dad d e h a c i e n d a . 

A n t e s q u e s e p a s e a d e l a n t e r e f e r i r é a l g o d e lo q u e V. M. 
t i e n e p r o v e í d o en e s t e caso , y e s q u e V . M. m a n d a q u e á los 
c a c i q u e s y S e ñ o r e s n a t u r a l e s s e les d e n los t r i b u t o s y ser-
v ic ios q u e en t i e m p o d e su i n f i d e l i d a d so l ían l l e v a r , con 
q u e no s e a n e x c e s i v o s ni t i r á n i c a m e n t e i m p u e s t o s ; y si lo 
f u e r e n q u e s e los t a s e n y m o d e r e n ; y p o r o t r a p a r t e m a n -
d a V . M. q u e á los e n c o m e n d e r o s s e les t a s e n los t r i b u t o s , 
c o m o b u e n a m e n t e s e p u e d a n s u s t e n t a r s in p e r j u i c i o y ve-
j a c i ó n d e los ind ios , g u a r d a n d o en e s to lo q u e en su f a v o r 
e s t á p r o v e í d o y m a n d a d o : y po r o t r a p a r t e t i e n e V . M. as i -
m i s m o m a n d a d o q u e l o s t r i b u t o s s ean m o d e r a d o s , y m e n o s 
q u e p a g a b a n e n t i e m p o d e s u i n f i d e l i d a d , p a r a q u e conoz-
can l a v o l u n t a d q u e V . M. t i e n e d e les h a c e r m e r c e d ; y es-
t o p a r e c e q u e i m p l i c a c o n t r a d i c c i ó n , p o r q u e p a g a n d o á los 
c a c i q u e s y S e ñ o r e s lo q u e se les debe , y a l e n c o m e n d e r o los 
t r i b u t o s q u e se le t a s a r e n , c ó m o p u e d e ser m e n o s q u e lo q u e 



s o n pocos los q u e s e e s c a p a n d e e l l a s . A lo d e m á s q u e el 
c a p í t u l o c o n t i e n e e s t á r e s p o n d i d o p o r lo q u e q u e d a d icho , 
en e s p e c i a l e n e l c a p í t u l o X I I I , a d o n d e s e d ice q u e es gen-
t e p o b r e y m i s e r a b l e . 

P a r a m e j o r d e c l a r a c i ó n del c a p í t u l o X Y se p o r n á con él 

l a p o s t r e r a p a r t e d e l c a p í t u l o X V I . 

CAPÍTULO X Y . 

" Y hechas las dichas averiguaciones, porque si por ventura 
pareciere convenir al descargo de la real conciencia de S. M. 
dar otra orden cerca de estos tributos, os mando que todos 
vosotros enviéis vuestro parecer de lo que os pareciere que 
conviene hacerse, comunicándolo con los Religiosos y otras 
personas honradas y de buena conciencia, y declarando la 
cantidad que os pareciere necesaria que se pague de tributos, 
para tener los indios en paz y justicia y enseñamiento de las 
cosas de nuestra santa f e católica, y un honesto entreteni-
miento de los españoles que sean necesarios para defender la 
tierra, y ensalzamiento de la f e y conservación de la religión 
plantada, y qué orden se debe tener en repartir esta suma por 
los pueblos, y en el recoger de ella, que sea más sin perjuicio 
de los indios." 

CAPÍTULO X V I . 

" Porque nos ha parecido que es cosa conveniente que el tributo 
sea cierto y.fijo, y no incierto como ahora, que se anda varian-
do, con medirse con la posibilidad de los indios; y porque 
parece injusto que tributen todo cuanto pueden, porque pare-
ce más de esclavos que de hombres libres, y contra la intención 
de 8. M. que quiere por sus leyes que sean moderados los tri-
butos, y menos que pagaban en tiempo de su infidelidad." 

RESPUESTA. 

M u c h a s c o s a s c o n t i e n e n e s t o s c a p í t u l o s m u y d e ponde -
r a r , y p a r a p e n s a r m u c h o e n l a r e s p u e s t a d e e l l as , y s e co-
n o c e b i e u el s a n t o c e l o d e Y . M. y de l E m p e r a d o r , n u e s t r o 

s e ñ o r y d e su R e a l Conse jo , y d e lo q u e se h a d i cho se e n t e n -
d e r á c u á n a l c o n t r a r i o d e e s to se h a c e en t o d o y en l a s t a -
s a c i o n e s d e los t r i b u t o s . 

S o b r e l a s d i l i g e n c i a s q u e V . M. m a n d a se h a g a n p a r a se 
i n f o r m a r c a d a u n o d e los O i d o r e s d e lo q u e c o n v i e n e ha -
c e r s e c e r c a d e lo c o n t e n i d o en e s t o s c a p í t u l o s y en los de -
más , y q u e s e i n f o r m e n p a r a ello d e R e l i g i o s o s y o t r a s pe r -
s o n a s , yo h i c e lo q u e p u d e p a r a a v e r i g u a r lo q u e h e d i c h o 
y m e i n f o r m é m u y en p a r t i c u l a r d e c a d a cosa , y n o m e h a -
l lé en lo q u e se h izo en l a A u d i e n c i a d e los C o n f i n e s ni en 
l a de M é x i c o , ni a l p a r e c e r q u e e n v i a r o n á Y . M d . , po r es-
t a r á l a s a z ó n a u s e n t e de e l las como se d i jo al p r i n c i p i o d e 
e s t a S u m a . 

E n l a r e s p u e s t o de l c a p í t u l o Y se d i jo l a o r d e n q u e te-
n í a n e n t i e m p o d e s u g e n t i l i d a d en l a c o b r a n z a y p a g a d e 
s u s t r i b u t o s ; y en la de l c a p í t u l o X I s e d i jo l a q u e s e t u v o 
a l g i m o s a ñ o s d e s p u é s d e h a b e r d a d o l a o b e d i e n c i a á V . M. , 
y los i n c o n v e n i e n t e s q u e h a y en l a q u e a h o r a s e t i e n e , y e n 
l a c u e n t a q u e p a r a el lo s e h a c e , y p a r e c e i n j u s t o q u e s in 
h a c e r d i f e r e n c i a e n t r e r icos y pobres , s e m a n d e á t o d o s t r i -
b u t a r p o r u n i g u a l , a u n q u e e s m u y p o c a l a d i f e r e n c i a q u e 
h a y d e u n o s á o t r o s en l a pos ib i l i dad d e h a c i e n d a . 

A n t e s q u e s e p a s e a d e l a n t e r e f e r i r é a l g o d e lo q u e V. M. 
t i e n e p r o v e í d o en e s t e caso , y e s q u e V . M. m a n d a q u e á los 
c a c i q u e s y S e ñ o r e s n a t u r a l e s s e les d e n los t r i b u t o s y ser-
v ic ios q u e en t i e m p o d e su i n f i d e l i d a d so l ían l l e v a r , con 
q u e no s e a n e x c e s i v o s ni t i r á n i c a m e n t e i m p u e s t o s ; y si lo 
f u e r e n q u e s e los t a s e n y m o d e r e n ; y p o r o t r a p a r t e m a n -
d a Y . M. q u e á los e n c o m e n d e r o s s e les t a s e n los t r i b u t o s , 
c o m o b u e n a m e n t e s e p u e d a n s u s t e n t a r s in p e r j u i c i o y ve-
j a c i ó n d e los ind ios , g u a r d a n d o en e s to lo q u e en su f a v o r 
e s t á p r o v e í d o y m a n d a d o : y po r o t r a p a r t e t i e n e V . M. as i -
m i s m o m a n d a d o q u e l o s t r i b u t o s s ean m o d e r a d o s , y m e n o s 
q u e p a g a b a n e n t i e m p o d e s u i n f i d e l i d a d , p a r a q u e conoz-
can l a v o l u n t a d q u e V . M. t i e n e d e les h a c e r m e r c e d ; y es-
t o p a r e c e q u e i m p l i c a c o n t r a d i c c i ó n , p o r q u e p a g a n d o á los 
c a c i q u e s y S e ñ o r e s lo q u e se les debe , y a l e n c o m e n d e r o los 
t r i b u t o s q u e se le t a s a r e n , c ó m o p u e d e ser m e n o s q u e lo q u e 



d a b a n en su in f ide l idad á s u s cac iques y Señores , sino m á s 

q u e dob lado . 
A s i m i s m o t i ene V. M. m a n d a d o q u e l a s t a sac iones no se 

b a g a n por in formación d e l a pos ib i l idad de los pueblos , si-
no v i s tos y e n t e n d i d a b i e n la ca l idad y pos ib i l idad y ferti-
l i dad ó e s t e r i l idad de c a d a uno d e ellos, p a r a que se hagan 
m á s j u s t a m e n t e , é p a r a q u e se d é á e n t e n d e r ,1 c a d a un in-
dio p a r t i c u l a r m e n t e lo q u e d e b e y es ob l igado á p a g a r , pa-
r a q u e aquel lo p a g u e , y no m á s , y q u e no se t asen en cosas 
q u e h a b i é n d o l a s d e p a g a r s ea c a u s a de su perdición, sino 
en lo q u e t i enen en su t i e r r a y c o m a r c a , y q u e b u e n a m e n t e 
p u e d a n d a r y p a g a r , y q u e s ea d e los f r u t o s n a t u r a l e s é in-
dus t r i a l e s , según la c a l i d a d y u s o de c a d a pueblo , y en dos 
ó t r e s cosas, y no en m á s , y q u e n i n g u n a q u e d e indetermi-
n a d a , s ino d e c l a r a d o p r e c i s a m e n t e lo q u e h a n de p a g a r de 
c a d a cosa ; y q u e se t e n g a a t e n c i ó n á q u e no p a g u e n todo lo 
q u e p u e d e n , y á q u e a n t e s v a y a n en r iquec iendo q u e no em-
pobrec iendo , y q u e les q u e d e con q u é r e m e d i a r sus necesi-
d a d e s y c u r a r sus e n f e r m e d a d e s y con q u é casa r sus hi jos, 
y cómo anden d e s c a n s a d o s y r e l e v a d o s , t en iendo a tención 
á su conservac ión y a u m e n t o y d o c t r i n a , é q u e anden á la 
c o n t i n a v i s i t a n d o la t i e r r a los O i d o r e s p o r su o rden y rue-
da , y q u e l leven por i n s t r u c c i ó n q u e t a s e n lo q u e no estu-
v iere t a s a d o y m o d e r e n l a s t a s a c i o n e s exces ivas , y q u e se 
t e n g a g r a n c u i d a d o de t o d o lo d i c h o como de cosa de que 
N u e s t r o Señor é V . M. s e r á n m u y se rv idos ; y por t ener el 
negocio por t a n ca l i f icado é i m p o r t a n t e como es, m a n d ó el 
E m p e r a d o r , n u e s t r o s eño r , p o r u n a su Real P rov i s ión á las 
p e r s o n a s á quien comet ió l a t a s a c i ó n de una provinc ia , que 
todos j u n t o s a n t e t o d a s c o s a s o i g a n u n a m i s a solemne del 
E s p í r i t u S a n t o q u e a l u m b r e s u s e n t e n d i m i e n t o s y les dé 
g rac ia p a r a q u e b ien , j u s t a y d e r e c h a m e n t e h a g a n lo q u e 
les es e n c a r g a d o y m a n d a d o ; y o í d a la mi sa p rome tan y ju -
ren s o l e m n e m e n t e a n t e el s a c e r d o t e q u e l a h u b i e r e dicho, 
q u e bien y fielmente lo h a r á n , y q u e hecho el d icho ju r amen-
to, vean p e r s o n a l m e n t e los p u e b l o s y el n ú m e r o de los na-
tu ra l e s de cada uno d e e l los y l a ca l idad d e l a t i e r r a donde 
v iven , y d e s p u é s d e b ien i n f o r m a d o s de lo q u e j u s t a y có-

m o d a m e n t e p u e d e n y deben p a g a r de t r i b u t o por r azón del 
señor ío , aquel lo dec l a r en t a sen y mode ren s egún D i o s y sus 
conciencias : po r d o n d e se e n t i e n d e b ien en c u á n t o el E m -
p e r a d o r , n u e s t r o señor , t en ía e s t e negoc io ; y á e s t a c a u s a 
por o t r a s sus p rov i s iones p r o h i b e y m a n d a q u e no e n v í e n 
á ello j u e c e s de comis ión , y q u e lo q u e se t a s a r e , aquel lo se 
cobre , y no más , n i lo c o n m u t e n en o t r a s cosas, a u n q u e los 
indios lo den de s u v o l u n t a d , y sob re ello se ponen m u c h a s 
penas y pe rd imien to de indios , y t odo no a p r o v e c h a p a r a 
q u e se c u m p l a lo m a n d a d o . 

O t r a s c o s a s t i ene V. M. en e s t e caso p r o v e í d a s m u c h a s 
y d i f e ren te s veces por s u s rea les provis iones , c édu la s y car-
t a s , y po r o r d e n a n z a s é i n s t rucc iones , u n a s p a r a u n a s par-
tes , y o t r a s p a r a o t r a s , y yo t engo en mi poder m u c h a s de 
ellas, d e m á s de las q u e se impr imie ron e n México, y en lo 
d icho he t o m a d o la s u s t a n c i a de las q u e m á s h a c e n al caso, 
a u n q u e lo p rove ído en t o d a s es m u y j u s t o , y m u y necesar io ; 
y cons ide rando t a n t a s y t a n necesa r i a s p a r t i c u l a r i d a d e s co-
m o V. M. m a n d a g u a r d a r , he a n d a d o i m a g i n a n d o q u é o r d e n 
se podr ía t ene r p a r a cumpl i r con todo , é a l g u n a s veces, vien-
do los i nconven ien te s q u e se r e p r e s e n t a n q u e h a y en c a d a 
cosa, qu i s i e ra d i s imu la r con l a r e s p u e s t a de e s t e cap í tu lo , 
p o r q u e a u n q u e todo lo p rove ído en es te caso es s a n t í s i m o 
y muy necesar io , p a r e c e imposib le p o d e r s e cumpl i r y g u a r -
da r e n t e r a m e n t e ; y por cumpl i r lo q u e Y . M. m a n d a y lo 
q u e d e b o y soy ob l igado á su r e a l servicio, d i ré lo q u e m e 
f u e r e d a d o . 

E s t a g e n t e en c o m ú n en t o d a s l a s ind ias se va d i sminu-
yendo y a c a b a n d o , a u n q u e a l g u n o s qu ie ren d a r á e n t e n d e r 
lo c o n t r a r i o ; y en v iéndose af l igidos por el t r i b u t o ó por no 
pode r se s u s t e n t a r á sí é á s u s m u j e r e s y h i j o s ^ m u y fácil-
m e n t e los de jan , a u n q u e los a m a n en g r a n m a n e r a , y d e j a n 
p e r d i d a s s u s cas i l las y hac iend i l l a s , q u e todo es poco y m u y 
mise rab le , y se v a n á o t r a s p a r t e s , y a u d a n v a g a n d o de u n a s 
en o t r a s , ó se m e t e n en los mon tes , d o n d e los comen t ig re s 
y o t r a s fieras, y a l g u u o s se h a n a h o r c a d o de desespe rados , 
por l a g r a n aflicción q u e t en ían con los t r i b u t o s y cob ranza 
de e l los; y yo lo a v e r i g ü é a n d a n d o v i s i t ando , y ans í p a r e c e 



q u e es impos ib le d a r s e orden ni t r a z a p a r a q u e los t r i b u t o s 
sean fijos y p e r p e t u o s ; p o r q u e a n t e s p a r e c e y se ve c laro q u e 
conviene q u e se vis i ten y mode ren c a d a a ñ o , y q u e no s u f r e 
m á s d i lac ión por lo d icho, y en e s t o h a y los i n c o n v e n i e n t e s 
q u e se h a n refer ido , y no h a c i é n d o s e p a g a n los pocos q u e 
h a n q u e d a d o por los m u c h o s á q u e se t u v o a t enc ión en la 
c u e n t a y t a s a de los t r i bu tos , y son m u e r t o s ó h u i d o s mu-
chos de los t r i b u t a r i o s q u e se c o n t a r o n , y as í s i empre las-
t a n y p a d e c e n los q u e q u e d a n . 

Los ind ios son p a r a poco t r a b a j o , como es t á dicho, y as í 
lo q u e s i e m b r a n es t a n poco, q u e a p e n a s les b a s t a lo q u e 
cogen p a r a su año , p o r q u e no t ienen pos ib i l i dad p a r a sem-
b r a r y l a b r a r m á s q u e a q u e l l a m i s e r i a q u e c a d a u n o y su 
m u j e r y h i juelos , si los t i enen , p u e d e n l a b r a r , y como de lo 
poco q u e cogen les l levan med ia f a n e g a p a r a el t r i bu to , q u e 
suceda b ieu ó mal el año , a u n q u e Y . M . t i ene p r o v e í d o q u e 
los años es té r i l es no p a g u e n t r i b u t o , es g r a n a g r a v i o q u e re-
c iben ; p o r q u e a u n q u e p a r e c e q u e h a r á poca f a l t a m e d i a 
f a n e g a , les h a c e m u c h a , como es tan poco y l imi t ado lo q u e 
cogen, y es todo su s u s t e n t o el ma íz p a r a su comida y ves-
t ido, p o r q u e con ello lo h a n , y si 110 lo cogeiT, 110 t i enen de 
d o n d e h a b e r l o n i con q u e c o m p r a r l o ; y si les f a l t a m u e r e n 
de h a m b r e y comen y e r b a s y ra íces y a l g u n a s f r u t i l l a s q u e 
los co r rompe y les d a c á m a r a s y m u e r e n fác i lmente , por-
que d e m á s de lo d icho t ienen poco re f r iger io , p o r q u e t o d o s 
en común son pobr í s imos , q u e no a l c a n z a n más q u e el t r a -
b a j o de s u s manos , y a l g u n o s u n a poca d e t i e r r a a l r e d e d o r 
de su c a s a p a r a su s e m e n t e r a , y u n a m u y vi l m a n t a con q u e 
se cub ren , y u n a e s t e r a en q u e d u e r m e n , y u n a p i e d r a p a r a 
moler el maíz p a r a el p a n q u e c a d a d ía h a n de comer , y 
a l g u n a s ga l l inas , q u e t o d o p u e d e va l e r h a s t a diez pesos , 
y aun e s t o no lo a l canzan todos , si no son a lgunos , como 
y a q u e d a dicho, po r m a n e r a q u e el t r i b u t o y el s u s t e n t o pa-
r a sí y p a r a s u s h i jos sa le de su p u r o t r a b a j o . 

P e d i r l e s rea les t a m b i é n es g r a n d í s i m o ag rav io , p o r q u e 
si no son los q u e e s t á n en p u e b l o s ce rca de españo les y en 
c a m i n o s p a s a j e r o s , y los q u e a l c a n z a n cacao ó a lgodón ó 
ropa de él, ó f r u t a s , los demás , q u e es l a m a y o r p a r t e , 110 

a l c a n z a n d ineros , y aun h a y p a r t e s d o n d e no h a n v i s to en 
su v i d a rea l ni saben q u é es, y a s í los neces i t an á i r los á 
b u s c a r f u e r a d e sus casas y pueblos , y d e j a n sus m u j e r e s y 
h i j o s s in p rov i s ión p a r a se s u s t e n t a r , y v a n t r e i n t a y cua-
r e n t a l e g u a s y más , y á t e m p l e s d i f e r en t e s de su n a t u r a l , 
y a u n de jan p o r a l lá l a s v idas , y no qu ie ren vo lver á s u s 
c a s a s de d e s e s p e r a d o s ó p o r q u e s e a m a n c e b a n y a n d a n vi-
ciosos, y d e j a n l a c a r g a á l a p o b r e m u j e r : y á los q u e no 
cumplen p o r no t ene r de dónele n i v a n ni s a b e n d ó n d e i r 
á b u s c a r los r ea les n i á d ó n d e los h a n de ha l l a r , los encar -
ca rce lan y v e n d e n á españo les p o r ello y por l a s cos tas , p o r 
d o s y t r e s y c u a t r o meses y m á s , confo rme á lo q u e deben 
y á lo q u e d a n por su servicio, p o r no t e n e r b i enes q u e les 
v e n d a n p a r a ello, y sin q u e e n t i e n d a n a l g u n o s ó los m á s 
por q u é se h a c e es to con el los; y lo m e s m o sucede á los q u e 
t i enen a l g u u a pos ib i l idad , po r ser los t r i b u t o s exces ivos: 
y los q u e los c o m p r a n los v a n c e b a n d o con d ine ros ó ropa 
ó cacao, y n u n c a acaban en l a v i d a de se rv i r , y al encomen-
de ro dáse le poco, p o r q u e su t r i b u t o n o se p ie rde , p o r q u e 
los q u e q u e d a n le p a g a n la t asac ión por en te ro . 

O t r o i nconven ien t e h a y m u y g r a n d e en m a n d a r l e s t r ibu-
t a r en d ineros , y es q u e las m i n a s se v a n a c a b a n d o , y c a d a 
a ñ o v a n á menos , y se saca poca p la t a , y e sa se t r a e á e s tos 
re inos . E n la c a s a de la m o n e d a d e México se l a b r a m e n o s 
q u e solía,1 y de lo q u e se l a b r a se l leva c a d a a ñ o á G u a t i m a l a 
g r a n c a n t i d a d por el cacao q u e de al lá t r a e n m e r c a d e r e s , 
p o r q u e es g r a n con t r a t ac ión e n t r e los ind ios ; y á Y u c a t á n 
y á o t r a s p a r t e s se l leva m u c h a p a r a t r a e r ce ra y m a n t a s , y 
á es tos re inos en c a d a flota y nav io q u e v i ene se t r a e asi ines-
m o m u c h a , as í p a r a V. M. como ele m e r c a d e r e s y pa r t i cu l a -
res , y la q u e t r a e l a gen t e de las m e s m a s n a o s , y h a de ven i r 
á t é rminos q u e no h a y a e n t r e los ind ios u n rea l , y q u e t o d o 
c u a n t o vend ie ren y su t r a b a j o se lo p a g u e n en cacao, p o r ma-
n e r a q u e no t e rnán n i a l c a n z a r á n rea les p a r a el t r i b u t o n i 
p a r a o t r a cosa ; y si a g o r a h a y a l g u n o s e n t r e ellos, p r e s t o se 
a c a b a r á n , p o r q u e es g r a n d e la c a n t i d a d de rea les q u e c a d a 
a ñ o p a g a n , y mucho más q u e lo q u e se l a b r a en l a casa de la 

1 Ahora dicen que se labra más que solía. 



m o n e d a q u e h a y en M é x i c o , y será p a r a des t ru i r los sobre la 
cob ranza de lo q u e n o t i e n e n ni de dónde haber lo , y cesa-
r á la c o n t r a t a c i ó n d e G u a t i m a l a y Y u c a t á n por la f a l t a de 
l a m o n e d a ; y c o m o n o v a y a de México al lá no la t ienen 
p o r q u e no se l a b r a , y h a b r á los inconvenien tes dichos en 
los t r i b u t o s de a l l á . 

H a s ido el m a n d a r l e s t r i b u t a r en dineros u n a te r r ib le 
p l a g a p a r a los i n d i o s , y u n a de las g randes aflicciones y 
t r a b a j o s q u e h a n t e n i d o y t ienen, po rque a lcanza á todos , 
y e s c o n t r a l a s c é d u l a s y provis iones y o rdenanzas d e Y . M . 
q u e m a n d a n q u e t r i b u t e n de lo q u e cogen y c r ían en sus 
pueb los ; y d e m á s d e n o lo t ene r y ser el t r i b u t o excesivo, 
es m u y d a ñ o s o p a r a t o d a l a repúbl ica de indios y españo-
les, p o r q u e p o r t r i b u t a r en rea les se d a n á busca r los y no 
á s e m b r a r n i á l a s d e m á s g r a n j e r i a s del campo q u e son ne-
cesar ias p a r a los u n o s y p a r a los o t ros ; y por es to va le to-
do car ís imo, y se v a a c a b a n d o , y los uuos y los o t ros pier-
den , y solos los e n c o m e n d e r o s son los que reciben de ello 
a l g ú n p rovecho , p o r q u e l levan su t r i bu to l impio en reales, 
y no qu ie ren e n t e n d e r e l d a ñ o q u e á ellos y á los demás 
viene de es to , p o r s e r c a u s a de q u e h a y a de todo fa l t a y 
v a l g a m u y caro . • 

H a n s ido n e c e s a r i o s e s t o s p r e s u p u e s t o s p a r a q u e se en-
t i e n d a q u e c o n v i e n e y e s m u y necesar io d a r s e a l g u n a orden 
p a r a q u e es to s e r e m e d i e y no se a c a b e aque l l a misér r ima 
g e n t e q u e es l a q u e s u s t e n t a aque l l a s t i e r ras , y acabados 
ellos es a c a b a d o t o d o , c o m o se h a vis to en t o d a s las i s las 
y en l a g r a n p r o v i n c i a d e Venezue l a y en t o d a aque l la cos-
t a , q u e todo es d e s e r v i c i o d e N u e s t r o Señor y d e V. M., y 
g r a n i m p e d i m e n t o p a r a la convers ión y d o c t r i n a de aque-
l la p o b r e y m i s e r a b l e g e n t e . 

S u p u e s t o lo q u e s e h a dicho, y q u e Y . M. m a n d a se le en-
v íe pa rece r d e lo q u e c o n v i e n e h a c e r s e sobre la orden q u e se 
d e b e t ene r en los t r i b u t o s , d e c l a r a n d o la c a n t i d a d q u e pare-
ciere- necesa r i a q u e s e p a g u e , y q u é orden se d e b e t ene r en 
r e p a r t i r e s t a s u m a p o r l o s pueb los y en recoger la , como sea 
m á s sin pe r ju ic io d e l o s indios . 

Conv iene p a r a q u e a q u e l l a s g e n t e s no p a d e z c a n los t r a b a -

j o s q u e h a s t a a q u í con los t r i b u t o s exces ivos q u e p a g a n , y 
p a r a q u e los Señores n a t u r a l e s no p a s e n l a mise r i a y aba t i -
mien to en q u e a h o r a e s t án , y p a r a q u e á el los y á los d e m á s 
cac iques y p r inc ipa le s se les g u a r d e la c o s t u m b r e q u e t e n í a n 
en los t r i b u t o s y servic ios q u e les d a b a n los indios , y p a r a 
q u e se h a g a n sob re ello las ave r iguac iones q u e Y. M. m a n -
da , y p a r a q u e cesen las moles t ias q u e a l g u n o s d icen h a c e n 
á los ind ios en lo q u e de el los c o b r a n p a r a sí y so color de 
los t r i b u t o s y p a r a q u e se s epa q u i é n d e b e p a g a r t r i b u t o 
y quién no, y p a r a d e s h a c e r m u c h o s y g r a n d e s a g r a v i o s 
q u e se h a c e n en común á los indios , y m u c h a s o fensas q u e 
se hacen á N u e s t r o Señor , y p a r a q u e se c u m p l a lo q u e Y . M. 
t i e n e m u c h a s y d i v e r s a s veces p rove ído y m a n d a d o , q u e 
Y. M. m a n d e como cosa q u e m u c h o i m p o r t a a l servicio d e 
N u e s t r o Señor y al b ien común de aque l l a s t i e r r a s y n a t u -
ra les de el las , y á su a u m e n t o , c r i s t i a n d a d y doc t r ina , y a l 
de sca rgo de la real concienc ia d e V. M., q u e á l a c o n t i n a 
a n d e n v i s i t a n d o l a t i e r ra , pueb los y e s t anc i a s de g a n a d o s 
é ingen ios de azúca r y l a b r a n z a s y s e m e n t e r a s y o b r a j e s de 
p a ñ o s , dos ó t r e s O idores ó más , p u e s h a y en México ocho, 
é A l c a l d e s d e cor te é Cor reg idores , Y es tos no t e r n á n ne-
gocios en q u e e n t e n d e r n i ple i tos q u e ver , p o r q u e a u n q u e 
a g o r a h a y a l g u n o s r ep re sados , en b r e v e no los h a b r á y se aca-
b a r á n , y no h a de h a b e r p le i tos q u e ve r n i a u n p a r a u n a sa la , 
y as í p o d r á n b a s t a r los c u a t r o y ve r los pueb los y a v e r i g u a r 
y e n t e n d e r su ca l idad , y las g r a n j e r i a s y a p r o v e c h a m i e n t o s 
que t i enen y f r u t o s q u e cogen, y la sa l ida q u e h a y p a r a ellos, 
y q u é g e n t e h a y en c a d a pueblo , q u e se p o d r á s a b e r po r la 
o rden q u e se h a dicho y sin los c o n t a r , p o r los inconve-
n i e n t e s q u e en ello hay , y a v e r i g u a r á n y s a b r á n los t r a t o s y 
oficios q u e t i enen y l a pos ib i l idad de cada uno, y quién son 
Señores n a t u r a l e s y cac iques y p r inc ipa les , ó q u é aprove-
c h a m i e n t o s t e n í a n con es tos señor íos y d ign idades , y g u a r -
d a r y cumpl i r la o rden q u e V. M. en ello t i e n e d a d a , y ave-
r i g u a r qu iéu son l i b r e s de t r ibu to , y g u a r d a r l e s en el lo su 
l i b e r t a d y a n t i g u a cos tumbre , a u n q u e se d e t e n g a n en ello 
a l g u n o s d í a s y se h a g a n a l g u n o s gas tos , p o r q u e i m p o r t a 
m u c h o p a r a lo q u e dicho e s ; c u á n t o m á s q u e f ác i lmen t e se 



ave r igua rá , po rque es cosa m u y no to r i a y s a b i d a e n t r e ellos, 
y las m i s m a s p a r t e n lo conf iesan l l anamen te , y como u n a 
vez se h a g a como debe, y no se de je o lv idar , n i se d i l a t e 
más , q u e d a r á m u y l lano y c la ro p a r a ade l an t e , é q u e se ha-
g a n las tasac iones d e los t r i b u t o s q u e h a n de p a g a r , l l a m a d a 
p a r a ello l a gen t e del pueb lo y el encomendero , y en los q u e 
son de V. M. su fiscal é los oficiales de v u e s t r a r e a l hacien-
d a , p a r a q u e n o m b r e n p e r s o n a q u e a s i s t a á ello en su l u g a r , 
y en es to no h a y cos ta , p o r q u e s i e m p r e n o m b r a n a l g u n a 
pe r sona de las q u e v a n con los q u e v i s i t an , po r m a n e r a q u e 
l a s tasac iones se h a g a n t o m a d o el consen t imien to d e los 
q u e h a n d e p a g a r el t r i bu to , d á n d o l e s l u g a r p a r a q u e lo 
t r a t e n y en t i endan lo q u e p u e d e n t r i b u t a r , é q u e lo h a n d e 
cumpl i r sin q u e en ello h a y a f a l t a a l g u n a n i di lación, en el 
t i empo que se s e ñ a l a r e q u e lo d e n ; y si f u e r e Y. M. serv ido , 
se m a n d e q u e c a d a t a sac ión d u r e por c u a t r o ó c inco años , y 
p a s a d o es te t iempo, si conviniere , se t o r n e n o t r a vez á ta-
sar , po rque es to b a s t a p a r a se e n t e n d e r lo q u e p u e d e n , y 
si van en a u m e n t o ó en d i m i n u c i ó n ; y si hub ie re en e s t e 
t i empo a l g u n a c a u s a p a r a q u e no p u e d a n p a g a r po r ester i -
l i dad ó m o r t a n d a d , q u e a c u d a n á d a r not ic ia á l a A u d i e n -
cia p a r a q u e conforme á lo q u e V. M. t i ene p rove ído se re-
medie y p r o v e a . 

E n acud i r á la Aud ienc i a h a y a l g ú n inconvenien te , por-
q u e no t ienen q u é g a s t a r en la in formación q u e se les m a n -
d a r e da r , n i aviso p a r a d a r poder , n i p a r a hace r las d e m á s 
di l igencias q u e c o n v e n g a n p a r a a v e r i g u a r l o q u e a l e g a r e n 
p a r a pedi r n u e v a t a sac ión ó sue l t a del t r i b u t o ; y d e m á s de 
es to , en el e n t r e t a n t o co r re el t é rmino , y en cumpl i éndose 
cobran por en te ro los oficiales de V . M. ó los encomende-
ros , y es g r a n ag rav io y moles t i a q u e se les hace , y se r í a 
b u e n medio q u e el Cor reg idor ó Alca lde mayor y el q u e los 
doc t r ina in fo rmase de l a es te r i l idad ó f a l t a q u e h a y p a r a 
no poder p a g a r el t r i bu to , y d e s d e c u á n d o , y es to s e r á m á s 
b r e v e y con menos cos ta , y sin vejación a l g u n a , y m á s c ier to . 

E c h a d o el t r i b u t o confo rme á la ca l idad y g e n t e del pue-
blo, sin los r epa r t i r po r cabezas , se c o m e t a el r e p a r t i m i e n t o 
á los Señores n a t u r a l e s del pueblo , p a r a q u e lo h a g a n á su 

m o d o como sol ían, p o r q u e s a b e n y en t i enden la pos ib i l idad 
d e c a d a uno , y si es necesa r io lo h a c e n c a d a a ñ o de n u e v o ; y 
hecho el r e p a r t i m i e n t o lo e n t r e g u e n al Cor reg idor ó Tenien-
t e de l pueb lo , y si no lo hub ie re , al m á s cercano , p a r a q u e 
lo env íe á la A u d i e n c i a ; y p r e s e n t e el O ido r q u e h u b i e r e 
v i s i t ado y t a s a d o , se vea p a r a q u e se s epa cómo se r epa r -
t ió , y si h a n hecho a g r a v i o ó r e p a r t i d o d e m a s i a d o ; y si es" 
t u v i e r e b u e n o se a p r u e b e y se m a n d e g u a r d a r , y si no, q u e 
se t o r n e á h a c e r de n u e v o ; y a l t i empo q u e se echa re el t r i -
b u t o se t e n g a a tenc ión q u e no q u e p a á c a d a t r i b u t a r i o ca-
sado m á s q u e c u a t r o rea les , y a l sol tero l a m i t a d , h a b i e n d o 
d e t r i b u t a r en d ineros , a u n q u e en ello h a y los inconvenien-
t e s d ichos , y es b a s t a n t e t r i b u t o , y q u e se p a g u e por sus 
te rc ios ó d e t r e s en t r e s m e s e s ; y como en es to h a y a o rden 
s e r á m á s el t r i b u t o que h a b r á V . M. y los encomenderos , q u e 
lo es aho ra , y m e n o s y con m e n o s vejación p a r a los indios . 

H e c h o y a p r o b a d o el r e p a r t i m i e n t o , como d icho es, se 
m a n d e j u n t a r l a g e n t e u n d í a de fiesta en l a iglesia , y pre-
s e n t e el Cor reg ido r ó Ten ien te , y el Rel igioso ó clér igo q u e 
los doc t r ina re , se les dé á e n t e n d e r tocio lo dicho, y l a can-
t i d a d del t r i bu to , y lo q u e h a d e p a g a r c a d a uno, l l amán-
dolo por s u n o m b r e , é q u e aque l lo h a n de p a g a r c a d a a ñ o 
p o r en te ro , q u e h a y a m á s ó m e n o s t r i bu t a r i o s , no hab i en -
do causa j u s t a q u e los excuse , y q u e si s o b r a r e algo, p a g a -
do el t r i b u t o , q u e es y q u e d e p a r a la c o m u n i d a d , y si f a l t a -
r e se h a de sup l i r d e lo q u e en e l la hob ie re , y no lo h a b i e n d o 
lo h a n de p a g a r e n t r e t odos , p o r q u e e s t a o r d e n es la q u e 
les conv iene p a r a q u e e s t é n c ier tos de lo q u e h a n d e p a -
g a r , y no a n d e n en p le i tos n i en cuen tas , y excusen los gas-
to s y d e r r a m a s q u e en es to haceu , y los v i s i t adores q u e los 
van á c o n t a r ; y si como d i cho es, suced ie re m o r t a n d a d ó es-
t e r i l i dad , q u e den luego av i so de ello a l V i r r ey ó Audien-
c ia p a r a q u e se p r o v e a lo q u e convenga . 

L a s v i s i t a s y t a s ac iones no conv iene q u e lo h a g a n o t ros , 
si no f u e r e Oidor , a u n q u e t a m b i é n puede h a b e r en ello des-
c u i d o ; pero es de c reer q u e lo h a r á n me jo r y con m á s cui-
d a d o y fidelidad q u e o t r a s p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s q u e se 
sue l en env ia r á ello, en q u e h a y m u c h o s inconven ien te s . 



P a r a h a c e r la t a sac ión no es n e c e s a r i a cuen t a , po rque 
se p u e d e a v e r i g u a r l a g e n t e q u e h a y en c a d a pueb lo , ó por 
los p a d r o n e s q u e t i enen en l a c o m u n i d a d y los recogedo-
r e s de c a d a ba r r i o y los R e l i g i o s o s ó c lér igos q u e los doc-
t r i n a n , y con es to se e x c u s a r á n los i nconven ien te s dichos 
y l a di lación y cos t a s q u e e n el lo h a y ; y las t a sac iones se 
h a g a n confo rme á la c a n t i d a d d e g e n t e y c a l i d a d y fertili-
d a d de c a d a pueblo , y el r e p a r t i m i e n t o quede , como dicho 
es, al Señor y cac ique de l p u e b l o . 

Los t r i b u t o s se r eco jan en l a c a s a de la c o m u n i d a d , y ha-
y a t r e s l laves , y si h a y d i n e r o s h a y a c a j a con t r e s l laves en 
la m i s m a casa . L a s de la c a j a t e n g a u n a el g o b e r n a d o r ó 
Señor n a t u r a l , o t r a un a l ca lde , o t r a u n regidor . L a s de la 
c a s a t e n g a u n a el o t ro a l ca lde , y l a s o t r a s d o s los dos ma-
yordomos q u e sue le h a b e r en c a d a pueb lo , c a d a uno la su-
ya, y en l a c a j a h a y a u n l i b ro e n q u e se a s i en te q u é tri-
b u t a r i o s h a y c a d a año , y q u é m o n t a el t r i b u t o , y lo que 
e n t r a y sa le en l a c a s a y c a j a , y p a r a q u é y por cúyo man-
dado , y c u á n t o es, y q u e de al l í s e d é su p a r t e al encomen-
dero, y se s i en te q u é d í a y á q u i é n y en q u é se dió, y qué 
es lo q u e sobra y q u e d a en l a c a s a y ca ja , y q u e el enco-
m e n d e r o ni cosa s u y a no t e n g a m á s e n t r a d a n i sa l ida ni 
m a n o en el pueb lo , y q u e s o l a m e n t e p u e d a ir ó env ia r al 
t i empo de la p a g a del t r i b u t o , y 110 es té más q u e t r e s días, 
y no v a y a h a s t a q u e le d e n a v i s o como los t r i b u t o s es tán 
recogidos , y los reco jan p a r a el t i e m p o q u e f u e r e n obliga-
dos los q u e t uv i e r en ca rgo d e el lo, aperc ib iendo á los tri-
b u t a r i o s qu ince d í a s a n t e s de l t é r m i n o en dos ó t r e s fiestas 
en la iglesia, p a r a que c a d a u n o p r o v e a lo q u e ha d e paga r : 
y los d í a s q u e e s tuv i e r e e n el p u e b l o el q u e f u e r e á cobrar 
el t r i bu to , p a g u e la comida q u e le d ie ren , y se h a n de reco-
ge r los t r i b u t o s en la c a b e c e r a , y a l l í los h a n de d a r al en-
comendero , y l levar los é l de a l l í d o n d e qu i s i e re á su costa, 
y no en indios , y el q u e e x c e d i e r e en lo q u e d icho es, con-
v i eue ser c a s t i g a d o : é q u e e l e n c o m e n d e r o no p u e d a en 
n i n g ú n t i empo i r se al p u e b l o c o n su casa , como a h o r a lo 
hacen , po r los g r a n d e s i n c o n v e n i e n t e s q u e en ello hay , y 
por los ag rav ios q u e ellos y s u s c r i ados y n e g r o s hacen á 

los indios , y p o r los d a ñ o s q u e les h a c e n en sus semente-
r a s y l a b r a n z a s y f r u t a s , y en no de ja r l e s v e n d e r sus f r u t o s 
á quien é como y c u a n d o y al precio q u e qu ie ren , y por m a l 
e jemplo q u e d a n y el e s t o rbo q u e c a u s a n en su doc t r i na p o r 
ocupa r los en su servicio y t o m a r l e s la comida y maíz y yer-
b a y servic io s in p a g a , p a r a el los y p a r a su g e n t e y caba-
llos, vend i éndo le s v ino y o t r a s cosas s u p e r f l u a s sin q u e se 
p u e d a r e m e d i a r ni e s t o r b a r , si no es con no de j a r lo s e s t a r 
e n t r e los indios, p o r q u e no se s a b e n los a g r a v i o s q u e ha -
cen, n i se o san q u e j a r los q u e los r ec iben p a r a q u e se pue-
d a r e m e d i a r y s a t i s f ace r los daños , p o r q u e los a m o s los 
a m e n a z a n por ello y les dicen q u e son suyos , y q u e ido el 
j u e z se lo h a n de p a g a r , y as í lo hacen . 

E n fin, el remedio e s t á en q u e el los n i cosa s u y a n o va-
y a n n i es tén en los pueb los m á s d e p a r a c o b r a r á su t iem-
po los t r i bu tos , como e s t á d icho, so g r a v e s penas , é q u e se 
m a n d e n e j e c u t a r ; y p a r a q u e se c u m p l a lo q u e Y. M. t i ene 
m a n d a d o y se g u a r d e la c o s t u m b r e q u e aque l l a s g e n t e s 
ten ían en el t r i b u t a r y cesen los i nconven i en t e s q u e h a y en 
la orden q u e a h o r a se t iene, y el ag rav io q u e en ello re-
ciben, é la t i e r r a es té p r o v e í d a y a b u n d a n t e d e lo necesa-
rio p a r a el s u s t e n t o de la gen t e q u e en el la h a y , conv iene 
q u e los t r i b u t o s se p a g u e n en los f r u t o s q u e c a d a p u e b l o 
coge, y p a r a es to se h a g a n sus s emen te r a s , s e ñ a l a u d o la 
c a n t i d a d d e t i e r r a s q u e p a r a ello h a n d e l a b r a r en dos suer 
tes , p o r q u e la u n a s i embren u n a ñ o y l a o t r a ot ro , y se les 
dé la semi l la de lo q u e h a n de s e m b r a r , y no d á n d o l a á su 
t i empo sea á c u l p a del encomendero , y sean ob l igados á la-
b r a r la t i e r r a y á lo s e m b r a r y r e g a r d o n d e f u e r e de r iego , 
y d e s h e r b a r y coger y l impia r y e n c e r r a r l o en la c a s a q u e 
el encomende ro s e ñ a l a r e en la cabecera , é allí q u e d e p o r 
suyo é á su r iesgo, é q u e á n i n g ú n ind io t ome su casa p a r a 
ello, s ino q u e la a lqu i le ó a lqu i le a l g ú u a p o s e n t o ó p a r t e de 
l a casa del común. D o n d e se coge maíz lo s i embren , y ch ía 
y f r i jo les y a j í d o n d e se d a y lo cogen, y todo t iene b u e n a 
sa l ida , y h a b r á a b u n d a n c i a de ello, y t odo va le d i n e r o s ; y pa-
r a c a d a cosa se h a de s e ñ a l a r la c a n t i d a d de t i e r r a y semil la 
q u e h a n d e s e m b r a r , s e g ú n la gen t e q u e hub ie re , é a i t iem-



po del s e m b r a r y c o g e r y e n c e r r a r el f r u t o p u e d a env ia r el 
encomendero un h o m b r e q u e es té p resen te , ó ir él, p a r a que 
se vea lo q u e se s i e m b r a y s e coge ; po rque no se ha de de-
cir q u e den ni p a g u e n c a n t i d a d c ier ta , sino lo q u e de allí 
se cogiere, q u e a c u d a b i e n ó mal , ó q u e se coja poco ó mu-
cho, aquel lo h a n d e d a r y no más . 

H a b i e n d o d e t r i b u t a r e n s e m e n t e r a s como en t i empo de 
su gen t i l i dad , 110 h a y p a r a q u é hace r r epa r t im ien to n i lo 
d e m á s q u e se h a d i c h o c o n los l ab radores , ni h a n de p a g a r 
o t ro t r i b u t o m á s q u e lo q u e de ella se cogiere, poco ó mu-
cho, y les e s t á b ien á los ind ios , p o r q u e t r a b a j a n viejos y 
mozos y m u c h a c h o s y m u j e r e s , y n o lo s ienten p o r q u e les 
cabe dos ó t r e s d í a s á c a d a l abor q u e h a n de hacer , y no 
h a b r í a las moles t i a s q u e a h o r a h a y sob re la cobranza , y sobre 
decir q u e los p r i n c i p a l e s r o b a n , é h a b r í a b a s t i m e n t o s en to-
d a l a t i e r ra , y g a n a r í a e n e l lo V . M. y los encomenderos y 
la r epúb l i c a de i nd ios y e s p a ñ o l e s , y v a l d r í a todo á buenos 
y m o d e r a d o s precios , p o r q u e como es t á dicho, todo t iene 
sa l ida , como la h a l l a n a h o r a l o s q u e compran los t r i bu to s 
p a r a sus g r a n j e r i a s , q u e e s g r a n moles t i a p a r a los indios, 
p o r los c a r g a r como los c a r g a n con ellos, é por e s t a r s e como 
se e s t á n en los p u e b l o s , s o e s t e color, el t iempo q u e quieren, 
m o l e s t a n d o los i nd ios y c o m i e n d o sin p a g a todo lo q u e quie-
ren , y cesa r ía con q u e l o s of ic ia les de Y. M. y los encomende-
ros t e m í a n c u i d a d o d e bene f i c i a r y a p r o v e c h a r lo q u e se 
p a g a s e de t r i b u t o . 

P o r t r i b u t a r , como a h o r a t r i b u t a n , en d ineros se h a ya 
comenzado á s e n t i r l a f a l t a q u e h a y de b a s t i m e n t o s en la 
N u e v a E s p a ñ a , p o r q u e t o d o s se d a n á g r a n j e r i a s y á mer-
cadea r , y va l e c a r í s i m o e l ma íz y el t r i go y lo d e m á s que 
sol ían s e m b r a r y b e n e f i c i a r los indios , y cada día h a de ser 
menos , y e s g r a n t r a b a j o p a r a t o d a l a t i e r ra , y solos los enco-
m e n d e r o s t e r n á n con q u e se s u s t e n t a r , p o r q u e d e m á s del 
d inero l e clan maíz , y lo q u e les s o b r a lo v e n d e n á su vo-
l u n t a d , y los d e m á s v e c i n o s lo l a s t a n . 

N o conv iene m a n d a r l e s s e m b r a r t r i go p o r q u e es grandí-
s imo t r a b a j o p a r a e l los , p o r q u e n o lo en t i enden n i t ienen 
con q u e a r a r , y h a n m e n e s t e r p a r a el lo p a g a r españoles 

q u e lo s i embren y benef ic ien , q u e les es g r a n vejac ión, y 
el maíz lo s i embran con fac i l idad , p o r q u e lo saben y ent ien-
den , é h a y m u c h a s l a b r a n z a s de e s p a ñ o l e s d o n d e se coge 
c a n t i d a d de t r i g o . 

H a s e de s e ñ a l a r al e n c o m e n d e r o los d í a s q u e h a de e s t a r 
p r e s e n t e él ó la p e r s o n a que e n v i a r e á ve r s e m b r a r y co-
ge r y e n c e r r a r l a s s e m e n t e r a s á s u s t i empos , s e g ú n f u e r e 
l a s e m e n t e r a , é q u e no e s t é m á s d í a s en el pueblo, y los 
q u e se le s eña l a r en q u e es té , p a g u e lo q u e comiere, y no 
sean ob l igados los indios á dá r s e lo . 

P a r a la c o m u n i d a d se les m a n d e q u e h a g a n o t r a mi lpa 
ó s e m e n t e r a , s eña l ándo le s l a t i e r r a y l a c a n t i d a d q u e h a n 
de s e m b r a r p a r a g a s t o s q u e n u n c a les f a l t a n , é q u e lo be-
neficien y enc ie r ren en la casa de l a c o m u n i d a d , y se a s i en te 
en el l ibro q u e se h a d icho q u e h a d e h a b e r en ella, lo q u e se 
coge, y d e ello se p a g u e n los sa l a r ios q u e d a u al goberna-
dor é a lca ldes y reg idores , a lguac i l e s y m a y o r d o m o s , y á los 
q u e s i rveu en la c o m u n i d a d y en e l e scue la y en los mones-
te r ios é iglesias , y á c a d a uuo se s e ñ a l e la c a n t i d a d q u e le 
h a u d e d a r de los mesmos f r u t o s , y se a s i en te en el l ib ro 
c u á n t o y c u á n d o y á q u i é n é q u é d i a se da , y q u e c a d a año , 
ó de d o s en d o s a ñ o s se env í e á l a A u d i e n c i a l a c u e n t a de 
ella, firmada del c lér igo ó Rel ig ioso q u e t u v i e r e c a r g o de 
e l los ; y no d igo de l a j u s t i c i a p o r e v i t a r las cos tas q u e se 
h a r í a si ellos t o m a s e n la c u e n t a . 

É p a r a q u e se c u m p l a con los S e ñ o r e s y cac iques s in mo-
les t ia de los indios, se les m a n d e h a c e r o t r a s e m e n t e r a , se-
ñ a l a n d o p a r a ello l a t i e r r a q u e h a n de l a b r a r y la semil la 
q u e h a n de s e m b r a r y la de l Seño r ó cac ique , y s e lo l ab r en 
y benef ic ien, y le den e n c e r r a d o s los f r u t o s en su casa , y 
les d e n servicio p a r a su c a s a y a g u a y leña, y a l q u e tu-
v iere caba l lo ó m u í a le d e n y e r b a , y a n d e p o r r u e d a es to , 
y les dé de comer ó les p a g u e lo q u e se a v e r i g u a r e q u e so-
l ían d a r l e s en el t i empo d e su g e n t i l i d a d ; y q u e se t e n g a 
a tenc ión á q u e el Seño r se p u e d a s u s t e n t a r con lo q u e se 
le m a n d a r e da r , c o n f o r m e á lo q u e so l ían , p o r q u e conv iene 
as í p a r a la d o c t r i n a y j u s t i c i a y b u e n gob ie rno de l pueblo , 
y p a r a q u e sea t e m i d o y obedec ido p a r a t o d o ello. 



Los pueb los q u e t uv i e r en c a c a o ó a lgodón ó f r u t a p o d r á n 
t r i b u t a r en d ineros , y lo m i s m o los mercade re s y oficiales y 
los q u e e s t á n j u n t o á p u e b l o d e españo les q u i n c e ó ve in t e 
leguas , ó de m i n a s ó en c a m i n o s p a s a j e r o s ; y pa rece q u e 
por ser es tos m á s r icos s e r á b a s t a n t e t r i b u t o seis r ea les 
cada u n ca sado y t r e s los v i u d o s y sol teros q u e son suijuris, 
y q u e no sean ob l igados á ay u d a r en las s e m e n t e r a s q u e se 
h ic ie ren p a r a el eucomendero , p u e s p a g a n por sí s u t r i b u t o , 
y q u e sean ob l igados á a y u d a r en l a de la c o m u n i d a d y de 
los Señores , ó d a r ot ro en s u l u g a r , y q u e e s t e t r i b u t o no 
se r e p a r t a p o r cabezas como e s t á dicho, s ino s a b i d a l a can-
t i d a d de g e n t e q u e es, se l e s i m p o n g a como sa lga á c a d a 
uno lo q u e se h a dicho, y el r e p a r t i m i e n t o q u e d e á ca rgo 
del Señor ó gobernador , en la f o r m a que y a se h a dec l a rado . 

N o se d e b e m a n d a r q u e t r i b u t e n en ropa , a u n q u e la la-
b r e n , p o r q u e es g r a n d í s i m a ve jac ión y ag rav io , y l a s t a n 
los pobres y l a s m u j e r e s q u e son las q u e la l a b r a n , y mal-
p a r e n m u c h a s por el g r a n t r a b a j o q u e es l a b r a r l a ; y no 
h a y es to en la q u e l a b r a n p a r a sí, p o r q u e la l a b r a n des-
pacio, y c u a n d o y como les parece , y p a r a el t r i b u t o es 
p a r a t i empo seña lado y con m e d i d a ó ca l idad ó b o n d a d 
de la r o p a q u e h a n de d a r ; y p o r q u e va le u n a pieza m u c h o 
m á s de lo q u e c a d a uuo p a g a ele t r i b u t o , la h a n de d a r en-
t r e muchos , y es impos ib le q u e h a y a i g u a l d a d , s ino q u e 
u n a s t r a b a j a n más q u e o t r a s , s e g ú u les d ieren la p r i s a los 
q u e t i enen cu idado de ello y d e recoger los t r i b u t o s ; y no es 
i n c o n v e n i e n t e lo q u e a l g u n o s d icen q u e h a b r á f a l t a de ropa 
si no la p a g a n de t r ibu to , p o r q u e m á s v a en q u e no f a l t e n i 
pe r ezca la g e n t e ; c u á n t o m á s q u e d o n d e t i enen c o s t u m b r e 
de l ab ra r l a , s i empre la h a y y l a b r a n p a r a sí y p a r a la l l eva r 
y v e n d e r a d o n d e no la h a y , y h a y m e r c a d e r e s m u c h o s d e 
ella, indios y españo les . 

E n el impone r de es te t r i b u t o , sea en s e m e n t e r a s ó en 
dineros , se h a de t ene r c o n s i d e r a c i ó n á lo q u e se h a d e d a r 
á los Señores é á los d iezmos , como se d i r á a l fin d e la res-
p u e s t a del cap í tu lo X V I , y á e s t a c a u s a no se h a de acre-
c e n t a r el t r i b u t o , p o r q u e s e r í a g r a n agrav io , p u e s como se 
h a dicho y se d i r á en la r e s p u e s t a del cap í tu lo X V I , n o 

pueden p a g a r lo q u e a h o r a les e s t á r e p a r t i d o , é h a y g r a n 
neces idad y conv iene mucho b a j a r l e s de ello p a r a todo . A 
lo q u e en t i endo de l a miser ia de aque l la gen te , b a s t a q u e 
cada uno p a g u e lo q u e se h a dicho, y lo q u e m o n t a r e el 
t r i bu to , sea d e s e m e n t e r a s ó dineros , se h a d e h a c e r diez 
p a r t e s : l a déc ima p a r a los diezmos, p a r a q u e 110 lo t e n g a n 
los indios por n u e v a imposición, como V . M. lo t i ene m a n -
dado, como más l a r g o se d i r á en el mesmo cap í tu lo X V I , 
y las n u e v e se h a g a n dos par tes , u n a p a r a el encomende ro y 
o t r a p a r a los Señores na tu ra l e s , y q u e por es to no se les 
de je de hace r sus s emen te r a s , p o r q u e es cosa a n t i g u a s u y a , 
y son s i empre muchos los q u e h a y en c a d a pueb lo , y c a b r á 
á cada uno m u y poco de l a m i t a d q u e se les h a ele q u e d a r , 
como se h a dicho, ele las n u e v e par tes , n i se les h a ele d e j a r 
po r eso de d a r el servicio q u e se h a elicho, p o r q u e se les 
debe de c o s t u m b r e m u y a n t i g u a e n t r e ellos y s u s an t epa -
sados . 

Si d i j e ren los encomenderos q u e se les q u i t a á el los lo q u e 
se d a á los Señores y caciques , m á s r azón t e r n á n los Seño-
res de decir q u e se les q u i t a á ellos lo q u e se ela á los en-
comenderos ; pero conv iene as í po r la neces idad q u e de el los 
h a y e n aque l las pa r t e s , a u n q u e no de t a n t o s , p a r a t e n e r l a 
t i e r r a segura , y lo q u e se les s eña l a es ele g r a c i a y merced 
q u e V . M. les hace , y por t a l la rec iban , y es b i e n q u e se 
con ten t en con lo q u e se les diere , pues no es e n su m a n o 
escoger y s e ñ a l a r lo q u e se les h a de d a r , y p u e s V. M. les 
d a h o u r a y p rovecho , tómenlo con la ca l idad ó c a n t i d a d q u e 
se les diere , y g u a r d e n lo q u e se les m a n d a r e , y l a p a r t e 
q u e por e s t a v í a les cabe la l l evan l ib re de diezmo, p u e s 
va y a d e z m a d a , hab iéndose , como se h a dicho, de saca r de 
t o d a l a s u m a del t r i b u t o la déc ima p a r t e p a r a el d iezmo, 
y q u e d a ans imesmo l ib re del sa lar io q u e h a b í a de d a r a l 
C u r a é de p rovee r los o r n a m e n t o s p a r a la ig les ia , y de l a 
g r a n ca rga q u e t en í a sobre su conc ienc ia ; y no se les h a 
de d a r lo q u e ellos p r e t e n d e n p a r a s u s t e n t a r s u s excesos 
y d e m a s í a s en t r a j e s y en g a s t o s desorelenados y en sus 
casas y comidas , s ino aquel lo q u e b a s t a p a r a u n h o n e s t o 
en t re ten imien to , y si m á s quis ie ren b u s q u e n en q u e lo ga-



n a r como se l i ace e n E s p a ñ a , 1 [cuánto más que todos t ienen 
o t r a s h a c i e n d a s y g r a n j e r i a s de q u e son muy aprovecha-
dos, y as í e s t á n r icos , y lo e s t a r í an m u c h o más si se mode-
rasen en s u s g a s t o s exces ivos , y como h a y a orden en el im-
pone r de los t r i b u t o s , s e r á como se h a dicho, más que ahora 
lo q u e les c a b r á , y m e n o s y con menos vejación p a r a los 
indios , p o r las g r a n d e s moles t i a s y robos que se excusa rán 
y se q u i t a la ocas ión q u e a h o r a h a y p a r a ello, y l a q u e ha-
b r í a si p o r sí se h u b i e s e n d e c o b r a r los diezmos.] 

Y p o r q u e en a l g u n a s p a r t e s h a y a lgunos r epa r t imien tos 
m u y excesivos , y Y. M. t i ene m a n d a d o que se moderen , y 
d e lo q u e se q u i t a r e s e d é á los conquis tadores q u e 110 tu-
v ie ren ind ios u n h o n e s t o en t re ten imien to , será Y . M. ser-
v ido d e m a n d a r q u e se e j e c u t e y cumpla , y es necesar io 
q u e Y . M. dec l a r e h a s t a en q u é c a n t i d a d h a de q u e d a r á 
c a d a uno la r e n t a , p a r a q u e no h a y a la dilación que h a s t a 
aqu í h a h a b i d o en c u m p l i r y e j ecu t a r esto, y parece q u e no 
conv iene q u e p a s e lo q u e q u e d a r e á cada uno de t r e s mil 
ducados , é q u e se t e n g a a t e n c i ó n á la ca l idad y mér i tos de 
c a d a uno , p a r a q u e se le d é menos si conviniere, y b a s t a lo 
d icho p a r a se s u s t e n t a r m u y h o n r a d a m e n t e , en especial 
q u e todos t ienen o t r a s g r a n j e r i a s y hac iendas y aprovecha-
mientos , y de e s t a m a n e r a h a b r á copia de gen t e p a r a se-
g u r i d a d de la t i e r r a con lo q u e Y . M. por es ta v ía les diere, 
y con los q u e t i enen i n d i o s en encomienda ; demás q u e h a y 
o t ros q u e t i enen m i n a s y m u y g ruesa s hac iendas y o t ros 
a p r o v e c h a m i e n t o s en la t i e r r a , con h a b e r ido todos á ella 
p o b r e s y los m á s d e s p u é s de g a n a d a y pacíf ica; y los de-
m á s q u e h a y c o n v i e n e d a r o r d e n en q u e tomen m a n e r a de 
v iv i r ó echa r los d e a q u e l l a s p a r t e s y enviarlos á E s p a ñ a 
p o r q u e es tos son p o r la m a y o r p a r t e los q u e causan los desa-
sosiegos y a lboro tos q u e al lá hay , y q u e no se de j e p a s a r 

1. Es curioso no ta r que en vez de las palabras encerradas entre corche-
tes, había antes en el original las siguientes, que fueron canceladas por 
el autor, como si se a r r ep in t i e ra de haber las escrito: 

" q u e no hay en el mundo servicios más bien pagados que los de los 
conquistadores y pobladores de Indias, y siempre quejosos, que ninguna 
cosa que se lea dé bas ta p a r a q u e pierdan esta queja y costumbre enve-
jecida que en todos hay de dec i r que es mucho más lo que merecen." 

gen t e d e nuevo , n i se d é l icencia p a r a ello, p u e s allá h a y 
t a n t a q u e conviene saca r m u c h a d e e l la d e l a t i e r ra , y n o 
env i a r o t r a d e n u e v o . 

Y si parec ie re q u e h a b i é n d o s e de inc lu i r en el d icho tr i-
b u t o los d iezmos y la p a r t e d e los Señores , q u e es necesar io 
q u e d é n a lgo más , s e rá V. M. s e rv ido d e m a n d a r q u e c a d a 
u n pueb lo dé t a n t a c a n t i d a d de g a l l i n a s de la t i e r r a y t a n -
t a de ga l l i na s d e Cast i l la , y no p o r cabezas , s ino q u e se 
h a g a el r e p a r t i m i e n t o de e l las c o n f o r m e á l a g e n t e q u e en 
ella hay , de m a n e r a q u e á c a d a c a s a d o s a l g a u n a ga l l i na de 
la t i e r ra , y el v i u d o ó so l te ro u n a d e Cas t i l l a q u e v a l e la 
m i t a d m e n o s ; y d o n d e h u b i e r e miel, q u e den u n a c a n t i d a d 
de ca labazos de los q u e el los t r a t a n , e n l u g a r de ga l l inas , 
t en i endo a tenc ión á lo q u e va l i e r e c a d a ca labaza , como no 
sa lga á cada casado más q u e á r a z ó n de dos r ea les en la 
miel q u e diere, y a l v iudo ó so l te ro la m i t a d menos , p u e s 
h a n de p a g a r d e m á s de es to el t r i b u t o en s e m e n t e r a s , q u e 
es lo q u e conviene, ó en d ineros , a u n q u e h a y en ello los in-
conven ien te s d ichos ; y no se r e p a r t a po r cabezas s ino que-
de al Señor ó g o b e r n a d o r q u e lo h a g a , y á los c a s a d o s re-
p a r t i r á las ga l l inas de la t i e r r a é á los so l t e ros las de Cas-
t i l la , y t odo lo d e n p u e s t o en la c a b e c e r a en la c a s a de lá 
comun idad , p a r a q u e de al l í se d é á qu ien lo h u b i e r e de 
habe r , como es t á dicho, y lo q u e s o b r a r e de todo, q u e d e pa-
r a la c o m u n i d a d . 

P a r a q u e las r epúb l i cas e s t én b ien p r o v e í d a s y cesen las 
moles t ias y a g r a v i o s q u e en es to se h a c e n á los indios , con-
v e r n á q u e se m a n d e á c a d a pueb lo q u e env í e c a d a s e m a n a 
c i e r t a c a n t i d a d d e indios al pueb lo ce rcano ele e s p a ñ o l e s 
á se a lqui lar , y t a n t a s c a r g a s de l eña y y e r b a c a d a d ía , 
sin les pone r precio, s ino q u e l i b r e m e n t e se a lqu i len y lo 
v e n d a n á qu ien y como p u d i e r e n ; y de es to t e n g a n cuida-
do p a r a q u e se c u m p l a los Señores ó g o b e r n a d o r e s ; é pa-
g a u d o los t r i b u t o s en s e m e n t e r a s como es t á dicho, no se rá 
necesar io m a n d a r l e s t r a e r maíz , p o r q u e h a b r á a b u n d a n c i a 
de ello, y es g r a n d e la moles t i a q u e en esto se les hace . 

As imesmo c o n v e r n á m a n d a r á los pueb los cercanos de 
los e spaño le s q u e t r a i g a n los d ías de pescado y las cuares-



m a s h u e v o s y p e s c a d o , s in poner les , como e s t á dicho, tasa 
en el precio, y q u e h a y a c a s a s eña l ada , como a h o r a la hay, 
d o n d e a c u d e n c o n ello, p a r a ev i ta r m u c h a s moles t ias que 
se les h a r á n , si n o h a y qu ien t e n g a cuen ta con ello; y que 
h a y a u n a p e r s o n a n o m b r a d a , como a h o r a la hay , que no 
cons ien ta q u e s e l e s h a g a f u e r z a a l g u n a ; y con es to cesa-
r á el a g r a v i o q u e a h o r a rec ibeu en hacer les t r a e r lo suso-
dicho por f u e r z a y á precios seña lados , cos tándoles á ellos 
en sus pueb los a l dob le , como más l a rgo se dijo en l a suma 
de los t r i b u t o s . Y c e s a r á n aus imesmo, cou lo q u e e s t á di-
cho, las m o l e s t i a s y a g r a v i o s que se hacen á los indios en 
t rae r los á las o b r a s púb l i cas y á lo d e m á s por f u e r z a ; y hase 
de hace r el r e p a r t i m i e n t o en la gen te y de lo d e m á s como 
f u e r e el p u e b l o q u e lo h a u de da r y el pueblo donde lo han 
de l l eva r ; y no se les h a de t a s a r el jorna l , s ino q u e libre-
m e n t e se a lqu i l en por d ías , ó s e m a n a s , como p u d i e r e n ; y 
es es to p r o v e c h o p a r a los españoles , p o r q u e todos gozarán 
de ello, y no s e d a r á n á pa r t i cu l a re s , como a h o r a se dan 
los q u e se t r a e n á r epa r t im ien to s , po r ser el j o rna l q u e les 
es tá t a s a d o poco, y los pobres y los d e m á s acuden á buscar 
los q u e se v i e n e n á a l q u i l a r c ada día , q u e son más caros, 
y s i e m p r e a c u d e n ind ios á ello. 

A s i m e s m o c e s a r á n l a s v i s i tas y cuen ta s p a r a los tribu-
tos , q u e es u n g a s t o exces ivo, d e m á s de las moles t ias que 
rec iben del a g e n t e , c r i ados y negros y mula tos é mestizos 
é cabal los q u e l l e v a n los v i s i t adores y sus oficiales, y los 
q u e con ellos v a n , y el a g r a v i o que recibe el común en les 
d a r y p rovee r l a c o m i d a c a d a día, y en las d e r r a m a s que se 
echan p a r a p a g a r los salar ios , y en j u n t a r l o s t a n t a s veces 
p a r a la c u e n t a e n l a s cabeceras , y de tener los allí a lgunos 
días , y saca r los d e s u s casas , y á t emples d i fe rentes , porque 
casi t o d a s las c a b e c e r a s e s t án en t i e r r a f r í a y t ienen suje-
tos en t i e r r a c a l i e n t e , en especial los q u e es tán hac ia la cos-
ta , y les h a c e n d e j a r s u s l ab ranzas y q u e 110 en t i endan en 
sus g r a n j e r i a s e n t r e t a n t o q u e los de t i enen en la cuenta , y 
cesarán los p l e i t o s con los encomenderos y con los princi-
pales , y el i r y v e n i r á pedi r v is i ta y cuen ta , y los plei tos 
q u e t r a t a n u n o s c o n otros , p o r q u e nacen del desasosiego 

q u e t r a e n con las v i s i t a s y c u e n t a s , y se q u i t a r á l a ocasión 
de los m u c h o s p e r j u r o s q u e h a y , y á los maudonc i l l o s q u e 
se h a n l e v a n t a d o , p a r a q u e no roben n i l e v a n t e n la g e n t e 
c o n t r a los Señores , y el los e s t a r á n e s t imados , obedec idos y 
t emidos , q u e es cosa q u e m u c h o conv iene p a r a q u e todo lo 
d icho se g u a r d e y lo h a g a n cumpl i r , y p a r a q u e h a g a n acu-
d i r la gen t e á la d o c t r i n a é s e r m o n e s é á misa , y q u e c a d a 
uno t e n g a c u e n t a con u s a r su oficio y l a b r a r s u s s emen te -
r a s como lo sol ían hace r , y q u e d a y a d e c l a r a d o en la res-
p u e s t a del cap í tu lo I X q u e se p u s o por p r imero , en la terce-
r a p a r t e de él, y las r e p ú b l i c a s d e e s p a ñ o l e s y ind ios e s t a r á n 
p r o v e í d a s de lo necesar io , s i n q u e se h a g a n á los n a t u r a l e s 
las moles t i a s q u e sobre ello a h o r a se les hacen , como que-
d a dec la rado , p o r q u e el S e ñ o r ó g o b e r n a d o r t e r u á c u e n t a 
con r epa r t i r l o s de a r t e q u e 110 p i e r d a n t i empo en sus l ab ran -
zas , y cesa rá el a g r a v i o q u e rec iben en la y e r b a y en lo de-
m á s q u e t r aen , y e s t a r á n los S e ñ o r e s remediados , y no con 
t a n t a neces idad y miser ia como a h o r a padecen , u i en t a n t o 
a b a t i m i e n t o como es t án . 

Y p o r q u e p o d r á ser q u e t o d a v í a se d i g a q u e conv iene q u e 
p a g u e n , h a b i e n d o de t r i b u t a r en s e m e n t e r a s , a l g ú n d ine ro , 
p o r q u e por cud ic ia de h a b e r l o p a r a el t r i b u t o se v e r n á n de 
me jo r g a n a á a lqu i la r y t r a i r á n á v e n d e r lo q u e t u v i e r e n : 
si parec ie re q u e sin e m b a r g o d e los i n c o n v e n i e n t e s q u e en 
es to h a y , se h a g a así, s e r á Y. M. se rv ido de m a n d a r q u e 
c a d a u n indio p a g u e dos r ea les el c a sado y uno el sol tero, * 
y q u e l a s s e m e n t e r a s q u e h ic ie ren p a r a el t r i b u t o s e a n me-
nos q u e si no p a g a r a n d ine ros , y se h a g a la t a s a en la for-
m a q u e se h a dicho, y q u e t o d a v í a h a g a n las s e m e n t e r a s 
p a r a los Señores y p a r a la c o m u n i d a d , y q u e el d ine ro se 
p a g u e c a d a seis meses la m i t a d y l a s s e m e n t e r a s á l a s co-
sechas . 

H a d e ser V . M. se rv ido d e m a n d a r q u e no h a y a f a l t a en 
la v i s i t a de la t i e r r a q u e h a n d e h a c e r los Oidores por su 
r u e d a , s ino q u e á la c o n t i n a se e n t i e n d a en el lo a u n q u e no 
h a y a q u e t a s a r , po rque conv iene p a r a h a c e r j u s t i c i a á los 
indios y t o m a r res idenc ia á los g o b e r n a d o r e s y á l a s d e m á s 
j u s t i c i a s , as í indios como españo les , y se a h o r r a r á m u c h o 



p o r lo q u e s e g a s t a e n e n v i a r o t r a s p e r s o n a s á el lo, y d e s -
l i a r á n l o s a g r a v i o s q u e h u b i e r e n r e c i b i d o los n a t u r a l e s y 
s a t i s f a c e r l e s los d a ñ o s , y p a r a p r o v e e r c o m o c e s e n l o s q u e 
r e c i b e n d e l a s e s t a n c i a s y g a n a d o s d e los e s p a ñ o l e s , y o t r a s 
i n f i n i t a s c o s a s q u e p o d r á n r e m e d i a r ; y no c o n v i e n e , c o m o 
e s t á d i cho , fiarse d e o t r o s p a r t i c u l a r e s , c o m o a h o r a s e ha -
ce, p o r q u e no p r e t e n d e n m á s q u e g a n a r s u s s a l a r i o s , y s i e m -
p r e h a y r e s p e t o s p o r d o n d e n o p u e d e n n i a u u s e a t r e v e n á 
h a c e r j u s t i c i a , lo q u e n o s e r á y e n d o á el lo como c o n v i e n e , 
O i d o r e s , p o r q u e e s d e c r e e r q u e t e r n á n l i b e r t a d , é q u e n o 
c o u s e n t i r á n q u e s u s c r i a d o s y of ic ia les y o t r o s q u e v a n c o n 
e l los h a g a n a g r a v i o a l g u n o n i t o m e n cosa a l g u n a s in p a g a ; 
y l a s c o n d e n a c i o n e s q u e h i c i e r e n , d e m á s d e h a c e r s a t i s f a -
cer á l a p a r t e e l d a ñ o , t e r n á n c u e n t a c o n l a s c o b r a r p a r a 
l a c á m a r a de S. M. ; y s u s s a l a r i o s Y . M . m a n d a r á p a g á r s e l o s 
e n l a f o r m a q u e f u e r e s e r v i d o . 

É q u e n o l l e v e n c o n s i g o p a r i e n t e a l g u n o , n i c r i a d o s n i 
a l l e g a d o s p o r a l g u a c i l e s , n i e s c r i b a n o s n i i n t é r p r e t e s , n i p a -
r a o t r o oficio a l g u n o , n i d e los o t r o s O i d o r e s , n i d e l fiscal 
n i d e l Y i r r e y ó P r e s i d e n t e , y q u e e n l a s r e s i d e n c i a s s e les 
t o m e c u e n t a d e lo q u e h a n v i s i t a d o , y si h a n g u a r d a d o e n 
el lo lo p r o v e í d o p o r Y . M . , y q u e n u n c a s e h a g a v i s i t a s i n o 
r e s i d e n c i a , p o r e v i t a r g r a n d e s m a l d a d e s é p e r j u r o s q u e h a y 
e n l a s v i s i t a s d e l a s A u d i e n c i a s , c o m o se h a v i s t o p o r l a s 
q u e h a s t a a q u í s e h a n h e c h o ; y q u e uo p u e d a n c a s a r s e d o n -
d e f u e r e n O i d o r e s , ni h i j o n i d e u d o suyo , n i d a r l e s c o s a al-
g u n a e n l a t i e r r a , y c o n e s t o s e q u i t a r á n l a s m o l e s t i a s q u e 
á e l los les d a n , p o r q u e n o p r e t e n d e r á n i r con e l los , p u e s no 
h a n d e s e r a p r o v e c h a d o s . 

C o n e s t o e s t á r e s p o n d i d o á lo q u e c o n t i e n e el c ap . X Y y 
á lo q u e s e j u n t ó c o n él d e l c a p . X Y I ; y á lo d e m á s q u e 
c o n t i e n e se r e s p o n d e r á p o r s í d e s p u é s d e h a b e r r e s p o n d i -
d o á los c a p í t u l o s q u e r e s t a n , p o r q u e r e q u i e r e t r a t a d o p a r -
t i c u l a r . 

CAPÍTULO X V I I . 

" Si hubiere diversos pareceres cerca de todo lo susodicho, en-
viarlos heis todos, con las razones que diere cada uno que 
diere el parecer; y porque esto es cosa que mucho importa y 
conviene al descargo de la conciencia de S. M., vos mando 
que con todo cuidado y diligencia entendáis en ello, y en ha-
cer las dichas averiguaciones, de manera que todo venga bien 
averiguado y especificado, para que visto se provea en ello 
lo que más convenga; y en los primeros navios que á estos 
reinos vengan después que lo tuviéredes fecho, lo enviéis á to-
do buen recaudo. Fecha en Yalladolid á veinte é tres días 
de Diciembre de mil é quinientos y cincuenta y tres años." 

L o q u e s e h a d i c h o e n r e s p u e s t a de l c a p . X V s o b r e l a s 
d i l i g e n c i a s q u e V . M . m a n d a q u e s e h a g a n , s i r v e p a r a res-
p u e s t a d e e s t e c a p í t u l o , y h e y a d i c h o l a c a u s a p o r q u e h e 
d i l a t a d o h a s t a a h o r a el d a r m i p a r e c e r . 

CAPÍTULO X V I I I . 

" También os informaréis de lo que en tiempo de su infidelidad 
solían tributar los dichos indios para el sol y para sus tem-
plos y cues y santuarios, y otras cualesquier haciendas y ren-
tas que tuviesen aplicadas á los templos de los ídolos y al sol, 
é de todo enviaréis particular relación. Fecha ut supra.—EL 
P R Í N C I P E . — P o r mandado de S. M., JUAN DE SÁMANO." 

RESPUESTA. 

E n T lezcuco t e n í a n a p l i c a d o s q u i n c e p u e b l o s p r i n c i p a l e s 
con s u s s u b j e t o s , q u e e r a n m u c h o s y d e g r a n c a n t i d a d d e 
g e n t e , q u e t e n í a n c u i d a d o d e s e r v i r é r e p a r a r los t e m p l o s 
y d e p r o v e e r l o s d e l e ñ a p a r a la l u m b r e q u e s i e m p r e a r d í a 
en e l los ; y los p o n e F r . T o r i b i o M o t o l i n e a e n lo q u e escri-
b ió d e l a N u e v a E s p a ñ a , con l a i n s i g n i a d e c a d a p u e b l o , 
p o r d o n d e s e p o d r á n s a b e r sus n o m b r e s , y t o d o e r a t i e r r a 

28 



p o r lo q u e s e g a s t a e n e n v i a r o t r a s p e r s o n a s á el lo, y d e s -
l i a r á n l o s a g r a v i o s q u e h u b i e r e n r e c i b i d o los n a t u r a l e s y 
s a t i s f a c e r l e s los d a ñ o s , y p a r a p r o v e e r c o m o c e s e n l o s q u e 
r e c i b e n d e l a s e s t a n c i a s y g a n a d o s d e los e s p a ñ o l e s , y o t r a s 
i n ñ u i t a s c o s a s q u e p o d r á n r e m e d i a r ; y no c o n v i e n e , c o m o 
e s t á d i cho , ñ a r s e d e o t r o s p a r t i c u l a r e s , c o m o a h o r a s e ha -
ce, p o r q u e no p r e t e n d e n m á s q u e g a n a r s u s s a l a r i o s , y s i e m -
p r e h a y r e s p e t o s p o r d o n d e n o p u e d e n n i a u n s e a t r e v e n á 
h a c e r j u s t i c i a , lo q u e n o s e r á y e n d o á el lo como c o n v i e n e , 
O i d o r e s , p o r q u e e s d e c r e e r q u e t e r n á n l i b e r t a d , é q u e n o 
c o n s e n t i r á n q u e s u s c r i a d o s y of ic ia les y o t r o s q u e v a n c o n 
e l los h a g a n a g r a v i o a l g u n o n i t o m e n cosa a l g u n a s in p a g a ; 
y l a s c o n d e n a c i o n e s q u e h i c i e r e n , d e m á s d e h a c e r s a t i s f a -
cer á l a p a r t e e l d a ñ o , t e r n á n c u e n t a c o n l a s c o b r a r p a r a 
l a c á m a r a de S. M. ; y s u s s a l a r i o s Y . M . m a n d a r á p a g á r s e l o s 
e n l a f o r m a q u e f u e r e s e r v i d o . 

É q u e n o l l e v e n c o n s i g o p a r i e n t e a l g u n o , n i c r i a d o s n i 
a l l e g a d o s p o r a l g u a c i l e s , n i e s c r i b a n o s n i i n t é r p r e t e s , n i p a -
r a o t r o oficio a l g u n o , n i d e los o t r o s O i d o r e s , n i d e l fiscal 
n i d e l Y i r r e y ó P r e s i d e n t e , y q u e e n l a s r e s i d e n c i a s s e les 
t o m e c u e n t a d e lo q u e h a n v i s i t a d o , y si h a n g u a r d a d o e n 
el lo lo p r o v e í d o p o r Y . M . , y q u e n u n c a s e h a g a v i s i t a s i n o 
r e s i d e n c i a , p o r e v i t a r g r a n d e s m a l d a d e s é p e r j u r o s q u e h a y 
e n l a s v i s i t a s d e l a s A u d i e n c i a s , c o m o se h a v i s t o p o r l a s 
q u e h a s t a a q u í s e h a n h e c h o ; y q u e no p u e d a n c a s a r s e d o n -
d e f u e r e n O i d o r e s , ni h i j o n i d e u d o suyo , n i d a r l e s c o s a al-
g u n a e n l a t i e r r a , y c o n e s t o s e q u i t a r á n l a s m o l e s t i a s q u e 
á e l los les d a n , p o r q u e n o p r e t e n d e r á n i r con e l los , p u e s no 
h a n d e s e r a p r o v e c h a d o s . 

C o n e s t o e s t á r e s p o n d i d o á lo q u e c o n t i e n e el c ap . X Y y 
á lo q u e s e j u n t ó c o n él d e l c a p . X Y I ; y á lo d e m á s q u e 
c o n t i e n e se r e s p o n d e r á p o r s í d e s p u é s d e h a b e r r e s p o n d i -
d o á los c a p í t u l o s q u e r e s t a n , p o r q u e r e q u i e r e t r a t a d o p a r -
t i c u l a r . 

CAPÍTULO X V I I . 

" Si hubiere diversos pareceres cerca de todo lo susodicho, en-
viarlos heis todos, con las razones que diere cada uno que 
diere el parecer; y porque esto es cosa que mucho importa y 
conviene al descargo de la conciencia de S. M., vos mando 
que con todo cuidado y diligencia entendáis en ello, y en ha-
cer las dichas averiguaciones, de manera que todo venga bien 
averiguado y especificado, para que visto se provea en ello 
lo que más convenga; y en los primeros navios que á estos 
reinos vengan después que lo tuviéredes fecho, lo enviéis á to-
do buen recaudo. Fecha en Yalladolid á veinte é tres días 
de Diciembre de mil é quinientos y cincuenta y tres años." 

L o q u e s e h a d i c h o e n r e s p u e s t a de l c a p . X V s o b r e l a s 
d i l i g e n c i a s q u e V . M . m a n d a q u e s e h a g a n , s i r v e p a r a res-
p u e s t a d e e s t e c a p í t u l o , y h e y a d i c h o l a c a u s a p o r q u e h e 
d i l a t a d o h a s t a a h o r a el d a r m i p a r e c e r . 

CAPÍTULO X V I I I . 

" También os informaréis de lo que en tiempo de su infidelidad 
solían tributar los dichos indios para el sol y para sus tem-
plos y cues y santuarios, y otras eualesquier haciendas y ren-
tas que tuviesen aplicadas á los templos de los ídolos y al sol, 
é de todo enviaréis particular relación. Fecha ut supra.—EL 
P R Í N C I P E . — P o r mandado de S. M., JUAN DE SÁMANO." 

RESPUESTA. 

E n T lezcuco t e n í a n a p l i c a d o s q u i n c e p u e b l o s p r i n c i p a l e s 
con s u s s u b j e t o s , q u e e r a n m u c h o s y d e g r a n c a n t i d a d d e 
g e n t e , q u e t e n í a n c u i d a d o d e s e r v i r é r e p a r a r los t e m p l o s 
y d e p r o v e e r l o s d e l e ñ a p a r a la l u m b r e q u e s i e m p r e a r d í a 
en e l los ; y los p o n e F r . T o r i b i o M o t o l i n e a e n lo q u e escri-
b ió d e l a N u e v a E s p a ñ a , con l a i n s i g n i a d e c a d a p u e b l o , 
p o r d o n d e s e p o d r á n s a b e r sus n o m b r e s , y t o d o e r a t i e r r a 
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de Tlezcuco, y t i e n e V . M. m a n d a d o q u e Tezeuco y su tie-
r r a con o t ros p u e b l o s y cabeceras se p o n g a n en su R e a l Co-
rona , como p a r e c e p o r l a s e g u n d a ins t rucc ión q u e Y . M . man-
dó d a r á la A u d i e n c i a de México, cuya fecha es en Madr id 
á cinco d ías del m e s d e Abri l de mi l y qu in ien tos y ve in te 
é ocho años , y no s e h a cumpl ido , po rque los pueblos dichos , 
con ser t i e r r a d e T l e z c u c o y m u y poderosos y pr inc ipa les , 
e s t án e n c o m e n d a d o s en p a r t i c u l a r e s vecinos de México, con 
o t ros de l a m e s m a c a l i d a d . 

L o s q u e se rv í an á l o s t e m p l o s de México y de o t ros pue-
blos p r inc ipa les , n o los p u d e ave r igua r , a u n q u e es cierto 
q u e e r a n m u c h o s y m u y poderosos y de m u c h a gente . 

D e m á s d e los p u e b l o s t e n í a n m u c h a s y m u y b u e n a s tie-
r r a s ap l i cadas á e l los , q u e a h o r a es tán r e p a r t i d a s e n t r e es-

- paño le s y las h a b í a n d e j a d o Señores y o t ros par t i cu la res , y 
" las a r r e n d a b a n ó l a s l a b r a b a n p a r a los t emplos pe r sonas 

q u e d a b a n p a r a el lo s u t r a b a j o por devoción, y los mucha-
chos de l a s c a p i t a n í a s q u e se h a dicho que h a b í a p a r a los 
cr iar , y ellos y h i jos d e S e ñ o r e s y pr inc ipa les se rv ían , como 
se h a dicho, en los t e m p l o s , y se cogía m u c h o maíz de las 
t i e r ras , y f r i jo les , a j í , ch ian , y o t r a s cosas q u e los indios 
s i embran p a r a su c o m i d a , y se ence r r aba en t ro j e s y apo-
sen tos , del t e m p l o q u e e s t a b a n d i p u t a d o s p a r a es to , y de 
allí se s a c a b a p a r a h a c e r l a s fiestas y o t ros gas to s q u e ha-
cían en h o n r a d e s u s ídolos , y p a r a el sus t en to de los mi-
n i s t ro s de ellas, q u e e r a n muchos . 

T a m b i é n e r a n m u c h a s l a s o f r endas que se d a b a n , y los 
Señores d a b a n c i e r t a p a r t e de sus t r ibu tos , y es to e r a vo-
lun ta r io , y se e n c e r r a b a con lo d e m á s p a r a el efecto dicho. 

Con es to e s t á r e s p o n d i d o á todos los cap í tu los de la cé-
d u l a de V . M., e x c e p t o á la p r i m e r a p a r t e del cap í tu lo X V I 
q u e t r a t a de los d i e z m o s , y se p o r n á por sí como e s t á dicho; 
y p r imero se p o r n á l a o rden q u e ten ían los del va l le de Ma-
t la lc inco, en q u e e n t r a To luca y Malinalco, de que al pr in-
cipio se hizo m e n c i ó n , y se d i r á lo de U t l a t á n , q u e es una 
m u y g r a n d e y p r i n c i p a l p rov inc i a j u n t o á Gua t ima la , y es-
t á n t a m b i é n e n c o m e n d a d a s en pa r t i cu l a re s , s iendo muy 
p r inc ipa l e s c a b e c e r a s . 

Los ma t l a l c ingos , a n t e s q u e les d ie ra g u e r r a su p a d r e de 
M o t e n z u m a q u e se l l a m a b a A x a y a c a t z i u , t e n í a t r e s Seño-
res, uno m a y o r y o t ro s e g u n d o y a lgo menor , y otro t e rcero 
m e n o r q u e los dos, y m u e r t o el m a y o r q u e se l l amaba y nom-
b r a b a de la d i g n i d a d y señor ío T l a t u á n , e n t r a b a en s u lu-
g a r el s e g u n d o q u e s e l l a m a b a T laca teca t l e , y en el l u g a r 
de es te e n t r a b a el t e r c e r o q u e se l l a m a b a T lacuxca l ca t l , y 
en l u g a r de es te se n o m b r a b a hijo ó h e r m a n o de l p r imero , 
el q u e e r a m á s d igno y suf ic ien te p a r a ello, de m a n e r a q u e 
n i n g u n o e n t r a b a i n m e d i a t a m e n t e en l u g a r de su pad re , si-
no q u e h a b í a u de i r s u b i e n d o de g r a d o en g r a d o los Seño-
res, y en la p o s t r e r a e n t r a b a el q u e e leg ían ; y si f a l t a b a el 
de enmedio e n t r a b a en s u l u g a r el tercero, y e legían en su 
l u g a r u n h e r m a n o ó h i jo del s e g u n d o ; y si el t e rcero fa l ta -
ba e legían h i jo ó h e r m a n o suyo por m a n e r a q u e s i e m p r e 
se n o m b r a b a el q u e e r a más d igno. 

E s t o s Señores t e n í a n s e ñ a l a d o s sus pueb los y ba r r io s q u e 
ellos l l a m a n calpules, y a c u d í a n con s u s servic ios á su Se-
ñor conocido, y e s t e t en í a en c a d a pueb lo ó calpul un pr in-
cipal po r g o b e r n a d o r p e r p e t u o , y si e s t e mor ía , aque l l a co-
m u n i d a d e legía h i jo ó h e r m a n o ó p a r i e n t e cercauo d e aque l , 
el q u e e r a m á s h á b i l y suf ic iente , é l l e v a b a n la^elección al 
s u p r e m o p a r a q u e lo conf i rmase , y es te d a b a p a r t e á los 
o t ros dos, y si e s t a b a b ieu h e c h a la elección se conf i rmaba , 
y si nó se m a n d a b a h a c e r de nuevo . 

E l t r i b u t o q u e d a b a n á es tos Señores s u s p u e b l o s ó cal-
piiUes e r a n s e m e n t e r a s , y l a b r á b a n l a s los q u e e s t a b a n en 
d isposic ión p a r a ello, s in p r e m i a a lguna , y no h a b í a f a l t a , 
y e n c e r r a b a n la cosecha de ma íz y fr i joles , y huahutli, q u e es 
lo q u e se d a en aque l val le , é de a h í p rove ían l a c a s a del 
Señor de todo lo n e c e s a r i o ; y c u a n d o es tos g o b e r n a d o r e s 
ó tequitlatos a c u d í a n á casa del Seño r l l e v a b a n cons igo mu-
chos pr inc ipa les , y el Seño r los rec ib ía m u y bien y les ha -
cía d a r r ac ión y p o s a d a el t i empo q u e e s t a b a n con él y el 
servicio necesario, y e s t o todo lo h a c í a n los esc lavos de l 
Señor , q u e e ran m u c h o s . 

S i e m p r e t e n í a n c a n t i d a d de maíz recogido p a r a los a ñ o s 
fa l tos , y los q u e d ie ron e s t a re lación d i je ron q u e en su t iem-



po vieron c u a t r o a ñ o s d e l iambre , y q u e los S e ñ o r e s no pi-
d i e ron cosa a l g u n a á s u s vasal los , a n t e s m a n d a r o n q u e d e 
l a s t r o j e s de l maíz y f r i jo les q u e l i ab í a recogido les d i e s e n 
con q u e s e s u s t e n t a s e n , po rque s i e m p r e h a b í a g r a n p r o v i -
s ión é a b u n d a n c i a r e c o g i d a ; y q u e t r a t a b a n t a n b i e n á s u 
g e n t e y vasa l los , q u e s i e m p r e los l l a m a n pad re s , h e r m a n o s 
y hi jos , s e g ú n su edad , y t en ían g r a n c u e n t a con s u a c r e -
c e n t a m i e n t o ; y c a d a uno t r a b a j a b a de lo hace r m e j o r q u e 
su p redecesor , p o r q u e el q u e se hac ía t i r ano , a h o r a f u e s e 
d e los sup remos , ó de los otros , e r a ley q u e le d e s p o s e í a n 
y e leg ían o t ro en su l u g a r ; y los q u e d a n e s t a r e l ac ión di-
cen q u e v ie ron uno despose ído p o r q u e g o b e r n a b a m a l y e n 
d a ñ o d e sus vasal los , ÍTo t r i b u t a b a n m á s q u e las s e m e n -
t e r a s p a r a los s u p r e m o s é in fe r iores q u e en su l u g a r e s t a -
b a n en los pueb los . 

A u n q u e c a d a u n o d e es tos Señores t en í a sus p u e b l o s y 
b a r r i o s conocidos y su ju r i sd icc ión , c u a n d o ven ían a l g u n o s 
negocios d e p o c a c a l i d a d ocur r í an al m e n o r ó al s e g u n d o , 
y el uno d e ellos ó a m b o s lo d e s p a c h a b a n ; y si e r a co sa g r a -
v e y d e ca l idad d a b a n p a r t e al m a y o r , y t o d o s lo d e t e r m i -
n a b a n . 

Los m a c e h u a l e s d e es tos pueb los ó calpules c a d a u n o 
hac ía su s e m e n t e r a p a r a sí en la p a r t e q u e que r í a , d o n d e 
h a l l a b a me jo r t i e r ra y d isposic ión p a r a ello, y s e m b r a b a á 
su v o l u n t a d lo q u e que r í a ó podía , y si e n f e r m a b a el p r i n -
c ipa l ó g o b e r n a d o r , r o g a b a á los d e m á s del ba r r i o q u e le 
l a b r a s e n y h ic iesen s u s e m e n t e r a como á neces i t ado , ó a s í 
se hac ía . 

C u a n d o el s u p r e m o h a c í a a l g u n a fiesta-, los i n fe r io re s ro-
g a b a n á los q u e t e n í a á su ca rgo q u e fuesen á caza , y to-
m a b a n v e n a d o s ó cone jos y o t r a s s a l v a j i n a s q u e e l los co-
m í a n , p a r a l levar á p r e s e n t a r a l s u p r e m o , s in q u e en el lo 
h u b i e s e p r e m i a a l g u n a , sino á su v o l u n t a d d a b a n y l l eva-
b a n lo q u e se t omaba , poco ó mucho . 

E n c a d a pueb lo ó calpulli t e n í a n los t r e s Señores s u p r e -
m o s t i e r r a s propias , l as cuales , por ser b u e n a s , a l g u n o s la-
b r a d o r e s las a r r e n d a b a n , a u n q u e á s u v o l u n t a d p o d í a n 
l a b r a r en l a s de l común de grac ia , en la f o r m a q u e s e h a 

dicho y d e c l a r a d o en lo de los calpxilleques, y po r aque l l a s 
t i e r r a s d a b a n lo q u e se conce r t aba con los g o b e r n a d o r e s á 
cuyo c a r g o e r a n , y sol ían d a r a l g u n a s ga l l inas , q u e en ton -
ces va l í an poco, ó v e n a d o s , q u e t o d o á aque l l a sazón e r a 
de poco precio , y no e ran o b l i g a d o s e s tos d e acud i r á l a s 
s e m e n t e r a s de l t r i b u t o . 

D e s p u é s q u e los s u j e t ó A x a y a c a t z i n hizo m a t a r á los dos 
S e ñ o r e s menores , p o r q u e se m o s t r a r o n r ebe ldes en a lgu-
n a s cosas , y t omó p a r a sí sus vasa l lo s y t i e r ras , y al Señor 
p r inc ipa l , q u e se l l a m a b a por su n o m b r e p rop io Ch ima l t e -
cut l i , y T l a t o a n e por la d i g n i d a d y señor ío s u p r e m o q u e te-
n í a n , p o r q u e le e r a m u y obed ien te lo de jó con todo su se-
ñor ío y t i e r r a s ; y po rque los vasa l lo s de e s t e se qu i s ie ron 
l e v a n t a r c o n t r a él p o r q u e los f a t i g a b a d e m a s i a d a m e n t e por 
se rv i r y c o n t e n t a r al de México, v i n o s e g u n d a vez c o n t r a 
ellos, y les dió g u e r r a y los d e s t r u y ó , y a l g u n o s se f u e r o n 
f u e r a d e su n a t u r a l , espec ia l los d e Z i n a c a n t e p e c , q u e se 
f u e r o n á M e c h u a c á n , a d o n d e a h o r a l l a m a n T l a u l a n , y as í 
q u e d a r o n en l a obedienc ia del Seño r de México, y t o m ó pa-
r a sí t o d a s l a s t i e r r a s , y l a s a r r e n d a b a , y r e p a r t i ó a l g u n a s , 
y po r el las le p a g a b a n t r i b u t o . D e m á s d e es to t o d o s los 
ma ta l c incos q u e q u e d a r o n hacían u n a s e m e n t e r a p a r a el 
Señor d e México, q u e t e n í a ochoc i en t a s b r a z a s en l a r g o y 
c u a t r o c i e n t a s en ancho . 

Los f r u t o s de e s t a s e m e n t e r a los e n c e r r a b a n en s u s t ro-
j e s , y e s t a b a n ap l i cados p a r a las g u e r r a s y p a r a las necesi-
d a d e s de la r epúb l i ca , y no se pod ían g a s t a r en o t r a s cosas , 
é i b a n á la m a n o al Seño r q u e lo i n t e n t a b a , como se h a di-
cho q u e se h a c í a en México. 

M u e r t o es te A x a y a c a t z i n le suced ió T i t zu tz ica tz in , el c u a l 
señoreó como su p redecesor . M u e r t o é s t e f u é electo en su 
l u g a r ot ro su h e r m a n o q u e se l l amó A v i t z u t z i n , el cua l 
s eñoreó como su h e r m a n o , y m u e r t o e s t e f u é electo en su 
l u g a r un hi jo del h e r m a n o m a y o r q u e f u é el q u e se l l amó 
M o n t e z u m a y s e ñ o r e a b a c u a n d o los españo les e n t r a r o n en 
aque l l a t i e r r a , el cua l t en í a c u e n t a con los buenos h o m b r e s 
de g u e r r a y los a m a b a y h o n r a b a m u c h o y s i e m p r e les ha-
cía m u c h a s mercedes . 



A n t e s q u e los s e ñ o r e a s e n los d e México, t o d a s l a s t i e r ras 
e r a n concej i les y comunes , y el q u e a c e r t a b a con b u e n a tie-
r r a s i empre la l a b r a b a él y s u s h e r e d e r o s ; y si no e ra buena , 
b u s c a b a o t r a de las q u e e s t a b a n v a c a s , p o r q u e las que pose-
ían los q u e las l a b r a b a n no s e l a s p o d í a n q u i t a r ; y es to e ra eu 
c a d a pueb lo ó capul, s a l v o l a s q u e e r a n ap l i cadas de t iempo 
a n t i g u o á los Señores , y e s t a s e r a n m u y b u e n a s , donde les 
hac í au sus . l ab ranzas ó l a s a r r e n d a b a n como dicho es, y 
no las p o d í a n e n a j e n a r , p o r q u e e r a n del señorío y como 
m a y o r a z g o de los Señores . 

D e s p u é s de e u t r a d o s los e s p a ñ o l e s en aque l l a t i e r ra re-
p a r t i e r o n e n t r e sí los p u e b l o s y t i e r r a s , y el M a r q u é s tomó 
p a r a sí á To luca y les p id ió m a í z e n t r ibu to , y el pr imero 
a ñ o se lo d ieron, y o t r o a ñ o l e s p i d i ó q u e le hiciesen u n a 
semente ra , y se la l a b r a r o n m u c h o s años . Y d e m á s de esto 
les m a n d ó q u e f u e s e n á t r a b a j a r e n l a s casas q u e labró eu 
México, y d e s p u é s les p id ió e s c l a v o s p a r a las m i u a s de Tle-
t iz t lac , y le d ie ron t o d o s los q u e t e n í a n por hac i euda propia 
los Señores y p r inc ipa les , h o m b r e s y muje res , y en dos ve-
ces se los l levó t o d o s y los h e r r ó e n la ca ra , y m a u d ó que 
el maíz q u e se cogía d e la s e m e n t e r a se lo l l evasen á las mi-
na s , y aves y h u e v o s y c o m i d a p a r a los esc lavos y mineros; 
y c u a n d o se d e s c u b r i e r o n las m i n a s de T laxco y Tzul tepec 
les pidió q u e le d iesen iud ios p a r a s a c a r p l a t a en ellas, y 
les pedía se sen ta indios p e r p e t u o s , y los llevó qu ince años, 
y se t r o c a b a n de ve in t e en v e i n t e d í a s , d o n d e mur ie ron mu-
chos y o t ros se m a n c a r o n y e n f e r m a r o n por los malos tra-
t amien tos q u e les hac í au los m i n e r o s , y l l evaban de su casa 
la comida p o r q u e a l lá no l e s d a b a n á todos se sen ta más 
q u e dos h a n e g a s d e ma íz p a r a t o d a la s e m a n a ; y di jeron 
q u e t en ían en su p o d e r p o r e s c r i t o la t a s a c i ó n ; y esto era 
d e m á s de la s e m e n t e r a g r a n d e q u e h a c í a n eu el pueblo. 
D e s p u é s de es to los t a s a r o n e n d i n e r o s en t i empo del Vir rey 
D . A n t o n i o de Mendoza , y s e m a n d ó q u e c a d a indio diese 
ocho rea les de t r i b u t o , d e m á s d e l a s e m e n t e r a q u e todos 
hac ían . 

D e s p u é s los t a s a r o n o t r a v e z y s e m a n d ó q u e c a d a uuo 
diese c u a t r o rea les , y l a s e m e n t e r a q u e hac ían . 

O t r a vez , dicen los q u e d ie ron e s t a re lación, q u e f u é por 
m a n d a d o del V i r r e y D . A n t o n i o d e M e n d o z a por j u e z un 
indio n a t u r a l de T u l a , q u e se l l a m a b a P a b l o Gonzá lez , y 
r e p a r t i ó las t i e r r a s , y dió á c a d a u n ind io cien v a r a s en 
l a rgo y v e i n t e en ancho , q u e c a d a u n a de e s t a s v a r a s t i ene 
dos b r a z a s , y es u n a m e d i d a q u e los indios u s a n , y dió la 
poses ión de e l las á cada uno de aque l lo s e n t r e quien las re-
pa r t i ó , y m a n d ó q u e c a d a uno p o r l a s u e r t e de t i e r r a q u e 
les h a b í a dado , p a g a s e dos r ea les c a d a a ñ o p a r a la comu-
n idad . 

E l va l l e de Mat l a l c inco y el d e I x t l a v a c a y Toluca , q u e 
es t odo j u n t o , es t o d o t i e r r a r i qu í s ima , po r su m u c h a fer t i -
l idad. Cójese en ella g r a n d í s i m a c a n t i d a d de maíz, y ser ía 
m u c h o más , si 110 f u e s e por el m u c h o g a n a d o m a y o r q u e 
h a y e n t r e ellos, de q u e los n a t u r a l e s r ec iben m u y g r a n d e s 
d a ñ o s en sus s e m e n t e r a s y t u n a l e s , que h a y m u c h o s y m u y 
b u e n o s , y es u n a f r u t a m u y c o m ú n á los indios y t a m b i é n 
á los españoles , y de e l las sacan m u c h o p rovecho ; y por ser 
t a n t o el g a n a d o q u e hay , y p o r a n d a r sin g u a r d a , no lo 
pueden re s i s t i r los indios , a u n q u e de ord inar io t i enen y 
e s t án g r a n c a n t i d a d d e ellos q u e a u d a n por su r u e d a ocu-
p a d o s en la g u a r d a de l a s s e m e n t e r a s , po r m a n e r a q u e reci-
b e n dos d a ñ o s g r a n d e s : el u n o e n a n d a r t a n t a g e n t e o c u p a d a 
y p e r d i d a sin pode r e n t e n d e r en s u s l a b r a n z a s y h a c i e n d a s , 
y el o t ro q u e el g a n a d o les come y p isa y m a l t r a t a sus se-
m e n t e r a s , q u e es m u y g r a n d a ñ o ; y d e m á s de es to les hi-
cieron t r a b a j a r en u n a cerca q u e se hizo p a r a q u e el g a n a d o 
no hic iese t a n t o daño , y f u é d e poco efecto, y así lo a lega-
ron y p r o b a r o n a l g u n o s e s p a ñ o l e s q u e al l í t i enen g a n a d o , 
po r no p a g a r las p a r t e s q u e les cupo , y c a d a d i a se cae y 
h a y a l g u n o s por t i l los , y a l g u n o s h e c h o s á m a n o , p o r q u e el 
g a n a d o e n t r e á comer en l a s s e m e n t e r a s , y se queda ron 
sin p a g a los q u e t r a b a j a r o n , p o r q u e lo q u e se cobró d e los 
d u e ñ o s del g a u a d o f u é t a r d e y con p l e i t o , y y a no l i ab íacuen-
t a con los q u e t r a b a j a r o n ; y t a m b i é n p o r q u e se dió u n a t ra -
za q u e se t u v o por m u y b u e n a , como lo son las d e m á s q u e 
se d a n en lo q u e t o c a á los ind ios , q u e s i empre son en su 
d a ñ o y con cos ta s u y a y de su t r a b a j o , y f u é que se deposi -



t ó el d ine ro en uno á qu ien s e c o m e t i ó l a c o b r a n z a , q u e du-
ró h a r t o t i empo , y él h o l g a b a d e el lo, y se a p r o v e c h ó b ien 
de l d i n e r o so color d e a g u a r d a r q u e e s tuv i e se j u n t o p a r a 
lo e c h a r en censos p a r a los r e p a r o s d e l a cerca , como si estu-
v i e r a n los ind ios o b l i g a d o s á d a r s u t r a b a j o p a r a ello, y pa-
ga r la cerca q u e e r a n o b l i g a d o s á h a c e r los d u e ñ o s del gana-
do y s u s t e n t a r l a ó t r a e r g u a r d a con é l ; y h a y to ros eu can-
t i d a d , é as í por el los como p o r q u e l o s m a l t r a t a n los dueños , 
no osan h a b l a r a u n q u e v e a n q u e e n t r a n en sus s emen te ra s ; 
y d e m á s d e es to les h a n t o m a d o g r a n d í s i m a c a n t i d a d de 
t i e r r a p a r a el p a s t o d e e s t e g a n a d o , é a n t e s d e t i empo lo 
e c h a n d e go lpe al a g o s t a d e r o , e s t a n d o a ú n por coger mu-
c h a s de l a s s e m e n t e r a s y f r u t a s y t u n a s , y t a m b i é n rec iben 
g r a n d a ñ o del g a n a d o q u e t r a e n á p e s a r á México, q u e es 
po r allí el paso m á s c o m ú n ; y l o m e s m o q u e se h a dicho, 
a u n q u e no en la cerca , p a s a e n P e t a p a n , q u e es u n g r a n 
pueb lo de Y . M. en t i e r r a d e G u a t i m a l a , y es g r a n d í s i m o 
el d a ñ o q u e allí t a m b i é n h a c e e l g a n a d o en l a s s e m e n t e r a s 
y c a c a h u a t a l e s q u e h a y en a q u e l l a c o m a r c a ; y lo mesmo 
a v e r i g ü é q u e p a s a en I z c u n t e p e t l (dudoso) en C h i a p a , an-
d a n d o por allí ce rca v i s i t a n d o , y se m e v in i e ron indios á 
q u e j a r de ello y de q u e los g a n a d o s d e sus encomenderos 
les comían sus s e m e n t e r a s y l a s d e l t r i b u t o , y q u e sin em-
b a r g o de es to les h a c í a n p a g a r p o r e n t e r o el t r i b u t o ; y lo 
mismo p a s a en t o d o s los d e m á s p u e b l o s , y lo mismo ave-
r i g ü é en S a n t a M a r t a y eu C a r t a g e n a , c u a n d o allí es tuve , 
y en el N u e v o Re ino de G r a n a d a h a b í a poco g a n a d o cuan-
do e s t u v e en é l ; pe ro d e s p u é s s e h a l l evado g r a n d í s i m a 
c a n t i d a d , y se rá y p a s a r á lo m i s m o q u e en los d e m á s pue-
b lo s y p a r t e s d i c h a s ; y en lo q u e y o v i s i t é , q u e f u é mucho , 
lo a v e r i g ü é y es as í g e n e r a l e n t o d a s las I n d i a s ; y a lgún 
g a n a d o q u e eché de a l g u n o s p u e b l o s , se t o r n ó l uego ó lo 
vo lv ían los dueños sa l ido yo d e a l l í , y as í lo hizo el enco-
m e n d e r o de M u m u s t e n a n g o y e l d e T e c q u e p a n q u i l c o , y en 
o t r a s p a r t e s no f u é pos ib le e c h a r l o p o r ser en g r a n canti-
d a d , y as í es el d a ñ o i r r e p a r a b l e , y a u n q u e se m a n d a algu-
n a s veces p a g a r c u a n d o se q u e j a n , q u e son pocas , n u n c a 
l l ega á e fec to , y son m á s l a s c o s t a s q u e hacen , q u e lo q u e se 

les m a n d a p a g a r ; y yo v i q u e f u é peo r d e s a c a r el d ine ro 
de l q u e lo recibió p a r a r epa r t i r l o , q u e de los c o n d e n a d o s 
en las p e n a s , y lo u n o y lo otro f u é t a r d e y con p le i tos y mo-
les t ias , y a l fin lo p i e rden y se q u e d a n con s u d a ñ o y con 
l a s cos tas q u e h a n hecho, d e m á s de h a b e r a n d a d o p e r d i d o s 
en ello, y e n d o y v iniendo á la A u d i e n c i a , y a u n son m a l t r a -
t a d o s por ello, y los q u e sacan p rovecho son los l e t r a d o s y 
p r o c u r a d o r e s y esc r ibanos y sol ic i tadores y los q u e se en-
v í a n á q u e a v e r i g ü e n el daño , y en fin t o d a s son apa r i en -
cias y m u e s t r a s f a l sa s , fingidas y d e f e c t u o s a s , y en e s t o ha -
b í a in f in i to q u e decir , y era necesar io a l a r g a r n o s t a n t o como 
en todo lo d e m á s p a r a lo d a r á e n t e n d e r , y no b a s t a r í a pa -
r a decir b ien y de l t odo lo q u e p a s a ; y a lgo se d i jo en l a 
r e s p u e s t a del cap . 16, y se ha tocado t a m b i é n a lgo en e s t a 
S u m a y en la de los t r i b u t o s ; y t a m b i é n en los p u e b l o s q u e 
h a y disposic ión p a r a ello t i enen los e n c o m e n d e r o s cant i -
d a d de g a n a d o m e n o r y mayor , q u e h a c e n en l a s semente -
r a s y en las casas g r a n d í s i m o s daños , como y a se h a d i cho 
en e s t a S u m a y se d i r á en la de los t r i b u t o s . 

Los pueb los q u e h a y en es te va l le s e r á n t r e i n t a y cinco, 
y h a y e n el los c incuen ta mil indios, y e s t á n cas i t o d o s en-
c o m e n d a d o s en pa r t i cu l a re s , y es de al l í de d o n d e se sus-
t e n t a México de maíz á la cont ina , a u n q u e t a m b i é n se t r a e 
d e o t ros p u e b l o s ; y yo t engo la m e m o r i a en m i p o d e r de los 
pueblos , q u é son los q u e hay , y en qu ién e s t á n encomenda-
dos, y q u é ind ios t e r n á cada uno . 

L a p rov inc ia de U t l a t á n de q u e y a se h a hecho menc ión , 
es j u n t o á G u a t i m a l a , y s iendo yo allí Oidor fu i á v i s i t a r l a , 
y m e d i a n t e un Rel igioso de Sto . D o m i n g o , g r a n s ie rvo de 
N u e s t r o Señor y g r a n l engua , q u e a h o r a es Ob i spo , m u y 
buen l e t r a d o y p red icador , a v e r i g ü é p o r l a s p i n t u r a s q u e 
t e n í a n de sus a n t i g ü e d a d e s de m á s d e ochocien tos años , 
y con viejos m u y an t iguos , q u e sol ía h a b e r e n t r e el los en 
t i empo de su gen t i l i dad t r e s Señores , y el p r i nc ipa l t e n í a 
t r e s dose les ó m a n t a s de p l u m a m u y r icas en su as i en to , y 
el s e g u n d o dos, y el t e rcero u n a ; y yo v i los q u e e s t a b a n á 
la sazón por Señores en el pueb lo q u e l l aman de U t l a t á n , 
de quien t o m a n o m b r e t o d a la provinc ia , t a n p o b r e s y mi-
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se rab les como el m á s p o b r e i n d i o del pueblo , y sus muje-
r e s h a c í a n l a s t o r t i l l a s p a r a comer , p o r q u e no t en ían ser-
vicio n i con q u é lo m a n t e n e r , y ellos t r a í a n el a g u a y leña 
p a r a sus casas . E l p r i n c i p a l d e el los se l l a m a b a D. J u a n 
de Ro jas , y el s e g u n d o D . J u a n Cor tés , y el t e rcero Domin-
go, pobr í s imos en t o d o e x t r e m o : de ja ron hi jos todos pau-
p é r r i m o s y m i s e r a b l e s y t r i b u t a r i o s , p o r q u e á n i n g u n o ex-
c u s a n de ello, como y a s e h a d icho. 

L a m a n e r a q u e t e n í a n en l a sucesión y gob ie rno e r a que 
s u b í a n de g r a d o e n g r a d o á l a d i g n i d a d ó ins ign ia , y siem-
p r e el q u e e legían e r a p a r a l a p o s t r e r a , q u e e ra la de una 
m a n t a ; y l a elección l a h a c í a n los p r inc ipa le s en la forma 
q u e se h a dicho en lo d e M é x i c o , y lo mismo e r a en los de 
Matla lc inco, y e leg ían p a r a e l l a h e r m a n o ó hi jo del q u e fal-
t aba , el m á s háb i l y s u f i c i e n t e , y en defec to de es tos un pa-
r i e n t e suyo cercano, el m á s h á b i l , y en fin se hac ía en la 
f o r m a q u e e n la N u e v a E s p a ñ a . 

E n t o d o s sus su j e to s t e n í a n p u e s t o s gobe rnadores , y los 
n o m b r a b a n e l los ; y s i e n d o p a r a ello los h i jos del que fa l ta-
ba , n o m b r a b a n u u o d e e l los ó u n h e r m a n o , el m á s hábi l , y 
en defecto un p a r i e n t e q u e f u e s e suf ic iente p a r a el lo; y es-
to s e r a n s i empre p r i n c i p a l e s y de l a c a s a de los Señores ó 
deudos . 

Los negocios q u e se o f r e c í a n los p r o v e í a n los dos meno-
res, y si e r a n d e m u e r t e ó d e c a l i d a d , d a b a n p a r t e al terce-
ro y p r inc ipa l . 

Lo q u e les t r i b u t a b a n e r a n s e m e n t e r a s de maíz y de las 
d e m á s semil las q u e el los c o m e n , y a l g o b e r n a d o r del pueblo 
le hac ían por sí su s e m e n t e r a ; y h a b í a en lo uno y en lo otro 
m u y g r a n o r d e n , y t e n í a n l a g e n t e m u y bien r eg ida y en 
ju s t i c i a . 

E n U t l a t l á n h a b í a m u c h o s y m u y g r a n d e s cues ó t emplos 
de s u s ídolos, d e m a r a v i l l o s o s edificios, y yo vi a lgunos aun-
q u e m u y a r r u i n a d o s , é a l l í t e n í a n t a m b i é n cues otros pue-
b los c o m a r c a n o s ; y el m á s p r i n c i p a l de es tos e r a el de un 
pueb lo q u e l l a m a n C h i q u i m u l a , y t e n í a n á es te pueblo de 
U t l a t l á n como s a n t u a r i o , y á e s t a c a u s a h a b í a en él t an to s 
y tan p r inc ipa le s cues . E l S e ñ o r d e C h i q u i m u l a solía tener 

m u c h a g e n t e y pueblos , y c u a n d o al l í e s t u v e lo v i m u y po-
b r e y mise rab le . 

N o cu ro de a l a r g a r m e m á s e n es to p o r q u e ser ía p roceder 
en in f in i to t r a t a r p a r t i c u l a r m e n t e y p o r ex tenso lo de cada 
p rov inc ia , p u e s b a s t a h a b e r d a d o re lac ión á V . M. de lo de 
la N u e v a E s p a ñ a , y t o d o lo d e m á s c o m a r c a n o d i fer ía poco 
de ello, as í en la sucesión como en el m o d o y m a n e r a de 
gobierno. 



V A R I A S R E L A C I O N E S A N T I G U A S . 

I . 

H I S T O R I A D E L O S M E X I C A N O S POR SUS P I N T U R A S . 

CAPÍTULO I . 

De la creación y principio del mundo 
y de los primeros dioses. 

P o r l o s c a r a c t é r e s y e s c r i t u r a s d e q u e u s a n , y p o r r e l a c i ó n 
d e l o s v i e j o s y d e l o s q u e e n t i e m p o d e s u i n f i d e l i d a d e r a n 
s a c e r d o t e s y p a p a s , y p o r d i c h o d e los s e ñ o r e s y p r i n c i p a l e s 
á q u i e n s e e n s e ñ a b a l a l e y y c r i a b a n e n los t e m p l o s p a r a 
q u e l a d e p r e n d i e s e n , j u n t a d o s a n t e m i y t r a í d o s s u s l i b r o s 
y figuras q u e s e g ú n l o q u e d e m o s t r a b a n e r a n a n t i g u a s , y 
m u c h a s d e l l a s t e ñ i d a s , l a m a y o r p a r t e u n t a d a s c o n s a n g r e 
h u m a n a , p a r e s c e q u e t e n í a n u n d ios á q u e d e c í a n T o n a c a t e -
cli , e l c u a l t o v o p o r m u j e r á T o n a c a c i g u a t l ó po r o t r o n o m -
b r e C a c h e q u e c a l t , l o s c u a l e s se c r i a r o n y e s t u v i e r o n s i e m p r e 
en el t r e c e n o c ie lo , d e c u y o p r i n c i p i o no se s u p o j a m á s , sino 
d e s u e s t a d a y c r i a c i ó n q u e f u é en el t r e c e n o cielo. E s t e dios 
y d i o s a e n g e n d r a r o n c u a t r o h i j o s : a l m a y o r l l a m a r o n Tía-
c l a u q u e T e z t z a t l i p u c a , y l o s d e G u a x o c i n g o y T a s c a l a , los 
c u a l e s t e n í a n á e s t e p o r s u d ios p r i n c i p a l , l e l l a m a b a n Ca-
m a s t l e : e s t e n a c i ó t o d o c o l o r a d o . T o v i e r o n el s e g u n d o hijo, 
a l c u a l d i j e r o n Y a y a n q u e T e z c a t l i p u c a , e l cua l f u é e l m a y o r 
y p e o r , y el q u e m á s m a n d ó y p u d o q u e los o t r o s t r e s , por-
q u e n a c i ó en m e d i o d e t o d o s : e s t e n a c i ó n e g r o . A l t e r c e r o 
l l a m a r o n Q u i z a l c o a t l , y p o r o t ro n o m b r e Y a g u a l i e c a t l . A l 

c u a r t o y m á s p e q u e ñ o l l a m a b a n O m i t e c i l f , y p o r o t r o nom-
b r e M a q u e z c o a t l , y los m e x i c a n o s l e d e c í a n U c h i l o b i , p o r q u e 
f u é i zqu i e rdo , a l cua l t ov i e ron los d e M é x i c o p o r d i o s p r i n -
c ipa l , p o r q u e en l a t i e r r a d e do v i n i e r o n le t e n í a n po r m á s 
p r i n c i p a l , y p o r q u e e r a m á s d i o s d e l a g u e r r a q u e no l o s 
o t r o s d i o s e s ; y d e s t o s c u a t r o h i j o s d e T o n a c a t e c l i y T o n a -
c a c i g u l a t l , el T e z c a t l i p u c a e r a el q u e s a b í a t o d o s los p e n -
s a m i e n t o s y e s t a b a e n t o d o l u g a r y c o n o s c í a l o s c o r a z o n e s , 
y p o r e s t o l e l l a m a b a n M o y o c o y a , q u e q u i e r e d e c i r q u e e s 
t o d o p o d e r o s o ó q u e h a c e t o d a s l a s c o s a s s in q u e n a d i e l e 
v a y a á l a m a n o ; y s e g ú n e s t e n o m b r e n o l e s a b í a n p i n t a r ( f ) 
s ino como a i re , y p o r e so n o le l l a m a b a n c o m u n m e n t e des-
t e n o m b r e . E l U c h i l o b i , h e r m a n o m e n o r y d i o s de los d e 
México , n a c i ó s in c a r n e , s ino con l o s h u e s o s , y d e s t a m a n e -
r a e s t o v o se i sc i en tos a ñ o s , e n l o s c u a l e s n o h i c i e r o n c o s a 
a l g u n a l o s d ioses , a s í el p a d r e c o m o lo s h i j o s , n i e n s u s fi-
g u r a s t i e n e n m á s de l a s i e n t o d e los s e i s c i e n t o s a ñ o s , con-
t á n d o l o s d e v e i n t e e n v e i n t e , p o r l a s e ñ a l q u e t i e n e n q u e 
s ign i f i ca v e i n t e . E s t o s d ioses t e n í a n e s t o s n o m b r e s y o t r o s 
m u c h o s , p o r q u e s e g ú n e n l a c o s a q u e e n t e n d í a n ó se les 
a t r i b u í a n , a n s í le p o n í a n el n o m b r e , y p o r q u e c a d a p u e b l o 
les p o n í a d i f e r e n t e s n o m b r e s , p o r r a z ó n d e s u l e n g u a , y an -
sí se n o m b r a p o r m u c h o s n o m b r e s . 

CAPÍTULO I I . 

De cómo f ué criado el mundo, y por quién. 

P a s a d o s s e i s c i en to s a ñ o s d e l n a s c i m i e n t o d e los c u a t r o 
d io se s h e r m a n o s , y h i j o s d e T o n a c a t e c l i , s e j u n t a r o n t o d o s 
c u a t r o y d i j e r o n q u e e r a b i e n q u e o r d e n a s e n lo q u e h a b í a n 
d e h a c e r , y l a l e y q u e h a b í a n d e t e n e r , y t o d o s c o m e t i e r o n 
á Q u e z a l c o a t l y á U c h i l o b i q u e e l los d o s lo o r d e n a s e n , y es-
t o s dos , p o r comis ión y p a r e c e r d e los o t r o s d o s , h i c i e r o n 
l u e g o el f u e g o , y f e c h o , h i c i e r o n m e d i o sol , e l c u a l po r n o 
se r e n t e r o n o r e l u m b r a b a m u c h o s ino poco. L u e g o h i c i e r o n 
á u n h o m b r e y á u n a m u j e r : a l h o m b r e d i j e r o n U x u m u c o y á 
e l l a C i p a s t o n a l , y m a n d á r o n l e s q u e l a b r a s e n l a t i e r r a , y 



q u e e l l a h i l a s e y t e j e se , y q u e d e l l o s n a c e r í a n los m a c e h u a -
les , y q u e 110 h o l g a s e n s i n o q u e s i e m p r e t r a b a j a s e n , y á ella 
le d i e ron los d io se s c i e r t o s g r a n o s d e ma íz , p a r a q u e con 
el los e l l a c u r a s e y u s a s e d e a d e v i n a n z a s y hech ice r í a s , y an-
s í lo u s a n h o y d í a á f a c e r l a s m u j e r e s . L u e g o h ic i e ron los 
d í a s , y los p a r t i e r o n e n m e s e s , d a n d o á c a d a m e s ve in t e d ías , 
y a n s í t e n i a d iez y ocho , y t r e s c i e n t o s y s e s e n t a d í a s en el 
a ñ o , como se d i r á a d e l a n t e . H i c i e r o n l u e g o á M i t l i t l a t t e c l e t 
y á M i c h i t e c a c i g l a t , m a r i d o y m u j e r , y e s t o s e r an d ioses del 
i n f i e rno , y los p u s i e r o n e n é l ; y l u e g o c r i a r o n los cielos, 
a l l e n d e del t r e c e n o , y h i c i e r o n el a g u a y en e l l a c r i a ron á 
u n p e j e g r a n d e q u e s e d i c e cipaquacli, q u e e s como c a i m á n , 
y d e s t e p e j e h i c i e ron l a t i e r r a , c o m o se d i r á ; y p a r a c r i a r a l 
d ios y d i o s a de l a g u a s e j u n t a r o n t o d o s c u a t r o d ioses y hi-
c i e ron á T l a loca t ec l i y á s u m u j e r C h a l c h i u t l i q u e , á los cua-
les c r i a r o n po r d io se s del a g u a , y á e s t o s s e p e d í a c u a n d o 
t e n í a n d e l l a n e c e s i d a d : de l c u a l d i o s de l a g u a d i cen q u e tie-
n e su a p o s e n t o d e c u a t r o c u a r t o s , y en med io u n g r a n p a t i o 
d o e s t á n c u a t r o b a r r e ñ o n e s g r a n d e s d e a g u a : l a u n a a g u a 
e s m u y b u e n a , y d e s t a l l u e v e c u a n d o se c r i an l o s p a n e s y 
s emi l l a s y e n v i e n e en b u e n t i e m p o : o t r a es m a l a , c u a n d o 
l l u e v e y con el a g u a s e c r í a t e l a r a ñ a s e n los p a n e s , y s e añu-
b l a n : o t r a es c u a n d o l l u e v e y s e h i e l a n : o t r a c u a n d o l lueve 
y n o g r a n a n ó s e s e c a n ; y e s t o s d i o s de l a g u a , p a r a llo-
v e r c r ió m u c h o s m i n i s t r o s p e q u e ñ o s d e cue rpo , los cua les 
e s t á n e n los c u a r t o s d e l a d i c h a c a s a , y t i e n e n a l c a n c í a s en 
q u e t o m a n el a g u a d e a q u e l l o s b a r r e ñ o n e s y u n o s p a l o s en la 
o t r a m a n o , y c u a n d o el d i o s d e l a g u a les m a n d a q u e v a y a n 
á r e g a r a l g u n o s t é r m i n o s , t o m a n s u s a r c a n c í a s y pa lo s , y 
r i e g a n de l a g u a q u e s e les m a n d a , y c u a n d o a t r u e n a es cuan-
d o q u i e b r a n las a l c a n c í a s con l o s p a l o s , y c u a n d o v i ene rayo 
e s d e lo q u e t e n í a n d e n t r o ó p a r t e d e la a l c a n c í a ; y h a b í a 
o c h e n t a a ñ o s q u e el s e ñ o r d e C h a l c o q u i s o sac r i f i ca r á es-
t o s c r i a d o s d e l d ios d e l a g u a u n s u c o r c o v a d o , y l l evá ron l e 
a l v u l c á n , c e r r o m u y a l t o y d o s i e m p r e h a y n ieve , q u i n c e le-
g u a s d e s t a c i u d a d d e M é x i c o , y m e t i e r o n al c o r c o v a d o en 
u n a c u e v a , y c e r r á r o n l e l a p u e r t a , y él, p o r n o t e n e r de co-
m e r , se t r a s p u s o , y f u é l l e v a d o d o v ió el p a l a c i o d i cho y la 

m a n e r a q u e se t e n í a p o r e l d i o s ; é i d o s d e s p u é s los c r i a d o s 
del s e ñ o r d e C h a l c o á v e r s i e r a m u e r t o , le h a l l a r o n v i v o , 
y t r a í d o d i j o lo q u e v i ó ; y en e s t e a ñ o f u e r o n v e n c i d o s los 
d e C h a l c o p o r los m e x i c a n o s , y q u e d a r o n p o r s u s e sc l avos , 
y d i c e n q u e a q u e l l a f u é s eña l po r se p e r d e r c o m o se pe rd ie -
ron . D e s p u e s , e s t a n d o t o d o s c u a t r o d ioses j u n t o s , h i c i e r o n 
del p e j e cipacuatli l a t i e r r a , á l a cua l d i j e r o n tlaltecli, y p ín-
t a n l o c o m o d ios d e l a t i e r r a , t e n d i d o s o b r e u n p e s c a d o , p o r 
se h a b e r h e c h o dé l . 

CAPÍTULO I I I . 

De la creación del sol, y cuántos soles ha habido, y lo que cada 
uno duró, y qué comían los macehuales en tiempo de cada sol, 
y de los gigantes que hubo. 

T o d o l o s u s o d i c h o f u é f e c h o y c r i a d o s in q u e e n el lo pon-
g a n c u e n t a d e a ñ o , s i n o q u e f u é j u n t o y s in d i f e r e n c i a d e 
t i e m p o , y d i cen q u e d e l p r i m e r h o m b r e y m u j e r q u e h ic ie ron , 
como e s t á d i c h o , na sc ió , c u a n d o e s t a s c o s a s s e c o m e n z a r o n 
á h a c e r , u n h i jo , a l c u a l d i j e r o n P i l ce t ec l i , y p o r q u e le fal-
t a b a m u j e r con q u i e n ca sa se , los d io se s h i c i e ron d e los ca-
be l los d e S u c h i q u e z a r u n a m u j e r , con l a c u a l f u é l a p r i m e r a 
v e z c a s a d o ; y e s t o f e c h o , t o d o s los c u a t r o d io se s v i e r o n co-
m o el m e d i o sol q u e e s t a b a c r i a d o a l u m b r a b a poco , y dije-
r o n q u e s e h i c i e se o t r o m e d i o , p a r a q u e p u d i e s e a l u m b r a r 
b i e n t o d a l a t i e r r a ; y v i e n d o e s to T e z c a t l i p u c a , s e h izo sol 
p a r a a l u m b r a r , a l c u a l p i n t a n c o m o n o s o t r o s , y d i c e n q u e 
lo q u e ve rnos no es s ino l a c l a r i d a d de l sol, y no al sol , por-
q u e el sol s a l e á l a m a ñ a n a y v i e n e f a s t a el m e d i o d í a , y d e 
a h í s e v u e l v e al O r i e u t e p a r a sa l i r o t r o d í a , y q u e lo q u e 
d e m e d i o d í a f a s t a e l oca so p a r e s c e , e s s u c l a r i d a d y n o el 
sol , y q u e d e n o c h e n o a n d a n i p a r e c e : a n s í q u e p o r s e r 
d ios el T e z c a t l i p u c a s e h izo sol, y t o d o s los d io se s c r i a r o n 
e n t o n c e s los g i g a n t e s , q u e e r a n h o m b r e s m u y g r a n d e s , y d e 
t a n t a s f u e r z a s q u e a r r a n c a b a n los á r b o l e s con l a s m a n o s , 
y c o m í a n b e l l o t a s d e e n c i n a s , y no o t r a cosa , los c u a l e s du -
r a r o n c u a n t o e s t e sol d u r ó , q u e f u e r o n t r e c e vece s c incuen-
t a y d o s a ñ o s , q u e son se i sc i en tos y s e t e n t a y se i s a ñ o s . 



CAPÍTULO I V . 

De la manera que tienen de contar. 

Y p o r q u e d e s t e p r i m e r s o l c o m i e n z a s u c u e n t a , y l a s figu-
r a s d e c o n t a r v a n d e s t e s o l e n a d e l a n t e c o n t i n u a d a s , de-
j a n d o a t r á s l o s s e i s c i e n t o s a ñ o s e n c u y o p r i n c i p i o n a c i e r o n 
l o s d io se s , y e l U c h i l o b u s e s t o v o con h u e s o s y s in ca rne , 
c o m o e s t á d i c h o , d i r é l a m a n e r a y o r d e n q u e t i e n e n en con-
t a r d e los a ñ o s , y e s e s t a . D i c h o e s t á c o m o e n c a d a a ñ o 
t i e n e n t r e s c i e n t o s y s e s e n t a d í a s , y diez y ocho meses , c a d a 
m e s d e v e i n t e d í a s ; y c ó m o c o n s u m í a n los c inco d í a s p a r a 
q u e s u s fiestas v i n i e s e n á s e r fijas, d i r é m o s a d e l a n t e e n los ca-
p í t u l o s q u e h a b l a n d e l a s fiestas y ce l eb rac ión d e l l a s . P u e s 
t e n i e n d o el a ñ o , c o m o e s t á d i c h o , c o n t a b a n d e c u a t r o en cua-
t r o , y no t e n í a n e n s u l e n g u a j e n i en s u s p i n t u r a s m á s cuen-
t a d e f a s t a c u a t r o a ñ o s . A l p r i m e r o l l a m a n tectapatl, a l cual 
p i n t a n como p i e d r a ó p e d e r n a l con q u e a b r í a n el c u e r p o 
p a r a s a c a r e l c o r a z ó n . A l s e g u n d o cali, el cua l p i n t a n u n a 
c a s a , p o r q u e p o r e s t e n o m b r e l l a m a n c a s a . A l t e r c e r o lla-
m a n tocMli, a l c u a l p i n t a n c o n u n a c a b e z a d e cone jo , p o r q u e 
tochili l l a m a n al c o n e j o . A l c u a r t o l l a m a n acal, a l c u a l pin-
t a n como c a s a p o r a g u a . C o n e s t o s c u a t r o n o m b r e s y figu-
r a s c u e n t a n , y c u a n d o l l e g a n á t r e c e , p o r q u e t o r n a el año 
q u e c o m e n z ó y c o n é l h a c e n t r e c e , t í e n e n l e p o r g r a n d e año , 
c o m o l a i nd i cc ión ó l u s t r o e n t r e l o s l a t i n o s ; y c u a t r o veces 
t r e c e , h e c h o s los c u a t r o a ñ o s c u a t r o v e z e s t r ece , q u e e r a n 
c i n c u e n t a y d o s , á e s t e l l a m a b a n e d a d ; y e r a c u a n d o s e cum-
p l í a n e s t o s c i n c u e n t a y d o s a ñ o s , d e g r a n d e s o l e m n i d a d , y 
d e c í a n l e el g r a n d e a ñ o , y p o n í a n e s t e c u e n t o con los p a s a -
dos , y c o m e n z a b a n l a c u e n t a d e los c u a t r o a ñ o s d e n u e v o , 
y p o r s o l e n i d a d d e e s t e a ñ o y p o r e n t r a r en o t r a e d a d e ra 
c o s t u m b r e d e los m e x i c a n o s d e m a t a r t o d a l a l u m b r e q u e 
h a b í a , y ir l o s s a c e r d o t e s á l a s a c a r d e n u e v o á u n cer ro 
a l t o do e s t a b a u n t e m p l o j u n t o á E s t a p a l a p a d o n d e s e ha -
c ía e s t a fiesta, d o s l e g u a s d e M é x i c o : a n s í q u e d e a q u í ade-
l a n t e v a n c o n t a n d o t o d o l o s u c e d i d o p o r el c u e n t o d e c u a t r o 
e n c u a t r o a ñ o s , y d e s p u é s p o r t r e c e , f a s t a c i n c u e n t a y dos , y 

d e s p u é s d e c i n c u e n t a y d o s e n c i n c u e n t a y d o s t o d o s l o s a ñ o s . 
V o l v i e n d o á los g i g a n t e s q u e f u e r o n c r i a d o s en el t i e m p o 

q u e T e z c a t l i p u c a f u é sol, d i cen q u e como d e j ó d e s e r sol 
p e r e c i e r o n y los t i g r e s los a c a b a r o n y c o m i e r o n , q u e n o que-
dó n i n g u n o ; y e s t o s t i g r e s s e h i c i e r o n d e s t a m a n e r a : q u e 
p a s a d o s los t r e c e veces c i n c u e n t a y d o s a ñ o s , Q u e z a l c o a t l 
f u é sol y de jó lo d e se r T e z c a t l i p u c a , p o r q u e le d ió con u n 
g r a n d e b a s t ó n y lo d e r r i b ó e n el a g u a , y a l l í s e h i z o t i g r e 
y sa l ió á m a t a r los g i g a n t e s , y e s t o p a r e s c e e n el cielo, p o r -
q u e d i cen q u e l a u r s a m a y o r s e a b a j a a l a g u a p o r q u e e s Tez-
c a t l i p u c a , y e s t á a l l á e n m e m o r i a d é l : y e n e s t e t i e m p o co-
m í a n los m a c e l i u a l e s p i ñ o n e s d e l a s p i ñ a s y n o o t r a cosa , y 
d u r ó Q u e z a l c o a t l s e y e n d o sol o t r o s t r e c e vece s c i n c u e n t a 
y dos , q u e son s e i s c i en to s y s e t e n t a y se i s a ñ o s , los cua l e s 
a c a b a d o s , T e z c a t l i p u c a po r s e r d ios s e h a c í a c o m o los o t r o s 
s u s h e r m a n o s lo q u e q u e r í a n , y a n s í a n d a b a f e c h o t i g r e , y 
d ió u n a coz á Q u e z a l c o a t l , q u e lo d e r r i b ó y q u i t ó d e s e r sol , 
y l e v a n t ó t a n g r a n d e a i re , q u e lo l l evó y á t o d o s los mace -
l iua les , s ino a l g u n o s q u e q u e d a r o n e n el a i re , y e s t o s s e vol-
v i e r o n e n m o n o s y x i m i a s , y q u e d ó p o r sol T l a loca t ec l i , d i o s 
de l i n f i e rno , e l c u a l d u r ó h e c h o sol s i e t e v e c e s c i n c u e n t a y 
d o s a ñ o s , y son t r e s c i e n t o s y s e s e n t a y c u a t r o a ñ o s , e n c u y o 
t i e m p o los m a c e h u a l e s q u e h a b í a n o c o m í a n s ino aciciutli, 
q u e es u n a s i m i e n t e c o m o d e t r i g o , q u e n a c e e n el a g u a . 
P a s a d o s e s t o s a ñ o s , Q u e z a l c o a t l l lov ió f u e g o de l cielo, y 
q u i t ó q u e 110 f u e s e sol á T l a l o c a t e t l i , y p u s o p o r sol á s u 
m u j e r C h a l c h i u t t l i q u e , l a cua l f u é sol se i s vece s c i n c u e n t a 
y dos a ñ o s , q u e son t r e s c i e n t o s y doce a ñ o s , y los m a c e h u a -
les c o m í a n en e s t e t i e m p o d e u n a s e m i e n t e c o m o ma íz q u e 
s e d ice cintrococopi: a n s í q u e d e s d e el n a c i m i e n t o d e los 
d io se s f a s t a el c u m p l i m i e n t o d e e s t e sol h o b o s e g ú n s u cuen-
t a d o s mi l i y s e i sc i en tos y v e i n t e y o c h o a ñ o s . 

CAPÍTULO Y . 

Del diluvio y caída del cielo y de su restauración. 

E n el a ñ o p o s t r e r o q u e f u é sol C h a l c h i u t l i q u e , c o m o e s t á 
d icho , l lovió t a n t a a g u a y en t a n t a a b u n d a n c i a , q u e s e ca-
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y e r o n los c ie los , y l a s a g u a s l l e v a r o n t o d o s los m a c e g u a l e s 
q u e i b a n , y de l los s e h i c i e r o n t o d o s los g é n e r o s d e pe sca -
d o s q u e h a y : y a n s í c e s a r o n d e h a b e r m a c e g u a l e s , y el c ie lo 
cesó p o r q u e c a y ó s o b r e l a t i e r r a : v i s t o p o r los c u a t r o dio-
se s l a c a í d a d e l c ie lo s o b r e l a t i e r r a , l a c u a l f u é el a n o pr i -
m e r o d e l o s c u a t r o d e s p u é s q u e cesó el sol y l lov io m u c h o , 
el c u a l a ñ o e r a tochili, o r d e n a r o n t o d o s c u a t r o d e h a c e r po r el 
c e n t r o d e l a t i e r r a c u a t r o c a m i n o s p a r a e n t r a r p o r ellos y 
a l z a r e l cielo, y p a r a q u e l o a y u d a s e n á lo a l za r c r i a r o n 
c u a t r o h o m b r e s : a i u n o d i j e r o n C o t e m u c , y a l o t r o I z c o a e l t , 
y a l o t r o I zma l i , y a l o t r o T e n e s u c h e , y c r i a d o s e s t o s c u a -
t r o h o m b r e s , los d o s d i o s e s T e z c a t l i p u c a y Q u i z a l c o a t l se 
h i c i e ron á r b o l e s g r a n d e s , é T e z c a t l i p u c a en u n á rbo l q u e 
d i cen tazcaquavilt, q u e q u i e r e dec i r á rbo l ' d e espe jo , y el 
Q u i z a l c o a t l e n u n á r b o l q u e d i c e n quezalhuesuch, y con los 
h o m b r e s y á r b o l e s y d io se s a l z a r o n el cielo con l a s es t re -
l l as como a g o r a e s t á , y p o r lo h a b e r a n s í a l z a d o , T o n a c a -
tec l i s u p a d r e los h i z o s e ñ o r e s de l c ie lo y las e s t r e l l a s ; y 
p o r q u e a l z a d o el c ie lo i b a n p o r é l el T e z c a t l i p u c a y Qui -
za lcoa t l , h i c i e ron el c a m i n o q u e p a r e c e eu el cielo, en el 
c u a l s e e n c o n t r a r o n , y e s t á n d e s p u é s a c á en él y con s u 
a s i e n t o en él. 

CAPÍTULO V I . 

De lo que subcedió después de haber alzado el cielo 
y las estrellas. 

D e s p u é s q u e el c ie lo f u é l e v a n t a d o , s u s d ioses d i e r o n v i d a 
á l a t i e r r a , p o r q u e m u r i ó c u a n d o el cielo cayó , y en el se-
g u n d o a ñ o d e s p u é s del d i l uv io , q u e e r a acalt, T e z c a t l i p u c a 
d e j ó el n o m b r e y s e le m u d ó e n M i x c o a t l t , q u e q u i e r e dec i r 
c u l e b r a d e n ieve , y a n s í los q u e po r e s t e n o m b r e le t e n í a n 
p o r d i o s le p i n t a b a n c o m o c u l e b r a , y q u i s o en e s t e a ñ o ha -
cer fiesta á l o s d io se s , y p a r a e so s a c ó l u m b r e d e los p a l o s 
q u e lo a c o s t u m b r a n s a c a r , y f u é e l p r i n c i p i o del s a c a r f u e g o 
d e los p e d e r n a l e s , q u e son u n o s p a l o s q u e t i e n e n c o r a z ó n , 
y s a c a d o el f u e g o , f u é l a fiesta h a c e r m u c h o s y g r a n d e s 
f u e g o s . 

D e s t e s e g u n d o a ñ o e n q u e f u é s a c a d o el f u e g o f a s t a e l 
s ex to , no p a r e c e q u e h o b o c o s a s e ñ a l a d a , s ino q u e eu el sex-
t o a ñ o d e s p u é s d e l d i l u v i o n a c i ó C i u t e u l , h i j o d e P i c e n t i -
cli h i j o p r i m e r o d e l p r i m e r h o m b r e , el c u a l p o r q u e e r a d ios 
y s u m u j e r d io sa , p o r q u e f u é f e c h a d e los cabe l los d é l a 
d i o s a m a d r e , c o m o e s t á d icho , no p o d r í a m o r i r ; dos a n o s 
d e s p u é s , quft f u é en el o c t a v o a ñ o d e s p u é s d e l d i luv io , los 
d io se s c r i a r o n á l o s m a c e h u a l e s como de a n t e s los h a b í a , y 
f a s t a e l c u m p l i m i e n t o d e los t r e c e a ñ o s n o p i n t a n cosa q u e 
acon tec ie se . P a s a d o el p r i m e r t r e c e d e los a n o s , en el pr i -
m e r a ñ o d e l s e g u n d o t r e c e y c u e n t a d i c e n q u e se j u n t a r o n 
t o d o s c u a t r o d i o s e s y d i j e r o n q u e p o r q u e l a t i e r r a no t e m a 
c l a r i d a d y e s t a b a e s c u r a , y p a r a l a a l u m b r a r no t e m a n si-
no l a l u m b r e y f u e g o s q u e e n e l la h a c í a n , q u e h ic i e sen u n 
sol p a r a q u e a l u m b r a s e l a t i e r r a , y e s t e c o m i e s e c o r a z o n e s 
v b e b i e s e s a n g r e , y p a r a el lo h i c i e sen l a g u e r r a d e d o n d e 
p u d i e s e n h a b e r s e c o r a z o n e s y s a n g r e s ; y p o r q u e todos los 
d ioses lo q u i s i e r o n a n s í , h i c i e ron e n el p r i m e r a n o de l se-
g u n d o t r ece , q u e e s c a t o r c e a ñ o s d e s p u é s de l d i l uv io , l a 
g u e r r a , y d u r ó o t r o s d o s a ñ o s eu a c a b a r s e d e h a c e r ; a n s í 
q u e e n t r e s a ñ o s h i c i e ron l a g u e r r a , y e n e s t e t i e m p o Tez-
c a t l i p u c a h izo c u a t r o c i e n t o s h o m b r e s y c inco m u j e r e s por-
q u e h o b i e s e g e n t e p a r a q u e el sol p u d i e s e c o m e r , los cua-
les no v i v i e r o n s ino c u a t r o a ñ o s l o s h o m b r e s , y l a s c inco 
m u j e r e s q u e d a r o n v i v a s . E n el d e c e n o a n o d e s t e s e g u n d o 
t r e c e ponen q u e S u c h i q u e z a r , p r i m e r a m u j e r d e P i c i c i u t e c h , 
h i j o del p r i m e r h o m b r e , m u r i ó e n l a g u e r r a , y f u e l a pr i -
m e r a q u e m u r i ó eu l a g u e r r a , y l a m á s e s f o r z a d a de c u a n -
t a s m u r i e r o n en e l la . 

CAPÍTULO V I I . 

Cómo fué fecho el sol, y lo que después de hecho sucedió. 

E n el t r e c e n o a ñ o d e s t e s e g u n d o c u e n t o d e t r e c e , q u e e s 
en el a ñ o d e v e i n t e y se i s d e s p u é s de l d i l u v i o , v i s t o q u e es-
t a b a a c o r d a d o p o r los d i o s e s d e h a c e r sol , y h a b í a n f e c h o l a 
g u e r r a p a r a d a l l e d e c o m e r , q u i s o Q u i z a l c o a t l q u e su h i jo 
f u e s e sol , e l c u a l t e n í a á él p o r p a d r e , y no t e n í a m a d r e , y 



t a m b i é n q u i s o q u e T a l o c a t e c l i , d ios de l a g u a , h i c i e s e á s u 
h i j o dél y d e C h a l c h i u t l i , q u e es s u m u j e r , l u n a , y p a r a lo 
h a c e r a y u n a r o n , n o c o m i e n d o f a s t a (hueco en el original) 
y s a c á r o n s e s a n g r e d e l a s o r e j a s , y p o r e s t o a y u n a b a n y 
s e s a c a b a n s a n g r e d e l a s o r e j a s y de l c u e r p o e n s u s ora-
c iones y s a c r i f i c i o s ; y e s t o f echo , e l Q u i z a l c o a t l t o m ó á s u 
h i j o y lo a r r o j ó e n u n a g r a n d e l u m b r e , y d e a l l í s a l ió f e c h o 
sol p a r a a l u m b r a r l a t i e r r a ; y d e s p u é s d e m u e r t a l a l u m b r e , 
v i n o T a l o c a t e c l i y e c h ó á s u h i jo e n l a cen i za , y s a l ió f e c h o 
l u n a , y po r e s t o p a r e c e c e n i c i e n t a y e s c u r a ; y e n e s t e pos-
t r e r o a ñ o d e s t e t r e c e c o m e n z ó L a l u m b r a r e l sol , p o r q u e 
f a s t a e n t o n c e s h a b í a s i d o n o c h e , y l a l u n a c o m e n z ó á a n d a r 
t r a s é l y n u n c a le a l c a n z a , y a n d a n p o r e l a i r e s i n q u e lle-
g u e n á los c ie los . 

CAPÍTULO V I I I . 

De lo que subcedió después de haber fecho el sol y la luna. 

U n a ñ o d e s p u é s q u e el sol f u é f e c h o , q u e f u é p r i m e r o de l 
t e r c e r o t r e c e d e s p u é s de l d i l uv io , C a m a s a l e , u n o d e los c u a -
t r o d ioses , f u é a l o c t a v o cielo y c r ió c u a t r o h o m b r e s y u n a 
m u j e r p o r h i j a , p a r a q u e d i e s e g u e r r a y h o b i e s e c o r a z o n e s 
p a r a el sol y s a n g r e q u e b e b i e s e ; y h e c h o s , c a y e r o n e n el 
a g u a y v o l v i é r o n s e al cielo, y como c a y e r o n y no b o b o gue-
r r a , el s i g u i e n t e a ñ o , q u e f u é el s e g u n d o del t e r c e r o t r e c e , 
el m i s m o C a m a s a l e , ó p o r o t r o n o m b r e M i x c o a t l , t o m ó u n 
b a s t ó n y (lió con él á u n a p e ñ a , y s a l i e r o n d e l l a c u a t r o c i e n -
t o s c h i c h i m e c a s , y e s t e d i c e n q u e f u é el p r i n c i p i o d e los 
c h i c h i m e c a s , á q u e d e c i m o s o tomís , q u e e n l e n g u a d e E s -
p a ñ a q u i e r e d e c i r s e r r a n o s , y e s tos , como a d e l a n t e s e d i r á , 
e r a n los p o b l a d o r e s d e s t a t i e r r a a n t e s q u e l o s m e x i c a n o s 
v i n i e s e n á l a c o n q u i s t a r y p o b l a r ; y e n los once a ñ o s si-
g u i e n t e s d e s t e t e r c e r o t r e c e el C a m a s a l e h izo p e n i t e n c i a 
t o m a n d o l a s p ú a s d e l m a g u e y y s a c á n d o s e s a n g r e d e l a len-
g u a y o r e j a s , y p o r e s t o a c o s t u m b r a b a n s a c a r s e d e los t a -
les l u g a r e s con l a s d i c h a s p ú a s s a n g r e , c u a n d o a l g o p e d í a n 
á los d ioses . É l h izo e s t a p e ñ a p o r q u e b a j a s e n l o s c u a t r o 
h i j o s y h i j a q u e h a b í a c r i a d o e n el o c t a v o cielo y m a t a s e n 

á l o s ch i ch imecas , p a r a q u e el sol t o v i e s e c o r a z o n e s p a r a 
c o m e r ; y e n el d e c e n o a ñ o d e s t e t e r c e r o t r e c e a b a j a r o n l o s 
c u a t r o h i jo s y h i j a , y p u s i é r o n s e en u n o s á r b o l e s do les da -
b a u d e c o m e r las á g u i l a s , y e n e s t e t i e m p o i n v e n t ó C a m a -
sa l e el v i n o de l m a g u e y y o t r a s m a n e r a s d e v i n o en q u e los 
c h i c h i m e c a s se o c u p a r o n y n o e n t e n d í a n s ino e n b o r r a c h e -
r a s ; y e s t a n d o a n s í en los á r b o l e s los h i jo s d e C a m a s a l e , 
v i é r o n l o s los c h i c h i m e c a s y f u e r o n á el los, y e l los a b a j a r o n 
y m a t a r o n á t o d o s los c h i c h i m e c a s , q u e no e s c a p a r o n s i n o 
t r e s : a l u n o d e c í a n X i m b e l , y a l o t r o Mimich i l , y el o t r o e r a 
e l C a m a s a l e , el d ios q u e los h a b í a fecho, e l cua l se h izo ehi-
c h i m e c a . E n el c u a r t o a ñ o del c u a r t o t r e c e d e s p u é s de l di-
l u v i o h u b o u n g r a n r u i d o en el cielo y c a y ó u n v e n a d o d e 
d o s c a b e z a s , y C a m a s a l e le h izo t o m a r y d i j o á los hom-
b r e s q u e e n t o n c e s p o b l a b a n á C u i t l a l a v a c a , t r e s l e g u a s d e 
M é x i c o , q u e t o m a s e n y t o v i e s e n a q u e l v e n a d o p o r d ios , y 
a n s í lo h i c i e ron , y le d i e r o n c u a t r o a ñ o s de c o m e r c o n e j o s 
y c u l e b r a s y m a r i p o s a s ; y e n el o c t a v o a ñ o del c u a r t o t r e c e 
h u v o g u e r r a C a m a s a l e con a l g u n o s c o m a r c a n o s , y p a r a l o s 
v e n c e r t o m ó a q u e l v e n a d o y l l e v á n d o l o á c u e s t a s v e n c i ó ; y 
e n el s e g u n d o a ñ o d e s t e q u i n t o t r e c e h izo e s t e d ios C a m a -
sa l e u n a fiesía a l cielo, h a c i e n d o m u c h o s f u e g o s , y f a s t a 
q u e s e c u m p l i ó el q u i n t o t r e c e d e s p u é s d e l d i l u v i o s i e m p r e 
h izo C a m a s a l e g u e r r a , y con e l l a d ió d e c o m e r a l sol . 

D i c e n , y p o r s u s p i n t u r a s m u e s t r a n , q u e e n el a ñ o p r i -
m e r o del s e x t o t r e c e los c h i c h i m e c a s t r a í a n g u e r r a con el 
C a m a s a l e , y le t o m a r o n el c i e rvo q u e t r a í a , p o r cuyo f a v o r 
é l v e u c í a , y la c a u s a p o r q u e lo p e r d i ó f u é p o r q u e a n d a n d o 
en el c a m p o t o p ó con u n a p a r i c n t a d e T e z c a t l i p u c a q u e 
d e s c e n d í a d e l a s c inco m u j e r e s q u e h izo c u a n d o cr ió los 
c u a t r o c i e n t o s h o m b r e s , y e l los m u r i e r o n y e l las q u e d a r o n 
v i v a s , y e s t a d e s c e n d í a de l l a s , y p a r i ó dé l u n h i jo q u e di-
j e r o n C e a c a l t ; y e s t e t r e c e n o p i n t a n c o m o d e s p u é s q u e 
C e a c a l t f u é m a n c e b o h izo s i e t e a ñ o s p e n i t e n c i a a n d a n d o 
solo p o r los c e r r o s y s a c á n d o s e s a n g r e p o r q u e los d io se s le 
h i c i e sen g r a n d e g u e r r e r o , y en el t r e c e n o s e x t o d e s p u é s d e l 
d i l u v i o c o m e n z ó e s t e C e a c a l t á g u e r r e a r , y f u é e l p r i m e r 
s e ñ o r d e T u l a , p o r q u e los m o r a d o r e s d e l l a le t o m a r o n p o r 



seño r , p o r se r va l i en t e . E s t e C e a c a l v iv ió f a s t a el s e g u n d o 
a ñ o de l n o v e n o t r ece , s e y e n d o s e ñ o r d e T u l a , y c u a t r o a ñ o s 
a n t e s h a c i a u n t e m p l o en T u l a m u y g r a n d e , y e s t a n d o ha -
c i éndo lo v i n o á é l T e z c a t l i p u c a , y d í jo l e q u e h a c i a H o n d u -
ra s , en u n l u g a r q u e h o y d í a t a m b i é n s e l l a m a T l a p a l l a , 
t e n í a su c a s a f e c h a y a l l í h a b í a d e ir á e s t a r y m o r i r , y ha¡-
b í a DE d e j a r á T u l a , y en a q u e l l u g a r le t i e n e n á O e a c a l t 
p o r d ios , el c u a l r e s p o n d i ó á lo q u e T e z c a t l i p u c a l e d i jo , 
q u e el c ie lo y l a s e s t r e l l a s le h a b í a n d i c h o q u e h a b í a d e i r 
d e n t r o d e c u a t r o a ñ o s ; y a n s í a c a b a d o s los c u a t r o a ñ o s , s e 
f u é y l levó cons igo t o d o s los m a c e g u a l e s d e T u l a y de l los 
de jó en la c i u d a d d e C h u l u l a , y d e a l l í d e s c i e n d e n los po-
b l a d o r e s de l la , y o t r o s d e j ó en l a p r o v i n c i a d e C u z c a t á n , 
d e los c u a l e s d e s c i e n d e n los q u e l a t i e n e n p o b l a d a , y ansi-
m i s m o de jó en C e m p u a l o t r o s q u e p o b l a r o n allí , y él l legó 
á T l a p a l a , y el d í a q u e l l egó c a y ó ma lo , y o t r o d í a m u r i ó . 
E s t u v o T u l a d e s p o b l a d a y s in s e ñ o r n u e v e a ñ o s . 

CAPÍTULO I X . 

Del principio y venida de los mexicanos á esta Nueva España. 

D i c e n q u e c u m p l i d o s d iez t r e c e s d e s p u é s del d i l uv io , q u e 
son c ien to t r e i n t a a ñ o s , e s t a n d o p o b l a d o s los m e x i c a n o s en 
u n p u e b l o q u e se d i c e A z c l á , y es a l O c c i d e n t e d e s t a N u e v a 
E s p a ñ a v o l v i e n d o a l g o h a c i a el N o r t e , y t i n i e n d o e s t e p u e -
blo m u c h a g e n t e , y en m e d i o dé l u n ce r ro del c u a l s a l e u n a 
f u e n t e q u e h a c e u n r ío , s e g ú n y como es l a d e C h a p u l t e -
p e q u e en e s t a c i u d a d d e México , y d e l a o t r a p a r t e del r ío 
e s t á o t r o p u e b l o m u y g r a n d e q u e s e d ice C u l u a c á n ; y po r -
q u e s u c o n t a r c o m i e n z a d e s t e p r i m e r a ñ o q u e s a l i e r o n , a n s í 
d e a q u í a d e l a n t e c o n t a r e m o s los a ñ o s t o m a n d o el p r inc i -
p io de l los d e s t e a ñ o en el c u a l los m e x i c a n o s a c o r d a r o n d e 
v e n i r á b u s c a r t i e r r a s q u e c o n q u i s t a s e n , y p a r a el lo hicie-
r o n t r e s caud i l l o s ó t r e s c a p i t a n e s : a l u n o d i j e r o n X i n c i , y 
a l o t r o Tecpac i , y al o t r o C o a n t l i q u e , y con e s t o s t r e s p a r -
t i e r o n m u c h o s m e x i c a n o s : n o t i e n e n el n ú m e r o de l los e n 
s u s p i n t u r a s ; é t r a í a n a s i m i s m o la figura y m a n e r a d e có-

m o h a c í a n s u s t e m p l o s , p a r a l e h a c e r á Ucl i i lobi d o q u i e r a 
q u e l l egase , y d e l t e m p l o q u e t e n í a n e n A z c l á se desp id i e -
r o n y d é l c o m e n z a r o n s u c a m i n o , y a s í la p i n t u r a de l cami-
n o c o m i e n z a de l t e m p l o . 

CAPÍTULO X . 

De cómo partieron los de Culuacán, y qué pueblos 
vinieron con ellos, y cómo se llaman. 

Y a e s t á d i cho c ó m o d e l a p a r t e de l r ío h á c i a O r i e n t e p in -
t a n q u e e s t á l a c i u d a d d e C u l u a c á n , y q u e es m u y g r a n d e 
p u e b l o y t i e n e a l r e d e d o r d e s í m u c h o s l u g a r e s y g e n t e , y 
p o r no c a b e r d e t e r m i n a r o n d e v e n i r á b u s c a r t i e r r a d o po-
b l a s e n , y j u n t o s t o m a r o n p o r c a p i t á n y caud i l l o á u n o q u e 
d e c í a n I n q u a l t l a t l a u q u i , y p o r q u e d e los n o m b r e s q u e los 
p u e b l o s t e n í a n en s u t i e r r a u s a r o n y los p u s i e r o n á los 
q u e eu e s t a p o b l a r o n , d i c e n q u e s a l i e r o n con el los los pue -
b l o s s i g u i e n t e s , y c a d a u n o sacó el d ios q u e t e n í a y l a m a -
n e r a d e s u t e m p l o , p o r q u e en los t e m p l o s t e n í a n d i f e r e n c i a , 
y n o e r a n l o s u n o s c o m o los o t ros , y a n s í los p i n t a n dife-
r e n c i a d o s , y s a l i e r o n con el los los d e C u l u a c á n , q u e e r a l a 
c i u d a d p r i n c i p a l , y po r e so s e p u s o C u l u a c á n á l a q u e e s t á 
d o s l e g u a s d e s t a c i u d a d d o e s t o s p o b l a r o n l u e g o c o m o vi-
n i e r o n y s e d i r á m á s a d e l a n t e . E s t o s s a c a r o n su d ios , q u e 
se d e c í a C i u t e u l , h i j o d e P i u c e t e c l i : s a l i e r o n d e s d e Such i -
m u l c o y s a c a r o n su d ios , q u e d e c í a n Que lazc l i , y e r a el ve-
n a d o d e M i x c o a t l q u e e s t a d i c h o : sa l ió A t i t l a l a b a c a y s u 
d ios q u e e r a A m i m i c l i , q u e e r a u n a v a r a d e M i x c o a t l , a l c u a l 
t e n í a n p o r d ios , y p o r s u m e m o r i a t e n í a n a q u e l l a v a r a : sa-
l ió M i z q u i q u e , e l c u a l t r a j o p o r d ios á Q n i z a l c o a t l : sa l ió 
C h a l c o y t r u x o p o r s u d ios á T e z c a t l i p u c a N a p a t e c l i . Sa-
l i e r o n l o s d e T a c u b a y C u l u a c á n y A s c a p u z a l c o , á los cua -
l e s l l a m a b a n t e n p a n e c a s , y e s t o s o t r o s p u e b l o s t r a í a n p o r 
d ios á Ocotec l i , q u e es e l f u e g o , y p o r e s t o t e n í a n d e e c h a r 
e n el f u e g o p a r a s a c r i f i c a r á t o d o s los q u e t o m a b a n en l a 
g u e r r a . E s t o s p u e b l o s d i c e n los m e x i c a n o s q u e s a l i e ron , y 
n o m á s , a u n q u e los de T a z c u c o y T a z c a l a y G i i e joc ingo di-



seño r , p o r se r va l i en t e . E s t e C e a c a l v iv ió f a s t a el s e g u n d o 
a ñ o de l n o v e n o t r ece , s e y e n d o s e ñ o r d e T u l a , y c u a t r o a ñ o s 
a n t e s h a c i a u n t e m p l o en T u l a m u y g r a n d e , y e s t a n d o ha -
c i éndo lo v i n o á é l T e z c a t l i p u c a , y d í jo l e q u e h a c i a H o n d u -
ra s , en u n l u g a r q u e h o y d í a t a m b i é n s e l l a m a T l a p a l l a , 
t e n í a su c a s a f e c h a y a l l í h a b í a d e ir á e s t a r y m o r i r , y hí\-
b í a DE d e j a r á T u l a , y en a q u e l l u g a r le t i e n e n á O e a c a l t 
p o r d ios , el c u a l r e s p o n d i ó á lo q u e T e z c a t l i p u c a l e d i jo , 
q u e el c ie lo y l a s e s t r e l l a s le h a b í a n d i c h o q u e h a b í a d e i r 
d e n t r o d e c u a t r o a ñ o s ; y a n s í a c a b a d o s los c u a t r o a ñ o s , s e 
f u é y l levó cons igo t o d o s los m a c e g u a l e s d e T u l a y de l los 
de jó en la c i u d a d d e C h u l u l a , y d e al l í d e s c i e n d e n los po-
b l a d o r e s de l l a , y o t r o s d e j ó en l a p r o v i n c i a d e C u z c a t á n , 
d e los c u a l e s d e s c i e n d e n los q u e l a t i e n e n p o b l a d a , y ansi-
m i s m o de jó en C e m p u a l o t r o s q u e p o b l a r o n allí , y él l legó 
á T l a p a l a , y el d í a q u e l l egó c a y ó ma lo , y o t r o d í a m u r i ó . 
E s t u v o T u l a d e s p o b l a d a y s in s e ñ o r n u e v e a ñ o s . 

CAPÍTULO I X . 

Del principio y venida de los mexicanos á esta Nueva España. 

D i c e n q u e c u m p l i d o s d iez t r e c e s d e s p u é s del d i l uv io , q u e 
son c ien to t r e i n t a a ñ o s , e s t a n d o p o b l a d o s los m e x i c a n o s en 
u n p u e b l o q u e se d i c e A z c l á , y es a l O c c i d e n t e d e s t a N u e v a 
E s p a ñ a v o l v i e n d o a l g o h a c i a el N o r t e , y t i u i e n d o e s t e p u e -
blo m u c h a g e n t e , y en m e d i o dé l u n ce r ro del c u a l s a l e u n a 
f u e n t e q u e h a c e u n r ío , s e g ú n y como es l a d e C h a p u l t e -
p e q u e en e s t a c i u d a d d e México , y d e l a o t r a p a r t e del r ío 
e s t á o t r o p u e b l o m u y g r a n d e q u e s e d ice C u l u a c á n ; y po r -
q u e s u c o n t a r c o m i e n z a d e s t e p r i m e r a ñ o q u e s a l i e r o n , a n s í 
d e a q u í a d e l a n t e c o n t a r e m o s los a ñ o s t o m a n d o el p r inc i -
p io de l los d e s t e a ñ o en el c u a l los m e x i c a n o s a c o r d a r o n d e 
v e n i r á b u s c a r t i e r r a s q u e c o n q u i s t a s e n , y p a r a el lo hicie-
r o n t r e s caud i l l o s ó t r e s c a p i t a n e s : a l u n o d i j e r o n X i n c i , y 
a l o t r o Tecpac i , y al o t r o C o a n t l i q u e , y con e s t o s t r e s p a r -
t i e r o n m u c h o s m e x i c a n o s : n o t i e n e n el n ú m e r o de l los e n 
s u s p i n t u r a s ; é t r a í a n a s i m i s m o la figura y m a n e r a d e có-

m o h a c í a n s u s t e m p l o s , p a r a l e h a c e r á Ucl i i lobi d o q u i e r a 
q u e l l egase , y d e l t e m p l o q u e t e n í a n e n A z c l á se desp id i e -
r o n y d é l c o m e n z a r o n s u c a m i n o , y a s í la p i n t u r a de l cami-
n o c o m i e n z a de l t e m p l o . 
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vinieron con ellos, y cómo se llaman. 

Y a e s t á d i cho c ó m o d e l a p a r t e de l r ío h á c i a O r i e n t e p in -
t a n q u e e s t á l a c i u d a d d e C u l u a c á n , y q u e es m u y g r a n d e 
p u e b l o y t i e n e a l r e d e d o r d e s í m u c h o s l u g a r e s y g e n t e , y 
p o r no c a b e r d e t e r m i n a r o n d e v e n i r á b u s c a r t i e r r a d o po-
b l a s e n , y j u n t o s t o m a r o n p o r c a p i t á n y caud i l l o á u n o q u e 
d e c í a n I n q u a l t l a t l a u q u i , y p o r q u e d e los n o m b r e s q u e los 
p u e b l o s t e n í a n en s u t i e r r a u s a r o n y los p u s i e r o n á los 
q u e en e s t a p o b l a r o n , d i c e n q u e s a l i e r o n con el los los pue -
b l o s s i g u i e n t e s , y c a d a u n o sacó el d ios q u e t e n í a y l a m a -
n e r a d e s u t e m p l o , p o r q u e en los t e m p l o s t e n í a n d i f e r e n c i a , 
y n o e r a n l o s u n o s c o m o los o t ros , y a n s í los p i n t a n dife-
r e n c i a d o s , y s a l i e r o n con el los los d e C u l u a c á n , q u e e r a l a 
c i u d a d p r i n c i p a l , y po r e so s e p u s o C u l u a c á n á l a q u e e s t á 
d o s l e g u a s d e s t a c i u d a d d o e s t o s p o b l a r o n l u e g o c o m o vi-
n i e r o n y s e d i r á m á s a d e l a n t e . E s t o s s a c a r o n su d ios , q u e 
se d e c í a C i u t e u l , h i j o d e P i u c e t e c l i : s a l i e r o n d e s d e Such i -
m u l c o y s a c a r o n su d ios , q u e d e c í a n Que lazc l i , y e r a el ve-
n a d o d e M i x c o a t l q u e e s t a d i c h o : sa l ió A t i t l a l a b a c a y s u 
d ios q u e e r a A m i m i c l i , q u e e r a u n a v a r a d e M i x c o a t l , a l c u a l 
t e n í a n p o r d ios , y p o r s u m e m o r i a t e n í a n a q u e l l a v a r a : sa-
l ió M i z q u i q u e , e l c u a l t r a j o p o r d ios á Q u i z a l c o a t l : sa l ió 
C h a l c o y t r u x o p o r s u d ios á T e z c a t l i p u c a N a p a t e c l i . Sa-
l i e r o n l o s d e T a c u b a y C u l u a c á n y A s c a p u z a l c o , á los cua -
l e s l l a m a b a n t e n p a n e c a s , y e s t o s o t r o s p u e b l o s t r a í a n p o r 
d ios á Ocotec l i , q u e es e l f u e g o , y p o r e s t o t e n í a n d e e c h a r 
e n el f u e g o p a r a s a c r i f i c a r á t o d o s los q u e t o m a b a n en l a 
g u e r r a . E s t o s p u e b l o s d i c e n los m e x i c a n o s q u e s a l i e ron , y 
n o m á s , a u n q u e los de T a z c u c o y T a z c a l a y G i i e joc ingo di-



cen y se g l o r i a n del lo , q u e v i n i e r o n c u a n d o los d e M é x i c o , 
y q u e son d e s u t i e r r a . T o d o s e s t o s con s u s d io se s p a r t i e -
r o n en e s t e p r i m e r a ñ o , q u e e r a tecpalt, y v i n i e n d o hec l ios 
c u a d r i l l a s . 

CAPÍTULO X I . 

Del camino que trujeron, y en las partes do estuvieron y el 
tiempo que tardaban en cada parte do estuvieron. 

P a r t i d ' o s t odos , l l e g a r o n á d o s s i e r r a s g r a n d e s , y en m e -
dio d e l l a s a s e n t a r o n y e s t u v i e r o n d o s a ñ o s , y p o r q u e n o p in -
t a n los d í a s q u e e s t u v i e r o n en l l e g a r á e l la , 110 s e a c l a r a m á s 
q u e d e l a p a r t i d a f a s t a e l a s e n t a r e n t r e e s t a s s i e r r a s cuen-
t a n u n a ñ o , y d o s q u e e s t u v i e r o n e n t r e e s t a s s i e r r a s sem-
b r a n d o lo q u e h a b í a n d e c o m e r y l l e v a r , y a q u í ficieron el 
p r i m e r t e m p l o á U c h i l o b o , s e g ú n lo h a c í a n e n e s t a c i u d a d . 

E s t a s d o s s i e r r a s e s t a b a n u n a e n f r e n t e d e l a o t r a , y en me-
d io f u é s u h a b i t a c i ó n . 

P a s a d o s t r e s a ñ o s d e l a p a r t i d a d e Á s t l á d e do s a l i e r o n 
los m e x i c a n o s , c o m o e s t á d i c h o , p a r t i e r o n de l l u g a r ó s i t io 
d e l a s d o s s i e r r a s do h a b í a e s t a d o d o s a ñ o s y d e j a r o n h e c h o 
el t e m p l o á U c h i l o g o s , c o m o e s t á d i cho , y l l e g a r o n á u n va -
l le do h a b í e m u c h o s á r b o l e s , y l l a m á r o n l e Q u a u s t i c a e a , p o r 
r a z ó n q u e en él h a b í a m u c h o s p i n o s y al l í e s t u v i e r o n u n 
a ñ o , con el cua l se c u m p l i e r o n c u a t r o a ñ o s d e s p u é s q u e p a r -
t i e r o n d e s u t i e r r a . D e a h í p a r t i e r o n y l l e g a r o n á u n p u e -
b lo á q u e d i j e r o n C h i c o m u x t o q u e , y e s t e p u e b l o h ic i e ron l o s 
m e x i c a n o s p o r q u e e s t u v i e r o n en él n u e v e a ñ o s , y a n s í s e 
c u m p l i e r o n a q u í t r e c e a ñ o s d e su p a r t i d a , y a l t i e m p o q u e 
se p a r t i e r o n lo d e s p o b l a r o n , y n a c i e r o n e n él T l a c u x q u i n y 
M a n z a m o y a g u a l y M i n a q u e c i g u a t l e , q u e f u e r o n los d o s va -
r o n e s y u n a h e m b r a , p e r s o n a s p r i n c i p a l e s , y a q u í se cum-
pl ió el a ñ o t r e c e n o d e s u p a r t i d a , y c o m i e n z a n á c o n t a r e l 
s e g u n d o t r e c e n o . 

P a r t i d o s d e C h i c o m u z t o q u e v in i e ron á u n l l ano , q u e e s 
d o n d e al p r e s e n t e e s t á n p o b l a d o s l o s c h i c h i m e c a s , y los si-
t ú a n e n f r e n t e d e P á n u c o , d o e s t u v i e r o n t r e s a ñ o s , y le p u -
s ieron n o m b r e á e s t e v a l l e C u a t l i c a m a t . A c a b o d e los t r e s 
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a ñ o s s e p a r t i e r o n y v in i e ron á u n r a n c h o q u e l l a m a r o n Ma-
t l a u a c a l a , en el c u a l e s t u v i e r o n t r e s a ñ o s y ficieron u n t e m -
p lo á U c h i l o g o s : de a h í v in i e ron á o t r o r a n c h o q u e l l a m a r o n 
Ocozaza , p a r a e l c u a l t e u í a n o tomíe s , q u e e r a l a g e n t e na -
t u r a l d e l a t i e r r a , en e l c u a l e s t u v i e r o n c inco a ñ o s é h i c i e ron 
o t ro t e m p l o á U c h i l o g o s , y a q u í se c u m p l i e r o n once a ñ o s 
de l s e g u n d o t r e c e d e s p u é s q u e p a r t i e r o n . 

D e s t a e s t a n c i a v i n i e r o n á u n ce r ro q u e e s t á a n t e s d e T u l a , 
q u e se l l a m a C o a t e b e q u e , do e s t u v i e r o n n u e v e a ñ o s ; y co-
m o l l e g a r o n los m a c e h u a l e s t r a í a n en m u c h a v e n e r a c i ó n l a s 
m a n t a s d e l a s c inco m u j e r e s q u e h izo T e z c a t l i p u c a y fue -
r o n m u e r t a s el d í a q u e f u é h e c h o el sol, c o m o e s t á d icho , y 
d e l a s m a n t a s r e s u c i t a r o n las d i c h a s c inco m u j e r e s , y an-
d a b a n h a c i e n d o p e n i t e n c i a en e s t e ce r ro , s a c á n d o s e s a n g r e 
d e l a s l e n g u a s y o r e j a s ; y p a s a d o s c u a t r o a ñ o s d e su peni -
t enc i a , l a u u a q u e s e dec í a C n a t l i q u e , s e y e n d o v i r g e n , t o m ó 
u n a s p o c a s d e p l u m a s b l a n c a s é p ú s o l a s e n el pecho , y en-
p r e ñ ó s e s in a y u n t a m i e n t o de v a r ó n , y n a s c i ó de l l a Uchi lo -
g o s o t r a vez , a l l e n d e d e l a s o t r a s vece s q u e a v í a n a c i d o , 
p o r q u e c o m o e r a d ios h a c í a y p o d í a lo q u e q u e r í a ; y a q u í 
r e s u c i t a r o n los c u a t r o c i e n t o s h o m b r e s q u e T e z c a t l i p u c a hi-
zo y m u r i e r o n a n t e s q u e el sol s e h ic iese ; y c o m o v i e r o n q u e 
e s t a b a p r e ñ a d a C a t l i q u e l a q u i s i e r o n q u e m a r , y U c h i l o g o s 
n a s c i ó d e l l a a r m a d o y m a t ó á t o d o s e s tos c u a t r o c i e n t o s ; y 
e s t a fiesta d e s u n a c i m i e n t o , y m u e r t e d e s t o s c u a t r o c i e n -
t o s h o m b r e s c e l e b r a b a n c a d a año , como se d i r á e n el cap í -
t u l o d e l a s fiestas q u e t e n í a n ; y a n t e s d e e s t a fiesta a y u n a -
b a n los q u e q u e r í a n o c h e n t a d í a s , 110 c o m i e n d o m á s d e u n a 
v e z ; y á e s t o s c u a t r o c i e n t o s q u e m a t ó U c h i l o g o s , los h a b i -
t a d o r e s d e l a p r o v i n c i a d e Cuzco los q u e m a r o n y los t oma-
r o n po r s u s d ioses , y f a s t a a g o r a p o r t a l e s l o s t e n í a n , y en 
e s t e c e r r o c e l e b r a r o n l a p r i m e r a fiesta del n a c i m i e n t o d e 
U c h i l o g o s y d e los c u a t r o c i e n t o s h o m b r e s q u e m a t ó . 

C u m p l i d o s t r e i n t a é t r e s a ñ o s d e l a s a l i d a d e s u t i e r r a , 
p a r t i e r o n d e C o a t e b e q u e y v iu i e ron á C h i m a l c o q u e do es-
t u v i e r o n t r e s a ñ o s : d e a h í v i n i e r o n á E n s i c o x do e s t u v i e r o n 
o t r o s t r e s a ñ o s y h i c i e r o n u n t e m p l o d o n d e p u s i e r o n el más-
te l d e U c h i l o b o s , y c u m p l i d o s t r e i n t a é n u e v e a ñ o s d e su sa-
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l ida, sacaron el íuás te l d e Ucl i i lobos , y lo dieron á Y i n g u a l t i 
p a r a q u e lo t r a j e s e con m u c h a reverenc ia por el camino , y 
v in ie ron á Tlemaco, q u e e s t á j u n t o á Tu la , y allí h ic ieron u n 
t emp lo á U c h i l o g o s , y e s t u v i e r o n allí doce a ñ o s : p a s a d o s 
los doce a ñ o s p a r t i e r o n é d i e ron el más t e l de U c h i l o g o s á 
Cacici p a r a q u e lo l levase . D e s p u é s de lo susodicho vinie-
ron Á At l i t l a l aqu i a , pueb lo conosc ido y e s t á cerca de Tu la , 
do es tuv ie ron dos a ñ o s y ed i f i ca ron en es te t i empo u n t em-
plo á TJchilogos; é p a s a d o s los d o s años se v in ie ron los me-
x icanos a l pueb lo de Tu la , q u e á l a sazón e s t a b a p o b l a d o 
de los n a t u r a l e s d e l a t i e r r a , q u e e ran ch ich imecas , y como 
l legaron a l d icho pueb lo h ic i e ron u n t emp lo á Uchi logos y 
de l an t e dél h ic ie ron los c a n d e l e r o s q u e a h o r a usa , do pusie-
ron copal y o t r a s cosas de o lores , y luego como los mexica-
nos l legaron , se les a p a r e c í a el Uch i logos á los n a t u r a l e s en 
figura de negro, y oían cómo d e b a j o de la t i e r ra l lo raba Uchi-
lobos, y p r e g u n t a d o por q u é l l o r aba el d ios de los mexica-
nos d e b a j o de t i e r r a , d i j e ron q u e p o r q u e todos los de T u l a 
se h a b í a n de m o r i r ; y d e n d e á c u a t r o años u n a m u j e r vie ja , 
n a t u r a l de T u l a , a n d u v o d a n d o b a n d e r a s de pape l p u e s t a s 
en pa los á c a d a u n o de los n a t u r a l e s , y aperc ib iéndolos q u e 
se a p a r e j a s e n p o r q u e h a b í a n d e m o r i r ; y luego todos se iban 
á e c h a r sob re la p i e d r a d o n d e los mex icanos sacr i f i caban; 
y uno q u e t en í a ca rgo del t emp lo q u e hab ían hecho en Tu la , 
q u e se decía T e q u i p u y u l , q u e e ra advened i zo y creen q u e e r a 
el d iablo , los m a t a b a ; y a n t e s q u e los mex icanos hiciesen 
templo , aque l la p i e d r a t e n í a n los de T u l a por t e m p l o ; y ans í 
f ue ron m u e r t o s t o d o s los d e T u l a , q u e no q u e d ó n i n g u n o , y 
q u e d a r o n señores de T u l a los mexicanos . 

P a r t i e r o n luego de T u l a , y v in ie ron á do a g o r a e s t á el 
pueb lo de A t o t o n i l t e n g o do e s t u v i e r o n u n año , y de a h í vi-
n ieron á do es el pueb lo de T e c u z q u i a c do e s tuv ie ron cua-
t ro a ñ o s : de ah í v in ie ron a l pueb lo de Apazco , é de A p a z -
co vinieron á Z u m p a n g o do e s tuv ie ron t r e s años , é v in iendo 
j u n t o al pueblo d e Z u m p a n g o , ha l l a ron á un t e u l chichime-
ca q u e se dec í a T lav izca lpo tongu i , el cua l como vió veni r á 
los mex icanos sal ió á ellos, y á un ch ich imeca q u e h a b í a to-
mado en u n a g u e r r a lo sacrif icó á Uch i logos , dios de los rne-

xicanos , y l a cabeza d e s t e p u s i e r o n en u n pa lo , y po r es to 
se l l a m a b a ese pueb lo Z u m p a n g o , q u e qu ie re decir p a l o d o 
e spe t a cabezas de h o m b r e s . D e a h í se pa r t i e ron p a s a d o s 
los t r e s a ñ o s y v in ie ron á T l i l ac do e s tuv ie ron s ie te a ñ o s ; y 
p a r t i d o s de ahí , v in iendo por su camino , a n t e s q u e l lega-
sen á C l au t i t l án , los ch ich imecas t o m a r o n á u n a m u j e r d e 
los m e x i c a n o s y l l eváron la á M i c h u a c a n , y de l l a p roceden 
t o d o s los de Mechoacán , p o r q u e de a n t e s e ran ch ich imecas , 
é s igu ie ron su camino á C u a t i t l á n do e s tuv ie ron u n año . 
D e ah í p a r t i e r o n y v in ie ron á E c a t e b e q u e do e s t u v i e r o n u n 
a ñ o ; é p a r t i d o s de E c a t e b e q u e v in ie ron á Nepopua lco , q u e 
qu ie re dec i r con t ade ro , p o r q u e a q u í se c o n t a r o n los q u e ve-
n ían , y no se s a b e ni q u e d ó m e m o r i a en sus p i n t u r a s cuán-
tos f u e r o n . A q u í hicieron u n a c a s a á G ipan y á X i n c a q u e , 
p o r q u e fue ron los q u e c o n t a r o n l a g e n t e q u e venía , y d e s t e 
l u g a r se fue ron t r e s m e x i c a n o s : al u n o dec ían ÍTavalci, y á 
o t ro Tenaci , y á o t ro Cl i iau to to t l , y es tos t r e s fue ron á po-
b l a r á Mar ina lco , pueblo q u e h o y d í a e s ; y e s t a n d o a q u í los 
mexicanos , hicieron u n t emp lo á U c h i l o g o s en C i m a l p a l , d o s 
l eguas de la c i u d a d de México , é luego los mex icanos pu-
s ie ron n o m b r e á u n a s ie r ra q u e e s t á cerca de C h i m a l p a Tla-
t l a t ev ique , y ansí v in ie ron á o t ro cer ro q u e dicen C u a t i t l á n , 
q u e e s t á dos l eguas de México do e s tuv ie ron cua t ro años , y 
d e a h í v in ie ron á u n cerro q u e l l a m a n Yi sach ich i t l án , don-
de al p r e s e n t e los del b a r r i o de S a n t i a g o t i enen súchi les , 
y de ah í v in ie ron al cer ro q u e l l a m a n Teubulco , é de ah í vi-
n ieron á T e u a y u c a n ; y p o r q u e m u r i ó al l í u n p r inc ipa l me-
xicano, q u e le pus ie ron T e p a y u c a ó T e c p a y u c a p o r q u e as í se 
l l a m a b a el p r inc ipa l q u e m u r i ó , é h a l l a r o n en es te l u g a r á 
un ch ich imeca por señor , el cua l se l l a m a b a T loc i : en e s t e 
pueb lo h ic ie ron u n t emp lo á Uch i logos y le sac r i f i ca ron u n a 
m u j e r , y h ic ieron m u c h a fiesta, s a c á n d o l a m u y a t a v i a d a , 
p o r q u e ans í lo a c o s t u m b r a b a n c u a n d o a l g u n a m u j e r h a b í a n 
de s a c a r á sacr i f icar . F e c h a la fiesta á Uchi logos , se p a r -
t ieron y tomaron si t io en el cer ro q u e dicen de Tepexaqu i -
11a do e s tuv ie ron n u e v e a ñ o s ; é p a s a d o s los d ichos n u e v e 
años se a b a j a r o n del d icho c e r r o y t o m a r o n s u a s i en to j u n t o 
al peñol q u e t i ene el a g u a ca l ien te , q u e a g o r a se l l a m a el 



peñolc i l lo é d i v i d e los b a r r i o s d e M é x i c o é S a n t i a g o , y en-
t o n c e s t o d o e s t a b a seco h a s t a e l d i c h o p e ñ o l , y a l l í i b a e l 
a g u a d e C h a p u l t e p e q u e , y h i c i e r o n c ie r to c e r c a d o d e ca l y 
c a u t o p a r a r ecoge l l a , y e s t u v i e r o n a q u í e n e s t e p e ñ o l cua -
t r o a ñ o s : d e a h í v i n i e r o n á C h a p u l t e p e q u e , d o n d e a d e r e z a -
r o n el a g u a y p u s i e r o n a l d e r r e d o r de l la m u c h a s b a n d e r a s 
c o m o l a s q u e dio l a v i e j a á los d e T u l a c u a n d o q u i s i e r o n 
sac r i f i ca r , d e las cua l e s d e a h í a d e l a n t e c e s a r o n . L o s mex i -
c a n o s e s t a n d o en C h a p u l t e p e q u e p a s a r o n a d e l a n t e y v in ie -
r o n á T l a c h e t o n g o d o n d e a g o r a e s t á S a n L á z a r o , j u n t o a l 
t i á n g u e z d e los m e x i c a u o s , y d e a h í p a s a r o n al b a r r i o q u e 
d i cen A g u a l c o m a c , q u e e s c e r c a d e d i cho t i á n g u e z , y d e a h í 
f u e r o n á V e t e t l á n , y d e a h í á I x o c a n , q u e e s c a m i n o d e Cu-
y a c á u , y d e a h í f u e r o n á T e u c u l u a c á n , q u e e s d o n d e a g o r a 
h a c e n sa l , y d e a h í á u n c e r r o q u e l l a m a n T e p e t o c a u , q u e es 
j u n t o á C u y o a c á n , y d e a h í v i n i e r o n c a m i n o d e U c h i l o b u s c o , 
q u e e s d o s l e g u a s p e q u e ñ a s d e M é x i c o , el c u a l p u e b l o s e 
l l a m a C i a v i c h i l a t en l e n g u a d e c h i c h i m e c a s p o r q u e de l los 
e s t a b a p o b l a d o , los c u a l e s c h i c h i m e c a s t e n í a n p o r d ios á 
U b u c h i l t i , q u e e r a d ios d e l a g u a : y e s t e d ios de l a g u a t o p ó 
a l i n d i o q u e t r a í a el m á s t e l y m a n t a d e U c h i l o g o s , y c o m o le 
t o p ó le d ió u n a s a r m a s , q u e s o n l a s con q u e m a t a n los á n a -
des , y u n a t i r a d e r a , y c o m o U c h i l o g o s e r a i z q u i e r d o c o m o 
e s t e d ios de l a g u a , le d i j o q u e d e b í a s e r su h i jo , y f u e r o n 
m u y a m i g o s , y m u d ó s e el n o m b r e a l p u e b l o d o s e t o p a r o n , 
q u e como p r i m e r o se l l a m a b a U i c h i l a t , d e a h í a d e l a n t e se 
l l amó U c h i l o b u s c o . 

CAPÍTULO X I I . 

D e a h í v i n i e r o n á C u l u a c á n d o h a l l a r o n p o r s e ñ o r 1 
A c h i t o m e t l , y p a s a r o n l u e g o á la s i e r r a q u e e s t á j u n t o á E s -
t a p a l a p a q u e s e l l a m a V i z a c l i i t l a , é d e a h í v i n i e r o n á Que-
x u m a l c , d o n d e e s t u v i e r o n t r e s a ñ o s : d e a h í f u e r o n á C a p u l -
co, y d i e r o n l a v u e l t a d e s p u é s á T a c u x c a l c o , q u e e s c a m i n o 
d e Ta l m a n aleo, do h i c i e r o n u n . t e m p l o á U c h i l o g o s , y s e j u n -
t a r o n t o d o s los m e x i c a n o s e n e s t e l u g a r d e T a c u x c a l c o , se-
y e n d o s u s c a u d i l l o s X i u t e z a y C a l e y y E s c u a l t , y d i j e r o n á 

t o d a l a g e n t e , q u e p o r q u e los c h i c h i m e c a s p o b l a d o r e s de l a 
t i e r r a no s e j u n t a s e n c o n t r a el los, q u e se d i v i d i e s e n en m u -
c h a s p a r t e s , y p a r a n o s e r c o n o s c i d o s s e c o r t a s e n el c a b e l l o 
d i f e r e n c i a d a m e u t e , y as í f u é h e c h o : lo cua l d i c e q u e h a c í a n 
p o r q u e a n s í s e lo m a n d a b a U c h i l o g o s , y c a d a u n o d e l o s q u e 
se a p a r t a b a n l l e v a b a n s u s a r m a s , y los q u e al l í q u e d a r o n 
t o m a r o n l a m a n t a y e l cue ro del v e n a d o d e M i c o a l t y s u s 
flechas p o r a r m a s y u n a b o l s a en q u e e c h a b a l a s t u n a s , po r -
q u e e n t o n c e s n o comía l a g e n t e o t r a c o s a ; ó d e a h í p a r t i e -
r o n m á s a d e l a n t e á u n a s t i e r r a s c e r c a n a s de al l í é los cab -
(lillos t o r n a r o n á dec i r á l a g e n t e , q u e c u a t r o a ñ o s h a b í a n d e 
e s t a r d e r r a m a d o s y e n c u b i e r t o s , y p a s a d o s , q u e se v i n i e s e n 
t o d o s á j u n t a r á Z a c a q u i p a , y p a s a d o s los c u a t r o a ñ o s s e 
j u n t a r o n y v o l v i e r o n al c e r r o y f u e n t e d e C h a p u l t e p e q u e , y 
l uego al l í t o m a r o n á Copi l , h i jo d e la m u j e r q u e t o m a r o n 
los c h i c h i m e c a s , d e d o d e s c i e n d e n los d e M e c h u a c á n , y lo 
s a c r i f i c a r o n s a c á n d o l e e l co razón h a c i a el s o l ; y e s t u v i e r o n 
p o b l a d o s e n el d i c h o C h a p u l t e p e q u e q u i n c e a ñ o s . 

CAPÍTULO X I I I . 

C o m o p o b l a r o n e n C h a p u l t e p e q u e t e n í a n t r e s cabd i l l o s : 
a l u n o l l a m a b a n C l a u t l i q u e c i , h i j o de l p r i n c i p a l q u e los t r a í a 
y t e n í a s u m e s m o n o m b r e , como e s t á d icho, y A c i p a , h i j o 
d e C i p a y a v i c h i l i n t l , h i j o d e T l a u i z c a l P o t o n g u i , y á e s t e to-
m a r o n p o r s e ñ o r q u e los g o b e r n a s e y los g o b e r n ó t o d o s l o s 
q u i n c e a ñ o s q u e e s t u v i e r o n en C h a p u l t e p e q u e . E s t e Vi-
ch i l iu t l t u v o d o s h i j a s : á l a u n a l l a m a r o n T u z c a s u c h , y á 
o t r a C h i m a l a s u c h ; y p o r q u e a r r i b a h e m o s d i c h o q u e e s t a n -
do a q u í e n C h a p u l t e p e q u e f u é s a c r i f i c a d o u n h i jo de l a m u -
j e r q u e los c h i c h i m e c a s t o m a r o n p a r a l l e v a r á M e c h u a c á n , 
d e d o n d e p r o c e d e n t o d o s los d e M e c h u a c á n , d i c e n e n e s t e 
p a s o q u e e s t e h i j o d e l a d i c h a m u j e r v i n o d e M e c h u a c á n á 
v e r á d o s m e x i c a n o s , y c o m o l e q u i s i e r o n sac r i f i ca r d i j o q u e 
n o h a b í a d e s e r s ac r i f i cado s ino en M e c h u a c á n d o n d e es-
t a b a s u m a d r e , y s o b r e el lo h izo a r m a s p o r m a n d a d o d e V i -
ch i l i u t l con C u a t l i q u e c i y f u é v e n c i d o y p o r e s t o f u é sacr i -



ficado, y el c o r a z ó n f u é e n t e r r a d o d o d i j e r o n T e m e s t i t á n , y 
d e s p u é s f u é f u n d a d a e s t a c i u d a d d e Méx ico en a q u e l l a p a r -
t e y l a c a b e z a e n t e r r a r o n e n T l u c h i t o n g o . 

CAPÍTULO X I V . 

P a s a d o s los n u e v e a ñ o s e s t u v i e r o n o t r o s v e i n t e y c inco 
e n p a z é sos iego y g o b e r n á n d o l o s e l V i c h i l i u t l y h i c i e ron 
en el c e r r o de C h a p u l t e p e q u e u n g r a n d e t e m p l o á Ucl i i lo-
gos , y e s t a n d o a q u í los m e x i c a n o s , los p o b l a d o r e s d e l a tie-
r r a , q u e e r a n t o d o s c h i c h i m e c a s , s e j u n t a r o n t o d o s y v in ie -
r o n s o b r e e l los y a s e n t a r o n s u r e a l ce rca d e C h a p u l t e p e q u e 
á m e d i o d í a , y d e s p u é s e n a n o c h e c i e n d o d i e r o n en los me-
x i c a n o s , los c u a l e s f u e r o n m u e r t o s , s ino m u y pocos q u e es-
c a p a r o n h u y e n d o y s e m e t i e r o n e n los h e r b a z a l e s y c a ñ a -
v e r a l e s d e l a l a g u n a q u e e s t a b a a l l í c e rca y q u e m a r o n el 
t e m p l o q u e h a b í a n fecho , y á l a s d o s h i j a s d e Yic i l iu t l lle-
v a r o n p r e s a s los d e S a l t o c a , y f u é p r e s o Yic i l iu t l , y e s t a n d o 
p r e s o lo m a t a r o n los d e C u l u a c á n , y los q u e a n s í e s c a p a r o n 
y h u y e r o n e s t u v i e r o n o c h e n t a d í a s m e t i d o s en los c a ñ a v e -
r a l e s y no comie ron s i n o y e r b a s y c u l e b r a s , y l l eva ron consi-
go á U c h i l o g o s e s t a n d o [sic.] 

CAPÍTULO X Y . 

D i c h o h e m o s cómo el c o r a z ó n d e Copi l , h i j o de l a m u j e r 
q u e f u é á M e c h u a c á u , se e n t e r r ó e n T e n u s t i t á n , y f u é l a cau-
s a p o r q u e C o a u t l i q u e z c i e s t a n d o él b a j o d e u n a r a m a d a le 
a p a r e c i ó U c h i l o g o s y le d i j o q u e e n t e r r a s e allí el co r azón , 
p o r q u e en a q u e l l u g a r h a b í a d e s e r su m o r a d a y al l í e s t a b a 
él , y p o r e so f u é e n t e r r a d o . 

CAPÍTULO X Y I . 

P a s a d o t o d o lo s u s o d i c h o , l o s m e x i c a n o s q u e se a scon -
d i e r o n e n t r e l a s y e r b a s y c a ñ a v e r a l e s , con la m u c h a h a m b r e 
q u e t e n í a n sa l i e ron y f u e r o n á b u s c a r de comer á C u l u a c á n , 

á los c u a l e s d i j e r o n q u e e l los v e n í a n á los s e r v i r é q u e n o 
los m a t a s e n , y e l los les p i d i e r o n á U c h i l o s g o , d i c i e n d o q u e 
s i se lo d i e s e n q u e n o los m a t a r í a n , y ans í les d i e ron á los d e 
C u l u a c á n l a m a n t a y e l m á s t i l d e U c h i l o g o s , y q u e d a r o n e n 
s u s e r v i c i o ; y á l a s a z ó n e r a s e ñ o r d e C u l u a c á n Ac l i i tomel , 
y p r i n c i p a l C h a l c h i u t l a t o n a c , y e n t o n c e s t e n í a n u n t e m p l o 
m u y b u e n o y h i c i e ron en él fiesta los d e C u l u a c á n , y la fies-
t a h a c í a n á C i g u a c o a l t , m u j e r de l d ios del in f ie rno , á l a c u a l 
t e n í a n los d e C u l u a c á n p o r s u d ios . 

CAPÍTULO X V I I . 

P o r e s p a c i o d e v e i n t e y c inco a ñ o s e s t u v i e r o n los mexi -
c a n o s s i r v i e n d o á los d e C u l u a c á n , y e n e s t e t i e m p o t e n í a n 
g u e r r a l o s d e C u l u a c á n con los d e Such imi l co , y p a r a los 
p r o b a r s i e r a n h o m b r e s d e g u e r r a , d i j é r o n l e s q u e f u e s e n 
con el los á l o s a y u d a r ; y c r e y e n d o los m e x i c a n o s q u e lo de-
c ían p o r t o m a l l e s s u s m u j e r e s , e n v i a r o n d iez m e x i c a n o s n o 
m á s á l a g u e r r a con e l los , y los d e m á s q u e d á r o n s e e n s u s 
c a s a s , l a s cua l e s t e n í a n e n T i z a p a a , e s t a n c i a q u e a g o r a es d e 
C u l u a c á n , y d i j e r o n á l o s d iez h o m b r e s q u e a n s í i b a n q u e 
no m a t a s e n á n i n g u n o d e Such imi lco , s ino á los q u e t oma-
s e n l e s c o r t a s e n l a s o r e j a s , y l o s d iez m e x i c a n o s lo hicie-
r o n t a n b i e n , q u e t o m a r o n o c h e n t a d e los d e Such imi lco , á 
los c u a l e s c o r t a r o n l a s o r e j a s , y p o r e s to conoc i e ron los d e 
C u l u a c á n q u e los m e x i c a n o s e r a n h o m b r e s d e g u e r r a . 

CAPÍTULO X V I I I . 

E n fin d e los v e i n t e é c inco a ñ o s y a d i chos , los m e x i c a -
n o s d e j a r o n u n t e m p l o q u e t e n í a n h e c h o á U c h i l o g o s e n 
C u l u a c á n , p a r a q u e e n él t u v i e s e n a l U c h i l o g o s , y h i c i e r o n 
o t r o m u y g r a n d e en T i z a p a a ; é como los d e C u l u a c á n vie-
r o n t a n g r a n t e m p l o , l e s p r e g u n t a r o n á l o s m e x i c a n o s q u é 
h a b í a d e h a b e r en a q u e l t e m p l o , é q u é h a b í a n d e p o n e r e n 
é l : r e s p o n d i e r o n q u e c o r a z o n e s , y c o m o e s t o o y e r o n los d e 



O u l u a o á n , e c h a r o n p a j a é s u c i e d a d en el t e m p l o , b u r l a n d o 
d e los m e x i c a n o s . E n t o n c e s los d e México 1 q u e se l l a m a b a 
A v e n c i é s a c r i f i c á r o n l a á U c h i l o g o s , é con u n a p i e r n a d e l l a 
s a n g r e n t a r o n las p a r e d e s ; y como es t e sacr i f ic io f u é v i s t o 
p o r los de C u l u a c á n , m a r a v i l l á n d o s e s e l e v a n t a r o n c o n t r a 
los m e x i c a n o s y l o s c o r r i e r o n j u n t o á C a t i t l á n , r í o q u e p a -
sa j u n t o con C u l u a c á n , y f u e r o n h u y e n d o h a s t a N e x t i q u i p a -
q u e , en l a cua l al p r e s e n t e h a y diez c a s a s q u e s i r v e n á M é -
x i co ; y Coxcoci , p r i n c i p a l d e C u l u a c á n f a v o r e c í a á l o s d e 
Méx ico , y p o r q u e s e a l z a r o n c o n t r a los m e x i c a n o s m a t ó m u -
c h o s d e los d e C u l u a c á n . 

CAPÍTULO X I X . 

P a s a d o t o d o lo s u s o d i c h o é los v e i n t e y c inco a ñ o s y a e s -
c r i tos , c o m i e n z a el p r i m e r o a ñ o en el c u a l c o m e n z a r o n á 
e n t r a r e n el t é r m i n o d e T e n u s t i t á n Méx ico é á p o b l a r , y l l e -
g a r o n á I s t a c a l c o , q u e e s e s t a n c i a j u n t o á Méx ico , é d e a h í 
f u e r o n á M i x i u c a n d o p a r i ó u n a m u j e r , y le p u s i e r o n e s t e 
n o m b r e , q u e q u i e r e d e c i r el p a r i d e r o , y d e a h í a s e n t a r o n e n 
el b a r r i o q u e s e d i c e T e i n a z c a l t i t l á n , q u e q u i e r e d e c i r b a -
r r i o del b a ñ o , y a g o r a l a c o l a c i ó n y b a r r i o d e S a n t P e d r o 
é S a n t P a b l o , y e n e s t e l u g a r d i j e r o n a l g u n o s m e x i c a n o s 
q u e d ó n d e los l l e v a b a U c h i l o g o s p e r d i d o s , y m u r m u r a r o n 
dé l , y el U c h i l o g o s l e s d i j o e n t r e s u e ñ o s q u e a n s í c o n v e n í a 
h a b e r p a s a d o , y q u e y a e s t a b a n ce rca d e d o h a b í a n d e t e -
n e r su r e p o s o y c a s a , y q u e e s t o s q u e d é l h a b í a n m u r m u -
r a d o h a b í a n p e c a d o c o m o h o m b r e s d e d o s c a r a s é d o s l e n -
g u a s , y q u e p a r a q u e f u e s e n p e r d o n a d o s h ic i e sen u n a c a b e z a 

con d o s c a r a s é d o s l e n g u a s ; é f e c h a e s t a figura d e l a s s e -
m i l l a s q u e c o m í a n , l a flechasen, y q u e a t a p á n d o s e l o s o j o s 
los q u e l a ov i e sen flechado l a b u s c a s e n , y h a l l a d a l a co -
m i e s e n , r e p a r t i é n d o l a e n t r e t o d o s , y a n s í f u é f echo , y e s t o s 
s e j u n t a r o n á p o b l a r e n e l T a t i l u l c o , q u e e r a u n a i s l e t a v 
a g o r a s e l l a m a el b a r r i o d e S a n t i a g o . E n e s t e p r i m e r o a ñ o , 
c o m o los m e x i c a n o s l l e g a s e n al l u g a r s u s o d i c h o , U c h i l o g o s 
se a p a r e s c i ó á u n o q u e s e d e c í a T e u n c h e , y le d i jo q u e e n 

1 Parece fa l t a r aquí a lgo , como tomaron una mujer. 

e s t e l u g a r h a b í a d e s e r su casa , y q u e y a no h a b í a n d e an-
d a r los m e x i c a n o s , y q u e les d i j e s e q u e p o r la m a ñ a n a fue -
s e n á b u s c a r a l g u n o d e C u l u a c á n , p o r q u e los h a b í a m a l t r a -
t a d o , y lo t o m a s e n y sac r i f i casen y d i e s e n d e c o m e r a l sol, 
y sa l ió X o m e m i t l e u t , y t o m ó á u n o d e C u l u a c á n , q u e s e 
d e c í a C h i e h i l q u a u t l i , y en s a l i e n d o el sol lo s ac r i f i ca ron , y 
l l a m a r o n á e s t a p o b l a c i ó n Q u a n m i x t l i t l á n , y d e s p u é s f u é 
l l a m a d a T e n u s t i t á n , p o r q u e h a l l a r o n u n a t u n a n a s c i d a en 
u n a p i e d r a y l a s r a í c e s de l l a s a l í en d e l a p a r t e d o f u é en-
t e r r a d o el c o r a z ó n d e Copi l , como e s t á d icho . 

CAPÍTULO X X . 

E n el s e g u n d o a ñ o d e la p o b l a c i ó n d e Méx ico comenza -
ron los m e x i c a n o s á e c h a r los c i m i e n t o s a l g r a n d e é c r ec ido 
t e m p l o d e U c h i l o g o s , el c u a l f u é c r ec i endo m u c h o , p o r q u e 
c a d a s e ñ o r d e los q u e en México s u c e d i ó h a c í a en él u n a 
c i n t a t a n a n c h a c o m o f u é l a p r i m e r a q u e e s t o s p r i m e r o s 
p o b l a d o r e s h i c i e ron , y a n s í l o s e s p a ñ o l e s le h a l l a r o n m u y 
a l t o é m u y f u e r t e é a n c h o , y e r a m u c h o d e v e r . 

E n e s t e t i e m p o t e n í a n los m e x i c a n o s p o r s e ñ o r á I l l a n -
cue i t l , u n a s e ñ o r a p r i n c i p a l q u e les m a n d a b a , y e s t a f u é 
m u j e r d e A c a m a p i c h i , e l cua l e r a d e C u l u a c á n y e l l a d e 
C o a t l i x á n , y a u n q u e e r a d e C u l u a c á n d e s c e n d í a d e los d e 
Méx ico , p o r q u e f u é al l í c a s a d a s u m a d r e con u n p r i n c i p a l 
d e C u l u a c á n , y l a m a d r e e r a d e los m e x i c a n o s ; y c a s a d o , p o r 
conse jo d e s u m u j e r v i n o á México , y le d i jo q u e p u e s e r a 
d e los p r i n c i p a l e s y n o t e n í a n señor , q u e lo t o m a r í a n p o r se-
ñ o r , y a s í f u é el p r i m e r señor , y m u r i ó s u m u j e r el a ñ o 24 
d e l a f u n d a c i ó n d e M é x i c o ; y m u e r t a e l la , f u é é l t o m a d o por 
s eño r , p o r q u e en v i d a de l l a n o f u é t e n i d o s ino p o r p r inc i -
p a l ; p e r o t r e s a ñ o s a n t e s , q u e se c o n t a r o n v e i n t e y u n o d e 
l a f u n d a c i ó n d e Méx ico , l o s d e M é x i c o h i c i e ron g u e r r a á los 
d e C u l u a c á n y les q u e m a r o n s u t e m p l o . L u e g o el a ñ o si-
g u i e n t e , v e i n t e y d o s de l a f u n d a c i ó n d e la c i b d a d , v i e n d o 
l o s d e C u l u a c á n q u e e n los v e i n t e y d o s a ñ o s p a s a d o s se ha -
b í a u h e c h o m u c h o los d e México , p o r m i e d o de l los l l e v a b a n 
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O u l u a o á n , e c h a r o n p a j a é s u c i e d a d en el t e m p l o , b u r l a n d o 
d e los m e x i c a n o s . E n t o n c e s los d e México 1 q u e se l l a m a b a 
A v e n c i é s a c r i f i c á r o n l a á U c b i l o g o s , é con u n a p i e r n a d e l l a 
s a n g r e n t a r o n las p a r e d e s ; y como es t e sacr i f ic io f u é v i s t o 
p o r los de C n l u a c á n , m a r a v i l l á n d o s e s e l e v a n t a r o n c o n t r a 
los m e x i c a n o s y l o s c o r r i e r o n j u n t o á C a t i t l á n , r í o q u e p a -
sa j u n t o con C n l u a c á n , y f u e r o n h u y e n d o h a s t a N e x t i q u i p a -
q u e , en l a cua l al p r e s e n t e h a y diez c a s a s q u e s i r v e n á M é -
x i co ; y Coxcoci , p r i n c i p a l d e C n l u a c á n f a v o r e c í a á l o s d e 
Méx ico , y p o r q u e s e a l z a r o n c o n t r a los m e x i c a n o s m a t ó m u -
c h o s d e los d e C u l u a e á n . 

CAPÍTULO X I X . 

P a s a d o t o d o lo s u s o d i c h o é los v e i n t e y c inco a ñ o s y a e s -
c r i tos , c o m i e n z a el p r i m e r o a ñ o en el c u a l c o m e n z a r o n á 
e n t r a r e n el t é r m i n o d e T e n u s t i t á n Méx ico é á p o b l a r , y l l e -
g a r o n á I s t a c a l c o , q u e e s e s t a n c i a j u n t o á Méx ico , é d e a h í 
f u e r o n á M i x i u c a n d o p a r i ó u n a m u j e r , y le p u s i e r o n e s t e 
n o m b r e , q u e q u i e r e d e c i r el p a r i d e r o , y d e a h í a s e n t a r o n e n 
el b a r r i o q u e s e d i c e T e m a z c a l t i t l á n , q u e q u i e r e d e c i r b a -
r r i o del b a ñ o , y a g o r a l a c o l a c i ó n y b a r r i o d e S a n t P e d r o 
é S a n t P a b l o , y e n e s t e l u g a r d i j e r o n a l g u n o s m e x i c a n o s 
q u e d ó n d e los l l e v a b a U c h i l o g o s p e r d i d o s , y m u r m u r a r o n 
dé l , y el U c h i l o g o s l e s d i j o e n t r e s u e ñ o s q u e a n s í c o n v e n í a 
h a b e r p a s a d o , y q u e y a e s t a b a n ce rca d e d o h a b í a n d e t e -
n e r su r e p o s o y c a s a , y q u e e s t o s q u e d é l h a b í a n m u r m u -
r a d o h a b í a n p e c a d o c o m o h o m b r e s d e d o s c a r a s é d o s l e n -
g u a s , y q u e p a r a q u e f u e s e n p e r d o n a d o s h ic i e sen u n a c a b e z a 

con d o s c a r a s é d o s l e n g u a s ; é f e c h a e s t a figura d e l a s s e -
m i l l a s q u e c o m í a n , l a flechasen, y q u e a t a p á n d o s e l o s o j o s 
los q u e l a ov i e sen flechado l a b u s c a s e n , y h a l l a d a l a co -
m i e s e n , r e p a r t i é n d o l a e n t r e t o d o s , y a n s í f u é f echo , y e s t o s 
s e j u n t a r o n á p o b l a r e n e l T a t i l u l c o , q u e e r a u n a i s l e t a v 
a g o r a s e l l a m a el b a r r i o d e S a n t i a g o . E n e s t e p r i m e r o a ñ o , 
c o m o los m e x i c a n o s l l e g a s e n al l u g a r s u s o d i c h o , U c h i l o g o s 
se a p a r e s c i ó á u n o q u e s e d e c í a T e u n c h e , y le d i jo q u e e n 

1 Parece fa l t a r aquí a lgo , como tomaron una mujer. 

e s t e l u g a r h a b í a d e s e r su casa , y q u e y a no h a b í a n d e an-
d a r los m e x i c a n o s , y q u e les d i j e s e q u e p o r la m a ñ a n a fue -
s e n á b u s c a r a l g u n o d e C u l u a e á n , p o r q u e los h a b í a m a l t r a -
t a d o , y lo t o m a s e n y sac r i f i casen y d i e s e n d e c o m e r a l sol, 
y sa l ió X o m e m i t l e u t , y t o m ó á u n o d e C u l u a e á n , q u e s e 
d e c í a C h i e h i l q u a u t l i , y en s a l i e n d o el sol lo s ac r i f i ca ron , y 
l l a m a r o n á e s t a p o b l a c i ó n Q u a n m i x t l i t l á n , y d e s p u é s f u é 
l l a m a d a T e n u s t i t á n , p o r q u e h a l l a r o n u n a t u n a n a s c i d a en 
u n a p i e d r a y l a s r a í c e s de l l a s a l í en d e l a p a r t e d o f u é en-
t e r r a d o el c o r a z ó n d e Copi l , como e s t á d icho . 

CAPÍTULO X X . 

E n el s e g u n d o a ñ o d e la p o b l a c i ó n d e Méx ico comenza -
ron los m e x i c a n o s á e c h a r los c i m i e n t o s a l g r a n d e é c r ec ido 
t e m p l o d e U c h i l o g o s , el c u a l f u é c r ec i endo m u c h o , p o r q u e 
c a d a s e ñ o r d e los q u e en México s u c e d i ó h a c í a en él u n a 
c i n t a t a n a n c h a c o m o f u é l a p r i m e r a q u e e s t o s p r i m e r o s 
p o b l a d o r e s h i c i e ron , y a n s í l o s e s p a ñ o l e s le h a l l a r o n m u y 
a l t o é m u y f u e r t e é a n c h o , y e r a m u c h o d e v e r . 

E n e s t e t i e m p o t e n í a n los m e x i c a n o s p o r s e ñ o r á I l l a n -
cue i t l , u n a s e ñ o r a p r i n c i p a l q u e les m a n d a b a , y e s t a f u é 
m u j e r d e A c a m a p i c h i , e l cua l e r a d e C u l u a e á n y e l l a d e 
C o a t l i x á n , y a u n q u e e r a d e C u l u a e á n d e s c e n d í a d e los d e 
Méx ico , p o r q u e f u é al l í c a s a d a s u m a d r e con u n p r i n c i p a l 
d e C u l u a e á n , y l a m a d r e e r a d e los m e x i c a n o s ; y c a s a d o , p o r 
conse jo d e s u m u j e r v i n o á México , y le d i jo q u e p u e s e r a 
d e los p r i n c i p a l e s y n o t e n í a n señor , q u e lo t o m a r í a n p o r se-
ñ o r , y a s í f u é el p r i m e r señor , y m u r i ó s u m u j e r el a ñ o 24 
d e l a f u n d a c i ó n d e M é x i c o ; y m u e r t a e l la , f u é é l t o m a d o por 
s eño r , p o r q u e en v i d a de l l a n o f u é t e n i d o s ino p o r p r inc i -
p a l ; p e r o t r e s a ñ o s a n t e s , q u e se c o n t a r o n v e i n t e y u n o d e 
l a f u n d a c i ó n d e Méx ico , l o s d e M é x i c o h i c i e ron g u e r r a á los 
d e C u l u a e á n y les q u e m a r o n s u t e m p l o . L u e g o el a ñ o si-
g u i e n t e , v e i n t e y d o s de l a f u n d a c i ó n d e la c i b d a d , v i e n d o 
l o s d e C u l u a e á n q u e e n los v e i n t e y d o s a ñ o s p a s a d o s se ha -
b í a u h e c h o m u c h o los d e México , p o r m i e d o de l los l l e v a b a n 
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á sus dioses á Suchimi lco eu u n a canoa , y j u n t o al pueb lo 
de C u a u t l e c a x c t a n les dió el sol t a n t o r e s p l a n d o r q u e los 
cegó y 110 v ie ron f a s t a q u e se b a i l a r o n j u n t o á México, y 
como lo vieron pus ieron sus d i o s e s en México, y les hicie-
ron t emplo p e q u e ñ o a d e l a n t e u n poco do e s t á n a g o r a las 
carn icer ías . 

A los ve in t e y ocho años d e l a f u n d a c i ó n de la c ibdad , 
q u e se cumpl ie ron c i n c u e n t a y d o s años , hicieron fiesta ge-
neral , q u e e ra m a t a n d o el f u e g o t o d o q u e h a b í a en la t i e r r a , 
y muer to , iban á s aca r fuego n u e v o á la s i e r r a de E s t a p a l a -
p a . E s t a fiesta se h a c í a de c i n c u e n t a y dos en c i n c u e n t a y 
dos años , así q u e h a n de p a s a r t r e c e veces los c u a t r o años 
q u e t ienen, q u e sou c i n c u e n t a y d o s . 

A los t r e i n t a y u n a ñ o s de l a f u n d a c i ó n de la c i b d a d co-
menzó á sa l i r el f u e g o de v u l c á n , y á los c u a r e n t a y siete 
años g a n a r o n los m e x i c a n o s á T e n a y u c a , y q u e m á r o n l e s 
su templo , q u e e ra de p a j a , y los d e T e n a y u c a e ran chichi-
mecas . 

A los c incuen ta y dos a ñ o s d e l a f u n d a c i ó n d e la c i b d a d 
los del Ta t i lu l co pidieron s e ñ o r á Tezuxomut l i señor de 
Escapuza lco , y dióles á T e u t l e u a c p o r señor , y 110 d u r ó cua-
r e n t a d í a s p o r q u e p r e s u m í a n d e v a l i e n t e s y no lo tuv ie ron 
en n a d a . Tezuzumut l i , e s te e r a m e x i c a n o y f u é t o m a d o por 
señor d e los de Escapuza l co , u n o d e los dos q u e h a b í a , y 
s i empre HA h a b i d o allí dos s e ñ o r e s y agora los hay. 

C u a q u a u p u a u a q u e f u é s e g u n d o s e ñ o r de los de Tat i lu lco 
q u e les dió el señor d e E s c a p u z a l c o : d u r ó c incuen ta d ías 
p o r q u e h u y e r o n dé l ; p í n t a n l o c o n u ñ a s en los pies . A los 
c incuen ta y t r e s años de la f u n d a c i ó n fué hecho señor de 
México Acamap ich i . A los c i n c u e n t a y seis años los de Mé-
xico hicieron g u e r r a á los d e Suc l i im i l co y les quemaron su 
templo , y á los c incuen ta y n u e v e A c a m a p i c h i g a n ó á Mez-
quique . A los se sen ta y t r e s a ñ o s d e la fundac ión de la cib-
d a d iban c u a r e n t a h o m b r e s y m u j e r e s de México por Gua-
x i m a l p a n y fa l la ron los o tomís d e M a t a l c í n g o y m a t á r o n l o s 
á t ra ic ión en Cu i t r a l auaca . 

A los s e t en t a años d e la f u n d a c i ó n de la c ibdad , Acama-
pichi g a n ó á Cu i t r a l auaca , y l e s q u e m ó su templo . A los 

s e t e n t a y t r e s de l a f u n d a c i ó n m u r i ó su señor Acamap ich i , 
y h ic ieron señor á Yici l iuci , h i jo de A c a m a p i c h i . A los se-
t e u t a y cinco años Miciucixiuci , h i j a d e Escoaci , s eñor de 
C u e r n a v a c a , m u j e r de Vieiliuzi, p a r i ó á M u t i z u m a el viejo, 
q u e se l lamó p r i m e r o I lu i canminaz i , y d e s p u é s M u t i z u m a , 
p o r q u e su p a d r e f u é señor c o n t r a l a vo lun t ad de muchos 
m u d ó el n o m b r e su hi jo en M u t i z u m a , q u e qu ie re decir , se-
ñor eno jado . E u el año de 79 u n a h e r m a n a de Yicil iuci casó 
con I s t l i such i lc i , s eñor de Tezcuco, y p a r i ó á X e z a v a l c u . 
yuc i , q u e f u é señor de Tezcuco. E n el año de 81 los de Mé-
xico g a n a r o n á C u a x i m a l p a n de los otomíes. 

A los o c h e n t a y cinco a ñ o s de la f u n d a c i ó n d e la c i b d a d 
g a n a r o n los m e x i c a n o s á Cap i sc la , y as ímesmo g a n a r o n á 
Cuaux imi lco en la p r o v i n c i a de Cha lco , y luego el a ñ o si-
gu i en t e lo t uv i e ron todo de g u e r r a con t r a los susodichos , y 
en el p rop io año se d ie ron . A los n o v e n t a a ñ o s de la f u n d a -
ción g a n a r o n á Tezqu iaque . E n el año 92 echa ron los de 
México s ie te p r ine ipa le jos á s a b e r si e s t a b a n d e g u e r r a los 
d e P u c h i t l á n , y p a s a r o n por X a l t o c a n , y á t ra ic ión t o m a r o n 
los t res , y m a t á r o n l o s , y h u y e r o n los cua t ro . O t r o a ñ o si-
gu i en t e g a n a r o n la p rov inc i a de Tazcuco, y comenzaron por 
T e p e p a n , a u n q u e el señor no lo que r í a y c u a n d o los vió los 
de jó y se f u é á Tezmuluco , pueb lo de Suyoc ingo : el pad re 
FUÉ m u e r t o , po r q u e t en í a paz con los de México. 

L u e g o al año s igu i en t e de 94 m u r i ó Yici l iucin , y t o m a r o n 
por señor uu su h e r m a n o q u e se dec ía Ch ima!pupucac i . E l 
año de 97 se e n t r e g a r o n los de Tuzcuco á C h i m a l p u p u c a e i , 
y en el mesmo a ñ o se g a n ó T u l a n c i n g o , y e s tuv ie ron los me-
x icanos un a ñ o en gana l l e . E l a ñ o 99 fue ron los de Tat i lu l -
co á T u l a , y como se h a b í a n m u e r t o y d e j a d o allí su d ios q u e 
se dec ía T l a c a u e p a n , t omáron lo y t r u j á r o n l o al Ta t i lu lco . 
E l a ñ o 105 de l a f u n d a c i ó n de México mur ió Tezozumuc , 
señor de E s c a p u z a l c o , y como Maxt l a to , hi jo de Zozumuc , 
e r a señor de C u i u a c á u en v i d a de su pad re , y como su pa-
d r e se mur iese , v ino á ser señor de Escapuza l co : es te m a n d ó 
q u e t o d o s se a lzaseu c o n t r a México, y como X i m a l p u p u c a -
ci, señor de México vió q u e l a t i e r r a s e le a lzaba , se ma tó , 
y mur i endo , a lzaron los de México por señor u n su h e r m a . 



no d icho Izcuac i , y como T l a c a t e u l t i , s eñor del T a t i l u l c o v ió 
el g r a n p o d e r y m a n d o q u e t en í a el s e ñ o r de E s c a p u z a l c o , 
h u y ó del , pero no le a p r o v e c h ó , p o r q u e lo a l c a n z a r o n j u n t o 
á l a p u e u t e de Sa l toca y allí l e m a t a r o n , y f u é p o r q u e a n t e s 
q u e f u e s e señor de E s c a p u z a l c o , el s e ñ o r de T a t i l u l c o t u v o 
aceso cou su mu je r , y po r eso le m a n d ó m a t a r ; y e s t e a ñ o 
N e z a g u a l c u y u c i h u y ó de Tezcuco, p o r q u e los de Tezcuco se 
a l z a b a n con t r a los de México . E l a ñ o s igu ieu te d e 10G los 
de la t i e r r a p r o c u r a r o n h a c e r g u e r r a c o n t r a M é x i c o p o r 
m a n d a d o de l señor de E s c a p u z a l c o ; pe ro u n p r i n c i p a l d e 
E s c a p u z a l c o , l l a m a d o T o t o l a y o , m o v i ó paz con los d e Mé-
xico el a ñ o de 108, y los d e M é x i c o n o qu i s i e ron , si no ma-
t a s e n a l señor de E s c a p u z a l c o ; y v i s t o q u e por c a u s a de l a 
p a z no p o d í a n h a c e r o t r a cosa , p r o c u r a r o n de lo m a t a r , y 
as í lo h ic ie ron ( E l a ñ o 109 se a lzó el T a t i l u l c o ) 1 y el a ñ o 112 
se v in i e ron á d a r á los m e x i c a n o s . L u e g o el año s i g u i e u t e 
de 113 Cua t l a toac i , s eñor de Ta t i l uco , se alzó c o n t r a Méxi -
co, y luego le apa rec ie ron u n a n o c h e u n dios de los q u e te-
nía , e n t r e sueños , y le d i jo q u e h a b í a fecho mal , y p o r eso 
se dió á México, y los de M é x i c o no lo qu i s ie ron m a t a r , s ino 
d iéronlo á los suyos q u e lo m a t a s e n , los cua l e s lo m a t a r o n . 
E l a n o d e 117 los de México g a n a r o n á G u a u t i t l á n , y el a ñ o 
s igu i en t e m u r i ó Ixcoaci , y a l z a r o n p o r señor á M u t i z u m a el 
viejo. E l a n o 125 de la f u n d a c i ó n d e México se r e n o v ó y se 
hizo m u y g r a n d e el Uch i lobos . 

E l a ñ o de 128 por su p a s c u a del p a n cayó t a n t o y e l o en 
México, q u e se cayeron las c a s a s y s e he ló la l a g u n a . E n 
el año d e 132 hobo g r a n ye lo y h a m b r e , t a n t o q u e en el a ñ o 
s igu i en t e se o rdenó q u e el q u e t o m a s e a l g u n a m a z o r c a de 
maíz , a u n q u e f u e s e suyo el ma iza l , m u r i e s e por ello. E l a ñ o 
136 hizo M o t e z u m a el viejo u n a r o d e l a de p i e d r a , l a cua l 
sacó R o d r i g o Gómez, q u e e s t a b a e n t e r r a d a á la p u e r t a d e 
s u casa , l a cual t i ene un a g u j e r o en m e d i o , y es m u y g r a n d e 
y en aque l a g u j e r o p o n í a n los q u e t o m a b a n en l a g u e r r a 
a t a d o s , q u e no podían m a n d a r s i no los b razos , y d á b a n l e 
u n a rode l a y u n e s p a d a de pa lo , y t r a í a n t res h o m b r e s , u n o 
ve s t i do como t igre , o t ro c o m o león, o t r o como á g u i l a , y pe-

1 Es to está al margen. 

l eaban con él h i r i éndo l e : luego t o m a b a n u n n a v a j ó n y l e 
s a c a b a n el corazón, y ans í sacaron los n a v a j o n e s con la pie-
d r a , deba jo de aque l l a r u e d a r e d o n d a y m u y g r a n d e ; y des-
pués los señores q u e f u e r o n de México hicieron o t r a s dos 
p i ed ra s , y l a s pus ie ron , c a d a señor la s u y a , u n a sobre o t ra , 
y la u u a h a b í a n sacado , y e s t á hoy día d e b a j o de la p i la de 
bau t i za r , y la o t r a se quemó y q u e b r ó c u a n d o e n t r a r o n los 
e spaño le s ; y los pr imeros q u e e s t a p i e d r a e s t r ena ron f u e r o n 
los de G u a i s t r a u a c a . 

En el a ñ o 139 se g a n ó C u a i s t r a u a c a y t r u j e r o n m u c h a s 
j o y a s á M u t e z u m a . E n el año 141 g a n a r o n los de México 
á Ouet las t la . E n el a ñ o 147 mur ió M u t e z u m a y a l za ron por 
señor Á A x a y a c a c m , hijo de M u t e z u m a . E n el a ñ o 151 se dió 
á México Mochuci, señor del Tat i lu lco , y en el a ñ o s igu ien-
t e se a lza ron los de C u e t l a s t a , p o r q u e env ia ron v e i n t e hom-
b re s por el t r i bu to y me t i é ron los en u n a c a s a l l ena de a j í 
y echáron les f u e g o ; pero luego el a ñ o de 53 los f u e r o n á ga-
na r . E l a ñ o s igu ien te A x a y a c a c i hizo señor de Mal ina lco á 
Ci t la lcoaci . E l año de 155 A x a y a c a c i p rend ió t r e s h o m b r e s 
por su p e r s o n a y f u é her ido , y así g a n ó á M a t a l c i n g o por su 
pe r sona . E l a ñ o s igu ien te 159 mur ió A x a y a c a c i y h ic ieron 
señor d e México á s u h e r m a n o Tizzocicaci. 

E l a ñ o s igu ien te de 1G0 p r o c u r a r o n d e h a c e r m u y g r a n -
de el Uchi lob i , y f a s t a los n iños t r a b a j a b a n en él. E l a ñ o 
s igu i en t e h ic ieron la fiesta de l t emp lo de Uch i lob i con la 
s a n g r e d e los m a t a l c i n g o s y d e los de T l a u l a , p o r q u e ma ta -
ron muchos . E u el a ñ o 164 mur ió Tixcocicaci , y a l za ron p o r 
señor d e México á su h e r m a n o menor Auizoci . E l a ñ o si-
g u i e n t e se acabó el Uchi lobi por Auizoci y m a t ó m u c h a s 
g e n t e s por ello. E l año de 176 creció t a n t o el a g u a d e la la-
guna , e spec ia lmen te el r ío d e Guiuacán , q u e se a n e g a r o n 
t o d a s las casas y l legó á l a p r imera c in t a de Uchi lob i , y las 
c a s a s q u e e r a n de a d o b e cayeron , y dicen q u e ven ía el a g u a 
n e g r a y l l ena de culebras , y q u e lo t uv i e ron p o r m i l a g r o . 
E l año d e 180 mur ió Auzoci , y f u é luego señor su h e r m a -
no M u t e z u m a , el q u e fué pos t r e ro señor . E l año 182 h izo 
M u t e z u m a un t emp lo á Quiza lcoa t l a , á do a g o r a es la c a s a 
del Ob i spo , y cubr ió lo a l to de p a j a E l a ñ o s igu i eu t e cayó 



u n r ayo y lo q u e m ó : d i cen q u e l o s r a y o s env ía T la loque , 
dios del a g u a . H i z o u n t e m p l o m u y g r a n d e á h o n o r de 
Cinteli l , hi jo de P i c iu t e t l . E l a ñ o ele 184 m a t a r o n los de Mé-
xico muchos de Zozola q u e t o m a r o n e n g u e r r a , y p u e s t o s 
como en a s p a e n t r e dos p a l o s los flecharon, y cada a ñ o ha-
c ían e s t a fiesta. E l año d e 185 d e la f u n d a c i ó n de México se 
cumpl ie ron los c incuen ta y d o s a ñ o s é hizo Mutezuma la pos-
t r e r a fiesta. E n el a ñ o 189 les a p a r e c i ó u n a seña l en el cielo 
q u e nacía de enc ima del vo lcán y v e n í a por enc ima de la cib-
dad , y e ra b l anca y de dos b r a z a s e n ancho , y p r o c u r ó Mo-
t e z u m a de quere r s a b e r q u é cosa e r a , y los sab ios le decían 
q u e h a b í a de mor i r aque l año , y p a r e c i ó q u e f u é el a ñ o q u e 
los c r i s t ianos a p a r e j a r o n p a r a v e n i r á e s t a t i e r r a . E l a ñ o 
193 cercaron los de T a s c a l a á los d e G u a x o c i n g o y e s t a b a n 
en neces idad de h a m b r e , y M u t e z u m a los socorrió y t r u j o 
á México a lgunos , y á o t r o s p u s o p a r a su d e f e n s a allí, y pi-
dióles á Gamas t l e su dios , y p o r q u e se lo ped ía se t o r n a r o n 
á a lzar , y v in ie ron los de México y d e j a r o n ir lo q u e t r a í a n á 
la c ibdad , y los de G u a j u c i n g o m a t a r o n las m u j e r e s q u e 
t en ían de México, q u e e s t a b a n c a s a d a s con los de Guaxo-
cingo, y á sus hijos, po r ser de México . E n el año s igu ien te 
mur ió Nezagua lp i lc i t l , s eñor de Tezcuco , y e s t u v o un a ñ o 
sin señor Tezcuco, y d e s p u é s e l ige rou p o r señor á Cacama-
ci, h i jo del mue r to . 

E l a ñ o de 196 en Guazaca l co v i n i e r o n dos nav ios y fue-
ron recibidos en la V e r a c r u z de p a z , y env ió M u t e z u m a u n 
su ca lpisque á vellos, y luego d i jo M u t e z u m a q u e e s tos 
e r a u sus dioses, y no e s tuv ie ron l o s n a v i o s en Guazacua l co 
s ino t r e s días , y en la V e r a c r u z s i e t e días , y d i j e ron q u e 
d e n d e á u n a ñ o v e r u í a u : el d ía q u e l l ega ron á Guazacalco 
se dice centochil: el pue r to de la Y e r a c r u z se dec ía Chal-
chuecan . E l ano de 197 v iuo el M a r q u é s á la N u e v a Espa -
ña, y M o t e z u m a le env ió u n m e n s a j e r o á la Y e r a c r u z y le 
envió m u c h a s rode las y p luma je s , y u n sol d e oro y u n a es-
t re l la de p l a t a : e n t e n d í a s e con los ind ios por u n a l e n g u a 
d icha Marina.1 D e s p u é s vino el M a r q u é s á Cempoa l , y re-
cibiéronlo con t r o m p e t a s . F u é á T a s c a l a y sa l ié ron le de 

1 Al margen: hase de ver de do era esta lengua. 

g u e r r a , y m a t a r o n los q u e s a l i e ron ; é s iendo i n f o r m a d o el 
M a r q u é s d e los de T a s c a l a q u e le q u e r í a n m a t a r los de C h u -
lula, los j u n t ó en un pa t io y los m a t ó . Dicen q u e e s t a n d o 
el M a r q u é s en C b u l u l a env ió Á A l v a r a d o á la p rov inc ia de 
Chalco , y volvió y d i jo q u e e r a m a l a t i e r ra y ma la g e n t e y 
q u e se vo lv iese : en tonces T a m a y o , señor de Cempoal , di-
j o q u e no s ino q u e f u e s e á México do e s t aba M u t e z u m a m u y 
rico, q u e todo lo q u e t en ía e r a de oro, y q u e se dec ía señor . 
E s t u v o el M a r q u é s c u a r e n t a d í a s en Cl iulula . V i n o de pa r -
te de M u t e z u m a V i z n a g u a l , p a d r e de T a p i a q u e ven ía con 
el M a r q u é s , po r m a n d a d o de M u t e z u m a ; y p o r q u e dijo al 
M a r q u é s le d a r í a m u c h o oro y p l a t a p o r q u e se volviese, lo 
hizo p r e n d e r el M a r q u é s , q u e c a u s ó mucho miedo en Mu-
t e z u m a . E l M a r q u é s f u é á México y de á t r e s d í a s q u e lle-
gó hizo p r e n d e r á M u u t e z u m a . ( E l año de 198, y aquel a ñ o 
se ce l eb raba la fiesta del U c h i l o b i ) 1 mur ió M u t e z u m a de 
u n a p e d r a d a q u e le d ie ron los suyos , y no le quis ieron oir, 
a n t e s l e d i j e ron m u c h o mal, y pus i e ron en su Uch i lob i vi-
gas y los m á s va l ien tes , y c u a n d o fueron los c r i s t i anos no 
pud i e ron m e n e a d o s y mur ie ron todos . Sal ióse u n a noche el 
M a r q u é s y f u e s e á Tasca la , y f u é rec ib ido de X i c o t e n g a , se-
ñor de l l a . M u e r t o M u t e z u m a , los de México hicieron señor 
á Cu i t l avaz i , s eñor de E s t a p a l a p a , h e r m a n o d e M u t e z u m a : 
f u é señor o c h e n t a d í a s : d ieron v i r u e l a s en todos los ind ios 
y mur ie ron muchos , a n t e s q u e t o r n a s e n á g a n a r la c i b d a d . 

E l M a r q u é s v ino á Tezcuco h a b i e u d o g a n a d o t o d a la tie-
r r a de a l rededor , y los d e Chalco le hicierou g u e r r a : e s t a n d o 
él en Tezcuco f u é t o m a d o p o r señor G u a t e m u z a , h i jo de 
Uizoci, y es te f u é á h a c e r g u e r r a á los de Cha lco y vinien-
do, sin c a u s a m a t ó á seis p r inc ipa le s (en el a ñ o de 199). Du-
ró en g a n a r el M a r q u é s á México ochen ta d ías . H i z o el 
M a r q u é s señor de México á I s t i suc l i i l , q u e d e s p u é s mur ió 
señor de Tezcuco ( a ñ o de 200) y echóle J u a u Velazquez , y 
f u é señor o c h e n t a d ías . G u a t e m u z a f u é fecho señor del Ta-
t i lulco ( a ñ o d e 201), y luego env ió por todos los l uga re s al-
d e r r e d o r á l l amar g e n t e p a r a h a c e r g u e r r a á México, los 
cua les p u e b l o s lo v in ie ron luego á decir á J u a n Velazquez , 

1 Esto al margen. 



y les d i jo q u e no c u r a s e n dé l , q u e no e r a señor . El M a r q u é s 
d e j a d a pac i f i cada l a N u e v a E s p a ñ a se f u é á H o n d u r a s (dí-
cese en indio G u a i m u l a ) , y d e j ó en México al f a t o r en su lu-
g a r y á P e r a l m i l d e s por c a p i t á n genera l , y vino á Cas t i l l a 
D o n M a r t í n , h i jo de M u t e z u m a ( a ñ o de 202) y el f a t o r q u e 
q u e d a b a n en l u g a r del M a r q u é s p r o c u r ó de ped i r á los de 
México oro y p l a t a , y a p r e m i ó c o n t o rmen tos á u n R o d r i g o 
de Páez p a r a q u e d i j e se (lo t e n í a el oro y riquezas el Mar-
qués , y al cabo p o r q u e n o se l o quiso decir lo ahorcó ( a ñ o 
de 203), y vue l to el M a r q u é s p r e n d i ó a l f a t o r y veedor , y no 
qu i so h a c e r j u s t i c i a d e l l o s c o m o merec ían , y los env ió á Es -
p a ñ a ( a ñ o de 204). E l M a r q u é s hizo f a t o r á Tap ia , gober-
n a d o r de México, y v i n o á P á n u c o es te a ñ o Ñ u ñ o de Guz-
m á n , de 205. E l M a r q u é s se p a r t i ó p a r a Cast i l la , E n es te 
año ( d e 206) cayeron g o t a s ( le s a n g r e l loviendo, y e r a sá-
b a d o á l a s dos y v i é r o u l a s t o d o s , y en e s t e a ñ o pa rec ió u n a 
señal ei^el cielo b l a n c a y c o m o l anza . E l a ñ o de 207 p a r t i ó 
p a r a la n u e v a Gal ic ia Ñ u ñ o d e G u z m á n , y v in ie ron cua t ro 
oidores de Cast i l la , S a l m e r ó n , M a l d o n a d o , Zaitios, Qui roga : 
h ic ie ron g o b e r n a d o r á D . P a b l o . 

C o n t a b a n el a ñ o de l e q u i n o c c i o por Marzo c u a n d o el sol 
hac í a de recha la s o m b r a , y l u e g o como se s i u t í a q u e el 
sol s u b í a , c o n t a b a n el p r i m e r d í a , y de ve in t e en ve in t e d ías 
q u e hac í an sus meses c o n t a b a n el a ñ o y d e j a b a n cinco d ías ; 
así q u e en un año no t e n í a n s i n o t r e sc ien tos s e s e n t a d í a s ; y 
del d í a q u e e ra el e q u i n o c c i o c o n t a b a n los d ías p a r a sus 
fiestas; y así la ñ e s t a d e p a n q u e e ra c u a n d o nac ió Uchilo-
bi de la p l u m a e r a c u a n d o el s o l e s t a b a en su decl inac ión , 
y as í l a s o t r a s fiestas. 

T e n í a n es tos ind ios d e M é x i c o q u e en el p r i m e r cielo es-
t a b a u n a es t re l la citalnine y e s h e m b r a , t e t a l l a t o r r a s 1 q u e 
es macho , y e s t a s h izo T e n a c a t e c l i po r g u a r d a s del cielo, y 
e s t a no pa recen p o r q u e e s t á e u e l camino q u e el cielo hace . 

E n el s egundo dicen q u e h a y u n a s m u j e r e s q u e 110 t i e n e n 
ca rne s ino huesos , y d í c e n s e tezaucigua, y po r o t ro n o m b r e 
cicinime; y e s t a s e s t a b a n al l í p a r a c u a n d o el m u n d o se aca-
base , q u e aque l las h a b í a n de c o m e r á t o d o s los h o m b r e s . 

1 Sic: probablemente Citlalatona, Temas . 

P r e g u n t a d o s los viejos c u á n d o ser ía la fin, d i j e ron q u e 
no s a b í a n s ino c u a n d o los d ioses se a c a b a s e n , y c u a n d o Tlaz-
q u i t l e p u e a se r o b a s e al sol, q u e en tonces se r í a l a fin. 

En el t e r ce ro e s t a b a n los cua t roc i en to s h o m b r e s q u e hi-
zo T e z c a t l a p u c a , y e r a de cinco colores, amar i l los , negros , 
b lancos , azules , colorados , y es tos g u a r d a b a n el cielo. 

En el c u a r t o e s t a b a n t o d o s los g é n e r o s d e aves , y de allí 
v e n í a n á l a t i e r ra , 

E n el q u i n t o h a b í a c u l e b r a s de f u e g o q u e hizo el dios del 
fuego , y de l las sa len los come ta s y seña les del cielo. 

E n el s e x t o e s t a b a n t o d o s los aires . 
E n el s é p t i m o e s t a b a todo l leno de polvo, y de allí a b a j a b a . 
E n el o c t a v o se j u n t a r o n todos los dioses, y de allí arri-

b a no s u b í a n i n g u n o f a s t a do e s t a b a T e n a c a t l i y su m u j e r ; 
y 110 s a b e n lo q u e e s t a b a en los cielos q u e q u e d a n . 

P r e g u n t a d o s dó e s t a b a el sol, d icen q u e en el aire , y q u e 
de d í a anclaba y no de noche, p o r q u e l l e g a n d o el med io d ía 
volv ía a l Or ien te , y q u e su r e s p l a n d o r e r a el q u e i b a al P o -
n ien te , y q u e la l u n a a n d a t r a s el sol y n u n c a lo a lcanza . 

P r e g u n t a d o s en lo de los t r u e n o s y r a y o s d i j e ron q u e el 
dios del a g u a t en í a m u c h o s s ú d i t o s fechos p o r él, los cua-
les t r a í a n u n a a lcanc ía c a d a u n o y u n pa lo , y de las a lcan-
cías e c h a b a n a g u a y el t r u e n o hac í an c u a n d o la q u e b r a b a n 
con el palo, y el r a y o e r a de lo q u e sa l ía d e la a lcanc ía . 

Dicen los de C u l u a c á n , q u e vinieron j u n t o s con los de Mé-
xico á e s t a T u l a , y allí se r epa r t i e ron y v in ie ron de rechos 
á C u l u a c á n , y h ic ieron allí á Suchimilco y á Mal ina lco y á 
Ocui la . E s t o s c u a t r o pueb los pob la ron , y d e c a m i n o pobla-
ron á Cu i t l a l avaca , y as í e s tuv ie ron c iento ve in t e años , y 
d e s p u é s v in ie ron los de México y l l ega ron como d icen á 
C h a p u l t e p e q u e y t u v i e r o n g u e r r a con los ele C u l u a c á n . 

E n l a s h i s t o r i a s de México q u e los i nd ios t e n í a n , p in ta -
b a n m u c h o s ind ios d e s n u d o s al pr inc ip io della, d e s n u d o s 
ves t idos de y e r b a s , d a n d o á e n t e n d e r q u e c u a n d o h u y e r o n 
á México ves t í an t a l e s ves t idos y comían de lo q u e pesca-
b a n y q u e p a s a r o n g r a n d e s t r a b a j o s , y no p i n t a n m á s de 
los v a l i e n t e s hombres . Los cua les e s tuv ie ron c u a r e n t a a ñ o s 
sin señor . E l p r imer señor de los m e x i c a n o s s e d i jo A c a -



mapichi l , el cual v iv ió v e i n t e años . E n t i empo d e s t e acon-
teció q u e dos m u j e r e s se e c h a r o n la u n a con la o t r a y ape-
d reá ron l a s j u n t o á E s c a p u z a l c o q u e se d ice T e c u l u a p a : e s t a 
jus t i c i a se hizo h a c i e n d o re l ac ión el señor de Escapuza lco 
a l de G u a t l i n c h á n , y a m b o s á dos la h ic ieron al señor de Mé-
xico, y por t o d o s e s t o s se m a n d ó hace r . También acontec ió 
q u e Xi lo t iz tac , h i j a d e A ñ i l Mixt l i , c a s a d a con h e r m a n o de l 
señor d e A s c a p u z a l c o , y m u e r t o el m a r i d o la t omó por mu-
j e r su h e r m a n o el s e ñ o r de A s c a p u z a l c o , y f u é s e á Suehimil-
co y hac ía m a l d a d con A n a n a e a l t , y sab ido por los t r e s se-
ñores , los t o m a r o n y a p e d r e a r o n . Dicen q u e e r a c o s t u m b r e 
q u e la m u j e r del h e r m a n o no p o d í a casa r s ino con el her-
m a n o del m u e r t o y si c a s a b a con o t r o l e t o m a b a n l a s t i e r r a s 
y lo q u e t en í an . E l p r i m e r s e ñ o r d e Ascapuza l co se l l amó 
Tezozomut l i . 

A s i m e s m o en t i e m p o de es te acontec ió q u e dos mucha-
chos s aca ron la s im ien t e d e l maíz q u e e s t aba s e m b r a d a , y 
t o m a d o s f u e r o n v e n d i d o s por esc lavos , y d ié ron los por cin-
co m a n t a s c a d a uno . 

E n t i empo d e s t e acon tec ió a s imesmo q u e u n a m u j e r hur -
t ó c ier to ma íz de u n a t ro j e , y v io la u n h o m b r e y dí jole q u e 
si se e c h a b a con él q u e no la descubr i r í a , y ella lo hizo, y 
d e s p u é s él la descubr ió , y e l la d i jo cómo p a s a b a , y por ello 
f u é d a d a el la por l ib re , y él d a d o por esclavo al señor del 
maíz . 

A s i m e s m o en t i e m p o d e s t e acontec ió q u e dos m u c h a c h o s 
h u r t a r o n c a d a cinco m a z o r c a s d e maíz a n t e s q u e e s tuv i e se 
g r a n a d o , y m a n d á r o n l o s a h o r c a r , po r ser mayor del i to toma-
lio c u a n d o e s t á po r g r a n a r q u e no g r a n a d o . M u e r t o el pri-
m e r señor , los de México e s t u v i e r o n t r e s años s in señor , y 
d e s p u é s t o m a r o n p o r s e ñ o r á Yici l iui t l i , h i jo del p r i m e r se-
ñor , el cua l v iv ió v e i n t i c i n c o años . E n t i empo d e s t e acon-
teció q u e u n h o m b r e de Tezcuco espió á su mu je r , y t r e s 
d ías después q u e h a b í a p a r i d o l a ha l ló con u n s a c r i s t á n de 
los t emplos suyos y t ú v o i o s , y po r los t r e s señores f u é con-
d e n a d a á m u e r t e . A c o n t e c i ó ans imesmo q u e u n o f a l l ando 
á su m u j e r con otro , l e m a t ó y no á ella, a n t e s to rnó á h a c e r 
v ida con ella, y po r eso f u e r o n ella y él muer tos . 

M u e r t o el s e g u n d o señor , los d e México hicieron señor 
á C h i m a l p u p u c a , el c u a l vivió once años . E n t i empo des te 
t e r ce ro s e ñ o r acon tec ió en C h i m a l u a c á n q u e u n a m u j e r vió 
á u n h o m b r e e s t a r b o r r a c h o , y f u é á él y echóse con él, y por 
ello a p e d r e a r o n á la m u j e r , y á él no le d ieron p e n a n i n g u n a , 

A s i m e s m o acontec ió q u e u n o de T e n a y u c a t e n í a u n a t ro j 
de maíz , y uno de G u a t l i t l á n le h u r t ó por e n c a n t a m e n t o lo 
q u e h a b í a en ella, p o r q u e e c h a b a sueño con su saber , y to-
m a b a n c u a n t o h a l l a b a n él y su m u j e r ; y s a b i d o p o r los t r e s 
s eño re s f u e r o n c o n d e n a d o s á m u e r t e e n t r a m b o s mar ido y 
m u j e r . 

E l q u e h u r t a b a u n a ga l l ina e r a esclavo, y el q u e h u r t a b a 
u n p e r r o no t en í a p e n a , p o r q u e dec í an q u e el p e r r o t e n í a 
d i e n t e s con q u e se d e f e n d e r . 

M u e r t o el t e r c e r señor , los de México a lzaron por señor 
á Izooaci . E n t i empo d e s t e los de E s c a p u z a l c o o rdena ron 
g u e r r a c o n t r a los d e México , y ape l l ida ron á los de Tezcu-
co, T u l t i t l á n , G u a u t l i t l á n , T e n a y u c a , T l acuba , A t l a c u b a y a , 
C u h u a c á n , Cul iacán , Suchimi lco , Cn i t l avaca , Mizquique : 
t o d o s e s tos pueb los v in ie ron c o n t r a México y f u e r o n ven-
cidos. 

M i e n t r a México t u v o señores , la p a r t e clel Ta t i lu lco , q u e 
a g o r a s e d ice S a n t i a g o , t u v o as imesmo señores , p o r q u e 
m i e n t r a en México r e i n a r o n Acamap ich i l y Yichi l iui t l i , 
q u e f u é en espac io d e c u a r e n t a años , re inó en el Ta t i lu lco 
Q u a q u a p u a u a q u e , p a d r e del señor de E s c a p u g a l c o : es te f u é 
dos a ñ o s señor de México, a n t e s de h a b e r señor en México: 
v iv ió c u a r e n t a a ñ o s ; y m i e n t r a re inaron en México Chi-
m a l p u p u c i é Izcoaci , re inó en el Ta t i lu lco T laca teuc i , h i jo 
de l p r imero , el cual v iv ió v e i n t e y t r e s años. M i e n t r a en Mé-
xico r e inó M o t e z u m a el viejo, r e inó en el Ta t i lu lco Qua t l a -
t loac i , h i j o de T la tecuc i y m a t ó al p r imero , y v iv ió t r e i n t a 
años . M i e n t r a en México re inó Axayacac i , r e ina ron en el 
Ta t i lu l co Moquiuic in , h e r m a n o del p a s a d o , v iv ió t r ece a ñ o s 
y f u é ca sado con h e r m a n a de A x a y a c a c i , y sobre el la f u é l a 
g u e r r a e n t r e ambos , p o r q u e d i jo q u e dec ía su mar ido q u e él 
e r a v a l i e n t e h o m b r e q u e g a n ó á los de C o t a s t a y á los de Mé-
x i c o ^ p a r a ello a lqu i la ron los comarcanos . M i e n t r a en Méxi-



co re inó Tezocicaci , r e i n a r o n en el Ta t i l u l co Ouacoizcic i , pri-
mer t acaxca l t ee l i y T lane loquic i , p r i m e r t a t i lu lco . M i e n t r a 
en México r e iuó A u z o c i r e ina ron en el Ta t i lu lco Ciguaepu-
pucu , el cual f u é h i jo d e T a c a t e c a l y h i jo de Q u a t l a t o a c i é Yu-
locoauici . M i e n t r a s r e inó M u t e z u m a en México r e i n a r o n en 
el Ta t i lu lco T o p a n t e m i t c i , T i coque y A g u a t a l , n i e to d e Mu-
quiuic i é Izeiaci T a c u x c a l c o t l e q u i n a l , y es te no p u d o con 
Motezuma . En t i e m p o q u e en México f u e r o n g o b e r n a d o r e s 
M a t e m u t c i y J u a n Y e l á z q u e z y T a p i a , el cua l no e r a hom-
b r e p r inc ipa l , los d o s p o s t r e r o s en t i e m p o del M a r q u é s , e r a 
en el Ta t i lu l co g o b e r n a d o r don J u a n , p a d r e del q u e a g o r a 
es, y e r a h o m b r e b a j o y m a c e g u a l de México . 

T e n í a n c ie r t a s l eyes en l a g u e r r a , l a s cuales e j e c u t a b a n 
en g r a n mane ra , y e r a q u e si los c a p i t a n e s e n v i a b a n un men-
sa je ro y no decía l a v e r d a d , mor í a por e l lo ; é a s i m e s m o ha -
b ía o t r a ley q u e el q u e i b a á d a r av i so á los con t r a r io s mu-
r í a p o r e l lo ; y a s i m e s m o m a t a b a n a l q u e se e c h a b a cou la 
c a t i v a q u e t o m a b a , y a s i m e s m o el q u e t o m a b a a l p r e s o y 
mor ía . 

Y si uno t o m a b a á u n o v ivo , y o t ro s e lo t o r n a b a á t o m a r 
mor ía p o r ello. E n la g u e r r a t e n í a n cinco c a p i t a n e s q u e asi-
m e s m o e ran jueces . H a b í a u n o q u e se i n f o r m a b a d e los de-
l i tos y los p i n t a b a y los d a b a al señor , j u n t a m e n t e con o t ros 
cua t ro , y d e s p u é s d e h a b e r l o c o n s u l t a d o con el señor , ha-
b í a o t ros cinco q u e e j e c u t a b a n los q u e los cinco m a n d a b a n . 

T e n í a n o t r a s l eyes en s u s t i á n g u e z ó m e r c a d o s y fe r ias , 
q u e son l a s s igu ien tes . Si el h i jo del p r i nc ipa l sa l ía t a h ú r , 
y v e n d e lo q u e su p a d r e t i e n e ó a l g u n a s u e r t e de t i e r r a , 
mor í a po r el lo s e c r e t a m e n t e a h o g a d o , y si e r a m a c e h u a l ó 
pechero , e ra esc lavo . I t e m si a l g u n o t o m a b a de los m a g u e -
yes p a r a h a c e r mie l d e ve in t e , p á g a l o s con l a s m a n t a s q u e 
los j u e c e s m a n d a n , y si no las t i ene ó es de m á s m a g u e y e s 
es esc lavo ó esc lavos . Quien pide a l g u n a s m a n t a s p r e s t a -
d a s y no las p a g a , es esc lavo. Si h u r t a a l g u n a r e d d e pes-
ca r , p á g a l a con m a n t a s ; y si no las t i ene , es e sc lavo . Si al-
g u n o h u r t a a l g u n a c a n o a ó b a r c o en q u e ellos a n d a n , p a g a 
t a n t a s m a n t a s c u a n t a s va le la canoa , y si no las t i ene , es 
esc lavo. Si a l guno s e echa con a l g u n a e sc l ava q u e no es d e 

edad , es esc lavo el q u e se echó con ella, si m u e r e la escla-
v a , y si no muere , p a g a la cu ra . 

Si a l g u n o l levó á v e n d e r s u e sc l ava á Escapuza l co , do 
e r a la f e r i a de los esclavos, y el q u e se l a c o m p r ó le dió man-
t a s , y él las descojo, y se conten tó de l las , si d e s p u é s se ar re-
p i en te , l e v u e l v e las m a n t a s , y es l ibre la esc lava . Si a lgu-
no q u e d ó p e q u e ñ o y los p a r i e n t e s le v e n d e n , y se s a b e des-
p u é s c u a u d o es mayor , sacan los j ueces l a s m a n t a s q u e les 
pa recen p a r a d a r al quien lo compró, y q u e d a l ibre . Si a lgu-
n a e sc l ava se h u y e y se v e n d e á o t r a pe r sona , pa r ec i endo , 
se v u e l v e á su dueño , y p i e rde lo q u e dió por el la. 

Si a l guno se echa con a l g u n a esc lava , y m u e r e e s t a n d o 
p r e ñ a d a , es esclavo el q u e con ella se echó, y si p a r e , el par-
t o es l ibre y l lévalo el p a d r e . Si a l g u n o s v e n d i e r o n algu-
no por esc lavo y d e s p u é s se sabe , t o d o s los q u e en ello en-
t end i e ron son esclavos, y dellos dan u n o a l q u e lo compró , 
y los o t ros los r e p a r t e n e n t r e l a m a d r e d e qu ien e r a el h i jo 
q u e vendieron y e n t r e el q u e lo descubre . Los q u e d a n be-
bedizos po rque o t ro muera , m u e r e p o r ello a g a r r o t a d o , y si 
l a m u e r t a e r a esc lava , e r a e sc l ava la q u e los d a b a . Si uno 
h u r t a b a las mazorcas de maíz de ve in t e a r r i b a , mor í a por 
ello, y si ménos , se p a g a b a a l g u n a cosa por ello. 

E l q u e a r r a n c a b a el maíz a n t e s de g r a n a d o , m o r í a á pa-
los q u e le d a b a n . E l q u e h u r t a b a el ye t ecoma t l , q u e es u n a 
c a l a b a z a a t a d a á u n o s cueros colorados por l a c a b e z a con 
u n a s bo r l a s de p l u m a al cabo, de q u e u s a n los señores , y 
t r a í a n en ella po lvos ve rdes , q u e son t abaco , m o r í a el q u e 
la h u r t a b a á ga r ro t azos . E l q u e h u r t a b a a l g ú n c h a l c h u í en 
c u a l q u i e r p a r t e e ra a p e d r e a d o en el t i á n g u e z , p o r q u e nin-
g ú n h o m b r e b a j o pod ía t ene r cha lchuy , q u e e r a u n hi lo con 
u n a s cuen t a s . E l q u e en el t i ánguez h u r t a b a a l g o de los del 
t i ánguez , lo m a t a b a n á p e d r a d a s . E l q u e s a l t e a b a en el ca-
mino era a p e d r e a d o púb l i camen te . E l p a p a q u e s e embo-
r r a c h a b a , en l a casa do lo h a l l a b a n b o r r a c h o le m a t a b a n 
con u n a s p o r r a s ; y el mozo por c a s a r q u e se e m b o r r a c h a b a 
e r a l levado á u n a c a s a q u e se decía tepuxcali, y al l í le ma-
t a b a n con g a r r o t e s ; y el p r inc ipa l q u e t en í a a l g ú n ca rgo , 
si se e m b o r r a c h a b a q u i t á b a n l e el oficio, y si e r a v a l i e n t e 



hombre le q u i t a b a n el t í t u lo d e v a l i e n t e hombre . Si el pa-
d r e se e c h a b a con su h i ja , m u e r e n e n t r a m b o s a h o g a d o s con 
ga r ro t e , e c h a d a u n a soga a l pescuezo . E l q u e se e c h a b a 
con su h e r m a n a m u r í a a h o g a d o con g a r r o t e , y e r a m u y de-
t e s t ab l e e n t r e l l o s j y si u n a m u j e r s e e c h a b a con o t r a las 
m a t a b a n a h o g á n d o l a s con g a r r o t e s . S i el p a p a e ra ha l l ado 
con a l g u n a m u j e r le m a t a b a n s e c r e t a m e n t e con u n g a r r o t e 
ó le q u e m a b a n , d e r r i b á n d o l e s u casa y t o m á n d o l e todo lo 
q u e t en ía , y m u r í a n todos los e n c u b r i d o r e s , y los q u e lo sa-
b ían y lo ca l l aban . I t e m , no b a s t a b a p r o b a n z a p a r a el adul -
t e r io si no los t o m a b a n j u n t o s , y l a p e n a era , ha l lándolos , 
apedrea l los á e n t r a m b o s p ú b l i c a m e n t e . 

De do procedieron los señores de Tocliimilco. 

El pr incipio des tos señores f u é d e u n Izcocut l q u e v ino 
de T u l a y e s tuvo en At l ixco y allí le r ec ib ie ron por señor, 
y d e s p u é s los de jó y pobló en Xuc t eo t i t l y en V e p e u c a n , q u e 
a g o r a se l l a m a Tuchomilco , y allí m u r i ó . Su m u j e r se lla-
m a b a C h i m a l m a c i : v ino t a m b i é n de T u l a . M u e r t o es te se-
ñor , sucedió en el señor ío su hi jo l l a m a d o T o n a l temi t i : su 
m u j e r se l l a m a b a Z a l p a o c i : e r a n a t u r a l d e P e t l a u c a . Muer-
t o e s t e señor sucedió en el señorío de s u p a d r e Oint lavi lc i : 
su m u j e r se l l a m a b a T e y a c a p a n c i : e r a n a t u r a l de Cuyoa-
cán, y t u v o h i jos a u n q u e no h e r e d a r o n e l señorío. 

M u e r t o Oint lavi lci sucedió en el s e ñ o r í o d o s h e r m a n o s 
suyos l l amados Ix t eveyuc i y C i v a c o a c i : f u e r o n igua les en el 
señor ío : sus m u j e r e s fue ron n a t u r a l e s d e P e t l a u c á n . Muer-
tos e s tos dos señores suced ie ron o t r o s d o s en el señorío, 
l l amados C a c a m a c i y Civacoac i ; el C a c a m a c i po r ser t ío de 
Civacoaci y el Civacoaci p o r ser h i j o d e I x t e v e y u c i : sus 
mu je r e s fue ron n a t u r a l e s de U c p e t l a u c a . M u e r t o s es tos dos 
señores d ichos sucedió en el señor ío C u a p i l i , p o r q u e e r a 
n ie to de Civacoaci , q u e f u é señor a n t e d e e s to t ros d o s ; y 
es te Cuap i l i hizo señor en su v ida , de c i e r t a p a r t e del pue-
blo, á Mixcoaci , q u e e ra su h i jo : sus m u j e r e s des tos p a d r e 
é h i jo fue ron de P e t l a u c a ; y en t i e m p o d e s t o s v in ie ron los 
cr i s t ianos . Muer tos es tos dos, s u c e d i e r o n en la gobernac ión 

D . Migue l y D . J u a n , q u e son a g o r a : el D . Migue l es el ma-
yor , y suced ió en el señor ío p o r q u e e r a s u t ío Cuapi l i , y t am-
bién p o r q u e sa l ió d e paz á los c r i s t i a n o s y el t ío h u y ó . E l 
M a r q u é s le dió el señor ío con c o n s e n t i m i e n t o del pueb lo . 
E l D . J u a n e r a su h e r m a n o Mixcoac i y suced ió por es to en 
el s eño r ío : la m u j e r de D. Miguel e r a de Q u i z u q u e c h u l a , y 
la de D . J u a n de A u p e t l a v a c a . 

La manera que tienen en contar los meses y días. 

E s de n o t a r q u e t i enen ve in t e d í a s p o r s e m a n a ó mes , 
c o n t a n d o el p r i m e r o y p o s t r e r o p o r u n n o m b r e , como deci-
m o s noso t ros ocho d í a s en la s e m a n a , c o n t a n d o el d o m i n g o 
por p r i m e r o y p o s t r e r o . I t e m , t i e n e n los t i e m p o s de c u a t r o 
en c u a t r o años , p o r q u e no c u e n t a n por m á s n o m b r e s los 
años . I t e m . 

E n las fiestas c u a n d o s ac r i f i c aban los p a p a s se p o n í a n 
u n a s m a n t a s b l a n c a s r o d e a d a s á l a c a b e z a y p o n í a n p l u m a s 
b l ancas en el las , d igo , en l a cabeza , y v e s t í a n s e de u n a ca-
m i s a p i n t a d a y a b i e r t a p o r d e l a n t e , y a s í s ac r i f i caban . 

II. 

RELACIÓN DE LA. GENEALOGÍA Y LINAJE DE LOS SEÑORES QUE HAN SE-
ÑOREADO ESTA TIERRA DE LA NÜEVA ESPAÑA, DESPUÉS QUE SE ACUER-
DAN HABER GENTES EN ESTAS PARTES; LA CUAL PROCURAMOS DE SA-
BER LOS RELIGIOSOS INFRASCRIPTOS, SACADOS DE LOS LIBROS DE CA-
RATERES DE QUE USABAN ESTOS NATURALES, Y DE LOS MÁS ANCIANOS 
Y QUE MÁS NOTICIA TIENEN DE SUS ANTEPASADOS. ESCREBIMOS POR 
MANDADO DE NUESTRO PERLADO, Á RUEGO É INTERCESIÓN DE JÜAN 
CANO, ESPAÑOL, MARIDO DE DOÑA ISABEL, HIJA DE MONTEZUMA, EL 
SEGUNDO DESTE NOMBRE, SEÑOR QUE ERA DE LA CIUDAD DE MÉXICO 
AL TIEMPO QUE EL MARQUÉS D . HERNANDO CORTÉS VINO Á ELLA, EN 
NOMBRE Y COMO CAPITÁN DE S . M . 

P o r q u e en e s t a N u e v a E s p a ñ a h a y t r e s m a n e r a s d e gen-
tes , no sé si l as d i g a m o s t r e s nac iones , as í como españoles , 
f r anceses , cas t e l l anos , y p a r e c e q u e sí, s eguud y de l a ma-
n e r a q u e c o m e n z a r o n á h a b i t a r . D e j a r é m o s de decir lo q u e 



hombre le q u i t a b a n el t í t u lo d e v a l i e n t e hombre . Si el pa-
d r e se e c h a b a con su h i ja , m u e r e n e n t r a m b o s a h o g a d o s con 
ga r ro t e , e c h a d a u n a soga a l pescuezo . E l q u e se e c h a b a 
con su h e r m a n a m u r í a a h o g a d o con g a r r o t e , y e r a m u y de-
t e s t ab l e e n t r e l l o s j y si n u a m u j e r s e e c h a b a con o t r a las 
m a t a b a n a h o g á n d o l a s con g a r r o t e s . S i el p a p a e ra ha l l ado 
con a l g u n a m u j e r le m a t a b a n s e c r e t a m e n t e con u n g a r r o t e 
ó le q u e m a b a n , d e r r i b á n d o l e s u casa y t o m á n d o l e todo lo 
q u e t en ía , y m u r í a n todos los e n c u b r i d o r e s , y los q u e lo sa-
b ían y lo ca l l aban . I t e m , no b a s t a b a p r o b a n z a p a r a el adul -
t e r io si no los t o m a b a n j u n t o s , y l a p e n a era , ha l lándolos , 
apedrea l los á e n t r a m b o s p ú b l i c a m e n t e . 

De do procedieron los señores de Tocliimilco. 

El pr incipio des tos señores f u é d e u n Izcocut l q u e v ino 
de T u l a y e s tuvo en At l ixco y al l í le r ec ib ie ron por señor, 
y d e s p u é s los de jó y pobló en X u c t e e t i t l y en V e p e u c a n , q u e 
a g o r a se l l a m a Tuchomilco , y allí m u r i ó . Su m u j e r se lla-
m a b a C h i m a l m a c i : v ino t a m b i é n de T u l a . M u e r t o es te se-
ñor , sucedió en el señor ío su hi jo l l a m a d o T o n a l t e m i t l : su 
m u j e r se l l a m a b a Za lpaoc i : e r a n a t u r a l d e P e t l a u c a . Muer-
t o e s t e señor sucedió en el señorío de s u p a d r e Oint lavi lc i : 
su m u j e r se l l a m a b a T e y a c a p a n c i : e r a n a t u r a l de Cuyoa-
cán, y t u v o h i jos a u n q u e no h e r e d a r o n e l señorío. 

M u e r t o Oint lavi lci sucedió en el s e ñ o r í o d o s h e r m a n o s 
suyos l l amados I x t e v e y u c i y C i v a c o a c i : f u e r o n igua les en el 
señor ío : sus m u j e r e s fue ron n a t u r a l e s d e P e t l a u c á n . Muer-
tos e s tos dos señores suced ie ron o t r o s d o s en el señorío, 
l l amados C a c a m a c i y Civacoac i ; el C a c a m a c i po r ser t ío de 
Civacoaci y el Civacoaci p o r ser h i j o d e I x t e v e y u c i : sus 
mu je r e s fue ron n a t u r a l e s de U c p e t l a u c a . M u e r t o s es tos dos 
señores d ichos sucedió en el señor ío C u a p i l i , p o r q u e e r a 
n ie to de Civacoaci , q u e f u é señor a n t e d e e s to t ros d o s ; y 
es te Cuap i l i hizo señor en su v ida , de c i e r t a p a r t e del pue-
blo, á Mixcoaci , q u e e ra su h i jo : sus m u j e r e s des tos p a d r e 
é h i jo fue ron de P e t l a u c a ; y en t i e m p o d e s t o s v in ie ron los 
cr i s t ianos . Muer tos es tos dos, s u c e d i e r o n en la gobernac ión 

D . Migue l y D . J u a n , q u e son a g o r a : el D . Migue l es el ma-
yor , y suced ió en el señor ío p o r q u e e r a s u t ío Cuapi l i , y t am-
bién p o r q u e sa l ió d e paz á los c r i s t i a n o s y el t ío h u y ó . E l 
M a r q u é s le dió el señor ío con c o n s e n t i m i e n t o del pueb lo . 
E l D . J u a n e r a su h e r m a n o Mixcoac i y suced ió por es to en 
el s eño r ío : la m u j e r de D. Miguel e r a de Q u i z u q u e c h u l a , y 
la de D . J u a n de A u p e t l a v a c a . 

La manera que tienen en contar los meses y días. 

E s de n o t a r q u e t i enen ve in t e d í a s p o r s e m a n a ó mes , 
c o n t a n d o el p r i m e r o y p o s t r e r o p o r u n n o m b r e , como deci-
m o s noso t ros ocho d í a s en la s e m a n a , c o n t a n d o el d o m i n g o 
por p r i m e r o y p o s t r e r o . I t e m , t i e n e n los t i e m p o s de c u a t r o 
en c u a t r o años , p o r q u e no c u e n t a n por m á s n o m b r e s los 
años . I t e m . 

E n las fiestas c u a n d o s ac r i f i c aban los p a p a s se p o n í a n 
u n a s m a n t a s b l a n c a s r o d e a d a s á l a c a b e z a y p o n í a n p l u m a s 
b l ancas en el las , d igo , en l a cabeza , y v e s t í a n s e de u n a ca-
m i s a p i n t a d a y a b i e r t a p o r d e l a n t e , y a s í s ac r i f i caban . 

II. 

RELACIÓN DE LA. GENEALOGÍA Y LINAJE DE LOS SEÑORES QUE HAN SE-
ÑOREADO ESTA TIERRA DE LA NÜEVA ESPAÑA, DESPUÉS QUE SE ACUER-
DAN HABER GENTES EN ESTAS PARTES; LA CUAL PROCURAMOS DE SA-
BER LOS RELIGIOSOS INFRASCRIPTOS, SACADOS DE LOS LIBROS DE CA-
RATERES DE QUE USABAN ESTOS NATURALES, Y DE LOS MÁS ANCIANOS 
Y QUE MÁS NOTICIA TIENEN DE SUS ANTEPASADOS. ESCREBIMOS POR 
MANDADO DE NUESTRO PERLADO, Á RUEGO É INTERCESIÓN DE JÜAN 
CANO, ESPAÑOL, MARIDO DE DOÑA ISABEL, HIJA DE MONTEZUMA, EL 
SEGUNDO DESTE NOMBRE, SEÑOR QUE ERA DE LA CIUDAD DE MÉXICO 
AL TIEMPO QUE EL MARQUÉS D . HERNANDO CORTÉS VINO Á ELLA, EN 
NOMBRE Y COMO CAPITÁN DE S . M . 

P o r q u e en e s t a N u e v a E s p a ñ a h a y t r e s m a n e r a s d e gen-
tes , no sé si l as d i g a m o s t r e s nac iones , as í como españoles , 
f r anceses , cas t e l l anos , y p a r e c e q u e sí, s eguud y de l a ma-
n e r a q u e c o m e n z a r o n á h a b i t a r . D e j a r é m o s de decir lo q u e 



es f r u s [sic] del demonio y f á b u l a , p o r q u e m u c h a s cosas les 
t en í a h e c h a s c reer el d i a b l o f a l s a s ace rca d e l a c reac ión del 
m u n d o é t o d a s l a s cosas é de l a s g e n t e s , y v a n l a s en je r ien-
do como v e r d a d e n t r e l a s v e r d a d e r a s ; y p o r q u e se lo h e m o s 
r e p r o b a d o y q u e m a d o s u s l i b ros , cosas [sic] en a b u n d a u c i a , 
h a n o s s ido a g o r a d i f i cu l toso a l c a n z a r la v e r d a d ; q u e si al-
g u n o s l ib ros han q u e d a d o t i é n e n l o s a s c o n d i d o s y no osan 
m o s t r a d o s ; pero con t o d o eso . a l g u n a s pe r sonas q u e son 
y a buenos c r i s t i anos n o s h a u q u e r i d o i n f o r m a r y m o s t r a r 
l ib ros p a r a q u e lo e n t e n d a m o s , y lo h e m o s co te j ado u n o s 
con o t ros y h a l l a m o s c o n f o r m i d a d en ellos. 

Lo q u e se a c u e r d a n y m u e s t r a n por c a r a c t e r e s es q u e h a 
se tec ien tos y s e s e n t a y c inco a ñ o s q u e h a y g e n t e s en e s t a 
t i e r ra , y á cabo de once a ñ o s f u é r o n s e c ie r ta g e n t e y la más 
del la á o t r a s p a r t e s do d i c e n C u l h u a c á n , y por t i e r r a le jos 
y cosa a n t i g u a l l á m a n l e a g o r a T e u c u l h u a c á n ; pe ro y a 110 
todos le l l a m a n ansí , p o r q u e s e lo r e p r e n d e m o s , q u e tente 
qu ie re dec i r Dios y n o m b r e d i v i n o : en es te n o m b r e e s t á 
c o m p u e s t o T e u c u l h u a c á n , de m a n e r a q u e los q u e y a c reen 
110 dicen s ino C u l h u a c á n , la c u a l t i e r r a de C u l h u a c á n no 
s a b e n d a r razón c ie r ta d o n d e s e a : quidquid cdiquis exno-
stris dicat. La g e n t e q u e q u e d ó f u é poca g e n t e y m u y rúst i -
ca, q u e v iv ían á m a n e r a casi d e s a l v a j e s p o r los mon tes , 
s in t e n e r casa ni h a b i t a c i ó n c i e r t a : 110 comían p a n , q u e no 
h a b í a m a í z ni o t r a co sa d e q u e lo hace r , sa lvo y e r b a s sil-
ves t r e s y caza de v e n a d o s , l i e b r e s , conejos , aves , cu leb ras , 
p a r a lo cua l u s a b a n de a r c o y flecha, y no p a r a g u e r r a , q u e 110 
la h a b í a e n t r e el los: no t e n í a n a l g o d ó n n i o t r a cosa (le q u e 
hiciesen r o p a ; v e s t í a n s e d e los p e l l e j o s de la caza q u e toma-
b a n ; no todos , q u e m u c h o s a n d a b a n d e s n u d o s : h a b í a , empe-
ro, e n t r e el los u n a m a n e r a de c o n o c i m i e n t o de Señor princi-
pa l como p a t e r f á m i l i a s , y p a r a s a b e r do e s t a b a ó do se al-
b e r g a b a de noche , p a r a q u e toc ios acud ie sen allí h a c í a n y a 
t a r d e un h u m o por s e ñ a l : t o d o s los q u e a l c a n z a b a n á ver le 
ibau y l l e v a b a n d e l a n t e d e l m i s m o Señor lo q u e aque l d í a 
h a b í a n cazado , y él lo r e p a r t í a e n t r e todos d e m a n e r a q u e 
q u e d a s e n sa t i s fechos . H a b í a t a m b i é n e n t r e el los modo de 
m a t r i m o n i o , q u e se g u a r d a b a n m u c h a l e a l t a d : t a m b i é n diz-

q u e h a b í a c ie r ta s e ñ a p a r a sabe r do e s t a b a el u n o y el o t ro 
á la noche , q u e de d í a a n d a b a n por los m o n t e s á u n a par-
te y á o t ra , á b u s c a r q u e comer . D e s t a s g e n t e s h a y h o y d í a 
muchos q u e se t i enen el mi smo modo de v iv i r , y o t ros m á s 
a v i s a d o s y o t ros más , como se i r á n d e c l a r a n d o . N o se sa-
b e á qu ién a d o r a b a n , m á s de q u e d icen los v ie jos , q u e oye-
ron á s u s a b u e l o s q u e d izque a n t e s q u e v in iesen los de Cul-
h ú a , q u e d i remos , l l a m a b a n á u n Dios , y q u e c u a n d o noso-
t r o s ven imos , q u e nos oyeron p r e d i c a r u n Dios , q u e les sonó 
en s u s o re jas Como ele lejos, y se a c o r d a r o n de lo q u e á sus 
p a s a d o s y abue los h a b í a n oído. A q u e s t o hemos oído por 
veces, especia l me a c u e r d o q u e me LO di jo á mí q u e es to 
escribo u n b u e n viejo de scend i en t e d e s t o s c l i iehimecas , en 
C u y u a c á n confesándose , y d e s p u é s m e lo d i jo el Seño r del 
mi smo pueb lo , q u e es p e r s o n a q u e s a b e m u c h o de las cosas 
a n t i g u a s y h u e l g a de nos las decir , q u e h a s ido dotr inaclo 
en n u e s t r a s c a s a s y es b u e n cr i s t iano. N o se a c u e r d a n q u e 
oviese sacrif icio e n t r e ellos. 

P a s a d o s diez y s ie te años ade lan te , l a s g e n t e s q u e deci-
mos q u e se fue ron á C u l h u a c á n , de do t o m a r o n nombre , 
conv iene á s abe r , los d e Culhí ia , l e v a n t a r o n u n S e ñ o r y vi-
v í a n m á s p o l í t i c a m e n t e q u e es to t ros , y t e n í a n edif icios y 
h a b í a oficiales de t o d a s m a n e r a s , q u e es g e n t e m á s avisa-
da , E s t e Señor se dec ía T o t e h é b : señoreó c i n c u e n t a y seis 
a ñ o s y ma tó l e u n c u ñ a d o suyo por señorear , d o n d e y a ha-
b í a al lá e n t r e ellos m u e r t e s y env id i a s : de jó u n h i jo l lama-
do Topi lc i : e s t e buscó los huesos de su p a d r e , q u e no de-
b ie ra , y en te r ró los , y M Z O L E casa de t e m p l o como á Dios , 
y t en ía le en m u c h a veueración. A n s í los comenzó á e n g a ñ a r 
el demonio de ve ras . S a b i d o es to por el c u ñ a d o de su pa-
dre , fué m u y eno jado p a r a mata l le , q u e e ra v a l i e n t e hom-
bre , y hal lóle en el t emplo q u e p a r a su p a d r e d i f u n t o h a b í a 
hecho . El Topilci , como lo vió a i r a d o c o n t r a él, l legóse á 
él y l e dió un e m p u j ó n y echóle del t emp lo a b a j o p o r l a s 
e sca le ra s ó g r a d a s , q u e e r a á la m a n e r a d e e s tos t e m p l o s 
q u e a g o r a u s a b a n y u san a d o n d e a u n no h a n l l egado cris-
t i anos . A q u e s t e q u e m a t ó el Topilci se dec í a A t e p a n e c a t e , 
c u y a figura v imos en C u l h u a c á n el d e s t a t i e r ra , d e p i e d r a , 



m u y g r a n d e , de q u e se h i c i e r o n c u a t r o p i l a res sobre q u e 
e s t á n los a rcos de dos a l t a r e s en l a i g l e s i a de Señor S. J u a n 
E v a n g e l i s t a del d icho p u e b l o d e O u l h u a c á u : e ra de cinco 
p iezas . P u e s muer to el p a d r e d e T o p i l c i y su cuñado Ate -
p a n e c a t e , señoreó el d i cho T o p i l c i e n a q u e l l a s pa r t e s diez 
y seis años , q u e le q u e r í a n m u c h o l o s d e C u l h ú a , q u e e ra 
m u y b u e n a pe r sona . 

P a s a d o s los diez y se is a ñ o s d e s u s e ñ o r í o , de t e rminó de 
ven i r s e á e s t a s pa r t e s y t r u j o m u c h a g e n t e consigo, de la 
cual se m u r i ó g r a n p a r t e de l l a e n e l c a m i n o . En fin llega-
ron a c á a l g u n a copia de g e n t e , e n t r e l a s cua les g e n t e s ha -
b ía oficiales de todos oficios, p l a t e r o s , h e r r e r o s , c a rp in t e ro s 
y oficiales d e p luma , p i n t o r e s . E u e s t e ca mino t a r d a r o n diez 
años . E l p r i m e r pueb lo d o p o b l a r o n d e s p u é s de l l egados á 
e s t a t i e r r a f u é T u l a n c i n c o : n o e s t u v i e r o n en él m á s de cua-
t r o años , do hicieron a l g u n a s c a s a s p e q u e ñ a s . P a s a d o s los 
c u a t r o años fue ron á p o b l a r á T u l a , q u e e s doce l e g u a s de 
México. D e como ya d i je , n i n g u n a p o b l a c i ó n hab ía en es-
t a s pa r t e s , ni los ch i ch imecas q u e h a b í a n q u e d a d o la t en í an , 
de m a n e r a que a q u e s t a f u é l a p r i m e r a pob lac ión q u e f u é en 
e s t a t i e r ra , de do c o m e n z a r o n lo s d e C u l h ú a en e s t a s pa r -
t e s 1 señorea r , s eyendo el d i c h o p u e b l o d e T u l a cabeza de 
señor ío , como lo e ra M é x i c o a l t i e m p o q u e á él v in ie ron los 
españoles , y allí en T u l a c o m e n z a r o n l o s sacrif icios á ejer-
c i t a r se , q u e y a los t r a í a n d e s d e C u l h ú a , y t r a í a n por dioses 
á Hu iz i l opuch t l i y á T e z c a t l i p u c a . L o s sacrif icios a u n no 
e ran de h o m b r e s s ino d e c o d o r n i c e s , c u l e b r a s , mar iposas , 
c i g a r r o n e s Y cosas s e m e j a n t e s . E s t o s m a t a b a n y sacrifi-
c a b a n d e l a n t e de s u s d ioses , y c o m o el demonio s iempre 
t r a b a j a b a de en laza r l a s á n i m a s y t r a e l l a s d e ma l en peor , 
o r a q u e v i s ib lemente l e h a b l a r o n e s t o s dioses a l Topil-
ci, Seño r de los de C u l h ú a , c o m o lo a f i r m o , a g o r a por in-
d u c i m i e n t o de a l g u n a s p e r s o n a s , f u é a c o n s e j a d o el d icho 
S e ñ o r q u e sacr i f icase h o m b r e s p a r a a p l a c a r los dioses, y 
como no lo quiso facer , f u é d e s t e r r a d o d e la t i e r ra y f n é s e 
á u n a s p a r t e s que d icen q u e s e l l a m a T l a p a l a , pero no sa-
ben d o n d e es, y llevó cons igo d e l a g e n t e d e Cu lhúa , y de 
t o d o s los oficiales, q u e t o d o s lo q u e r í a n b ien por sec b u e n a 
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p e r s o n a ; y a u n q u e él no los m a n d ó ir, se i b a n t r a s de él: 
e s to f u é d i ez a ñ o s d e s p u é s q u e e n t r a r o n en T u l a . Dicen 
q u e m u r i ó d e ah í á dos a ñ o s : t i e n e n m u c h a m e m o i ñ a l o s 
indios d e s t a c i u d a d y sus c o m a r c a s d e s t e Topici, y h a y gran-
de h i s t o r i a dél . Dicen q u e s u s v e s t i d o s e r a n á m a n e r a de 
los d e E s p a ñ a . 

M u e r t o el Topilci ó ido de T u l a , q u e d a r o n m u y t r i s t e s po r 
él s u s v a s a l l o s , y los d ioses t o d a v í a eno jados , po r lo cua l 
no p e r m i t i e r o n q u e oy iese Señor por es tonces , y á e s t a cab-
s a e s t u v o T u l a s in Señor p r inc ipa l n o v e n t a y s ie te años . 
P a s a d o e s t e t i empo, y a q u e les p a r e c í a q u e sus d ioses esta-
b a n y a a p l a c a d o s , tov ie ron p o r bien q u e oviese Señor , y f u é 
e legido u n o del l i na j e del d i cho Topilci , q u e se t i e n e en es-
t a t i e r r a p o r p r inc ipa l y d e s a n g r e real . A q u e s t e se l lama-
b a H u e m a c . Señoreó y m a n d ó con p r o s p e r i d a d se sen ta y 
dos a ñ o s . A e s t a sazón había, y a m u c h a g e n t e d e los de 
C u l h ú a por l a t i e r r a a d e n t r o , q u e se i b a n de spa rc i endo y 
d e r r a m a n d o á p o b l a r y g a n a r su v i d a : en todo es te t i e m p o 
f u e r o n d e s p u é s d e v e n i d o s los d e C u l h ú a , ovo c ien to y se-
s e n t a y t r e s a ñ o s QUE los c h i c h i m e c a s no se comun ica ron 
con los d e C u l h ú a , n i qu i s ie ron v e n i r á t ene r conversac ión 
con ellos, Y a u n q u e t o d a l a t i e r r a reconocía por Señor a l 
S e ñ o r de T u l a , y le t r i b u t a b a n y l e d a b a n vasa l l a j e , los chi-
c h i m e c a s no t r i b u t a b a n n a d a . P a s a d o es te t i empo de la 
p r o s p e r i d a d de T u l a , ovo en ella c i e r t a n o v e d a d , cosa d e 
a d m i r a c i ó n , q u e v i e ron u n a f a n t a s m a m u y a l t a en d e m a s í a 
y m u y d i s f o r m e y fea , q u e p u s o en g r a n t emor y e s p a n t o á 
t o d a l a g e n t e , en t a n t o g r a d o q u e no osaban muchos m o r a r 
en el d i cho pueb lo . V i e n d o e s t o el d icho Señor H u e m a c 
temió t a m b i é n y comenzó á p e n s a r q u e los d ioses e s t a b a n 
e n o j a d o s y q u e no e r a su v o l u n t a d q u e v iv iesen m á s en 
aque l p u e b l o , ó q u e qu izá se lo d i j e ron los demonios , y sa-
l ióse cou a l g u n a g e n t e y v í n o s e á C h a p u l t e p e c , q u e es u n a 
s ie r rec i l l a f r e s c a d o n d e es l a f u e n t e del caño de a g u a q u e 
v iene á México . A l l í l l egado , v ióse m u y afl igido, y deses-
pe ró y ahorcóse . L a o t r a g e n t e q u e q u e d ó en T u l a , v i éndose 
sin Señor , h ic ie ron Señor á u n o l l a m a d o Nahu iuc i , el cual , 
a u u q u e no en T u l a , f u é Señor s e s e n t a años . Creo q u e ser ía 



el más p r o p i n c o d e s u a n t e c e s o r , a u n q u e no le h e a l c a n z a -
do á sabe r . A q u e s t e p o r l a m i s m a c a u s a q u e s u a n t e c e s o r 
se f u é de Tu la y s e v i n o a d o n d e a g o r a es Méx ico , n o p o r 
la p a r t e de C h a p u l t e p e e p o r do v in i e ron l o s o t r o s , s i no 
por do a g o r a e s T e z c u c o y O t u m p a , q u e EN todo s u t i e m p o no 
h ic ie ron p u e b l o g r a n d e d o t o m a s e n a s i en to , s a l v o en u n a 
p a r t e e s t a b a n CON a q u e s t e S e ñ o r diez años , y e n o t r a ocho , 
y en o t r a c u a t r o , y e n o t r a cinco, ó m á s ó m e n o s , s e g u n d 
que lo t i enen p o r figuras a seña lado . F u é S e ñ o r s e s e n t a 
años . Mur ió a q u e s t e S e ñ o r Nahu inc i , y f u é S e ñ o r d e s p u é s 
dé l uno o t ro l l a m a d o C u a h u t e x p e t l a c i . A q u e s t e c o m e n z ó 
el pueb lo q u e f u é c a b e z a d e señorío, y l l a m á r o n l e O u l h u a -
c á n como el p u e b l o y t i e r r a de a d o n d e v i n i e r o n : f u é S e ñ o r 
once años , los n u e v e a n t e s q u e l l egase 1 a q u e s t e n u e v o ó 
s e g u n d o C u l h o a c á n , y l o s d o s en él. A q u e s t e C u l h u a c á n es 
dos l e g u a s de Méx ico , p u e b l o pequeño , q u e f u é c a b e z a de 
señor ío dosc ien tos y t a n t o s años . E r a m u y g r a n d e : t a m -
bién se d e s t r u y ó c o m o T u l a , s egún se d i r á . 

D icen a l g u n o s q u e los d e C u l h ú a á los p r i n c i p i o s n o es-
t u v i e r o n en e s t a s p a r t e s , s a l v o solos los c h i c h i m e c a s s i n 
el los h a b i t a r o n e s t a t i e r r a d e la m a n e r a q u e h a b e r n o s di-
cho : todo lo d e m á s d i c e n q u e as í es como de s u s o e s t á d i cho : 
p a r e c e q u e EN a l g u n a m a n e r a l leva r azón , p o r q u e s i e n d o 
g e n t e po l í t i ca los d e C u l b ú a , si aqu í ov ie ran e s t a d o d e an -
tes, h i c i e ran a l g u n o s ed i f i c io s , como d e s p u é s l o s h i c i e ron , 
y se cree ha r í an t a m b i é n e n el p r i m e r o C u l h u a c á n d e d o vi-
n ieron. A es to se p u e d e r e s p o n d e r q u e c u a n d o p r i m e r o 
v in ie ron por es ta t i e r r a p a s a r o n como d e c a m i n o , p o r q u e 
como d i j e á p r inc ip io , d e s p u é s de once a ñ o s q u e v i n i e r o n á 
e s t a s p a r t e s se f u e r o n a l d i c h o p r i m e r o C u l h u a c á n y pos i -
b le es q u e d e j a s e n a l g u n a s c a s a s y q u e se d e s t r u y e r o n lue-
go, y p a s a n d o de c a m i n o q u e d a r o n los c h i c h i m e c a s c o m o 
es t á dicho. Es to es lo q u e p a r e c e por las figuras y c a r a t e -
res a n t i g u o s . D e j o a p a r t e los e n g a ñ o s y ficciones de l de-
monio, q u e dicen q u e d i z q u e nac ie ron aqu í l o s p r i m e r o s 
p a d r e s suyos q u e los d i o s e s les h ic ieron, y o t r a s ficciones 
m u c h a s f a l s a s de q u e e l l o s a g o r a se r i en y b u r l a n , y v e n 
c la ro q u e es fa lso , a u n q u e n o todos , q u e es m u y n e c e s a r i a 

el a y u d a de D i o s y f a v o r de S. M. p a r a q u e s e dé c réd i to á 
qu ien d e s e a a l u m b r a r l o s y hace r l e s c reer q u e son e n g a ñ o s 
y f a l s e d a d e s . Dios p e r d o n e á n u e s t r o s n a t u r a l e s si aliquan-
do h a n s ido es to rbo m u c h o s de l los en e s t a ob ra de Dios y lo 
son. A q u e s t o qu i se dec i r , p o r q u e h a c e al p ropós i to de qu ien 
n o s lo rogó q u e e sc r ib i é semos e s t a re lac ión , p o r q u e des tos 
d e C u l b ú a de sc i ende Montecz iuna , como se d e c l a r a r á ; cuan-
to m á s y a q u e sea v e r d a d q u e los de C u l h ú a v in ie ron de 
n u e v o á Tu la , sin h a b e r a n t e s e s t a d o en e s t a t i e r r a , y q u e 
a n t e s la h a b i t a b a n los ch i ch imecas , p o r dos r azoues , so co-
r recc ión , m e pa rec í a q u e no la t en ían t i r a n i z a d a los d e Cul-
h ú a : u n a p o r q u e el los y no los ch i ch imecas la pob la ron y 
cu l t i va ron , p o r q u e e l los c o m e n z a r o n á edi f icar y t r u j e ron 
a lgodón y ma íz y c o m e n z a r o n á l ab ra r , y dieron y t r a j e ron 
m o d o de v iv i r po l í t ica y m e c á n i c a m e n t e , y los ch ich imecas 
su v i d a e r a de s a lva j e s , y si t e n í a n a lgo m á s q u e n a c e r y 
mor i r e r a por el i n s t i n t o n a t u r a l de ser h o m b r e s di ferencia-
d o s de los o t ros a n i m a l e s ; y la s e g u n d a razón es p o r q u e y a 
q u e es to no ba s t e , los ch ich imecas , a l l ende de receb i r d e los 
c u l h ú a s es tos benef ic ios y modo de vivi r , mezc lá ronse con 
ellos por p a r e n t e s c o p o r v ía de casamien tos , c a s á n d o s e los 
u n o s con los otros , como se d i rá , de m a n e r a q u e y a e ran 
t o d o s u n o s : d igo de l o s Señores de los unos y de los o t ros 
q u e t r a b a r o n p a r e n t e s c o . 

Col ígese de lo sob red icho q u e los de C u l h ú a c u a n d o co-
m e n z a r o n á f u n d a r al s e g u n d o C u l h u a c á n , q u e es dos l eguas 
d e México, h a b í a dosc i en to s y c incuen ta y ocho a ñ o s q u e 
s e ñ o r e a b a n e s t a t i e r r a , sin con t r ad i cc ión u i n g u n a d e los 
ch ich imecas . íTo se ha l l a q u e j a m á s tov iesen g u e r r a n i di-
f e renc ia a l g u n a los u n o s con los o t ros en todo e s t e t i empo . 
Los c ien to y n o v e n t a y ocho a ñ o s cumpl ie ron en el d icho 
pueb lo d e T u l a q u e p r i m e r o f u n d a r o n , por m a n e r a q u e Tu-
l a e s t u v o c ien to y n o v e n t a y seis a ñ o s en su p rospe r idad , 
p o r q u e se h a n de s a c a r los c u a t r o a ñ o s de a n t e s q u e es tu-
v ieron en T u l a n c i u c o ; y s e g ú n los ana les , el d icho Señor 
t e r ce ro de T u l a , q u e s e l lamó F a h u i n c i , d e s p u é s de electo 
Señor e s t u v o en Tu la diez y seis años , a n t e s q u e sa l iese del 
d icho pueb lo . P u e s m u e r t o el d icho Señor Cuahu texpe -



t laci de los de Onl l iúa á l o s o n c e a ñ o s de su señorío en el 
s egundo C u l h u a c á n , s u c e d i ó o t r o Señor l l amado Huec i . Se-
ñoreó ve in t e y cinco años . E s t e es el p r imero Señor eleto 
en C u l h u a c á n : de creer es q u e s e r í a el q u e elegían el m á s 
p rop inco en qu ien le p e r t e n e c í a el de recho y señorío s egún 
de su cos tumbre , q u e por s e r t a n de lejos no lo s a b e n todos 
q u é p a r e n t e s c o se h a b í a n e s t o s s e ñ o r e s : al p r e s e n t e 110 me 
ha l lo en p a r t e d o n d e lo p u e d a p r e g u n t a r á los q u e acá lo 
sabeu , q u e son los de C u l h u a c á n ; y la c o s t u m b r e q u e t e n í a n 
y h a n ten ido h a s t a a g o r a e n h e r e d a r es q u e si el Señor t ie-
ne o t ros h e r m a n o s m e n o r e s l e g í t i m o s , a u n q u e t e n g a hi jos 
p r imero h a n de h e r e d a r los h e r m a n o s , y después h e r e d a el 
h i jo del h e r m a n o mayor , q u e e s el q u e pr imero f u é here-
dero de los h e r m a n o s , y n o h e r e d a n los hi jos del h e r m a n o 
s e g u n d o ni del h e r m a n o t e r c e r o : es to se en t iende de los 
h e r m a n o s y hi jos leg í t imos . 

D e s p u é s de m u e r t o a q u e s t e p r i m e r o Señor de Culhua-
cán , el sex to q u e es de los de C u l h ú a , subcedió íTonohual-
cac i : señoreó diez é seis años . D e s p u é s de él Ach i tome t l , 
q u e f u é te rcero y s é p t i m o de C u l h ú a : vivió ca torce años . 
E l c u a r t o de C u l h u a c á n y o c t a v o d e C u l h ú a se dice C u a h o 
t o n a l : vivió ca torce años . E n t i e m p o d e es te Señor vino á 
los seis años de su r e inado la t e r c e r a generac ión ó nación d e 
g e n t e s á C h a p u l t e p e q u e , do es l a f u e n t e del caño de a g u a 
que e n t r a en México. E s t o s t e r c e r o s son los mexicanos d e 
quien t omó nombre la c i b d a d d e México q u e ellos f u n d a r o n 
d e s p u é s de m u c h o t i e m p o ; y d e l a m a n e r a que dicen q u e vi-
n ieron y lo q u e pasa ron y de d o n d e . T o r n a n d o á n u e s t r o 
propós i to , á a q u e s t e C u a h o t o n a l s u b c e d i ó (aqu í fal la [síc]) ' 
o t ro S e ñ o r q u e vivió ve in t e y t r e s a ñ o s , ' ' q u e se decía Cuezan : 
vivió ca to rce a ñ o s : f u é el s e x t o d e C u l h u a c á n y el décimo de 
Cu lhúa , A es te subced ió C h a l c h i h u t l a t o n a c , q u e es se teno 
de C u l h u a c á n y once de C u l h ú a : señoreó diez y seis años . 
A s ie te a ñ o s de su r e i n a d o f u e r o n los mexicanos 1 h a b i t a r 
en T izapá , q u e luego se d i r á . L u e g o subcedió C u a h u t l i x , 

1. Es decir, fal ta el nombre. Eu la re lac ión que sigue se da á este se-
Sor el nombre de Macace (Maza tz in ) . 

2. Fa l t a aquí algo, como: á este señor sucedió otro. 

n u e v e años . E s t e f u é S e ñ o r d e Cu lhuacán el oc tavo y do-
ceno d e Cu lhúa . E l n o v e n o y t r eceno de C u l h ú a se decía 
Y o h u a l a t o n a c : vivió d iez años . E l déc imo y c a t o r c e n o de 
C u l h ú a se decía C i h u t e c a c i : v iv ió ca to rce años . En su t iem-
po, á los d o s a ñ o s de su r e inado , e n t r a r o n en México los me-
x icanos á h a b i t a r . E l onceno y q u i n c e de C u l h ú a X ihu i t l -
t emoc , v iv ió diez y ocho a ñ o s . E l doceno y diez y seis de 
C u l h ú a se dec ía C u x c u c i : a q u e s t e vivió diez y seis años . 
E l t r eceno y diez y s i e t eno de C u l h ú a se dec ía A c a m a p i c h i : 
v iv ió d o c e años. E s t e f u é el ú l t imo q u e señoreó de los de 
C u l h ú a l eg í t imamen te , e s t a n d o el pueb lo de C u l h u a c á n en 
su p r o s p e r i d a d , el cua l f u é m u e r t o de los suyos á t ra ic ión; 
y se hizo Señor , sin v e n i r l e el señorío, uno l l a m a d o Achi-
t o m e t e el s egundo de es te nombre . A los doce a ñ o s de su 
señor ío f u é pe rd ido del t odo el pueb lo de C u l h u a c á n , co-
m o a d e l a n t e se d i rá . 

C o n s t a por lo d icho en el t i e m p o pasado , s a c a d o s en su-
m a los a ñ o s q u e c a d a u n o de los Señores q u e s e ñ o r e a b a n en 
C u l h u a c á n e s t u v o en su p r o s p e r i d a d , s in h a b e r o t r o pueb lo 
q u e f u e s e p r inc ipa l q u e t u v i e s e m a n d o , dosc ientos y cator-
ce años . T o d o s lo r econoc ían p o r Señor al Seño r d e Cu lhua -
c á n ; pe ro es de s a b e r q u e h a b í a pueb los de los ch i ch imecas 
d e s t a m a n e r a : q u e en e s t e medio t i empo des tos dosc ien tos 
y t a n t o s a ñ o s los ch i ch imecas t o m a r o u conversac ión con los 
de C u l h ú a , y mezc la ron p a r e n t e s c o los u n o s con los o t ros , 
po r v í a d e casamien tos , como y a d i j imos , p id i endo los Se-
ñ o r e s de los ch ich imecas á los d e C u l h ú a h i j a s p a r a ca sa r se 
con e l las , po r ser g e n t e de l ina je , y fue ron ed i f icando y to-
m a n d o la m a n e r a y m o d o de v iv i r de los de C u l h ú a . Los 
p r i m e r o s p u e b l o s q u e los ch i ch imecas f u n d a r o n fue ron Te-
n a y u c a , A z c a p u z a l c o , T l a c u p a , Q u i y o h u a c á , C o a t l y c h á : no 
q u e los f u n d a s e n de p r inc ip io s ino los de C u l h ú a , y hab i t á -
ron los d e s p u é s los ch ich imecas , y f u e r o n d a d o s en casa-
mien tos . H a y hoy d í a d e s t o s ch ich imecas t r e s géne ros de-
l los : u n o s q u e no h a y d i f e r enc i a del los á los de C u l h ú a , y 
aus í e s t á n todos m e z c l a d o s : o t ros q u e l l a m a m o s los cris-
t i a n o s o tomíes , q u e e s t á n en el medio, q u e t i e n e n m o r a d a s , 
pe ro en los montes , e n t r e s i e r r a s y l u g a r e s a p a r t a d o s , é son 



rús t icos , y se a m o t i n a n y m u d a n d e u n a p a r t e á o t r a cuan-
do se les a n t o j a : los t e r c e r o s e s t án sicut prius en su rus-
t i c idad , y a u n peor q u e de a n t e s po r los m o n t e s , s in t e n e r 
c a s a n i o t r a m o r a d a , d e q u i e n n i los n a t u r a l e s n i e spaño le s 
l ian p r o v e c h o a l g u n o , s ino s i p o r m a n e r a los t o m a n . 

A n t e s q u e p r o s i g a m o s a d e l a n t e , p o r q u e en es te t i e m p o 
h a b í a n muchos a ñ o s q u e e s t a b a n en e s t a t i e r r a y a los me-
xicanos , conv iene q u e d i g a m o s de su v e n i d a y q u é gen tes . 
E s t o s son los q u e á l a p o s t r e v in ie ron , y como d i j e f u n d a -
ron á México, de q u i e n t o m ó n o m b r e l a c i u d a d d e su nom-
b r e de ellos QUE e r a M e x i t i ; v i e n e de Mexi t l q u e d i z q u e as í 
se l l a m a b a el pueb lo d e d o n d e vinieron. D icen a l g u n o s q u e 
es ce rca ; o t ros dicen q u e s o n d e los de Cul tura , a u n q u e vi-
n ie ron á la pos t re . E n e s t o m á s es de creer á los de Cul-
h ú a é los ch ich imecas , q u e á e l l o s qnoniam nemojudex in cau-
sa propria, p u e s los c h i c h i m e c a s y de C u l h ú a a f i r m a n q u e 
uo son de l los ; quidquid erit e l l o s no son t en idos por g e n t e 
de l ina je s ino b a j a , y c o m o t a l e s e n t r a r o n en l a t ie r ra , n i 
h a b í a e n t r e el los S e ñ o r , s a l v o unos pr inc ipa les á m a n e r a 
de c a p i t a n e s : dicen q u e v i n i e r o n por la p a r t e de T u l a , tam-
b i é n como los d e C u l h ú a , y q u e t a r d a r o n t r e s t e m p o r a d a s 
ó a t a m i e n t o s de a ñ o s e n v e n i r desde s u s t i e r r a s h a s t a Cha-
p u l t e p e c . í f o se e n t i e n d e q u e c a m i n a b a n , s ino q u e venían 
b u s c a n d o su v ida y h a b i t a n d o por pueb los , sin a lboro tos 
n i mov imien to de g u e r r a . L l a m a n t e m p o r a d a de a ñ o s y 
a t a m i e n t o á c i n c u e n t a y d o s a ñ o s , q u e son c u a t r o s e m a n a s 
de a ñ o s : e n c a d a s e m a u a t i e n e t rece a ñ o s : es el año [sic] de 
e n t e n d e r l a m a n e r a q u e t i e n e n de con t a r e s tos años , si 110 
se d e c l a r a s e bien 110 s e e n t e n d e r á , y h a m e n e s t e r ca ra t e r e s ; 
po r ser l a rga cosa 110 l a d e c l a r o . E s t a s t r e s t e m p o r a d a s , 
q u e son c iento y c i n c u e n t a y seis a ñ o s j cumpl ie ron d e s t a 
m a n e r a . L a p r i m e r a c u m p l i e r o n en Coa tepec , en u n pue-
blo ce rca d e T u l a h a c i a l a p a r t e de Méx ico : la s e g u n d a en 
T e n a y u c a , dos l e g u a s d e M é x i c o : la t e r c e r a en C h a p u l te-
pee, d o n d e e n t r a r o u c u a t r o a ñ o s a n t e s q u e se cumpl iese la 
t e m p o r a d a ú l t ima , e n el t i e m p o q u e Q u a h o t o n a l e ra Señor 
en C u y u a c á n , el cua l e n el p o s t r e r a ñ o d e l a d i c h a tempo-
r a d a ovo g u e r r a con los d i c h o s mexicanos , y los venció, y 
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p r e n d i ó de los m á s p r inc ipa les dellos, y los l l evó á sacrifi-
car a l t e m p l o d e Cu lhuacán , q u e h a y u n a l e g u a y más . Los 
q u e q u e d a r o n de los mex icanos de a h í a d e l a n t e v iv ie ron 
m u y p o b r e m e n t e y como m u y b a j o s vasa l lo s , q u e a n t e s d e 
venc idos y a i b a n s o b r e p u j á n d o s e y m o s t r á n d o s e como geu-
t e e s fo rzada , y e s t a deb ió ser la c a b s a p o r q u e se movió el 
Seño r de C u l h u a c á n c o n t r a ellos. E s t u v i e r o n los d ichos 
m e x i c a n o s en e s t a b a j e z a y h u m i l d a d d e s p u é s d e vencidos , 
v iv iendo en pobres m o r a d a s e n t r e los c a ñ a v e r a l e s q u e ha -
b í a y h a y a lde r r edor de C h a p u l t e p e c e n México u n a t em-
p o r a d a e n t e r a , q u e son c i n c u e n t a y d o s a ñ o s . A cabo de 
e s t e t i empo, q u e es á los s ie te a ñ o s del r e i n a d o de Chal-
c h i h u t l a t o n a c , Señor d e C u l h u a c á n , c o m e n z a r o n á h a b i t a r 
c a b e la m i s m a c i u d a d de C u l h u a c á n , do se d i ce T izapá , don-
de se h a c e un caño de a g u a t a n g r a n d e y m a y o r q u e el de 
C h a p u l t e p e c ; y como e s t a b a n j u n t o á la c i u d a d no o s a b a n 
tener en púb l ico su dios , q u e t r a í a n cons igo la imágen , y 
e n t e r r á r o n l o so l a t i e r r a , y a u n d icen q u e en el lodo, y al l í 
e s t u v i e r o n de la m i s m a m a n e r a t r e i n t a años , y d e s p u é s d e 
e s t e t i empo, s iendo Señor de C u l h u a c á n Cihucac i , á los d o s 
a ñ o s de su r e i n a d o e n t r a r o n á p o b l a r en México ó Tenuch -
t i t l á n , q u e as í se dice m á s p r o p i a m e n t e , do no h a b í a casa 
n i n g u n a s ino cañave ra l e s . E s t o s mex i t i ó m e x i c a n o s lo edi-
ficaron en e s t e t i empo q u e d igo : po r las e d a d e s de los Se-
ñ o r e s i r emos con tando . E s t a n d o a q u í se comenzó á f u n d a r 
México. D e s p u é s q u e e n t r a r o u en él h a s t a la m u e r t e d e 
A c a m a p i c i el viejo, s e g u u d la c u e n t a de los s eño re s de Cul-
h ú a a r r i b a dichos , p a s a r o n c i n c u e n t a y ocho años , y m á s 
doce q u e re inó Ach i tome te l , el s e g u n d o d e s t e n o m b r e , q u e 
son s e t e n t a y t a n t o s años . 

V o l v i e n d o á la m a t e r i a de cómo f u é m u e r t o Aeamapic l i -
tli el viejo, el d icho A c h i t o m e t l s e g u n d o de es te n o m b r e , 
qu i so m a t a r t a m b i é n á su m u j e r l l a m a d a I l a n c u e y t e . Sin-
t i e n d o ella a q u e s t o sa l ióse u n a n o c h e d e su palacio con 
c u a t r o mu je re s , y f u é s e en u n a canoa á m a u e r a d e b a r c a á 
Coa t lychá , t r e s l eguas de ahí , y l levó cons igo u n n iño q u e 
ella y su m a r i d o h a b í a n p roh i j ado , p o r q u e no h a b í a n h i jo . 
E s t e e r a hijo de u n p r inc ipa l de su l ina je á qu ien v e n í a el 
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señor ío , l l a m a d o Xilecl ioz: aques t e por ser pa r ien te pro-
p iuco l e t e n í a y c r i aba por su liijo p a r a h e r e d a r el señorío 
d e s p u é s d e s u m u e r t e , y l l amáron le Acamap ich i l i t l i como 
á su p a d r e a d o t i v o . L legados á Cua t l i chán , p a s a d o s cua-
t ro d í a s v i n i é r o n s e á México: fue ron bien recebidos de los 
m e x i c a n o s , q u e y a e r a n a l g u n a copia de gen te , y holgáron-
se con el n i ñ o p o r ser de l inaje , y le tuv ieron s i e m p r e y tra-
t a r o n p o r t a l ; 110 e m p e r o le h ic ieron Señor , m a s como á ca-
ba l l e ro lo t e n í a n en m á s q u e á u iuguuo de sus pr incipales 
ó c a p i t a n e s . V i v i ó en es te es tado , s in ser Señor , aques te 
A c a m a p i c h l i t l i el s egundo en México c u a r e n t a y seis años, 
s e g u n d s e d i r á a d e l a n t e ; y á es te t ienen en m u c h a vene-
rac ión los m e x i c a n o s , y h a c e n m u c h a memor i a de él como 
su p r i m e r o p a d r e , de do desc ienden los p r imeros linajes, 
como q u i e n d i c e los de s a n g r e rea l ó los godos ; q u e al To-
pilci c o m o e s t a n de lejos a u n q u e se a c u e r d a n de él no tan-
to como d e a q u e s t e . 

Y a d i j i m o s q u e Ach i tome t l el s egundo , y pos t r e ro Señor 
de C u l h u a c á n , q u e se h a b í a alzado, se f u é y m u r i ó no sa-
b e n d ó n d e n i c ó m o . L a cabsa de su i d a f u é p o r q u e desque 
comenzó á s e ñ o r e a r se comenzó á des t ru i r C u l h u a c á n y irse 
los vasa l lo s p o r m u c h a s p a r t e s y á los montes , y él viendo 
q u e t a n g r a n c i u d a d se d e s t r u í a y q u e su señor ío se perd ía 
y todo el s e ñ o r í o de los de C u l h ú a por su cabsa , y q u e Aca-
map ich i l i t l i e l s e g u n d o á quien v e n í a el señor ío e ra t a n 
que r ido y a m a d o e n México, hal lóse sin e s p a l d a s pa ra ir 
c o n t r a M é x i c o , q u e e r a ma lqu i s t o de t odos : de los mexica-
n o s p o r q u e C u l h u a c á n los h a b í a vencido, Y de los chichi-
m e c a s p o r q u e s a b í a n q u e no era leg í t imo señor , salvo que 
u s u r p ó el s e ñ o r í o , m a t a n d o pr imero á Acamap ich i , el pri-
mero d e e s t e n o m b r e , Seño r leg í t imo; e s t a fué la cabsa de 
su d e s e s p e r a c i ó n ; f u é s e do n u n c a m á s le v ieron, q u e fué do-
ce a ñ o s d e s p u é s d e la m u e r t e de A c a m a p i c h i p r imero des-
t e n o m b r e , y a n s í q u e d ó C u l h u a c á n despob lado y perdido 
del t odo . 

P e r d i d o C u l h u a c á n , el Señor q u e m á s cosa e r a de los chi-
ch imecas á l a s a z ó n f u é el de Azcapuza lco , l l a m a d o Tezu-
z u m u z a , y c o m e n z ó á señorear la t i e r ra d e s d e en tonces sin 

reconocer á o t r o supe r io r . J u n t o con él h a b í a o t ros c u a t r o 
Señores p r inc ipa les , q u e e r a el de Q u a t l i c h á n y el d e A m a -
q u e m e c a y el d e H u e x o c i n c o y el de Q u a h u n a h u a c : es tos 
c u a t r o c o m e n z a r o n e n t o n c e s t a m b i é n á m a n d a r y señorea r 
j u n t a m e n t e con el Seño r d e A z c a p u z a l c o : no empero e ran 
t a n p r inc ipa l e s , sa lvo como en E s p a ñ a u n o es el r ey y o t ros 
los Señores d e e s t a d o y vasa l los , p o r q u e e s tos cua t ro Seño-
res t e n í a n obed i enc i a y r econoc imien to al Seño r de Azca-
puzalco, y s e g u n d l a m a n e r a q u e t e n í a n y m a n d a r , m á s pa-
recían á q u e el d e A z c a p u z a l c o e r a como emperado r , y los 
o t ros c u a t r o S e ñ o r e s y a d ichos como reyes , po rque a l l ende 
de e s tos h a b í a o t ros Señores , á los cua les d i r e m o s q u e eran 
Señores d e vasa l lo s y e s t ado , ans í como d u q u e s Y condes . 
A n t e s de a q u e s t o , c u a n d o C u l h u a c á n e s t a b a en su p rospe-
r i dad , no h a b í a e s t a m a n e r a d e m a n d a r t a n t o s Señores por 
e s t a v ía , q u e solo el Seño r de C u l h u a c á n e r a el q u e m a n -
d a b a y s e ñ o r e a b a , y lo m i s m o Tula , y en p r o s p e r i d a d , a n t e s 
q u e p o b l a s e n á C u l h u a c á n , pe rmanec ió en su e s t ado y pros-
p e r i d a d A z c a p u z a l c o h a s t a el t e r ce ro Señor d e México Te-
n u c h t i t l á u , q u e es el l l a m a d o Izquac i , q u e son s e t e n t a y 
t a n t o s años , s e g ú n se d i rá en su l u g a r . 

E l d icho A c a m a p i c h i , como f u é c rec iendo en e d a d y pros-
p e r i d a d en México, a u n q u e no era l e v a n t a d o por Señor e r a 
t en ido en m u c h o como t a l p e r s o n a se r e q u e r í a . Casóse con 
la d i c h a I l a n q u e y t e , m u j e r de A c a m a p i c h el viejo, q u e es la 
q u e v ino con él h u y e n d o de México p o r l a m u e r t e de su 
m a r i d o , m u j e r de l señor d e C u l h u a c á n , po r h a b e r h i jos q u e 
fuesen de l i n a j e y u n a s a n g r e , t a m b i é n d e la p a r t e de la 
m a d r e como s u y a , y no hobie ron hi jos . D e s p u é s casóse con 
o t r a s v e i n t e m u j e r e s , y de t o d a s ovo generac ión . E s t a s mu-
j e r e s e r a n p r inc ipa les , h i j a s de los Señores de la comarca , 
q u e t o d o s h o l g a b a n da l les h i j a , po r ser de l inaje , cuyos hi-
j o s f u e r o n S e ñ o r e s y d e allí desc ienden casi t o d o s los Se-
ñ o r e s q u e h a y en e s t a comarca , q u e s e r í a l a r g o de deci r . 
E n t r e e s t a s m u j e r e s h a b í a u n a q u e e r a l eg í t ima y señora 
p r inc ipa l , cuyos h i jos e r a n los m á s que r idos y leg í t imos , 
q u e h a b í a n d e subcede r en la h o n r a y e s t a d o de su p a d r e 
por orden , p re f i r i endo al v a r ó n , y e n t r e los v a r o n e s prefi-



r i e n d o al m a y o r . S u m u j e r p r i n c i p a l d e a q u e s t e A c a m a p i -
chi d i cen q u e e r a d e l o s m e x i c a n o s : d e b i ó d e se r c o n c i e r t o 
ó c a p i t u l a c i ó n e n t r e él y los m e x i c a n o s p o r e m p a r e n t a r y 
p o r h a c e r S e ñ o r a l h i j o d e a q u e s t a , c o m o lo h ic i e ron des-
p u é s . D e s t a s u l e g í t i m a m u j e r o v o t r e s h i j o s v a r o n e s q u e s e 
d e c í a n H u i c i l i h u i c i y C h i m a l p o p o c a c i é I z c o a c i : t o d o s t r e s 
f u e r o n S e ñ o r e s d e M é x i c o p o r s u o r d e n , y d e s p u é s d e su 
m u e r t e el h i j o de l m a y o r d e l l o s q u e s e l l a m a b a Moteczu -
m a p r i m e r o d e s t e n o m b r e , c u y o b i z n i e t o e r a M o t e c z u m a 
e n c u y o t i e m p o v i n i e r o n l o s e s p a ñ o l e s á e s t a s p a r t e s ; p o r 
m a n e r a q u e a q u e s t e M o t e c z u m a el m o z o e r a t e r c e r o n i e t o 
del p r i m e r S e ñ o r d e Méx ico , y e l d i c h o A c a m a p i e h el mozo, 
e l s e g u n d o , e r a s u c u a r t o a b u e l o . E r a M o t e c z u m a el n o n o 
S e ñ o r d e M é x i c o , é v e i n t e s e s e n o S e ñ o r d e los d e C u l h ú a , 
n o c o n t a n d o el q u e l a d e s t r u y ó , q u e n o e r a l e g í t i m o Seño r . 
E n b r e v e , é s u m a n d o los S e ñ o r e s d e M é x i c o é en q u i e n co-
m e n z a r o n y a c a b a r o n ; p e r o p o r s a t i s f a c e r á q u i e n convie-
n e q u e lo s e p a y p o r c o n d e s c e n d e r á q u i e n n o s lo h a roga -
do , y p a r a q u e SE s e p a c ó m o v i n i e r o n s u b c e d i e n d o y c u a n d o 
r e i n ó c a d a u n o , y s e s u m e c u á n t o t i e m p o h a q u e c o m e n z ó 
M é x i c o y c u á n t o h a q u e e s c a b e z a d e s e ñ o r í o s . 

A c a m a p i c h i el m o z o v i v i ó e n M é x i c o c u a r e n t a y seis a ñ o s , 
y en s u t i e m p o a n d u v o á b u s c a r á m u c h o s d e s u s p a r i e n t e s 
los d e C u l h ú a , y j u n t ó los q u e p u d o e n el d i c h o p u e b l o d e 
C u l h u a c á n , y a n s í s e t o r n ó a l g u n a c o s a á r e f o r m a r , y en-
v ió les u n h i jo s u y o l l a m a d o ÍTahu inc i , s e g u n d o d e s t e nom-
b r e , no d e su l e g í t i m a p r i n c i p a l m u j e r s i n o d e o t r a , p a r a 
q u e l o s a m p a r a s e y f u e s e S e ñ o r de l l o s , y con o t r o s d o s hi-
j o s ó t r e s . M u e r t o a q u e s t e A c a m a p i c h i , los m e x i c a n o s hi-
c i e ron S e ñ o r d e M é x i c o á s u h i j o H u i c i l i h u i c i , q u e e r a el 
m a y o r h i jo d e s u l e g í t i m a m u j e r , d e m a n e r a q u e e s t e f u é 
e l p r i m e r S e ñ o r de M é x i c o : n o e m p e r o o b e d e c i d o p o r Se-
ñ o r d e l a t i e r r a , s ino el d e A z c a p u z a l c o l l a m a d o Tezuzu-
m u z a , q u e e r a c h i c h i m e c a , q u e l l a m a b a n p o r o t r o n o m b r e 
t e p a n e p a , como e s t á d e s u s o d i c h o . Y i v i ó a q u e s t e Hu ic i -
l ihu ic i t r e i n t a é t r e s a ñ o s . E l n u e v o S e ñ o r s e g u n d o , su he r -
m a n o , l l a m a d o C h i m a l p u p u c a c i v i v i ó v e i n t e y u n a ñ o s . E n 
t i e m p o d e s t e C h i m a l p u p u c a c i c o m e n z ó M é x i c o á s e r m á s 

cosa q u e h a s t a e n t o n c e s , y a c o r d á n d o s e e s t e S e ñ o r d e co-
m o s u s a n t e p a s a d o s f u e r o n los l e g í t i m o s S e ñ o r e s d e s t a t ie-
r r a , y q u e h a b í a n o v e n t a y t a n t o s a ñ o s q u e h a b í a n p e r d i d o 
el señor ío , c o m e n z ó á m o s t r a r s e y d e s c u b r i r s u s p e n s a m i e n -
t o s á s u s a m i g o s y á los d e C u l h u a c á d o y a e r a S e ñ o r o t r o 
s u c e s o r d e s u m e d i o h e r m a n o e n C u l h u a c á n el q u e a h í en-
v ió s u p a d r e y s e ñ o r q u e s e d e c í a f en blanco). L o s m e x i c a -
n o s t o m a r o n con e s t o a l a s y o s a d í a , y d a b a n m u e s t r a s q u e 
M é x i c o h a b í a d e m a n d a r y s e ñ o r e a r . S i n t i e n d o e s t o e l Se-
ñ o r d e A z c a p u z a l c o j u n t ó l a m á s g e n t e q u e p u d o d e s u s 
p a r i e n t e s é a m i g o s c h i c h i m e c a s , q u e s e j u n t a r o n A z c a p u -
za lco y T a c u b a y T e n a y u e a , C u y u a c á n y Tezcoco , y v i n i e r o n 
s o b r e Méx ico y t o m á r o n l o s d e s a p e r c i b i d o s y p r e n d i e r o n al 
S e ñ o r C h i m a l p u p u c a c i y a h o r c á r o n l o , y f u e r o n á C u l h u a -
cán 1 a h o r c a r al S e ñ o r d e a h í t a m b i é n . A q u e s t e S e ñ o r d e 
A z c a p u z a l c o y a n o e r a T e z u z u m u z a , s ino o t r o l l a m a d o M a x -
t l a t o . D i c e n q u e n o e r a l e g í t i m o S e ñ o r de A z c a p u z a l c o : ver -
d a d es q u e d i z q u e e r a s u hi jo , n o el l e g í t i m o á q u i e n le v e n í a 
e l señor ío , y q u e u s u r p ó el s e ñ o r í o d e s t a m a n e r a . C u a n d o 
m u r i ó T e z u z u m u z a e r a S e ñ o r a q u e s t e M a x t l a t o en C u y u a -
cán ; y s a b i d o c o m o m u r i ó T e z u z u m u z a , v a s e á A z c a p u z a l -
co y é n t r a s e e n el s eño r ío . E L SEÑOK l e g í t i m o h i j o d e l Se-
ñ o r no t u v o f a v o r y f u é s e á T a c u b a . E n t o n c e e r a n c i e n t o y 
c u a r e n t a y o c h o a ñ o s d e l a f u n d a c i ó n d e Méx ico , y c u a r e n -
t a y c u a t r o q u e h a b í a Seño r . 

M u e r t o C h i m a l p u p u c a c i f u é S e ñ o r d e M é x i c o I z c u a c i s u 
h e r m a n o , q u e es el t e r c e r o S e ñ o r : v i v i ó t r e c e a ñ o s . A q u e s -
t e v e n g ó b i e n l a m u e r t e d e s u h e r m a n o , y h izo m u c h o d a ñ o 
en los t e p a n e c a s , q u e m a t ó á M a x t l a t o , S e ñ o r d e q u e e s t a -
b a a l z a d o en A z c a p u z a l c o , y c o m e n z ó á s e ñ o r e a r M é x i c o É 
L s e r p r i n c i p a l c i u d a d d e s t a s p a r t e s , y f u é r e s t i t u i d o el se-
ñ o r í o e n el l i na j e d e los d e C u l h ú a , p o r q u e c o m o h e m o s di-
c h o y d e c l a r a d o , Á a q u e s t e Izcoac i y s u s h e r m a n o s y p a d r e 
y a g ü e l o le p e r t e n e c í a , y n o al q u e e n e s t e t i e m p o s e ñ o r e a -
b a en C u l h u a c á n , q u e e r a s e g u n d o S e ñ o r d e s p u é s d e l a re-
f o r m a c i ó n d e l d i c h o p u e b l o . L a m a n e r a como v e n c i ó , y o t r a s 
c o s a s q u e h izo n o son n e c e s a r i a s , a u u q u e m e r u e g a n q u e 
m e a l a r g u e . 



A q u í comienza la h i s t o r i a del Tla t i lu lco, en como comen-
zaron T l a c u p a y Tezcuco á s e ñ o r e a r con México, y l a ma-
n e r a q u e ten ían en a y u d a r s e en las g u e r r a s . 

D e s p u é s de la m u e r t e d e Izcuac i f u é Señor Motezuma el 
viejo, n ie to de A c a m a p i c h el mozo, é h i jo m a y o r leg í t imo 
d e Huic i l ihuic i , h i jo l eg í t imo y p r imogén i to del de A c a m a -
p ich . Yes a q u í la m a n e r a d e h e r e d a r q u e t en ían , q u e he -
r e d a n los t íos p r imeros y d e s p u é s v u e l v e al h i jo del p r i m e r o 
de los h e r m a n o s q u e f u e r o n h e r e d e r o s : a q u e s t e f u é Motee-
zuma . Yiv ió v e i n t e y n u e v e a ñ o s en el señorío. E s t e hizo 
m u c h a s cosas n o t a b l e s : g a n ó á G u a x a c a y á T e g u a n t e p e c , 
q u e son c iento y ve in te l e g u a s d e México, q u e a u n q u e su 
an tecesor e ra y a Señor p r i n c i p a l de la t i e r r a , no e m p e r o le 
obedecían en todas p a r t e s , h a s t a q u e él y después a q u e s t e 
subcesor la s u b j e t a r o n , y d e s p u é s dellos g a n a r o n Y subje-
t a ron m á s provinc ias . A Moc teczuma el viejo subcedió u n a 
h i j a suya , y po rque no h a b í a va rón y no perd iesen el seño-
río, casó con u n pr inc ipa l p a r i e n t e suyo y h u b o hi jos . E l 
p r imero se dec ía A j a y a c a c i , hi jo de la h i j a de Moteczuma: 
es te sucedió en el señor ío p o r q u e e r a d e su ahuelo . D icen 
DE Moteczuma q u e tuvo u n hi jo v a r ó n : no me d i je ron el 
nombre , n i e ra de la l eg í t ima m u j e r s egún dicen. A q u e s t e 
Asayacac i , a l iende de ser n ie to d e M o t e c z u m a el viejo, po r 
o t r a p a r t e e r a su sobrino, q u e e ra un p a r i e n t e suyo c a s a d o 
con e s t a su h i ja , l l amado T e z u z u m u z a : f u é h i jo de Izcuac i : 
y e s t a m a n e r a t en ían , que g u a r d a n d o los g r a d o s de ley di-
v i n a c a s á b a n s e los p a r i e n t e s unos con o t ros , po rque no sa-
liese el señor ío de e n t r e ellos. A q u e s t e Axayacac i g a n ó la 
p rov inc ia de Mata lc iuco y d e s t r u y ó el t emp lo del Tla t i lu l -
co, y lo su j e tó q u e no f u e s e señor ío , po r c ie r to enojo q u e hu-
b o con el señor de allí á c a b s a de u n a su h e r m a n a q u e él 
le h a b í a d a d o por muje r , q u e SE vino á q u e j a r de u n a c ie r ta 
cosa . F u é señor A x a y a c a c i doce años . A cabo de escreb i r 
es to miré un papel y ha l lé en él q u e dec ía como Moteczu-
m a el viejo no t u v o hijo v a r ó n de la l eg í t ima m u j e r , s ino 
u n a h i ja , como dicho tengo, y m e acordó de quien me lo ha-
b í a dicho, y ans í es de creer, p o r q u e a q u e s t e Moteczuma el 
viejo, si h i jo legí t imo varón t uv i e r a , d e creer es q u e no le 

d e s h e r e d a r a p a r a d a r el señor ío á l a h i j a : y decía m á s aque l 
p a p e l , q u e f u e r o n S e ñ o r e s e s t a h i j a y su mar ido a n t e s q u e 
A x a c a c i su hi jo, a u n q u e por ser m u j e r no le ponen en sus 
a n a l e s , s ino á su hi jo . O v o e s t a h i j a de M o t e c z u m a o t ros 
d o s h i j o s Tizocicaci , Ahuizoci , j u n t o con Axayacac i , q u e 
f u e r o n S e ñ o r e s d e s p u é s de A x a y a c a c i . 

M u e r t o A x a y a c a c i , f u é Señor su h e r m a n o Tizocicaci : vi-
v ió c u a t r o a ñ o s solos, y d e s p u é s d e s t e el o t ro su h e r m a n o , 
l l a m a d o Ahu izoc i , v iv ió diez y s ie te a ñ o s en el señorío. To-
d o s t r e s f u e r o n h i jos l eg í t imos de su h i j a de Moteczuma el 
v i e j o y d e s u y e r n o l l a m a d o Tezuzumuc i . y no de o t r a mu-
j e r , q u e no e s n u e s t r a in t inc ión d e dec i r aqu í s ino los h i jos 
l e g í t i m o s d e los Señores . M u e r t o A h u i z o c i f u é Señor Mo-
t e c z u m a el mozo : á los diez y s ie te a ñ o s de su r e inado v ino 
el c a p i t a n D . H e r n a n d o Cor tés . E s t e M o t e c z u m a f u é h i jo 
de A x a y a c a c i , el h e r m a n o m a y o r d e los t r e s Señores pasa -
dos , s u s an teceso res , p o r q u e á él le v e n í a el señorío, s e g u n d 
la m a n e r a q u e habe rnos d icho q u e t en í a de h e r e d a r . Su pa-
d r e d i c e n q u e t u v o o t ros hi jos l eg í t imos , y q u e o t ro QUE se 
l l a m a b a T l a c a h u e p a n c i , q u e e ra el q u e b a h í a de h e r e d a r , 
m u r i ó en u n a g u e r r a e n G ü e x e c i n g o : dicen q u e no m u r i ó 
pe ro q u e le h i r ie ron y d e s p u é s m u r i ó , y no dejó hi jos , p o r 
m a n e r a q u e le ven ía el señor ío á M o t e c z u m a el mozo, q u e 
f u é S e ñ o r d e s p u é s d e la m u e r t e de su p a d r e : no de jó h i jos 
s u h e r m a n o mayor . D e los o t ros h e r m a n o s no h a y memo-
r i a , q u e t o d o s son m u e r t o s . A q u e s t e M o n t e c z u m a f u é el 
m a y o r S e ñ o r q u e t u v o m a y o r e s t a d o , y e s t u v o m á s prós-
p e r o q u e n i n g u n o de s u s a n t e p a s a d o s , y c a d a d ía i b a cre-
c i e n d o su e s t a d o , p u e s t o q u e si b ien h e con tado , á la sazón 
q u e v i n i e r o n los e s p a ñ o l e s h a b í a dosc ien tos y c u a r e n t a 
a ñ o s e r a f u n d a d a la c i u d a d d e México , c iento y t r e i n t a y 
se i s q u e h a b í a Señor , y n o v e n t a y d o s q u e e ra c a b e z a d e 
señor ío , y m á s , q u e a n d a en t r e c e años , de sde A b r i l acá, 
q u e v i n i e r o n los e spaño le s . Todo e s t e t i empo q u e h a q u e 
se h a b i t a la t i e r r a es s e t ec i en to s y s e s e n t a y cinco años . Si 
a l g o h e e r r a d o , emiénde lo qu ien e s t á m á s despac io q u e yo, 
p o r l o s c a r a t e r e s ; q u e si son ochoc ien tos ó no los q u e h e 
d i cho s e t e c i e n t o s y s e s e n t a y cinco, la c a b s a es p o r q u e no 



es t án aqu í los t r e i n t a y t a n t o s a ñ o s q u e re inó l a h i ja de Mo-
t e c z u m a el vie jo , p o r s e r m u j e r . 

M o t e c z u m a el m o z o t u v o d o s h i j o s legí t imos , u n o v a r ó n 
l l a m a d o A x a y a c a t l c o m o s u a b u e l o , q u e es m u e r t o ; d i r emos 
cómo mur ió . E l o t r o es m u j e r : d í c e s e D o ñ a I s a b e l , m u j e r d e 
J u a n Cano, e spaño l , q u e y a d i j e a l p r inc ip io . O t r o s h i jos 
m u c h o s t u v o : t r e s son m u e r t o s : d e s p u é s q u e ven imos co-
noc imos v ivos se is , d o s v a r o n e s y c u a t r o mu je r e s . E l h i jo 
v a r ó n l eg í t imo l l a m a d o A x a y a c a c i , q u e h a b í a de s e r Señor , 
á él y á su p a d r e b i e n s a b e n l o s e s p a ñ o l e s c r i s t i anos q u e le 
m a t a r o n los m e x i c a n o s , p o r q u e el p a d r e se dió de p a z ; y 
el p a d r e muer to , el h i j o q u i s o s e g u i r la v o l u n t a d de l p a d r e 
por obedecer lo , q u e a n s í se lo h a b í a m a n d a d o , q u e f u e s e 
amigo d e los e s p a ñ a l e s , y o b e d e c i e s e al E m p e r a d o r y á su 
c a p i t á n en su n o m b r e . M u c h o h a b í a q u e dec i r aqu í ace rca 
des to , q u e t o d o h a c e e n f a v o r d e M o t e c z u m a y s u s hi jos , 
p o r q u e nos p a r e c e s e g ú n d D i o s y n u e s t r a conciencia , q u e 
deben ser f a v o r e c i d o s y a m p a r a d o s de S. M., en especial la 
d i c h a D o ñ a I s a b e l , q u e es l a l e g í t i m a , y d e s p u é s de l l a D o ñ a 
Leonor , q u e es c a s a d a con o t r o e s p a ñ o l q u e se d ice Cr i s tóba l 
de V a l d e r r a m a ; y o t r a s u h e r m a n a q u e t iene consigo, q u e se 
d ice D o ñ a M a r í a , n o e s c a s a d a a u n q u e es m a y o r de d ías . Es-
t a s dos son h i j a s de u n a m a d r e : s o n d e p a r t e de su m a d r e de 
l ina je , cuyo a b u e l o e r a d e los m á s p r i v a d o s de Moteczuma . 
Son m u y b u e n a s p e r s o n a s y n o b l e s d e condic ión : y o t r a q u e 
t i ene D o ñ a I s a b e l cons igo , q u e s e d i ce D o ñ a F r a n c i s c a : e s t a 
es d e m e n o s e d a d q u e n i n g u n a . D e los h i jos varones , el ma-
yor se d ice D . M a r t í n : h a i d o d o s veces á E s p a ñ a : e s t e es 
m u y p a r a poco. E l o t r o se d i c e D . Pedro , b u e n a p e r s o n a . 
Poco h a q u e á pe t ic ión d e l o s p r i n c i p a l e s d e T u l a , el P r e -
s i den t e y Oidores de S . M. l e h i c i e r o n S e ñ o r del d icho pue-
blo de T u l a q u e s u s p r i m e r o s a n t e p a s a d o s f u n d a r o n , q u e 
diz q u e le p e r t e n e c e d e p a r t e d e su m a d r e , q u e es d e allí , 
h i j a de l S e ñ o r ya d i f u n t o . A f i r m a n q u e Moc teczuma a n t e s 
q u e f u e s e s e ñ o r t e n í a d e s u p a t r i m o n i o q u e su p a d r e le ha -
b í a d a d o , e s tos p u e b l o s : I z q u i n q u i , Tlapi lco , C inacan tepec , 
Xiqu ip i l co , X i lo t epec , Z a c u a l p a , I x t l a h u a c a , y t i e r r a s y es-
t a n c i a s en los t é r m i n o s de M é x i c o , A q u i x u c a y o t r a s cosas 

y h u e r t a s q u e por p ro l i j i dad no digo. Y en T l a c u p a y At la -
c u y h u a y a y A z c a p u z a l c o y Chalco y X u c h i m i l c o y Cuyt la -
h u a c y m u c h a s t i e r r a s q u e t e n í a de su p a t r i m o n i o , f u e r a 
a p a r t e el señorío. 

Su l eg í t ima m u j e r dicen q u e t en í a á X i l o t e p e c y á Cuyl-
t o n g o y A t l a t l a h n c a y A l a t l a u c o y Calpa , y I z t a c t e p e c , Qua-
h u x u m u l c o ; y en los t é rminos de C u i t l a h u a c é M i z q u i c y 
T l a l m a n a l c o c i e r t a s t i e r r a s q u e h a b í a h e r e d a d o y c o m p r a -
do d e sus a n t e p a s a d o s , de todo lo cual e s t á d e s p o s e í d a y 
d e s h e r e d a d a la d i c h a D o ñ a I sabe l . 

A q u e s t o h e m o s escr i to p o r q u e nos f u é p e d i d o p o r cari-
d a d 1 s e rnos ped ido nos h a b í a m o s de m o v e r á e l l o ; y así 
n o s lo d i c t a la conciencia de t o d o s los Re l ig iosos , q u e sus 
h i jos de M o c t e z u m a sean a p r o v e c h a d o s ; q u e e s t o c u m p l e 
á l a couciencia de S. M.; y de s u s p e r s o n a s , e spec ia l de las 
c u a t r o m u j e r e s q u e d icho t engo , es ta rnos m u y s a t i s f e c h o s 
en q u e cabe en e l las t odo beneficio q u e s e les h a g a . Los 
q u e las hemos confesado y m á s c o n v e r s a d o s a b e m o s bien 
l a p u r e z a de s u s conc ienc ias ; a l l i ende de se l e d e b e r , se r í a 
m u c h a p a r t e p a r a l a convers ión de s u s p a r i e n t e s y n a t u r a -
les , y conversac ión d e ellas, si tov iesen p o s i b i l i d a d : q u e yo 
sé q u e d o t r i n a n y e n s e ñ a n en s u s casas , y el c o n c i e r t o q u e 
t ienen de h a c e r r eza r sus c r i adas á noche y á m a ñ a n a , D o ñ a 
I s a b e l c ient m u j e r e s y más , y t i ene e s t e e jerc ic io , y u n a 
m a e s t r a con el azo te en la m a n o p a r a las e n s e ñ a r , y as imis -
m o D o ñ a Leonor q u e e s t á c a s a d a con el d i c h o C r i s t ó b a l 
de Y a l d e r r a m a . 

III. 

ORIGEN DE LOS MEXICANOS. 

S. C. C. M . — A u n q u e p a r a noso t ros h a s i do t r a b a j o s o é 
d i f icul toso d i luc ida r la p r e s e n t e relación y en ella a l g o ocu-
p a r el t i e m p o en ello no t a n f r u t u o s a m e n t e , d e j a n d o a lgu-
n o s r a t o s p o r e s t a c a u s a de e n t e n d e r en lo q u e t o c a á la 
convers ión d e s t o s n a t u r a l e s á q u e por V. M. f u i m o s envia-

1 Roto el pape l : puede completarse el sentido con l a s pa l ab ra s que sin. 
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es t án aqu í los t r e i n t a y t a n t o s a r io s q u e re inó la h i ja de Mo-
t e c z u m a el vie jo , p o r s e r m u j e r . 

M o t e c z u m a el m o z o t u v o d o s h i j o s legí t imos , u n o v a r ó n 
l l a m a d o A x a y a c a t l c o m o s u a b u e l o , q u e es m u e r t o ; d i r emos 
cómo mur ió . E l o t r o es m u j e r : d í c e s e D o ñ a I s a b e l , m u j e r d e 
J u a n Cano, e spaño l , q u e y a d i j e a l p r inc ip io . O t r o s h i jos 
m u c h o s t u v o : t r e s son m u e r t o s : d e s p u é s q u e ven imos co-
noc imos v ivos se is , d o s v a r o n e s y c u a t r o mu je r e s . E l h i jo 
v a r ó n l eg í t imo l l a m a d o A x a y a c a c i , q u e h a b í a de s e r Señor , 
á él y á su p a d r e b i e n s a b e n l o s e s p a ñ o l e s c r i s t i anos q u e le 
m a t a r o n los m e x i c a n o s , p o r q u e el p a d r e se dió de p a z ; y 
el p a d r e muer to , el h i j o q u i s o s e g u i r la v o l u n t a d de l p a d r e 
por obedecer lo , q u e a n s í se lo h a b í a m a n d a d o , q u e f u e s e 
amigo d e los e s p a ñ a l e s , y o b e d e c i e s e al E m p e r a d o r y á su 
c a p i t á n en su n o m b r e . M u c h o h a b í a q u e dec i r aqu í ace rca 
des to , q u e t o d o h a c e e n f a v o r d e M o t e c z u m a y s u s hi jos , 
p o r q u e nos p a r e c e s e g ú n d D i o s y n u e s t r a conciencia , q u e 
deben ser f a v o r e c i d o s y a m p a r a d o s de S. M., en especial la 
d i c h a D o ñ a I s a b e l , q u e es l a l e g í t i m a , y d e s p u é s de l l a D o ñ a 
Leonor , q u e es c a s a d a con o t r o e s p a ñ o l q u e se d ice Cr i s tóba l 
de V a l d e r r a m a ; y o t r a s u h e r m a n a q u e t iene consigo, q u e se 
d ice D o ñ a M a r í a , n o e s c a s a d a a u n q u e es m a y o r de d ías . Es-
t a s dos son h i j a s de u n a m a d r e : s o n d e p a r t e de su m a d r e de 
l ina je , cuyo a b u e l o e r a d e los m á s p r i v a d o s de Moteczuma . 
Son m u y b u e n a s p e r s o n a s y n o b l e s d e condic ión : y o t r a q u e 
t i ene D o ñ a I s a b e l cons igo , q u e s e d i ce D o ñ a F r a n c i s c a : e s t a 
es d e m e n o s e d a d q u e n i n g u n a . D e los h i jos varones , el ma-
yor se d ice D . M a r t í n : h a i d o d o s veces á E s p a ñ a : e s t e es 
m u y p a r a poco. E l o t r o se d i c e D . Pedro , b u e n a p e r s o n a . 
Poco h a q u e á pe t ic ión d e l o s p r i n c i p a l e s d e T u l a , el P r e -
s i den t e y Oidores de S . M. l e h i c i e r o n S e ñ o r del d icho pue-
blo de T u l a q u e s u s p r i m e r o s a n t e p a s a d o s f u n d a r o n , q u e 
diz q u e le p e r t e n e c e d e p a r t e d e su m a d r e , q u e es d e allí , 
h i j a de l S e ñ o r ya d i f u n t o . A f i r m a n q u e Moc teczuma a n t e s 
q u e f u e s e s e ñ o r t e n í a d e s u p a t r i m o n i o q u e su p a d r e le ha -
b í a d a d o , e s tos p u e b l o s : I z q u i n q u i , Tlapi lco , C inacan tepee , 
Xiqu ip i l co , X i lo t epec , Z a c u a l p a , I x t l a h u a c a , y t i e r r a s y es-
t a n c i a s en los t é r m i n o s de M é x i c o , A q u i x u c a y o t r a s cosas 

y h u e r t a s q u e por p ro l i j i dad no digo. Y en T l a c u p a y At la -
c u y h u a y a y Azcapuza l co y Chalco y X u c h i m i l c o y Cuyt la -
h u a c y m u c h a s t i e r r a s q u e t e n í a de su p a t r i m o n i o , f u e r a 
a p a r t e el señorío. 

Su l eg í t ima m u j e r dicen q u e t en í a á X i l o t e p e c y á Cuyl-
t o n g o y A t l a t l a h n c a y A l a t l a u c o y Calpa , y I z t a c t e p e c , Qua-
h u x u m u l c o ; y en los t é rminos de C u i t l a h u a c é M i z q u i e y 
T l a l m a n a l c o c i e r t a s t i e r r a s q u e h a b í a h e r e d a d o y c o m p r a -
do d e sus a n t e p a s a d o s , de todo lo cual e s t á d e s p o s e í d a y 
d e s h e r e d a d a l a d i c h a D o ñ a I sabe l . 

A q u e s t o h e m o s escr i to p o r q u e nos f u é p e d i d o p o r cari-
d a d 1 s e rnos ped ido nos h a b í a m o s de m o v e r á e l l o ; y así 
n o s lo d i c t a la conciencia de t o d o s los Re l ig iosos , q u e sus 
h i jos de M o c t e z u m a sean a p r o v e c h a d o s ; q u e e s t o c u m p l e 
á l a couciencia de S. M.; y de s u s p e r s o n a s , e spec ia l de las 
c u a t r o m u j e r e s q u e d icho t engo , es ta rnos m u y s a t i s f e c h o s 
en q u e cabe en e l las t odo beneficio q u e s e les h a g a . Los 
q u e las hemos confesado y m á s c o n v e r s a d o s a b e m o s bien 
l a p u r e z a de s u s conc ienc ias ; a l l i ende de se l e d e b e r , se r í a 
m u c h a p a r t e p a r a l a convers ión de s u s p a r i e n t e s y n a t u r a -
les , y conversac ión d e ellas, si tov iesen p o s i b i l i d a d : q u e yo 
sé q u e d o t r i n a n y e n s e ñ a n en s u s casas , y el c o n c i e r t o q u e 
t ieuen de h a c e r r eza r sus c r i adas á noche y á m a ñ a n a , D o ñ a 
I s a b e l c ient m u j e r e s y más , y t i ene e s t e e jerc ic io , y u n a 
m a e s t r a con el azo te en la m a n o p a r a las e n s e ñ a r , y as imis -
m o D o ñ a Leonor q u e e s t á c a s a d a con el d i c h o C r i s t ó b a l 
de V a l d e r r a m a . 

III. 

ORIGEN DE LOS MEXICANOS. 

S. C. C. M . — A u n q u e p a r a noso t ros h a s i do t r a b a j o s o é 
d i f icul toso d i luc ida r la p r e s e n t e relación y en ella a l g o ocu-
p a r el t i e m p o en ello no t a n f r u t u o s a m e n t e , d e j a n d o a lgu-
n o s r a t o s p o r e s t a c a u s a de e n t e n d e r en lo q u e t o c a á la 
convers ión d e s t o s n a t u r a l e s á q u e por V. M. f u i m o s envia-

1 Roto el papel: puede completarse el sentido con las palabras que sin. 
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dos y d e n u e s t r o s P e r l a d o s nos f u é enca rgada y encomen-
d a d a , é d e n u e s t r o m i s m o Dios nos f u é dada en s u e r t e ; p e r o 
c o n s i d e r a n d o q u e n o m e n o s Dios y Y . M. es s e r v i d o d e s t o , 
p o r lo q u e e s p e r a m o s r e s u l t a r á , s a b i d a por Y . M. la v e r d a d , 
en c u a n t o en n o s e s , d e las cosas pasadas , en lo q u e t o c a 
á la g e n e o l o g í a é l i n a j e de los que h a n señoreado é h a b i t a d o 
en e s t a s p a r t e s , h o l g a m o s é t o v i m o s por t i e m p o a p r o v e -
c h a d o c o n d e s c e n d e r á los r u e g o s é petición d e J u a n C a n o , 
e s p a ñ o l c o n q u i s t a d o r , c a s a d o con D o ñ a Isabel , h i j a m a y o r 
l i g í t i m a d e M o t e z u m a , S e ñ o r que e r a en México al t i e m p o 
que el M a r q u é s D . H e r n a n d o Cor t é s vino á e s t a s p a r t e s e n 
n o m b r e é c o m o c a p i t á n d e Y . M.: é porque i r á n n o m b r e s 
c r i s t i a n o s 1 q u e n o r e c i b e n o t r o r o m a n c e , salvo en la l e n g u a 
d e los n a t u r a l e s , a v i s o al lec tor q u e e s t o leyere á V . M., q u e 
t e n g a en m e m o r i a q u e d o n d e h a l l a r e va veri vo vu, q u e s iem-
p r e h a g a v o c a l l a v , p o r q u e 110 la u s a n j a m á s c o n s o n a n t e ; 
y a s i m e s m o q u i e n l o t r a s l a d a r e q u e mi re bien l a s l e t r a s con 
q u e se e s c r i b e el v o c a b l o . 2 

M u c h a s r a z o n e s h a y p o r q u e nos h a sido d i f icu l toso sa-
ber la v e r d a d de l o r i g e n d e s t a s gen tes , si3 se h a p o d i d o al-
c a n z a r si q u e r e m o s t o m a r l o d e len jo , y aun en lo q u e se 
a c u e r d a n é t i e n e n e s c r i t o en sus l ibros por figuras ó ca r a -
t e r e s h a y v a r i a c i ó n é m u c h o s in f in i tos errores y e n g a ñ o s 
é 4 de l d e m o n i o c o m o los gen t i l e s Y demás nac iones c u y a s 
f á b u l a s e s t á n e s c r i t a s é se leen cada d ía ; lo u n o p o r q u e al 
p r i n c i p i o n o t e n í a n ESCRITURA5 n i n g u n a ni o t r a m e m o r a -
t i v a q u e se a c u e r d e n : lo o t r o p o r q u e después q u e y a ovo 
e sc r i t u r a s , NO f u é p e r f e t a , s ino c a r a t e r e s é figuras: lo o t r o 
p o r q u e los q u e e s c r i b i e r o n l a s cosas a n t e p a s a d a s no eraN 
o t r o Moi sén , é y a q u e h u m a n a m e n t e fuesen b u e n a s perso-
n a s é t u v i e s e n 8 i N t e n t o de s a b e r y escribir l a v e r d a d , e s t a 
v e r d a d era p u t a t i v a , q u e p e n s a b a n q u e todos7 lo q u e el de-

1 Parece que debió dec i r no cristianos. 
2 Mal guardó el c o p i a n t e esta recomendación. 
3 Por ni. 
4 Hay aquí una p a l a b r a que no se puede descriíar. 
5 Hueco suplido. 
6 Hueco. 
7 Id. 

m o n i o h a b í a s e m b r a do e n e s t a s p a r t e s , q u e es cosa d e 
e s p a n t o p e n s a r 1 m a s escribiremos los r i tos y c e r i m o n i a s é 
s e r v i d u m b r e q u e t e n í a n a l d e m o n i o 2 e s c r i t o r e s ó l e t r a -
d o s ó como les d i r e m o s q u e e n t i e n d e n b ien e s t o son 
m u c h o s 3 los más , y o t r o s no osan m o s t r a r s e , é los l i b ros 
q u e m a d o s , q u e c o m o l e s h e m o s d e s t r u i d o y q u e m a d o asaz 
o rnamentos de l d e m o n i o é t odo lo q u e e s ce r imon iá t i co é sos-
p e c h o s o q u e m a m o s , y — c a d a d í a é les a m e n a z a m o s s i n o 
lo d e s c u b r e n , a g o r a q u e les pedimos Zibros, s i a l g u n o s t ie-
n e n e x c ú s a n s e c o n dec i r q u e y a son q u e m a d o s , que para 
q u é los q u e r e m o s é QUE les p r e g u n t a m o s con i n t e n t o d e 
r e p r e h e n d e l l o s los l i b ros h a y e n t r e el los q u e no son re-
p r o b a d o s , a s í como los de la c u e n t a de los años , m e s e s é d í a s , 
é los d e los a ñ a l e s , a u n q u e siempre h a y a l g u n a cos i l la sos-
p e c h o s a . O t r o s í , h a y r e p r o b a d o s q u e son los de i d o l a t r í a s 
é d e sueños , é u n o d e u n a m a n e r a d e b u e n a ven tura q u e ti-
r a á e s t r o l a g í a , p e r o m u y f a l s a y e s c u r a d e e n t e n d e r ; nun -
ca la h e a c a b a d o d e e n t e n d e r 4 t o d a v í a , é m á s HA h a b i d o 
a l g u n o s l i b ros q u e t ocan á n u e s t r o p ropós i t o , é co t e j ados 
u n o s con o t ros , é p r e g u n t a d o s los u n o s é los o t ros , d e los 
q u e m á s s a b e n y h e m o s p o d i d o s a b e r d i r é m o s lo q u e m á s 
a v e r i g u a d o h a s i do d e s p u é s q u e se a c u e r d a n é t ienen figu-
r a d o por c a r a t e r e s , d e j a n d o lo q u e e s e r r o r y e n g a ñ o d e l 
d e m o n i o , lo cua l p e n s a r n o s s e r así , á lo m e n o s d e s d e el te r -
cero S e ñ o r d e la l í n e a l l a m a d a de los d e C u l h ú a , d e d o des-
c i ende el d i c h o M o t e c z u m a , ve in t e i s e i s eno S e ñ o r d e s t e l ina-
j e , s e g ú n de q u e se i r á d e c l a r a n d o . N o n o s h e m o s d e m a r a -
v i l l a r q u e h a y a p a r e c e r e s e n las cosas de t an lejos, p u e s 
v e m o s en n u e s t r a E s p a ñ a l i b ros i m p r e s o s , d e ca tó l icos va ro -
n e s e sc r i tos , q u e se c o n t r a d i c e n , é a u n en v i d a s d e s a n t o s . 

E n e s t a t i e r r a d e la N u e v a E s p a ñ a hay t r e s m a n e r a s ó 
l i na j e s d e g e n t e s , q u e son ch ich imecas , los d e C u l h ú a , é 

1 Hueco. 
2 Id., y roto el papel. Todas estas roturas van marcadas con puntos 

suspensivos; y si se h a n podido suplir, en todo ó en parte, lo suplido va 
de letra cursiva. 

3 Hueco. 
4 Id . 



m e x i c a n o s : t odos es tos e s t á n m e z c l a d o s , e m p a r e n t a d o s p o r 
c a s a m i e n t o s : d e s d e m u c h o s a ñ o s a c á , a n t e s q u e f u e s e Mé-
xico se e m p a r e n t a r o n los d o s p r i m e r o s l i na j e s , q u e son los 
ch iChimecas é los d e C u l h ú a : c a los t e r c e r o s se e m p a r e n -
t a r o n d e s p u é s d e e n c o m e n z a d o Méx ico , q u e e l los e d i f i c a r o n 
é f u n d a r o n d e p r inc ip io , c o m o se d i r á . De l l o s t o m ó nom-
b r e l a c i u d a d , é n o ellos d e l l a : e n t i e n d o e s t a s g e n t e s y e s t a 
c o m a r c a d e Méx ico con s u s a l r e d e d o r e s h a s t a d i e z , doce 
l e g u a s , é á p a r t e s v e i n t e é t r e i n t a é m á s l e g u a s . A g o r a en 
t o d a s p a r t e s h a y d e s t a g e n t e , é s u l e n g u a a l c a n z a é se en-
t i e n d e p o r m u c h a s t i e r r a s , a u n q u e c o r r u t a m u c h o . T l a l h u i s 
es o t r a g e n t e q u e e s la t i e r r a ca l i en t e , d o h a y o t r a g e n e r a -
ción, é M a t l a l c i n g o o t r a é o t r a l e n g u a , é o t r a s m u c h a s pro-
v inc i a s d e d i v e r s a s l e n g u a s , é g e n e r a c i o n e s , a s i c o m o p a r a 
G u a h u t e m a l a é X a l i s c o , d o e s t á a g o r a Ñ u ñ o d e G u z m á n , 
P r e s i d e n t e q u e f u é en Méx ico , é M e c h u a c á u . 

H a b i d o p o r p r o s u p u e s t o l o s u s o d i c h o , h á l l a s e q u e h a ocho-
c i en to s años , m e n o s d iez y s i e t e é d i e z y ocho, s e g ú n pare -
ce p o r los c a r a c t e r e s , q u e h a y a q u í g e n t e s ; q u e d i c e n que 
d e s p u é s q u e b o b o g e n t e s , d e d o v i n i e s e n n o s a b e n d a r ra-
zón, a n t e s d icen q u e los d i o s e s los h a b í a n e n g a ñ a d o , d ic ien-
do q u e a q u í los h a b í a n e l los c r i a d o e n c i e r t a p a r t e d o a g o r a 
es un p u e b l o E u t i v a c a , c e r ca d e Tezcuco . D e la m a n e r a q u e 
d icen q u e l a s c r i a r o n se r i e u ellos m i s m o s a g o r a , p o r q u e 
conocen se r fa l so . F u é r o n s e á los o n c e a ñ o s d e s t a s p a r t e s 
la m á s d e l a g e n t e , ó la q u e e r a de m á s CAPAC e d a d , á c i e r t a 
t i e r r a q u e l l a m a n C o l h u a c á , é p o r s e r t i e r r a le jos é d e len-
j o s t i e m p o s , l l á m a n l a a g o r a T e h u c u l h u a c á . E s n o m b r e d e 
m u c h a v e n e r a c i ó n , t a n t o q u e e s t e e s el n o m b r e q u e u s a n 
p o r D i o s , é no h a y o t r o p a r a e s t o s i no a q u e s t e . Y a n o le sa-
b e n dec i r á e s t a t i e r r a q u e d i g o s i n o O u l h u a c á n é n o Te-
c u l h u a c á p o r q u e se lo r e p r e n d e m o s . D ó n d e s e a e s t a t i e r r a , 
n i n g u n a r azón s a b e n d a r : a u n q u e los e s p a ñ o l e s d i c e n que 
es é l a h a y , h a s t a a g o r a n o s e h a d e s c u b i e r t o o t r a me jo r 
q u e e s t a do e s t a m o s , p a r a q u e d i g a m o s q u e e s e l l a c o m o di-
cen, q u e d i z q u e h a y a l l á seis c i u d a d e s é l a g u n a c o m o aqu í . 
I d o s a q u e s t o s a l d i cho C u l h u a c á n , l a g e n t e q u e q u e d ó , co-
mo e r a p o c a é r ú s t i c a n o ed i f i c a ron , é c o m e n z a r o n á e n 

se á m o r a r p o r los m o n t e s c a s i á m a n e r a d e s a lva j e s , é a s í 
v iv í an de caza d e v e n a d o s , c o n e j o s , a v e s é c u l e b r a s , p a r a lo 
c u a l u s a b a n d e a rcos é flechas, é n o p a r a g u e r r a , q u e n o l a 
h a b í a e n t r e e l los e n aque l lo s t i e m p o s , é c u a n d o no t e n í a n 
c a z a c o m í a n y e r b a s s i l v e s t r e s é r a i c e s , q u e 110 h a b í a p a n 
d e m a í z n i o t r a cosa , n i h a b í a a l g o d ó n n i de o t r a y e r b a al-
g u n a . H a c í a n r o p a los q u e p o d í a n a l c a n z a r c u e r o d e la ca-
za q u e t o m a b a n : con aque l lo s se c u b r í a n s u s c a r n e s . L o s 
DEMÁS' a n d a b a n d e s n u d o s . H a b í a , e m p e r o , e n t r e el los u n a 
m a n e r a d e r e c o n o c i m i e n t o d e s e ñ o r ó preñen?AL, 2 á m o d o 
d e p a t e r f a m i l i a s , á qu i en t e n í a n a c a t a m i e n t o é conocimien-
to d e obd ienc i a , É LE 3 l l a m a b a n p o r n o m b r e d e S e ñ o r , 
q u e e s tlatoani, y en s u l e u g u a s e d ice , y t a m b i é u m o d o d e 4 

MATRimonio, é se g u a r d a b a n l e a l t a d ; é p o r q u e d e d í a an-
d a b a n á b u s c a r s u v i d a é n o h a b í a LUGAR5 d e t e r m i n a d o 
d o n d e f u e s e n á d o r m i r la noche , t e n í a n c i e r t a s e ñ a d e hu-
m o q u e se HACÍA6 d o n d e se h a l l a b a e l S e ñ o r á l a noche, é 
los q u e a l c a n z a b a n á v e r l a a c u d í a n a l l í é llevaBAN LO7 q u e 
a q u e l d í a h a b í a n p o d i d o h a b e r ó c a z a r , é lo p r e s e n t a b a n al 
S e ñ o r , y él lo r e p a r t í a e n t r e t o d o s é los c o n t e n t a b a , d e ma-
n e r a q u e n i n g u n o q u e d a s e s i n h a b e r p a r t e , é lo c o m í a n s i n 
PLEITO8 ó e n v i d i a a l g u n a . N o t e n í a n sacr i f ic ios , s e g ú n di-
cen , n i n g u n o s , n i p o r los c a r a t e r e s s e h a l l a á qu ien a d o r a -
sen, n i si t e n í a n m a n e r a a l g u n a d e a d o r a c i ó n ; p e r o d e c ree r 
e s q u e sí, p u e s e r a n h o m b r e s , é c o m o el i n s t i n t o n a t u r a l les 
m o s t r a b a la ob id ienc ia d e S e ñ o r , y el a y u n t a m i e n t o d e d o s 
con l e a l t a d , q u e son cosas n a t u r a l e s , m u c h a m á s r a z ó n h a y 
d e c r ee r q u e ese m i s m o i n s t i n t o n a t u r a l les e n s e ñ ó á t e n e r 
a d o r a c i ó n é ob id i enc i a á o t r a c o s a m á s q u e h o m b r e ; é p a r a 
con f i rmac ión d e s t o d i r é lo q u e h e o ído , a u n q u e n o e n s u s 
l ib ros , como di je , se d ice n i d e c l a r a n a d a . U n v ie jo de l pue-

1 Hueco suplido. 
2 Id . id. 
3 I d . i d . 
4 I d . i d . 
5 I d . i d . 
6 Id . id. 
7 Id . id. 
8 Hueco suplido por el ant iguo poseedor del códice. 



blo DE CUYUACIN,1 y a d i f u n t o , l l a m a d o Oaoaca th l , b i e u co • 
noc ido d e los e s p a ñ o l e s , p r i n c i p a l p e r s o u a , n o m b r e d e cris-
t i a n o q u e s e d e c í a D . Lu i s , m e di jo u n a vez c o n f e s á n d o s e , 
q u e oyó dec i r á s u s a n t e c e s o r e s , q u e e r a n , y él lo es, n a t u -
r a l e s d e los c h i c h i m e c a s p r i m e r o s h a b i t a d o r e s d e s t a t i e r r a , 
q u e a n t e s q u e v i n i e s e n los de C u l h ú a é los m e x i c a n o s n o 
t e n í a n m u c h o s d i o s e s s iuo uno, é d ice q u e c u a n d o n o s o t r o s 
v e n i m o s é l e s p e d r i c a m o s un Dios , q u e les sonó b ien en s u s 
o re j a s , é c o m o d e l e n j o s se a c o r d a r o n d e lo q u e s u s a n t e p a -
s a d o s d e c í a n ; é d e s p u é s lo p r e g u n t é al Señor del d i c h o pue -
b lo , q u e se d i ce D . J u a n , y es é d e s c i e n d e t a m b i é n d e los 
ch i ch imecas , q u e a u n q u e 110 e s de t a n t a e d a d , t i e n e c a p a -
c e d a d é s a b e m u c h o d e l a s cosas a n t i g u a s , p o r q u e á los Se-
ñ o r e s é p r i n c i p a l e s s i e m p r e los eu s e ñ a b a n t o d a s e s t a s cosas , 
e spec ia l á s e r v i r e n e l t e m p l o , d o n d e e s t a b a n , s i endo pe-
q u e ñ o s — d e r e l i g i ó n ; é q u e e s t e D . J u a n , como h a s i do 

d o c t r i n a d o y e n s e ñ a d o en m a h u e l g a d e p l a t i c a r n o s 
s u s cosas , é m e d i j o l o m e s m o d e s t a generac ión . Hay a g o r a 
m u c h a g e n t e q u e se t i e n e el mesmo m o d o d e v iv i r , q u e no 
h a y p r o v e c h o d e l l o s a l g u n o , si p o r m a n e r a no los t o m a n . 
O t r o s h a y a l g o m á s é o t ro s q u e y a no h a y d i f e r e n c i a 
de l los á los d e C u l h ú a , por l a con versación é p a r e n t e s c o q u e 
h a n t r a b a d o . L l a m a n á los q u e d e s t a s g e n t e s n o son t a n 
a v i s culos, o t omíe s , c o m o quien dice v i l l a n o s ; c a l o s o t ro s q u e 
t o d a v í a a n d a n p o r m o n t e s como de a n t e s , t e u c h i c h i m e c a , 
como si d i j e s e a n t i g u o s c h i c h i m e c a : en s i n g u l a r á uno d i cen 
t e u c h i c h i m e c a t l . 

D i c e n a l g u n o s q u e l a s g e n t e s q u e d i j e que se f u e r o n des-
t a s p a r t e s á los o n c e a ñ o s d e s p u é s q u e e n t r a r o n eu e l l a s al 
d i cho C u l h u e c á , n o f u e r o n los q u e d icen d e C u l h ú a q u e des-
p u é s v i n i e r o n , a n t e s d i c e n q u e d e la gene rac ión d e los chi-
c h i m e c a s : d e s p u é s q u e se a c u e r d a n é h a n oído q u e m o r a n 
e n e s t a s p a r t e s n o s e h a n ido n i n g u n o s á p a r t e s q u e s e a n 
l en jo s t i e r r a d e l a c u a l n o se t e n g a no t ic ia , é s e g ú n e s t o los 
d e C u l h ú a n o son ó f u e r o n á p r inc ip io d e la g e n e r a c i ó n d e 
los c h i c h i m e c a s : p a r e c e q u e l l evan razón , p o r q u e como di re-
m o s , los d e C u l h ú a e r a g e n t e p lá t i ca á los p r inc ip ios é d e m á s 

1 Hueco suplido. 

r azón y m e c á n i c a : si a q u í o v i e r a n e s t a d o d e j a r a n edif ic ios 
ó a l g u n a m e m o r i a : é p o d e m o s r e s p o n d e r á lo d e a r r i b a , 
q u e la c a u s a p o r q u e d i c e n q u e p r i m e r o e s tuv ie ron a q u í los 
d e C u l h ú a f ú n d a s e s o b r e fa l so , y e s q u e a q u í f u e r o n cr ia-
d a s l a s g e n t e s como d i j e : o n d e s i a q u í f u e r a n c r i ados , cla-
ro e s t á q u e de a q u í h a b í a n i d o los d e C u l h ú a y a u n los es-
p a ñ o l e s y t o d a s l a s o t r a s n a c i o n e s ; p o r lo cua l , so cor recc ión 
é d e n u e s t r o D i o s q u e s a b e l a v e r d a d , p a r e c e q u e e s t o sea 
m á s ve r i s imi le , q u e so los los c h i c h i m e c a s son los p r i m e r o s 
q u e a q u í h a b i t a r o n , é q u e f u e r o n g e n t e s d e s m a n d a d a s q u e 
se v i n i e r o n d e o t r a s p a r t e s é se e n t r a r o n e n los d e s p o b l a -
d o s é m o n t e s q u e p o r a q u í h a b í a , é como l a h a l l a r o n b u e n a 
t i e r r a n o l a d e s a m p a r a r o n , é p e r m a n e c i e r o n en el la has -
t a h o y . 

D i c e é c u e n t a la e s c r i t u r a d e los d e C u l h ú a , q u e d e s p u é s 
d e d iez y s i e te a ñ o s q u e h a b í a n q u e e s t a b a n y m o r a b a n en 
la d i c h a t i e r r a l l a m a d a C u l h u a c á n hic ieron S e ñ o r á u n o lla-
m a d o T o t e p e v , é t e n í a n y a e n t o n c e s edif icios é p u e b l o , é ha-
b í a e n t r e e l los of ic ia les d e t o d a s m a n e r a s , a s í como pla te-
ros , c a r p i n t e r o s , h e r r e r o s , of ic ia les d e p l u m a , y t e n í a n m o d o 
pol í t i co d e v i v i r por c o n c i e r t o é o r d e n . Seño reó a q u e s t e 
T o t e p e v c i n c u e n t a y se i s a ñ o s : f u é m u e r t o d e u n su c u ñ a -
do , v a l i e n t e h o m b r e , p o r s e ñ o r e a r , c u y o n o m b r e e r a A p a -
n e c a t h l , a u n q u e poco l e a p r o v e c h ó . M u e r t o T o t e p e v de jó u n 
h i jo l l a m a d o Top i l ce , el c u a l p o r h o n r a r á s u p a d r e t o m a 
s u s h u e s o s , q u e no d e b i e r a , Y e n t i é r r a l o s con m u c h a vene-
r ac ión é h ízo le c a s a ó t e m p l o como á Dios , á l a m a n e r a d e 
los t e m p l o s q u e a g o r a se u s a n d o n d e a u n n o h a y e s p a ñ o l e s 
q u e se los d e r r u e q u e n , é l e t e n í a en m u c h a vene rac ión co-
m o o t r o N i ñ o h i j o d e B e l , é as i los f u é e n g a ñ a n d o el demo-
n i o : b i e n q u e d e a n t e s t e n í a n y a los d ioses V e c e l o p u c h t l i 
é á T e z c a t l i p u c a . S a b i d o e s t o p o r su c u ñ a d o A p a n e c a t l i b a 
m u y i n d i n a d o c o n t r a el d i cho Top i l ce p a r a lo m a t a r , y h a -
llólo e n el d i c h o t e m p l o q u e h a b í a h e c h o á su p a d r e , y s u b e 
con f u r i a l a s g r a d a s a r r i b a , é como lo v ido d e t a l a r t e el 
Topi lce , l l é g a s e á él é d a l e un e m p u j ó n é é cha l e el t e m p l o 
a b a j o p o r l a s g r a d a s , d e q u e mur ió , c u y a figura v i m o s he-
c h a d e p i e d r a , d e c i n c o p i e z a s m u y g r a n d e s en C u l h u a e á 



el d e s t a t i e r r a : d e l a s c u a t r o e s t á n h e c h o s c u a t r o p i l a r e s 
e n l a i g l e s i a de l d i cho p u e b l o , q u e s e d ice S . J u a n E v a n g e -
l i s t a , s o b r e q u e e s t á n l o s a r c o s d e d o s a l t a r e s q u e l o s sus-
t e n t a n , h a r t o b i en h e c h o s d e l o s m i s m o s n a t u r a l e s . F u é 
l u e g o S e ñ o r s e g u n d o d e los d e C u l h ú a el d icho T o p i l c e é se-
ñ o r e ó en a q u e l l a s p a r t e s d i e z y se i s a ñ o s en m u c h a p a z y 
c o n c o r d i a , y e r a m u y a m a d o y q u e r i d o d e los v a s a l l o s . 

P a s a d o s diez y se i s a ñ o s d e s u s e ñ o r í o d e t e r m i n ó d e se 
i r d e a q u e l l a t i e r r a á o t r a s p a r t e s . S e g ú n d icen f u é c o n s e j o 
d e los d io se s , é v í n o s e h a c i a e s t a s p a r t e s . S u p r i m e r a h a b i -
t a c i ó n en e s t a t i e r r a f u é e n d o a g o r a es T u l a n c i n c o , v e i n t e 
é t a n t a s l e g u a s d e l a c i u d a d d e México . N o e s t u v o a l l í m á s 
d e c u a t r o a ñ o s , é t r a y a c o n s i g o m u c h a g e n t e é o f i c i a l e s de 
t o d o s oficios. P a s ó a d e l a n t e é l l egó á T u l a , q u e es d o c e le-
g u a s d e México , d o d iz q u e p o b l ó . O t r o s d i cen q u e y a ha -
b í a p o b l a c i ó n en T u l a c u a n d o a l l í v ino el T o p i l c e : l o s q u e 
d icen e s t o n o lo m u e s t r a n p o r e s c r i t u r a s , é p i e n s o q u e se 
e n g a ñ a b a n , é p i e n s a n q u e e s e l T o p i l c e d e los m e x i c a n o s 
q u e v i n i e r o n á l a p o s t r e : e n t o n c e s v e r d a d es q u e h a b í a m u -
c h a s p o b l a c i o n e s : no t a m p o c o d e j o d e p e n s a r q u e y a los 
c h i c h i m e c a s t u v i e s e n m o r a d a s é p u e b l o s a l g u n o s d e l l o s de 
l o s m á s a v i s a d o s é los q u e e r a n S e ñ o r e s , é a s í d i c e n q u e y a 
e n t o n c e s e r a E s c a p u z a l c o , T e n a y u c a , T e p e c h p a , C u a t l i c h á 
é C u l h u a c á , ó C u y u a c á é C l a t u v a , a u n q u e p o c a c o s a . E s -
t a n d o e n T u l a el d i c h o T o p i l c e s e ñ o r e ó e n e l l a d o c e a ñ o s . 
E n s u t i e m p o no h a b í a n s ac r i f i c i o s de h o m b r e s , s i n o c o d o r -
n ices , m a r i p o s a s , c u l e b r a s é c i g a r r o n e s . D i c e n q u e f u é a m o -
n e s t a d o d e los d io se s V i c i l o p u c h t l i é T e z c a t l i p u c a q u e sa-
c r i f i ca sen é h ic iesen s a c r i f i c i o s d e s a n g r e h u m a n a , q u e c o n 
s a n g r e h u m a n a se a p l a c a b a ; p e r o n o lo q u i s o h a c e r . D e j o 
d e dec i r lo q u e e s f á b u l a ; é c o m o se f u é a q u e s t e T o p i l c e á 
o t r a t i e r r a d e a h í á d o s a ñ o s q u e a l l á l l egó , q u e s e d i c e T í a -
p a l a , m u r i ó , q u e e s m u c h a h i s t o r i a la d e a q u e s t e T o p i l c e . 
M u e r t o a q u e s t e S e ñ o r p a s a r o n n o v e n t a y s i e t e a ñ o s , q u e 
n o o v o S e ñ o r , q u e d i z q u e n o l o c o n s i n t í a n los d i o s e s , p o r el 
eno jo q u e t e n í a n de l p a s a d o . P a s a d o a q u e s t e t i e m p o h i c i e -
r o n s e ñ o r á u n Y e m a c , d e l l i n a j e d e Top i l ce . S e ñ o r e ó e n el 
m i s m o p u e b l o s e s e n t a y d o s a ñ o s : d i cen q u e e n t o d o e s t e 

t i e m p o no t u v i e r o n c o m u n i c a c i ó n c o n los c h i c h i m e c a s , n i 
t u v i e r o n c o n v e r s a c i ó n , n i e r a g e n t e d o m é s t i c a , s ino c o m o 
d i j i m o s . D i c e n o t r o s q u e sí, y e s t o b i e n lo c reo , q u e y a en-
t o n c e s h a b í a p u e b l o s d e los c h i c h i m e c a s é s e c o m u n i c a b a n 
con los d e C u l ñ ú a , a u n q u e n o s e m e z c l a r o n e n t o n c e s p o r 
v í a DE p a r e n t e s c o : e n fin t o d o s a f i r m a n q u e e n e s t e t i e m -
po . . . . T u l a f u é c a b e z a de q u i e n s e h a c í a c a s o é do e r a se-
ñor ío p r i n c i p a l , y eu ese m e d i o t i e m p o , q u e son c i eu to y se-
t e n t a é t r e s a ñ o s q u e h a b í a q u e e s t a b a n en e s t a s p a r t e s los 

d e C u l h ú a f u e r o n h a b i t a n d o l a t i e r r a , a l t i v á n d o l a y 
e n g r a n d e c i é n d o l a , c o m e n z a n d o á v i v i r p o r t o d a s p a r t e s . 
A q u e s t e Y e m a c , t e r c e r o S e ñ o r d e l o s d e C u l h ú a , p a s a d o s los 
d i c h o s s e s e n t a y d o s a ñ o s , f u é el q u e v i n o á m o r i r e n Che-
p u l t e p e q u e , q u e e s l a s i e r r a f r e s c a d o n d e e s t á l a f u e n t e de l 
a g u a q u e v a á l a c i u d a d d e M é x i c o . L a c a u s a d e s u s a l i d a 
d e T u l a f u é c i e r t a n o v e d a d q u e a c o n t e c i ó , q u e v i e r o n u u a 
e s t a t u a m u y a l t a ó m u y f e a e s p a n t a b l e q u e p u s o en t e m o r 
á l a g e n t e , é n o o s a b a n m o r a r e n l a c i u d a d , d e lo c u a l le ca-
y ó á e s t e S e ñ o r u n g r a n p e n s a m i e n t o , é se v i n o c o m o de-
s e s p e r a d o á l a d i c h a s i e r r a d e C h e p u l t e p e q u e , a d o n d e s e 
a h o r c ó él m i s m o d e a h í á s e i s a ñ o s : d icen o t r o s q u e n o s e 
a h o r c ó s ino e n t r ó s e e n u n a c u e v a q u e e s t á c e r c a d e l a di-
cha s i e r r a en A t l a c o y o a y a , é n u n c a ihás d e a l l í sa l ió . Que -
d a r o n a l g u n o s q u e h a b í a n v e n i d o con él , é c o m e n z a r o n á 
h a b i t a r a l d e r r e d o r d e l a d i c h a s i e r r a y a l g o d e s v i a d o h a s -
t a u n a l e g u a h a c i a l a p a r t e d o e s a g o r a C o l h u a c á n el d e 
e s t a t i e r r a , dos* l e g u a s d e M é x i c o . L a o t r a g e n t e q u e q u e -
d ó en T u l a , v i é n d o s e s in S e ñ o r ELIGIERON u n o t r o S e ñ o r 
l l a m a d o N a v i u n c i : e s t e , a u n q u e e l m á s t i e m p o f u e r a d e T u -
l a , f u é S e ñ o r s e s e n t a a ñ o s : no n o s s a b e n d e c l a r a r q u é pa -
r e n t e s c o t e n í a con el p a s a d o , n i s a b e n dec i r s i s u a n t e c e s o r 
d e j ó h i j o s : d e c r e e r e s q u e el m á s p r o p i n c o e l e g i r í a n p o r 
S e ñ o r . F u é el c u a r t o S e ñ o r d e l o s d e C u l h ú a . 

A q u e s t e c u a r t o S e ñ o r l l a m a d o N a v i u n c i t a m b i é n sa l ió 
d e T u l a d e s p u é s d e los d iez y s e i s a ñ o s d e s u s e ñ o r í o , é s e 
v i n o h a c i a d o e s el d i c h o p u e b l o d e C u l h u a c á n : n o e n t r ó 
d o e s el d i c h o p u e b l o , q u e en el c a m i n o m u r i ó EN A y a v a l -
co en l a t i e r r a d e Tezcuco , q u e p o r a q u e l l a p a r t e f u é , é n o 
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p o r l a p a r t e d e C h e p u l t e p e q u e ; n i s e e n t i e n d e q u e v e n í a 
c a m i n a n d o , s i n o q u e e n t a l p a r t e e s t a b a t a n t o s a ñ o s , y en 
t a l o t r a t a n t o s , ó m á s ó m e n o s , s e g u n d lo t i e n e n t o d o a s e ñ a -
l a d o e n s u s p i n t u r a s ó c a r a t e r e s , q u e t o d o ello p u e d e s e r t r e -
c h o d e q u i n c e l e g u a s , m á s ó m e n o s : no e m p e r o e n su t iem-
p o hizo p o b l a c i ó n g r a n d e e n n i n g u n a p a r t e q u e e s t u v o , SINO 
e u d o n d e m u r i ó , a d o n d e h o y d í a h a y c i e r t a m a n e r a d e ed i -
ficio d o n d e le s e p u l t a r o n , a u n q u e y a d e r r o c a d o . D e s p u é s 
q u e a q u e s t e Í T a h u n c i s a l i ó d e T u l a d e j ó d e se r c a b e z a d e 
s e ñ o r í o ; o n d e s e g ú n l a c u e n t a d e lo q u e s e ñ o r e a r o n e s t o s 
S e ñ o r e s p a s a d o s y e l t i e m p o q u e e s t u v o s in S e ñ o r pr inc i -
p a l T u l a , p a r e c e q u e e s t u v o d o s c i e n t o s m e n o s t r e s a ñ o s . 
D e s p u e s d e e s t e c u a r t o S e ñ o r s u b c e d i ó o t ro l l a m a d o C u a -
h u t e p e t a v a t c i q u e f u é e l q u i n t o : v iv ió s i endo S e ñ o r once 
a ñ o s : á los n u e v e e n t r ó e n C u l h u a c á n ; é a q u e s t e a f i r m a n los 
d e C u l l i ú a q u e f u n d ó e l d i c h o p u e b l o ; a u n q u e , como d i je , 
o t r o s d i cen q u e e r a p u e b l o q u e h a b í a c a s a s d e a n t e s , no 
a l l e g a n a u t o r i d a d m á s q u e lo h a n o ído d e s u s m a y o r e s . 
M u e r t o a q u e s t e q u i n t o S e ñ o r á los d o s a ñ o s d e l a f u n d a -
c ión d e C u l h u a c á n , s e g ú n l a p r i m e r a op in ión , f u é el s e x t o 
s u b c e s o r s u y o l l a m a d o Y e c e , q u e es s e g u n d o s e ñ o r q u e 1 el 
s e g u n d o C u l h a c á n , é l l a m á r o n l e as í e n m e m o r i a d e l o t r o 
C u l h u a c á n d o d i c e n q u e v i n i e r o n , q u e no s a b e n d ó n d e es, 
s ino q u e a n s í lo o y e r o n á s u s abue los . A los c a t o r c e a ñ o s 
d e s u s e ñ o r í o s e j u n t a r o n con el los los o t ros q u e h a b í a n ve-
n i d o p o r l a p a r t e d e C h e p u l t e p e q u e , los cua l e s cas i t o d o el 
t i e m p o d e s p u é s q u e m u r i ó é s e a h o r c ó el d i cho Y e m a c , su 
S e ñ o r , en C h e p u l t e p e c e s t u v i e r o n s in Seño r é p o b r e s , q u e 
e r a n pocos , e n u n T e u l h u a c á n , q u e es d o n d e e s t á u n t e m -
p lo d e r r o c a d o p e q u e ñ o , c a b e Yic i lopuchco , d o s l e g u a s d e 
México , c e r c a d e C u l h u a c á . A e s t e subced ió el s e t eno d e Cul-
l i ú a é t e r c e r o d e C u l h u a c á , l l a m a d o N o n o v a l c a s i : s u an tece -
s o r s e ñ o r e ó v e i n t e y c i n c o a ñ o s , y é l d iez y seis. D e s p u é s de 
é l o t r o l l a m a d o A c h i t o m e t l , q u e es o t a v o de C u l h ú a é c u a r t o 
d e C u l h u a c á , s e ñ o r e ó c a t o r c e a ñ o s : a l g u n o s d icen q u e e n s u 
t i e m p o v i n i e r o n l o s m e x i c a n o s é los v e n c i ó ; p e r o l a escr i tu-
r a n o d i c e q u e f u é e s t e s i n o s u subceso r , s e g ú n q u e s e s igue . 

1 Probablemente en. 

Cómo vinieron los mexicanos en esta tierra. 

D e s p u é s d e l a m u e r t e d e A c h i t o m e t l s u b c e d i ó C u a t h u -
t u n a l , q u e e s n o v e n o d e C u l h ú a é q u i n t o en C u l h u a c á : en 
s u t i e m p o v i n i e r o n l o s m e x i c a n o s á C h a p u l t e p e q u e d o n d e 
t a m b i é n los d e C u l h ú a h a b í a n p r i m e r o e s t a d o , c o m o e s t á 
d i c h o , é f u é á l o s s e i s a ñ o s de l s e ñ o r í o d e a q u e s t e S e ñ o r 
C u a t h u t u n a l : e s t o s m e x i c a n o s ERAN l a t e r c e r a g e n e r a c i ó n 
é ú l t i m a q u e v i n o á l a p o s t r e : d i c e n q u e v i n i e r o n t a m b i é n 
d e a q u e l l a t i e r r a , lo m i s m o q u e e s t o s o t r o s d e C u l h ú a , d e 
u n p u e b l o l l a m a d o A z t l á , é q u e son d e l l o s : o t r o s d i cen q u e 
n o s ino d e c i e r t o p u e b l o n o l e n j o s q u e s e d e c í a M i x i t h l d e 
d o t o m a r o n n o m b r e m e x i t i , q u e a s í s e d i cen , q u e m e x i c a n o 
e s á n u e s t r o m o d o d e h a b l a r c o m o d e c i m o s t o l e d a n o , ni t a m -
p o c o a g o r a s e l l a m a n y a mex i t i , d e n o m i n a n d o de l d i cho pue-
b l o M e x i t l , s ino m e x i c a t l á u n o , en p l u r a l á m u c h o s m é x i c a , 
n o m b r e d e n o m i n a d o d e M é x i c o : e n e s t o quod nenio judexin 
cabsa propria, m á s e s d e c r e e r á los d e M e c h u a 1 é á los chi-
c h i m e c a s q u e c o n c u e r d a n e n u n o , q u e n o á e l los q u e no á 
e l los [síc] m i s m o d i c e n , p u e s q u e a q u e s t o s v i n i e r o n d e don-
d e d i je , é q u e e s g e n t e b a j a é no d e l i na j e , p e r o be l i cosa , é 
c u a n d o v i n i e r o n , a u n q u e n o t r a y a n S e ñ o r , q u e h a b í a e u t r e 
e l l o s u n o s á m a n e r a d e c a p i t a n e s é p r i n c i p a l e s á q u i e n obe-
d e c í a n , é q u e v i n i e r o n t a m b i é n p o r l a p a r t e d e T u l a , é t a r d a -
r o n m u c h o s a ñ o s a n t e s q u e e n t r a s e n e n l a s i e r r a d e C h a p u l -
t e p e c , h a b i t a n d o e n T R E los d e C u l h ú a é c h i c h i m e c a h u m i l -
m e n t e , s in d a r m u e s t r a d e a l t i v e z : d i cen q u e e s t u v i e r o n u n a 
t e m p o r a d a d e s d e s u t i e r r a h a s t a C o a t e p e c , q u e e s c e r c a d e 
T u l a , h a c i a l a p a r t e d e México , é o t r a t e m p o r a d a d e s d e a h í 
h a s t a T a m a y n t a d o n d e l a v i n i e r o n á c u m p l i r l a t e r c e r a : a l 
fin d e e l l a , c u a t r o a ñ o s a n t e s d e c u m p l i l l a , e n t r a r o n e n Che-
p u l t e p e q u e , é q u e e s t a s t e m p o r a d a s t i e n e n á c a d a c incuen-
t a Y DOS a ñ o s : U á m a n s e a t a m i e n t o d e a ñ o s , c o m o n o s deci-
m o s j u b i l e o . C u e n t a n l o s a ñ o s d e t a n t o s d í a s como n o s o t r o s , 
é h a c e n c u a t r o s e m a n a s d e a ñ o s u n j u b i l e o , á t r e c e a ñ o s 
c a d a s e m a n a : t i e n e n c a r a t e r e s h a r t o su f i c i en t e s p a r a l a 
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cuen t a , q u e ser ía l a r g o de dec i r , y es a ñ o \sic] s i no se de-
c l a r a viva voce. P a s a d o s c u a t r o a ñ o s d e s p u é s de l l e g a d o s 
á C h a p u l t e p e c deb ie ron q u e r e r d a r m u e s t r a s de que re r m a n -
d a r , y no sé p o r q u é c a u s a mov ió g u e r r a c o n t r a ellos el di-
cho C u a h o t o n a l , Seño r d e C u l h u a c á n é venc ió los é l levó 
p reso u n c a p i t á n Yice l ib ice é d o s m u j e r e s p r inc ipa les , l a u n a 
l l a m a d a C h i m a l a x u c h e é la o t r a T u s h u a x u c h , é los f u é á sa-
cr i f icar á su dios en C u l h u a c á n d e l a n t e del t emplo , d e ma-
n e r a q u e y a e n t o n c e s h a b í a sacr i f ic ios e n t r e los de C u l h ú a : 
si comenza ron e n t o n c e s , no s a b e n d a r r a z ó n : p a r e c e q u e sí 
p o r q u e si no es d e pocos t i e m p o s acá d i z q u e 110 sacr i f ica-
b a n s ino los p r e s o s é c a t i v o s en g u e r r a , y a u n en e s tos t i e m -
pos, DAdo caso q u e e l sacr i f ic io e r a c o m ú n á todos c u a n t o s 
sacr i f icarse d e los pechos , p i e r n a s y b r a z o s é ore jas , c u a n -
to á m a t a r , si 110 e r a p o r neces idad , q u e no h a b í a c a u t i -
vos ó ocu r r í an n e c e s i d a d e s d e e n f e r m e d a d e s , gue r r a s , m a -
los t empora l e s , h a m b r e s , no sac r i f i caban á los o t ros s ino l o s 
esc lavos c a u t i v a d o s en g u e r r a , y p a r a es to los c a u t i v a b a n . 
D e a q u í p u e d e V . M. v e r é colegi r q u é esc lavos pod ía h a b e r 
en l a t i e r r a c u a n d o v i n i e r o n los c r i s t i anos á ella, p u e s q u e 
los de g u e r r a m u r í a n , y d e s p u é s acá cómo se h a n h e c h o es-
c l avos vetus querella est, é Y. M . lo h a r emed iado , é su P r e -
s i den t e é Oidores c u m p l e n e n e s t o y desean cumpl i r el m a n -
d a m i e n t o d e Y . M. Y e n c i d o s los mex icanos , e s t u v i e r o n o t r a 
t e m p o r a d a en t i e r r a , m u y h u m i l d e s y pobres , v iv i endo en -
t r e los c a ñ a v e r a l e s q u e h a b í a cerca de C h a p u l t e p e c h a c i a 
la p a r t e de México u n a t e m p o r a d a en te ra , q u e son c i n c u e n -
t a y d o s años . 

Cómo comenzó é se fundó México, é cómo se mezclaron 
chichiiñecas é mexicanos. 

Yol v i endo á l a m a t e r i a de los Señores de C u l h ú a , m u e r t o 
A y a h u t u n a l , o t ro l l a m a d o M a c a c e señoreó v e i n t e é t r e s 
años , é f u é el décimo S e ñ o r d e los de C u l h ú a ó s e t e n o e n 
C u l h u a c á n : á es te suced ió el onceno de C u l h ú a é s e t e n o 
de Cu lhuacá , l l a m a d o C u l c a l c e : v iv ió en el señor ío c a t o r -

ce a ñ o s : luego f u é Señor C h a l c l i i u l t l a t o n a c : vivió diez y seis 
a ñ o s : á los dos a ñ o s de su s e ñ o r í o se cumpl ió la c u a r t a p a r -
t e del j ub i l eo q u e d i j imos d e los d e México, eu el cual a ñ o 
e n t r a r o n é fue ron los m e x i c a n o s á v iv i r do d icen T y z a p á , 
q u e es u n a f u e n t e de do sa le u n c a ñ o t a n g r u e s o ó m á s q u e 
el de Chepul tepec , j u n t o con el d i c h o pueb lo d e C u l h u a c á n , 
t o d a v í a con h u m i l d a d é t e m o r , e n t a n t o q u e diz q u e l a ima-
gen de su dios ó ídolo la e n t e r r a r o n y a u n d icen q u e en el lo-
do , q u e uo l a o s a b a n t e n e r en p ú b l i c o : q u e es to t en ían e s t a s 
gen tes , c u a n d o venc ían á a l g u n a o t r a g e n t e ó p r o v i n c i a de-
r r i b á b a n l e los t e m p l o s é les d e s t r u í a n los ídolos é se los to-
m a b a n é los l l e v a b a n á p o n e r e n s u s t e m p l o s los vencedores . 
E s t u v i e r o n allí a n t e s q u e e n t r a r a n d o es en México a g o r a 
o t r o s t r e i n t a años , d e m a n e r a q u e d e s q u e e n t r a r o n en e s t a 
t i e r r a los mexicanos , a n t e s q u e f u n d a s e n á México p a s a r o n 
dosc ien tos é t r e i n t a é ocho a ñ o s , l o s c ien to ó c i n c u e n t a y 
seis a n t e s de Chepu l t epec , é l o s o c h e n t a y dos d e s d e Che-
p u l t e p e c h a s t a la f u n d a c i ó n d e l a d i c h a c i u d a d de México. 
M u e r t o a q u e s t e Señor s u b c e d i ó Q u a t h u t l i x , q u e f u é el do-
ceno de C u l h ú a é o t avo en C u l h u a c á n : v iv ió n u e v e años . 
L u e g o sucedió Y o a l a t o n a c , q u e es t r e c e de C u l h ú a , y en Cul-
h u a c á n n o n o : v iv ió doce a ñ o s . L u e g o f u é el c a t o r c e n o de 
C u l h ú a é deceno en C u l h u a c á n l l a m a d o C e y n t e c a c e : v iv ió 
t r ece años. A los dos a ñ o s d e s u s eño r ío e n t r a r o n los me-
x icanos do es México : c o m e n z a r o n poco á poco á edef icar 
y d e s m o n t a r los c a ñ a v e r a l e s q u e h a b í a , q u e e r a t i e r ra perd i -
d a sin p rovecho , é po r eso no t u v i e r o n i m p e d i m e n t o d e n in -
g u n a p a r t e , n i de p a r t e de los ch i ch imecas , n i d e p a r t e d e los 
d e C u l h ú a . E l qu inceno S e ñ o r d e C u l h ú a é onceno de Cul-
h u a c á n se dec ía G ibe l t e inue : v i v i ó d iez y ocho años . No sé 
en cuá l t i e m p o des tos S e ñ o r e s se e m p a r e n t a r o n los chichi-
m e c a s ó m e x i c a n o s ; creo q u e A e u l n a v a c a t h l con la h i j a de l 
S e ñ o r de Ch ima lpa , como se d i r á a d e l a n t e . E l diez é seis de 
C u l h ú a é doceno en C u l h u a c á s e d ice C u x a r s e : vivió diez 
é s ie te años. E l d e c e n d i e n t e 1 d e Cu l l rúa é t r e ceno é vil t i-
m o leg í t imo Señor en C u l h u a c á se d ice A t a m a b i a : f u é Se-
ñ o r doce años . 

1 Dieciseteno? 



Cómo se destruyó Gulhuacá. 

D e s p u é s de l a m u e r t e de Aeamap ieh t l i se f u é des t ruyen do 
C u l h u a e á n , q u e e r a g r a n c ibdad , y h a s t a en tonces , d e s p u é s 
de p e r d i d a a l l á , h a b í a s ido cabeza de t o d a e s t a comarca : 
luego se d i r á cómo s e p e r d i ó . H a s e de p r e s u p o n e r que y a en 
e s t e t i e m p o los d e C u l h ú a É ch ich imecas e s t a b a n muy mez-
c lados por p a r e n t e s c o , q u e los chichimecas como los de Cul-
h ú a e r a n de l i u a j e é m e j o r s angre . D e s p u é s q u e tomaron 
conoc imien to los u n o s c o n los otros , p r e n d í a n l e s h i jas con 
q u e s e ca sa sen los S e ñ o r e s , d igo p a r a h a c e r s e d e b u e n a san-
gre . T a m b i é n h e m o s d e c reer q u e aques to s Señores de Cul-
h u a e á n q u e s u b c e d í a n los unos á los o t ros d e r e c h a m e n t e 
s egún s u s c o s t u m b r e s d e h e r e d a r , no m e s a b e n des to d a r 
razón , como h a t a n t o s t i empos , la c o s t u m b r e q u e t e n í a n : 
s e g ú n d e s d e e n t o n c e s a c á se h a usado é la ve remos por los 
Señores q u e h a n s ido e n México es e s t a : q u e si el Señor te-
n í a m u c h a s mu je re s , u n a e r a l a q u e d i g a m o s q u e e ra l eg í t ima 
ó p r inc ipa l , con la c u a l s e hac í a p a c t o é conc ie r to q u e s u s 
h i jos h a b í a n de s u b c e d e r en el señorío y as í subced ían los 
hi jos d e s t a po r o r d e n ; é m u e r t o s t o d o s los he rmanos legí-
t imos s u b c e d í a n los n i e t o s hijos del p r imero hi jo, é 110 los 
n ie tos h i jos del s e g u n d o n i te rcero hi jo, é s iempre se pre fe -
r í a el v a r ó n á l a h e m b r a . A l g u n o s d icen q u e se hac ía Señor 
por elección á c o n t e n t o del p u e b l o ; p e r o aquel lo diz q u e 
e r a e n t r e los h i j o s d e l Señor , q u e si el p r imero no era p a r a 
r eg i r e legían el s e g u n d o . Co lhuacá se p e r d i ó des t a mane-
r a : e s te d i cho A t a m a l b i l c e ú l t i m o Señor no t en í a hijo, q u e 
e ra m a ñ e r a su m u j e r l l a m a d a I l a n c u e y t l ; p a r e c e que v e n í a 
el señor ío á u n s u p a r i e n t e I t l e thoc el cua l t e n í a á un n iño 
h i jo suyo l e g í t i m o . E l d icho A e a m a p i e h t l i , v iendo q u e 
a q u e s t e P i l e t h o c había d e subceder , d i jo q u e le diesen á su 
hi jo, q u e é l lo q u e r í a t o m a r desde en tonces por hijo s u y o y 
subcesor del s eño r ío . E e c e b i d o el n iño , t r a t á b a l e como á su 
hi jo , é l lamóle d e s u n o m b r e Aeamapieh t l i ó A c a m a p i c e 
q u e todo es u n o : LA d i f e r enc i a q u e h a y es q u e l a s e g u n d a 
p ronunc iac ión es d e m á s c r i anza y cor tes ía , A la sazón ha-
b ía u n o t ro l l a m a d o A c h i t o m e t l , s egundo d e s t e nombre , q u e 

e r a t a m b i é n p a r i e n t e , a u n q u e no t a n ce rcano del Seño r co-
m o G-ileclioz: a q u e s t e b o b o e n v i d i a de a q u e s t o é h a b l ó con 
s u s amigos ó p a r i e n t e s , é c o n c e r t a r o n de m a t a r al Seño r 
l l a m a d o Acau i ab i c i , é púsolo por o b r a é alzóse con el seño-
r ío : qu i s i e ra t a m b i é n m a t a r á su m u j e r y el n i ñ o : como el la 
lo s in t ió t o m a el n i ñ o d e noche é v a s e con o t r a s c u a t r o mu-
j e r e s en u u a c a n o a ó b a r c a h a c i a la p a r t e de Tezcuco al pue-
blo q u e se d ice Ani t l i ehá , 1 q u e e n t o n c e s no e r a cas i n a d a 
Tezcuco, d o n d e n o e s t u v o s ino c u a t r o d í a s a scond ida , y de 
al l í d e t e r m i n ó i r s e á M é x i c o d o n d e t e n í a n f u n d a d o los me-
xicanos , ó f u é m u y b i e n receb ida del los por c a u s a del n iño , 
po r ser de l ina je , con p e n s a m i e n t o q u e le h a r í a n Señor si 
quis iesen ah í p e r m a n e c e r , é l uego le comenzaron á t e n e r en 
mucho , é como á p e r s o n a de m á s e s t ado é s a n g r e q u e n ingu-
no de l los : en c u a n t o m á s crecía , en m á s e r a dellos ten ido . 
L o s mex icanos q u i e r e n dec i r q u e A e a m a p i e h t l i el s e g u n d o 
desc iende de A c u l b a b a c a t h l : no a l egan r a z ó n suf ic iente , 
po rque ellos m i s m o s d icen q u e v ino de C u a t l i c h á : pos ib le es 
q u e casase con a l g u n a de sus t r e s h i j a s y q u e sea la m a d r e 
de Yilcelovice, el p r i m e r o Señor de México. E n es te t i empo 
el d icho A r c l i i t o m e t h l q u e u s u r p ó el señor ío de C u l h u a c á , 
comenzó á ser m a l q u i s t o , é los ch ich imecas 110 le que r í an 
bien p o r q u e h a b í a u s a d o de t ra ic ión con su an tecesor , é po-
co á poco le i b a n d e s a m p a r a n d o sus vasal los , é d icen q u e 
como vió q u e le d e j a b a n é d e s a m p a r a b a n , q u e se f u é no sa-
b e n d ó n d e n i c ó m o m u r i ó . O t ro s dicen q u e los mexicanos , 
v i éndo le d e s f a v o r e c i d o é q u e no t en ía e s p a l d a s en los chi-
ch imecas , f u s r o n s o b r e él, y en tonces se f u é h u y e n d o á la 
c i u d a d É d e s t r u y é r o n l a : es to f u é d e s p u é s de doce años q u e 
h a b í a q u e e r a m u e r t o el p r i m e r o Acamachogc i , el viejo, y 
á l a sazón e r a A c a m a p i c i el m a n c e b o en México a m a d o de 
todos , é casóse c o n l a d i c h a I l a n c u y t h l é q u e no ovo hi jos . 

P e r d i d o C u l h u a e á n , el cua l , s acado en s u m a los años q u e 
c a d a u n o d e los s o b r e d i c h o s Señores señoreó, h a b í a dos-
c ien tos y ca to r ce a ñ o s q u e e ra cabeza de señor ío en es ta 
t i e r r a , el Seño r q u e á la sazón m á s e r a en la t i e r ra f u é el 
d e A s c a p u z a l c o : e r a de los ch ich imecas , e m p a r e n t a d o con 
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los de C u l h ú a , como d i j imos . A a q u e s t e t u v i e r o n e n t o n c e 
por cabeza ó p r inc ipa l é p o r t a l l e r econoc ían d e s p u é s q u e 
se perd ió C u l k u a c á n : e n t o n c e s b a b í a o t r o s c u a t r o S e ñ o r e s 
después de él q u e t a m b i é n e r a n p r i n c i p a l e s , como si di jése-
mos q u e el d e A s c u p a z a l c o e r a el r ey é los o t ros d u q u e s y 
condes ; y es tos c u a t r o e r a n l o s S e ñ o r e s de Cua t l i chá , E n x u -
cingo, A m a q u e m a c a , M a n u v a c , no p o r q u e NO oviese o t ros 
Señores , p e r o de a q u e s t o s se b a c í a p o r e n t o n c e s m á s caso. 
L l a m á b a s e el Seño r de A s c a p u z a l c o T e z u z u m a c a . E n es te 
t i empo los mex icanos , c i e r to s de l los , a p a r t á r o n s e é f u n d a -
ron un poco a p a r t a d o de los o t r o s , d o n d e es el Ta t i cu leo , 
q u e l i ab ía como u n a i s le ta , y a l d e r r e d o r c a ñ a v e r a l e s y a g u a , 
D e s p u é s q u e encomenza ron s u pob lec i l lo en la d i c h a is l i l la , 
parec ió les q u e ser ía b i e n b u s c a r u n a p e r s o n a de l i na j e q u e 
f u e s e Señor e n t r e ellos, é no e s t u v i e s e n ans í s in cabeza , é 
fueron al Seño r d e T e n a y u c a á r o g a r q u e les d ie se u n hi jo 
p a r a q u e f u e s e Señor e n t r e e l los á l a p a r t e de Ta t i cu lco , q u e 
en la p a r t e de México, ó p o r m e j o r ' d e c i r de T e m i c h t i t l á , 
q u e ans í es su p rop io n o m b r e , y a h a b í a Señor ó t en í a como 
p o r Señor L A c a m a p u c h t l i : d i j e q u e s e l l a m a T e m i c h t i t l á , 
é el T la t i lu l co s e l l a m a p r o p i a m e n t e México , p o r q u e t o d o s 
son mexicanos . P u e s a q u e s t e S e ñ o r d e T e n a y u c a condes -
cendió á los r u e g o s de los d e l T l a t e l u l c o . S a b i d o es to p o r 
los o t ros DE T e m i c h t i t l á no lo c o n s i n t i e r o u , d i c i endo q u e 
m á s p e r s o n a h a b í a de ser s u S e ñ o r ; É q u e a q u e l en tonce 
f u e r o n al Seño r de A s c a p u z a l c o é p i d i é r o n l e u n h i jo é dió-
selo, el cua l de a h í á c u a r e n t a d í a s m u r i ó , é dióles o t r o l i a . 
m a d o C u a c u a p i c a v e o . A s í c o m e n z ó el A t i l u l c o á- t e n e r Se-
ñ o r a n t e s q u e T i m i c h t l i t á , p o r q u e c o m o di je , Á A c a m a p i c e 
no lo t e n í a n por Señor s ino como á c a b a l l e r o é p e r s o n a pr in -
cipal . D e j o de decir m u c h a s c o s a s q u e t o c a n a l T la t i l u l co ; 
é cómo t u v i e r o n g u e r r a con el S e ñ o r d e T e n a y u c a p o r q u e 
se eno jó p o r q u e m e n o s p r e c i a r o n á s u h i jo , é como t e n í a n 
y a d e su p a r t e los del T l a t i l u l c o a l S e ñ o r de la t i e r r a , q u e 
e ra por e n t o n c e el Seño r d e A s c a p u z a l c o , v e n c i é r o n l e : q u e 
no d i j e es to m á s de p o r s a b e r cómo c o m e n z ó e l A t i lu l co , é 
cómo ovo señor ío por sí e n él, é d e s p u é s d i r e m o s cómo se 
pe rd ió s u señor ío é se j u n t ó con T e m i c h t i t l á . 

Aquí comenzaron los de Culhúa á emparentar con los 
mexicanos, casándose tinos con otros. 

T o r n a n d o á l a m a t e r i a del d icho A c a m a p i c h t l i el s e g u n -
do, d i j imos q u e no ovo hi jos de I l a n c u e i t h l : d e s p u é s d e s t o 
casó con o t r a s v e i n t e m u j e r e s , é de t o d a s ovo h i jos , é t o d a s 
e ran h i j a s de los S e ñ o r e s d e la comarca , cuyos h i j o s seño-
r ea ron después , é p o r eso lo t i enen á e s t e A c a m a p i c h t l i po r 
t r o n c o é p r inc ip io d e todos é hacen m u c h o caso dé l é lo t ie-
nen en m u c h a e s t i m a é memor ia , q u e a u n q u e t a m b i é n t i e n e n 
al Topi lce en m u c h o , como es de t a n lejos no t a n t o . E n t r e 
e s t a s m u j e r e s e r a la u n a p r i n c i p a l : creo q u e m e d i j e ron q u e 
e r a de los mex icanos , é q u e f u é conc ie r to e n t r e el los q u e su 
hi jo f u e s e l e v a n t a d o por Señor de México. D e s t a ovo t r e s 

h i jos q u e son Vicil ivice, C h i m a l p u p u c a c e é I , t o d o s 
t r e s po r o rden S e ñ o r e s d e México. T a m b i é n d e j o d e dec i r 
cómo A c a m a p i c h t l i a n t e s q u e m u r i e s e hizo a l g u n a s cosas 
b u e n a s , é cómo r e f o r m ó á C u l h u a c á n en a lgo y env ió a h í 
u n hi jo l l a m a d o Mavinco , é h i jo de u n a de las o t r a s m u j e -
res , p o r Señor , é o t r o s dos por p r inc ipa les é a m p a r o , é cómo 
desc ienden d e s t e s u hi jo los Señores del d icho p u e b l o : ven-
go á los S e ñ o r e s d e México. D e s p u é s de A c a m a p i c h t l i el 
s egundo , el cua l v iv ió en México c u a r e n t a y seis a ñ o s , é t a n -
t o t i empo h a b í a q u e C u l h u a c á n pe rd ió su señor ío é m a n d ó 
en p r o s p e r i d a d , a u n q u e no del t odo h a s t a d e ah í á d o c e 
a ñ o s q u e A c a m a p i c h t l i en t ró en México. E n t o n c e comen-
zó á r e i n a r Aescapuza lco , de m a n e r a q u e c u a n d o m u r i ó 
A c a m a p i c e h a b í a t r e i n t a y cua t ro a ñ o s q u e e s t a b a en pros-
p e r i d a d A e s c a p u z a l c o . 

Cómo comenzó á haber Señor en México. 

M u e r t o A c a m a p i c h t l i , h i c i e ron p r i m e r o Señor d e Méxi-
co á su h i jo m a y o r leg í t imo, l l a m a d o Vice l ivece , é a s í co-
menzó Á h a b e r S e ñ o r en México en la p a r t e d e T e m i c h i t l á 
t a m b i é n como en T l a t i l u l co ; no e m p e r o o b e d e c i e n d o 1 po r 

1 Obedecido. 



p r i n c i p a l S e ñ o r d e l a t i e r r a , q u e a u n q u e p o r l i na j e le per -
t enec ía , ó n o s e a t r e v i ó ó n o q u i s o p o n e r s e en c o n t i e n d a con 
n a d i e . Y i v i ó Y i l c e l i v i c e t r e i n t a y t r e s a ñ o s e n el seño-
r í o : de jó u n l i i jo t a m b i é n d e s u l e g í t i m a ó p r i n c i p a l m u j e r , 
l l a m a d o M o c r e c i s m a : m u e r t o a q u e s t e Yice l ib i ce subced ió 
s u h e r m a n o O h i m a l p u p u c a c i : v i v i ó en el s eño r ío v e i n t e 
é u n a ñ o s , é c o m e n z ó e n s u t i e m p o á s e r a l g o m á s cosa , é 
p a r e c e s e r q u e d e b i ó d e c o n s i d e r a r é t r a e r á l a m e m o r i a 
c ó m o s u s a n t e p a s a d o s h a b í a n s e ñ o r e a d o é t e n i d o el m a n d o 
ó s eño r ío p r i n c i p a l en e s t a t i e r r a , a s í e n T u l a como en Cul -
h u a c á n , q u e y a e r a o t r o ó 110 s u m e d i o h e r m a n o el q u e su 
p a d r e a l l í e n v i ó , d e m a n e r a q u e los m e x i c a n o s é los d e Cul-
h ú a s e h a b l a b a n y t o m a b a n a l a s y o s a d í a é d a b a n m u e s t r a s 
q u e M é x i c o h a b í a d e m a n d a r . E l s e ñ o r d e E s c a p u z a l c o s in t ió 
e s to p o r q u e v í a l a o s a d í a q u e m o s t r a b a n , é no le s u p o b ien , 
p o r lo c u a l v i n o con t o d a l a g e n t e q u e p u d o s o b r e México 
é C u l h u a c á n , é d e b i ó l o s t o m a r d e s a p e r c e b i d o s é venciólos , 
y a h o r c ó e n t r a m b o s S e ñ o r e s , el d e Méx ico y el d e C u l h u a -
cán . M u e r t o C h i m a l p u p u c a c i , f u é S e ñ o r t e r c e r o s u h e r m a -
n o I e s c o a c e : e s t e v e n g ó b i e n l a m u e r t e d e su h e r m a n o , q u e 
m a t ó a l S e ñ o r d e A s c a p u z a l c o , q u e venc ió y m a t ó Ies-
coaci , l l a m a d o 1 , ó c o m e n z ó á t r i u n f a r ó se r S e ñ o r pr inci -
p a l d e l a t i e r r a c o m o los a n t e p a s a d o s los de C u l h u a c á , é 
h izo o t r a s c o s a s n o t a b l e s : s e ñ o r e ó t r e c e a ñ o s , d e m a n e r a 
q u e c u a n d o c o m e n z ó á s e r s eño r ío p r i n c i p a l México , q u e 
f u é los p r i m e r o s a ñ o s q u e c o m e n z ó á s e ñ o r e a r a q u e s t e I s -
coace , h a b í a c i e n t o é n o v e n t a a ñ o s q u e e r a f u n d a d a , é cua -
r e n t a y t a n t o s a ñ o s q u e h a b i a S e ñ o r en l a d i c h a c i u d a d . Y 
e s d e s a b e r q u e a q u e s t e S e ñ o r d e A s c a p u z a l c o q u e v e n c i ó 
y m a t ó I e s c o a c i , l l a m a d o M a x t l a t o , d i cen q u e n o e r a legít i-
m o h e r e d e r o d e A z c a p u z a l c o , b i en q u e e r a h i jo d e Tezuca-
m u c t l i . E r a M a x t l a t o S e ñ o r d e C u y u a c á , é s a b i d a l a m u e r t e 
d e s u p a d r e , f u é y e n t r e g ó s e en el s eño r ío d e A s c a p u z a l c o , 
n o le p e r t e n e c i e n d o . 

D e s e o t e n g o d e a b r e v i a r , p o r q u e no e r a m i i n t e n t o con-
t a r h i s t o r i a s , s i n o d e c i r en s u m a ; p e r o p o r q u e m e r o g a r o n 
f u e s e a l g o m á s e s p a c i f i c a d o e n a lgo , as í lo h e hecho , p o r q u e 

1 Hueco. 

Y . M. s e p a c ó m o t a m b i é n c o m e n z ó T e z c u c o é T l a c u b a á se-
ñ o r e a r , q u e t a m b i é n FUERON, d e s p u é s d e Méx ico , S e ñ o r e s 
p r i n c i p a l e s é m u y a m i g o s é c o n f o r m e s con el S e ñ o r d e Mé-
xico , c u a n d o v i n o D . F e r n a n d o C o r t é s á e s t a s p a r t e s p o r 
c a p i t á u d e Y . M.: d i r é a g o r a l a c a u s a , p o r q u e c a b e aqu í . 
E u e s t e t i e m p o q u e y a M é x i c o e r a s eño r ío p r i n c i p a l é n o 
h a b í a o t r o , é los m e x i c a n o s e s t a b a n m u y f a v o r e c i d o s , v i en -
d o q u e e r a v ie jo a q u e s t e I s c o a c i é q u e d e f u e r z a h a b í a d e 
s u b c e d e r e n el s e ñ o r í o M o t e z u m a su s o b r i n o , h i jo d e Yilce-
l ivice, é q u e n o h a b í a o t r o m á s p r o p i n c o q u e a q u e s t e , e l los 
110 q u i s i e r a n e s to , p o r q u e d e p a r t e d e la m a d r e n o e r a de-
l íos , s i n o d e C u a h u n a v a c , q u e p a r e c e q u e s u p a d r e d e m a n -
d ó po r l e g í t i m a é p r i n c i p a l m u j e r u u a h i j a de l S e ñ o r d e C u a -
h u u u b a , é f u é c o n c i e r t o q u e s u s h i j o s h e r e d a s e n é f u e s e n 
los q u e n o s o t r o s d e c i m o s l e g í t i m o s , y e l l o s l l a m a n v e r d a d e -
r o s c u ñ a d o s , 1 h i j o s v e r d a d e r o s , p r e c i a d o s c a b a l l e r o s , y Á 
a q u e s t e M o t e z u m a l l a m a n el v ie jo , q u e f u é el p r i m e r o Se-
ñ o r d e s t e n o m b r e ; p o r e s t a c a u s a q u e d i g o d e t e r m i n a r o n 
los m e x i c a n o s d e m a t a l l e . N o f a l t ó q u i e n le av i só , é f u é s e 
h u y e n d o á H u e x u c i n g o , q u i n c e l e g u a s d e México , q u e n o 
e r a a u n s u b d i t o d e M é x i c o . D i c e n q u e en e s t e t i e m p o Tes-
c u c o é T l a t l u v a 110 e r a n s e ñ o r í o , é e r a n p o c a p o b l a c i ó n , é 
r e g í a n s e p o r p r i n c i p a l e s , y e r a n y son c h i c h i m e c a s ; p e r o co-
m o y a h e m o s d i cho , m u y m e z c l a d o s y e m p a r e n t a d o s con los 
d e C u l h ú a , los p r i n c i p a l e s u n o s con o t ro s . T e s c u c o e s t á á 
l a p a r t e d e O r i e n t e , é M é x i c o é T l a c u b a al P o n i e n t e d e Tes -
cuco. A LOS DE s u t i e r r a l l á m a n l o s a c u i l m a en s i n g u l a r , y 
e n p l u r a l a c u l h u a q u e , y á los d e T l a c u b a é los q u e e s t á n 
e n s u c o m a r c a l l a m a n t e c p a n e c a t h l en s i n g u l a r , y en p l u r a l 
t e c p a n e c a . T o d o s e s t o s , c o m o e r a n c h i c h i m e c a s , t e n í a n eno-
j o m u c h o c o n t r a l o s m e x i c a n o s é I scoac i , q u e los t r a t a r o n 
m u y m a l , é les m a t a r o n á s u S e ñ o r el S e ñ o r d e A s c a p u z a l -
co, q u e t o d o s s e j u n t a r o n e n l a g u e r r a c o n t r a México é Cul-
h u a c á n . U n p r i n c i p a l q u e s e d e c í a I x t l i t h e n c h a t h l , d e Tes -
c u c o e m p a r e n t a d o c o n l o s d e C u l h ú a , n o q u i s o v e n i r c o n t r a 
M é x i c o , a n t e s le f a v o r e c i ó , p o r lo c u a l SE l e v a n t a r o n los chi-

1 Es decir cognados, pa r ien tes por consanguinidad; los que descien-
den por hembra de un t ronco común. 



c h i m e c a s é q u i s i e r a n m a t a r á u n s u h i jo l l a m a d o N e z a v a l a y -
vici , é f u é s e h u y e n d o á H u e x u c i n g o d o n d e ESTABA M o t e -
z u m a , d o n d e los dos d e s t e r r a d o s s e conoc i e ron y t r a b a r o n 
m u c h a a m i s t a d v e r d a d e r a , s e g ú n p o r l a s o b r a s d e s p u é s s e 
m o s t r ó . E n T l a c u b a h a b í a o t r o p r i n c i p a l l l a m a d o T o t o q u i -
v a c e q u e a u n q u e no p ú b l i c a m e n t e , d e s e c r e t o f a v o r e c í a á 
M é x i c o e n l a d i c h a g u e r r a , é f a v o r e c i ó c u a n t o p u d o á E s -
coac i s in s e r s e n t i d o , lo c u a l q u i z á fué l a c a u s a p r i n c i p a l 
p o r d o n d e venc ió á E s c a p u z a l c o ó á t o d o s los c h i c h i m e c a s , 
q u e e r a m á s g e n t e q u e l o s m e x i c a n o s é los de C u l h ú a . O t r o s 
c u e n t a n e s t o d e o t r a m a n e r a , é q u e y a h a b í a s e ñ o r e s en Tez-
c u c o é T l a c u b a : p u é d e s e e n t e n d e r q u e los h a b í a , p e r o n o 
p r i n c i p a l e s , é d e s p u é s b a h a b i d o c inco s e ñ o r e s e n T e z c u c o 
q u e son N e z a v a l p i l c e n t l i , C a r l a c y n a c i ó O a c a m a c i n ceño 
quan1 d e M o t e z u m a y A n a c u c i q u e f u é e l e to q u e e s t a b a en 
T a x c a l a y a d e v u e l t a l o s c r i s t i a n o s , é d e s p u é s m u r i ó c o n 
A c o t e m u q u e a h o r c a d o . L u e g o I x t l i l x i c h i t h l é D . J o r g e d e 
A l v a r a d o . E n T l a c u b a , e l p r i m e r o S e ñ o r f u é C h i m a l p u p u -
c a c i : e l s e g u n d o T o t o q u i v a c e , c o m o su a b u e l o : m u r i ó d e vi-
r u e l a s , q u e en s u t i e m p o v i n i e r o n los e s p a ñ o l e s , y el t e r c e r o 
T l e t e b a n q n e c a c e : m u r i ó a h o r c a d o con C o a b t e m u c i : e l c u a r . 
t o D . B a l t a s a r : el q u i n t o D . G r a b i e l . 

P u e s m u e r t o I s t o a c i , a u u q u e h a b í a m u c h o s e n e m i g o s d e l 
d i c h o M o c t e z u m a , los q u e e r a n d e su l i n a j e é le f a v o r e c i e -
r o n , é l a j u s t i c i a q u e v e í a n los m e x i c a n o s é d e r e c h o al se-
ño r ío , los h izo ca l l a r , ó l l a m a r o n al d i cho M o t e z u m a q u e 
e s t a b a e n H u e x u n c i n c o , é h i c i é r o n l e S e ñ o r . E s t e f u é e l m á s 
n o t a b l e S e ñ o r d e M é x i c o : v iv ió v e i n t e é n u e v e a ñ o s , h i z o 
m u c h a s c o s a s n o t a b l e s : g a n ó á G-uaxaca ( n o se h a d e esc r i -
b i r s ino V a x a c a t ) é á T e v a n t e p u c , q u e son c i e n t o é v e i n t e 
l e g u a s d e México . H i z o l a p r e s a ó p a r e d q u e e s t á en m e d i o 
d e l a a g u a , p o r q u e n o s e j u n t a s e n el a g u a s a l a d a con l a du l -
ce, a u n q u e d e s p u é s c r e c i ó t a n t o q u e r e v e n t ó é s e mezc ló . 
A c r e c e n t ó é r e n o v ó l o s t e m p l o s . E n s u t i e m p o a c o n t e c i e r o n 
c o s a s n o t a b l e s . N e v ó d o s v e c e s u n a ñ o t r a s o t r o e n el n u e -
v e ó d iez a ñ o s d e s u r e i u a d o , t a n t o q u e c u a j ó l a n i e v e m u y 
a l t a e n t o d a s p a r t e s d o n d e ni a n t e s ni d e s p u é s n e v ó , q u e 

1 Palabras que nada significan, y que no acierto á descifrar. 

e s e n t o d a l a t i e r r a l l a n a , q u e en l a s s i e r r a s s i e m p r e n i eva : 
é d e a h í á c u a t r o a ñ o s , q u e es t r e c e n o d e s u señor ío , o v o 
m u y g r a n h a m b r e : á e s t a c a u s a a c r e c e n t ó l o s sac r i f i c ios : 
m a n d ó q u e p o r l a s s i e r r a s ov iese o r a t o r i o s , é f u e s e n sac r i -
ficados e s c l a v o s m u c h o s en c a n t i d a d , p o r q u e los d ioses die-
sen b u e n o s t e m p o r a l e s , q u e d i z q u e d e l a s s i e r r a s s a l e n los 
m a l o s t e m p o r a l e s : d e a n t e s no h a b í a e n l a s s i e r r a s sacr i f i -
c i o s : é q u e e s t e M o t e z u m a f u é g r a t o á t o d o s , é m u c h o m á s 
á los q u e f a v o r e c i e r o n á s u a n t e c e s o r , é p o r e s t o h izo Se-
ñ o r e s á los h i j o s d e a q u e l l o s p r i n c i p a l e s d e T e z c u c o é Tla-
t l u b a é los l e v a n t ó e n e s t a d o cas i á p a r c o n él , é s i e m p r e 
r e p a r t í a n con el los d e los d e s p o j o s d e l a s g u e r r a s é les da-
b a r e p a r t i m i e n t o s c o m o a g o r a h a c e n l o s e s p a ñ o l e s , y a s í lo 
d e j ó e n c o m e n d a d o á s u s suceso res , y e l l o s s i e m p r e lo hicie-
r o n así , y e n e s t e e s t a d o los h a l l a r o n l o s e s p a ñ o l e s , q u e to-
d o s e s t o s t r e s S e ñ o r e s é s u s v a s a l l o s s e h i c i e r o n á u n a con-
t r a e l los : m e j o r lo e x p e r i m e n t ó D . H e r n a n d o C o r t é s é los 
q u e con él v in i e ron q u e yo lo s a b r í a d e c i r , c u a n d o po r pr i -
m e r a v e z s a l i e r o n d e Méx ico é p a s a r o n p o r T l a t l u b a é Oturn-
b a , q u e e s c o m a r c a d e T e s c u c o p a r a v o l v e r s e á T a s c a l a . 
A q u e s t o s d o s q u e h i z o S e ñ o r e s M o c t e z u m a , el de T e s c u c o 
s e d e c í a N e z a b a l c u y u c i , el d e T l a c u b a C h i p a l p u p u c a c i . L o 
d e m á s q u e t o c a á e s t e M o c t e z u m a el v i e j o de jo p a r a los 
h i s t o r i a d o r e s . 

N o s e h a l l a q u e e s t e M o t e z u m a el v i e j o t u v i e s e o t r o he r -
m a n o q u e f u e s e h i j o l e g í t i m o de s u p a d r e Yi tz i l ib ice , é si 
l o ovo m u r i ó a n t e s q u e él , n i q u e t a m p o c o t u v o h i j o v a r ó u 
l e g í t i m o el d i c h o M o t e z u m a , s ino u n a h i j a . D e s p u é s d e 
m u e r t o el p a d r e d i cen q u e h e r e d ó a l p a d r e é q u e c a s ó con 
u n h i j o d e I zcoac i , S e ñ o r a n t e c e s o r d e M o t e z u m a el v ie jo , 
é s u o t r o h e r m a n o d e s u p a d r e V i c e l i v i c e , c o m o e s t á d icho; 
q u e e s t a c o s t u m b r e t e n í a n , p o r q u e e l s e ñ o r í o n o s a l i e s e d e 
e n t r e el los, c a s á b a n s e u n o s con o t r o s : g u a r d a n e m p e r o el 
p r i m e r o g r a d o d e m a d r e y h e r m a n a , y a u u si uo e r a h e r m a -
n a d e p a d r e é m a d r e , a l g u n a s v e c e s s e a y u u t a b a u p o r m a -
t r imon io , s e g ú n h e m o s o í d o : l a s c u ñ a d a s m u y o r d i u a r i o e r a 
e n t r e e l los q u e m u e r t o el h e r m a n o l a t o m a b a u p o r m u j e r , 
é h o y día h a y m u c h o s a s í c a s a d o s : h a r t o t r a b a j o h e m o s te-



n ido en e s t o d e los mat r imonios , é HA hab ido d ive r sos pa-
r ece re s , é t e n e m o s neces idad de dec larac ión de l e t r a d o s é 
d e s p e n s a c i ó n de l S a m o Pont í f ice . E l p a d r e F r . J u a n d e Zu-
m á r r a g a , e l e to O b i s p o de México, q u e creo l l eva rá e s t a , se 
h a h a l l a d o e n l a s c o n s u l t a s q u e des to HA hab ido , ó s a b e los 
p u n t o s en q u e e s t á n las d u d a s , é lo l leva á c a r g o : d e V . M. 
s ea f a v o r e c i d o y a y u d a d o , porque a l g u n o s d e n o s o t r o s es-
t a m o s m u y e scopu losos en es to y en o t r a s cosas DE q u e el 
d i cho p a d r e d a r á not ic ia á Y. M. A q u e s t e ye rno d e Mote-
z u m a el v i e jo se l l a m a b a Tezuzumuc i : d icen q u e f u é Señor 
p o r ser c a s a d o c o n l a h i j a de Motezuma, a u n q u e en los aua-
les no se h a c e m i u c i ó u dé l q u e señorease . A es to se respon-
d e q u e p o r q u e e r a m u j e r la he rede ra 110 se puso , é q u e no 
h a c e n n ú m e r o ó c u e n t a s ino de los v a r o n e s leg í t imos here-
d e r o s . P u e s e s t a h i j a de Motezuma ovo de su m a r i d o legí-
t i m o T e z u z u m u t l i t r e s h i jos va rones Axayacac i , Tizocicaci , 
A v i z o c i : é t o d o s f u e r o n Señores por s u o r d e n : si m á s h i jos 
t u v o l e g í t i m o s , m u r i e r o n an tes q u e viniesen á h e r e d a r , y 
p o r eso no s e h a c e miuc ión dellos, ni h a c e m o s caso d e los 
h i j o s d e o t r a s m u j e r e s , que no es n u e s t r o i n t e n t o m á s q u e 
s a c a r l a l í n e a r e t a de los legí t imos. 

S u b c e d i ó A x a y a c a c i á la h i j a de M o c t e z u m a el viejo, ó 
d i g a m o s q u e s u b c e d i ó al mismo, q u e e r a su nie to , h i jo ma-
y o r d e l a d i c h a s u h i j a : vivió en el señor ío doce años . A q u e s -
t e g a n ó l a p r o v i n c i a d e los mat lanc incos , q u e p á r t e té rmi-
n o s con M e c h u a c á u . H a y en medio doce l e g u a s d e m o n t e s 
d e s p o b l a d o á c a u s a d e las gue r r a s . A q u e s t e A x a y a c a c i des-
t r u y ó el s eño r ío d e T la ta lu lco , é les der r ibó el t emplo , é lo 
h i z o t o d o u n a c o s a con Tenuch t i t l á , s iendo Señor u n Mo-
q u i v i c i en T l a t a l u l c o , el cua r to S e ñ o r : e ra c u ñ a d o de l d icho 
A x a y a c a c i , q u e d e a n t e s e r a n amigos é le h a b í a d a d o u n a 
h e r m a n a p o r m u j e r el d icho A x a y a c a c i a l d icho Moquivice , 
y e s t a f u é la c a u s a de las discordias , q u e se f u é á que j a r á 
s u h e r m a n o d e n o sé qué. M u e r t o A x a y a c a c i , subced ió su 
h e r m a n o T i z u c e c a c i : no vivió más de cua t ro años . É l muer-
t o , s u b c e d i ó el o t r o h e r m a n o Av izose : señoreó diez é s ie te 
a ñ o s , q u e e r a t a m b i é n leg í t imo h e r m a n o d e Tezocecaci é 
A x a y a c a c i . A q u e s t e Avizoce sub je tó á T i l apa é T u c h p a é 

Cicoaca, d e do t r a j o t a n t o s cau t ivos , q u e d o s d í a s t a r d a r o n 
en sac r i f i ca r los : f u é en el ú l t i m o a ñ o : á los doce a ñ o s n e v ó 
é creció la l a g u n a , é se hicieron las ca lzadas . M u e r t o Avi-
zoci, p u e s q u e y a n o h a b í a h e r m a n o legí t imo, h a b í a de vol-
ve r el señor ío á los h i j o s l eg í t imos del p r i m e r h e r m a n o , q u e 
es A x a y a c a c i , é as í f u é , s egún n o s d icen t o d o s los mexica-
n o s é los de C u l h ú a é los ch i ch imecas ; s ino q u e noso t ros 
los e s p a ñ o l e s n o s o m o s m u y a jenos de e n v i d i a s é cubdic ias , 
é que remos e c h a r el a g u a q u e v a y a á n u e s t r o molino, aun-
q u e sea cues t a a r r i b a . 

Quie ro d e c l a r a r m e . A x a y a c a c i t u v o por l eg í t ima m u j e r 
u n a q u e se m e h a o l v i d a d o de d ó n d e era , é creo q u e de 
Clacuva , de l a cua l ovo d o s hi jos, el uno l l amado Chacau i -
p a n c i : e s t e f u é h e r i d o m a l a m e n t e en u u a p i e r n a en la gue-
r r a de H u e g e c i n g o : en fin NO SÉ si de la he r i da ó de q u é 
mur ió . S u h i jo el s e g u n d o f u é M o t e z u m a el mozo, q u e e r a 
S e ñ o r al t i empo q u e el d icho c a p i t á n de V. M. D . H e r n a n -
do Cor t é s v ino á e s t a s p a r t e s ; h a b í a diez é s ie te años q u e 
s e ñ o r e a b a en MÁS p r o s p e r i d a d q u e n i n g u n o de sús an t epa -
sados , é c a d a d í a i b a s eño reando . G a n ó é sub j e tó las pro-
v inc ia s de I n c h u a t l á , C u y u a c a n o , el q u e e s t á cabe México é 
A m a c a t l a é q u e ASÍ a j u n t ó m u c h a [sic]: ac recen tó t o d o s los 
t emplos y el d e Y i x a c h t l a : dicen ellos q u e Tazca l a no la que-
r ían g a n a r , p o r q u e s e p r e c i a b a de t ene r va l i en te s h o m b r e s , 
é q u e q u e r í a q u e s e e j e r c i t a sen en l a s cosas d e la g u e r r a 
c o n t r a Tasca l a c u a n d o f a l t a sen o t r a s cosas d e la g u e r r a , é 
c u a n d o se of rec iesen q u e se ha l lasen hechos á las a r m a s ; 
é m u c h o s de t o d o s l o s t r e s l ina jes , ch ichimecas , los de Cul-
h ú a é mex icanos , d i c e n e s t o ; pe ro 110 lo c reo lo c o n f e s a r á n 
los de Tasca la , en l a s cua les g u e r r a s q u e t u v i e r o n m e po-
nen en d u d a , q u e c i e r t o los de Tasca la , según se a f i rman , 
en t i empo de M o t e z u m a hic ieron hechos de v a l i e n t e s hom-
bres , é c u a n d o v i n i e r o n los e spaño les , a n t e s q u e los recibie-
sen de paz , c reo q u e no m á s de q u i n c e h o m b r e s sa l i e ron á 
el los é les m a t a r o n d o s caba l los . No to r io es q u e f u é la pr in-
c ipa l c a u s a , d e s p u é s d e Dios , q u e se g a n a s e la t i e r r a é fue -
se de V. M. E s t o s d e s c i e n d e n de los chichimecas . 

P u e s a q u e s t e M o t e z u m a ovo por m u j e r l eg í t ima u n a d e 



la p a r t e d e C l a c u b a en q u i e n ovo u n h i jo v a r ó n leg í t imo: 
á él y a l h i jo y á o t r o s c u a t r o p r inc ipa le s de su l ina je ma-
t a ron los mex icanos d e s p u é s q u e los e s p a ñ o l e s c o m e n z a r o n 
á c o n q u i s t a r : p r i m e r o a l p a d r e de u n a p e d r a d a , a u n q u e di-
cen q u e no f u é su i n t e n c i ó n de t i ra l le , s ino como él se aso-
m ó le dió l a p i ed ra , é o t r o s a f i r m a n q u e sí, é q u e p r i m e r o 
le d e s h o n r a r o n d e p a l a b r a apocándo le p o r q u e se d a b a . 
M u e r t o el pad re , p o r l a m i s m a c a u s a m a t a r o n a l hi jo, é á 
los d ichos c u a t r o p r i n c i p a l e s , q u e se dec ía A x a y e c a c e co-
m o su abuelo . P a r e c e t e n í a n el modo de n u e s t r a E s p a ñ a 
en el n o m b r a r de los S e ñ o r e s como sus abuelos . Dicen q u e 
M o t e z u m a h a b í a m a n d a d o á su h i jo q u e obedec iese á Y . M. 
como él lo h a b í a fecho , é p o r obidiencia L V. M. á él y á su 
p a d r e le cos tó l a v i d a ; y d i z q u e á l a sazón q u e le m a t a r o n 
e s t a b a el c a p i t á n D . H e r n a n d o Cor t é s en T e p e a c a t , t r e i n t a 
l e g u a s de México, é q u e r í a i r se á él é l leva l le c ier to presen-
t e d e o ro é p l u m a j e s con l o s d ichos c u a t r o sus pa r i en t e s , é 
f u e r o n sen t idos é m a t á r o n l o s e s t a n d o comiendo en u n a sa-
la, é o t r a s cosas p a r t i c u l a r e s p a s a r o n q u e h a c e n en f a v o r 
de M o t e z u m a é d e s u s h i j o s , q u e es l a r g o de con ta r , p o r q u e 
luego q u e v ino al p u e r t o e l c a p i t á n de Y . M. , m a n d ó junta l -
los Señores de t o d a l a t i e r r a , é ped ido consejo, todos e r a n 
q u e fuesen de g u e r r a , y él f u é con t r a t o d o s en el Conse jo , 
é de u n g r a n p l á t i c a q u e l e s hizo por d o n d e los hizo á to-
dos cal lar , c u á n t o m á s q u e a u n q u e en tonces él no sab ía q u é 
cosa e r a n c r i s t i anos , n i si e r a ob l igado á obedecer á Y M., 
y aun d e s p u é s n o sé si lo s u p i e r o n b ien dec la ra r , po r l a fal-
t a de i n t é r p r e t e s . O v o a q u e s t e M o t e z u m a u n a h i j a legít i-
ma , h i j a de l a d i c h a s n l e g í t i m a m u j e r : a q u e s t a es D o ñ a 
I sabe l , m u j e r de l d i c b o J u a n Cano, e spaño l , á cuyo r u e g o 
a q u e s t o esc r ib imos , y s u i n t e n t o es p a r a q u e Y . M. s e p a la 
v e r d a d ; é p u e s ES u n o d e l o s p r imeros conqu i s t adores é ca-
sado con h i j a l e g í t i m a d e l d icho M o t e z u m a , les h a g a mer -
cedes, é conced i endo á s u pe t i c ión , q u e es ju s t i c i a , é nos pa-
rece q u e t iene r a z ó n , é c a b e en sus p e r s o n a s todo benef ic io 
q u e V . M. l e h a g a en m e r c e d , é Y . M. sa t i s face con s u con-
c ienc ia ; é p o r q u e V . M. s e p a en s u m a lo q u e e n t r e los na-
t u r a l e s se dice y h a p l a t i c a d o é f echo d e s p u é s de l a m u e r t e 

de Motezuma, es q u e como M o t e z u m a m u r i ó , é l uego su hi-
jo legí t imo, É e r a t i empo de g u e r r a , e l ig ie ron u n su h e r m a n o 
de M o t e z u m a como por Señor é c a p i t á n , cuyo n o m b r e se 
dec í a Ouyt lau ia , Seño r q u e e r a de I s t a p a l a p a , d o s l eguas de 
México, c incuen ta [sic] d e C u l h u a c á : no e r a h e r m a n o s u y o 
legí t imo n i le ven ía el señor ío , sa lvo p o r q u e e s t a b a n en gue-
r r a , ó M o t e z u m a no t en í a h i jo v a r ó n leg í t imo, sino la d icha 
h i ja , luego el igieron a q u e s t e : vivió o c h e n t a d ías . A q u e s t e 
muer to , el igieron á Q u a t e m u c i , el q u e aho rcó D . H e r n a n d o 
Cor tés , camino de F u n d u r a , y á él y á los Señores de Tez-
cuco y Clacuba , por la t r a ic ión q u e t e u í a o r d e n a d a de ma-
t a r á los cr i s t ianos . E r a sobr ino de M o n t e z u m a , h i jo de su 
h e r m a n o A b o c a c i : é p o r q u e l e g í t i m a m e n t e p u d i e s e ser Se-
ñ o r conce r t a ron d e casa l lo con la d i c h a D o ñ a I sabe l , h i j a 
del d icho Motezuma , de la misma m a n e r a q u e lo hizo el vie-
j o M o t e z u m a q u e y a di j imos, q u e casó su h i ja con su sobri-
no, h i jo de su h e r m a n o Iscoaci , y as í f u é su m u j e r la d i c h a 
D o ñ a I sabe l del d icho C u a t e m u c i ( m e j o r escr ib i r es Cua-
h u t e m u c e ) ; y a g o r a pocos d í a s h a el S e ñ o r d e Tescuco, q u e 
se l l a m a b a I x t l i x u c h i t h l ó D . H e r n a n d o , q u e mur ió los o t ros 
d ías , y o t ros p r inc ipa les de M é x i c o , . . . . no de los de Méxi-
co, s ino d e los caba l le ros , p l a t i c a n d o en el señor ío d e s t a 
c i u d a d de México, fue rou á l a d i c h a D o ñ a I sabe l y d i je ron 
q u e no ha l l aban o t ro leg í t imo Señor s ino á ella y á su hi jo 

que^se d ice h i jo d e P e r o Gq j l ego , y a d i f u n t o , m a r i d o 
q u e f u é de la d i cha D o ñ a I sabe l , é q u e lo q u e r í a n n o m b r a r 
é d a r not ic ia a l P r e s i d e n t e é O idores d e Y . M.; ó la d i cha 
D o ñ a I sabe l p ienso q u e 110 q u i s o : e s t o s u p e de Zxiazo, no 
d e la d i cha D o ñ a I sabe l , n i de l d icho su m a r i d o J u a n Cano, 
sa lvo lo sup imos d e los n a t u r a l e s y de l mi smo Señor de 
Tescuco. D e o t r a s cosas de l t i empo d e l a g u e r r a y a p ienso 
V. M. e s t a r in formado, e s p e c i a l m e n t e de l d icho M a r q u é s 
D . H e r n a n d o Cor t é s é los q u e f u e r o n c o n é l á E s p a ñ a : po r 
eso las dejo é p o r q u e t e n e m o s o t r a s o c u p a c i o n e s q u e tocan 
á l a convers ión quia messis quidem multa &c., é es impos ib le 
co r r e sponde r á todo. N u e s t r o Dios p o r su iu f in i t a b o n d a d 
s u p l a é dé f u e r z a s . 

Lo q u e nos a f i r m a n ten ía M u t e z u m a d e p a t r i m o n i o a n t e s 
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q u e fuese Señor , q u e le h a b í a d a d o su p a d r e A x a y a c a c i es 
los pueb los q u e s e s i g u e n : I z c a y u c u y , Tlapi lco, Cinaque te -
peo, Xiquip i ico , X i h u t e p e e , X u c h i a c a , I c l avaca , Zaqua lpa -
ca, Aca te te lco , O c e l o t e p e e ; y eu los t émiuos de México é 
C lacuba , Ac lacoaya , é A s c a p u z a l c o , ó Av ic l auac , é Clialco, 
ó Xuch imi l co , t i e r r a s y e s t a n c i a s é h u e r t a s , f u e r a Apa r t e 
de l señorío. 

S u l eg í t ima m u j e r , m a d r e d e la d i cha D o ñ a I sabe l , d icen 
q u e t en í a es tos p u e b l o s : X i l u t e p e e y Ouytolgo, Ac la r r au -
ca , Xala t l ioo , X a l p a , I z t a c t e p e c , Maxumulco , é c i e r t a s tie-
r r a s en los t é r m i n o s d e T l a l m a n a l c o é Misqu iqu i é Cuit la-
v a c de todo lo cua l no t i e n e n i posee d izque n a d a l a d i cha 

D o ñ a I s a b e l su h i j a . 
P i e n s o q u e b ien é s u m a d o , M o c t e z u m a f u é el nono Señor 

de México, terc io n i e to de l p r i m e r Señor Vicelivici, é veinte-
seno de los de O u l h ú a , é q u e á la sazón q u e viuieron los 
c r i s t ianos h a b í a d o s c i e u t o s ó c u a r e n t a a ñ o s q u e e r a fun-
d a d a la c iudad d e México , é c ien to é t r e i n t a é seis q u e ha-
b ía Señor , é n o v e n t a y d o s q u e e r a cabeza de señorío, ó m á s 
q u e a n d a en t rece a ñ o s q u e a q u í v inieron los españo les des-
de el mes de A b r i l a c á : t o d o e s t e t i empo j u n t a d o con los 
años p a s a d o s son en s u m a se t ec i en to s é s e sen ta y c inco años 
q u e h a y ó se a c u e r d a n h a b e r g e n t e s en es ta t i e r r a : s e g ú n 
los ca rac t e r e s p a r e c e q u e s o n ocho ó n u e v e años m á s : ó es 
q u e no h e c o n t a d o b ien , ó s a c a n d e l a c u e n t a los a ñ o s q u e 
señoreó el ye rno d e M o t e z u m a el viejo de q u e no h a c e n me-
mor ia en los aña le s , o n d e p o r es to parece q u e es v e r d a d q u e 
señoreó é q u e vivió en el s eño r ío los d ichos ocho ó n u e v e 
a ñ o s : quieu m á s e spac io e s t u v i e r e , súme lo ; ni en l a cuen ta 
de los Señor íos s e c u e u t a e l q u e f u é causa de la des t ru ic ión 
de C u l h u a c á u , l l a m a d o A c h i t o m e t h l , el s egundo , n i e s t a hi-
j a de M o t e z u m a el v ie jo . E s t o es lo q u e hemos pod ido ave-
r i g u a r so corrección é e n m i e n d a de quien mejor inqu i r i endo 
o t r a m á s v e r d a d h a l l a r e . N i n g u n o es ob l igado á j u z g a r s ino 
s egún lo a l egado é p r o b a d o . 

H e m o s q u e r i d o i n f o r m a r á Y . M. p a r a q u e sepa l a g e n t e 
q u e h a y en e s t a s u t i e r r a d e la N u e v a E s p a ñ a , d e j a n d o p a r a 
c u a n d o h a y a t i empo c o u v e n i e n t e las cosas de las ido la t r ías , 

é m o d o é concier to q u e t e n í a n en el r e g i m i e n t o e n t r e sí es-
t o s n a t u r a l e s , y av i so á V . M. q u e h a y g e n t e de l i na j e é cuá l 
es, é cómo los m e x i c a n o s h a n que r ido s i e m p r e s o b r e p u j a r á 
los caba l le ros , q u e el los l l a m a b a n piles, y n u n c a han podido , 
y a g o r a q u e ven d e s f a v o r e c i d o s á los h o m b r e s de l ina je , co-
m o f u e r o n venc idos , y con t e m o r q u e se h a t en ido del los , 
no se h a g a n á u n a é i n t e n t e n d e q u e r e r l evan t a r s e , los q u e 
h a n r e g i d o la t i e r r a en n o m b r e d e V. M. los h a n t en ido so 
l a m a n o , no les d a n d o f a v o r ni c a rgo de m a n d a r , los mexi-
c a n o s e s t á n en m á s h o n r a y e s t a d o q u e de an tes , é t i enen 
m u c h o odio é m a l a q u e r e n c i a á los p r e d i c h o s piles, q u e son 
s u s p r i n c i p a l e s : t o d o c r eemos q u e h a sido de Dios h a s t a 
a q u í , a u n q u e b ien mi rado , y a v e Y. M. q u e no fue ron los pi-
les ó caba l l e ros l a c a u s a d e la g u e r r a é l e v a n t a m i e n t o con-
t r a los españoles , s ino los o t ros mex icanos , s egún de suso 
e s t á d i c h o ; pe ro p o r q u e d e s p u é s d e d a d o s y sub je tos por 
v e n t u r a no se a r r e p i n t i e s e n , h a s ido b u e n a i n d u s t r i a teue-
l los a s í h a s t a a g o r a : p a r é c e n o s q u e d a d o caso q u e es to s ea 
q u e h a y a s ido j u s t o , no e m p e r o es j u s t o q u e p a g u e n j u s t o s 
p o r pecadore s , n i es r azón q u e los q u e e ran vasa l los t e n g a n 
el p i e s o b r e el pescuezo á s u s mayores , ni Dios es se rv ido 
q u e p u e s y a son c r i s t i a n o s h a y a odios e n t r e ellos, é q u e es-
t é n p o b r e s é p e r d i d o s a q u e l l o s cuya e r a la t i e r r a , é los o t r o s 
l leven los p r o v e c h o s ; q u e s e p a Y . M. q u e somos i n f o r m a d o s 
d e a l g u n o s de los c h i c h i m e c a s é los de Gnlhiia , q u e los me-
x i c a n o s en n o m b r e de m e x i c a n o s se ap rovechan de los po-
b r e s t r a t a n t e s é l a b r a d o r e s lo posible , los cua les p rovechos 
e r a n de los piles; é a u n q u e V . M. é su P r e s i d e n t e é O idores 
e n s u n o m b r e por r e l e v a r l o s no les p iden t r i bu tos , si no es 
a l g u n a s o b r a s d e c i u d a d , no p o r eso ellos cesan de s a c a r de 
l a g e n t e común su o r d i n a r i o q u e t i e n e n de cos tumbre , é des-
p u é s los g a s t a n en fiestas e n t r e sí, é no h a y qu ien se las 
a c a b e de q u i t a r del t o d o ; o n d e si Y. M. m a n d a f avorece r á 
e s t o s q u e son de l ina je , p a r é c e n o s q u e conv iene á su rea l 
conc ienc ia , e s p e c i a l m e n t e á l a d i cha D o ñ a I sabe l , p u e s q u e 
e r a s u b c e s o r a d e M o c t e z u m a el q u e dió la obedienc ia é va-
s a l l a j e á V . M., y a s i m i s m o d a r a l g u n a cosa é f a v o r á los 
o t r o s p r i n c i p a l e s en q u e s e s u s t e n t e n , y es p a r a sosiego de 



l a t i e r r a , q u e como e s t á u p o b r e s v a n s e p o r los p u e b l o s d o 
t i e n e n p a r i e n t e s po r t o d a l a t i e r r a é n o d e j a m o s d e sospe-
c h a r q u e p iensen y p l a t i q u e n e n t r e s í m u c h a s c o s a s NO se-
g u r a s á l a t i e r ra , como q u i e n d i c e en p a g o d e b u e n serv ic io 
os d a n m a l g a l a r d ó n : m á s v a l e m o r i r u n a m u e r t e q u e mu-
m u c h a s ; é si Á Y . M. c o n v i e n e f a v o r e c e r á e s tos e n v i á n d o l o 
as í á mandar, mucho m á s á l o s h i j o s d e M o t e z u m a , especial-
m e n t e á l a d i cha D o ñ a I s a b e l , c o m o d i cho t e n e m o s , q u e 
a l l e n d e de se r h i j a de l c u a r t o S e ñ o r d e s t a t i e r r a é l a d ió á 
V . M., e l l a po r su p e r s o n a m e r e c e t o d a m e r c e d q u e Y . M. le 
h a g a , c o n c u r r i e n d o t a n t a s c a l i d a d e s , q u e Y . M. n o cumpl i -
r á con s u conc ienc ia si n o le d i e s e en e s t a s p a r t e s con q u e 
e l la y s u s h i jo s f u e s e n s u s t e n t a d o s é h o n r a d o s en e s t a t ie-
r r a e n se rv ic io d e V . M. : l e t r a d o s t i e n e d e q u i e n en confor -
m e á e s t a re lac ión é lo q u e m á s V. M. s a b r á p u d o in-
f o r m a d o lo q u e d e b a é c u m p l a h a c e r p a r a d e s c a r g o dé su 
c o n c i e n c i a ; q u e nos c o m o s u s v a s a l l o s é s e r v i d o r e s le escri-
b imos n u e s t r o p a r e c e r e n c o n c i e n c i a , é po r lo q u e c u m p l e 
t a m b i é n á l a c o n v e r s i ó n á q u e f u i m o s e n v i a d o s , como e s t á 
d icho , q u e l a d i c h a D o ñ a I s a b e l , t e n i e n d o p o s i b i l i d a d , e s 
m u c h a p a r t e p a r a e s t a o b r a . 

IV. 
ESTÁS SON LEYES QUE TENÍAN LOS INDIOS DE LA 

NUEVA ESPAÑA, ANÁHUAC Ó MÉXICO. 

Si el h i j o del p r i n c i p a l e r a t a h ú r , y v e n d í a lo q u e su pa-
d r e t e n í a , ó v e n d í a a l g u n a s u e r t e d e t i e r r a , m o r í a p o r el lo 
s e c r e t a m e n t e a h o g a d o ; y si e r a m a c e h u a l , e r a e sc lavo . 

S i a l g u n o t o m a d e l o s m a g u e y e s p a r a h a c e r mie l , y son 
d e v e i n t e , p á g a l o s c o n l a s m a n t a s q u e los j u e c e s d i c e n ; y si 
no l a s t i ene , ó es d e m á s m a g u e y e s , e s esc lavo ó esc lavos . 

Q u i e n p i d e a l g u n a s m a n t a s fiadas ó e m p r e s t a d a s y n o l a s 
p a g a , e s esc lavo. 

S i a l g u n o h u r t a a l g u n a r e d d e p e s c a r , p á g a l a con m a n -
t a s ; y s i n o l a s t i e n e e s e s c l a v o . 

Si a l g u n o h u r t a a l g u n a canoa , p a g a t a n t a s m a n t a s c u a n -
t a s v a l e l a canoa , y si no l a s t i e n e e s e s c l a v o . 

Si a l g u n a e sc l ava p e q u e ñ a , q u e n o e s d e e d a d p a r a hom-
bre , a l g u n o l a t o m a , es e sc l avo el q u e s e echó con ella, si 
m u e r e ; de o t r a m a n e r a p a g a l a c u r a . 

Si l levó á v e n d e r su e s c l a v a á E s c a p u z a l c o , d o e r a l a fe-
r i a d e los esc lavos , y el q u e se l a c o m p r ó le d ió m a n t a s , y 
él l a s descojo y se c o n t e n t ó d e e l las , s i d e s p u é s s e a r r ep i en -
t e , v u e l v e las m a n t a s . 

S i a l g u n o q u e d ó p e q u e ñ i t o y los p a r i e n t e s l e v e n d e n y 
s e s a b e d e s p u é s c u a n d o es m a y o r , s a c a n los j u e c e s l a s m a n -
t a s q u e les p a r e c e n p a r a d a r a l q u e lo c o m p r ó , y q u e d a l ib re . 

Si a l g ú n esc lavo se h u y e y s e v e n d e á o t r a p e r s o n a , pa -
rec iendo , se v u e l v e á s u d u e ñ o , y p i e r d e lo q u e d ió po r él. 

Si a l g u n o se e c h a con e s c l a v a , y m u e r e e s t a n d o p r e ñ a d a , 
es esc lavo el q u e con e l l a se e c h ó ; y si p a r e , el p a r t o es li-
b r e y l lévalo el p a d r e . 

Si a l g u n o s v e n d i e r o n a l g ú n n i ñ o p o r e s c l a v o , y d e s p u é s 
s e sabe , t o d o s los q u e en ello e n t e n d i e r o n s o n esc lavos , y 
del los d a n u n o al q u e lo compró , y los o t r o s l o s r e p a r t e n 
e n t r e l a m a d r e d e q u i e n e r a el n i ñ o q u e v e n d i e r o n , y e n t r e 
el q u e lo d e s c u b r i ó . 

L o s q u e d a n bebed izos p a r a q u e o t r a m u e r a , m u e r e p o r 
ello á g a r r o t a z o s ; y si l a m u e r t a e r a e s c l a v a , e r a e s c l a v a l a 
q u e los d a b a . 

Si h u r t a b a n l a s m a z o r c a s d e maíz , d e v e i n t e a r r i b a , mo-
r í a p o r el lo; y s i m e n o s , p a g a b a a l g u n a c o s a p o r ello. 

E l q u e a r r a n c a b a el m a í z a n t e s de g r a n a d o m o r í a po r el lo. 
E l q u e h u r t a b a el y e t e , q u e e s u n a c a l a b a z a a t a d a con 

u n o s cue ros co lo rados p o r l a cabeza , con u n a s b o r l a s d e p lu -
m a en el cabo , d e q u e u s a n los Seño re s , y t r a e n e n e l las pol-
v o s v e r d e s , q u e son t a b a c o , m o r í a el q u e lo h u r t a b a á ga-
r ro t azos . 

E l q u e h u r t a b a a l g ú n c h a l c h u y en c u a l q u i e r p a r t e , e r a 
a p e d r e a d o e n el t i á n g u e z , p o r q u e n i n g ú n h o m b r e b a j o lo 
p o d í a t e n e r . 

E l q u e en el t i á n g u e z h u r t a b a a l g o , los d e l t i á n g u e z l e 

m a t a b a n á p e d r a d a s . 



l a t i e r r a , q u e como e s t á u p o b r e s v a n s e p o r los p u e b l o s d o 
t i e n e n p a r i e n t e s po r t o d a l a t i e r r a é n o d e j a m o s d e sospe-
c h a r q u e p iensen y p l a t i q u e n e n t r e s í m u c h a s c o s a s NO se-
g u r a s á l a t i e r ra , como q u i e n d i c e en p a g o d e b u e n serv ic io 
os d a n m a l g a l a r d ó n : m á s v a l e m o r i r u n a m u e r t e q u e mu-
m u c h a s ; é si Á Y . M. c o n v i e n e f a v o r e c e r á e s tos e n v i á n d o l o 
as í á mandar, mucho m á s á l o s h i j o s d e M o t e z u m a , especial-
m e n t e á l a d i cha D o ñ a I s a b e l , c o m o d i cho t e n e m o s , q u e 
a l l e n d e de se r h i j a de l c u a r t o S e ñ o r d e s t a t i e r r a é l a d ió á 
V . M., e l l a po r su p e r s o n a m e r e c e t o d a m e r c e d q u e Y . M. le 
h a g a , c o n c u r r i e n d o t a n t a s c a l i d a d e s , q u e Y . M. n o cumpl i -
r á con s u conc ienc ia si n o le d i e s e en e s t a s p a r t e s con q u e 
e l la y s u s h i jo s f u e s e n s u s t e n t a d o s é h o n r a d o s en e s t a t ie-
r r a e n se rv ic io d e V . M. : l e t r a d o s t i e n e d e q u i e n en confor -
m e á e s t a re lac ión é lo q u e m á s V. M. s a b r á p u d o in-
f o r m a d o lo q u e d e b a é c u m p l a h a c e r p a r a d e s c a r g o dé su 
c o n c i e n c i a ; q u e nos c o m o s u s v a s a l l o s é s e r v i d o r e s le escri-
b imos n u e s t r o p a r e c e r e n c o n c i e n c i a , é po r lo q u e c u m p l e 
t a m b i é n á l a c o n v e r s i ó n á q u e f u i m o s e n v i a d o s , como e s t á 
d icho , q u e l a d i c h a D o ñ a I s a b e l , t e n i e n d o p o s i b i l i d a d , e s 
m u c h a p a r t e p a r a e s t a o b r a . 

IV. 
ESTÁS SON LEYES QUE TENÍÁN LOS INDIOS DE LA 

NUEVA ESPAÑA, ANÁHUAC Ó MÉXICO. 

Si el h i j o del p r i n c i p a l e r a t a h ú r , y v e n d í a lo q u e su pa-
d r e t e n í a , ó v e n d í a a l g u n a s u e r t e d e t i e r r a , m o r í a p o r el lo 
s e c r e t a m e n t e a h o g a d o ; y si e r a m a c e h u a l , e r a e sc lavo . 

S i a l g u n o t o m a d e l o s m a g u e y e s p a r a h a c e r mie l , y son 
d e v e i n t e , p á g a l o s c o n l a s m a n t a s q u e los j u e c e s d i c e n ; y si 
no l a s t i ene , ó es d e m á s m a g u e y e s , e s esc lavo ó esc lavos . 

Q u i e n p i d e a l g u n a s m a n t a s fiadas ó e m p r e s t a d a s y n o l a s 
p a g a , e s esc lavo. 

S i a l g u n o h u r t a a l g u n a r e d d e p e s c a r , p á g a l a con m a n -
t a s ; y s i n o l a s t i e n e e s e s c l a v o . 

Si a l g u n o h u r t a a l g u n a canoa , p a g a t a n t a s m a n t a s c u a n -
t a s v a l e l a canoa , y si no l a s t i e n e e s e s c l a v o . 

Si a l g u n a e sc l ava p e q u e ñ a , q u e n o e s d e e d a d p a r a hom-
bre , a l g u n o l a t o m a , es e sc l avo el q u e s e echó con ella, si 
m u e r e ; de o t r a m a n e r a p a g a l a c u r a . 

Si l levó á v e n d e r su e s c l a v a á E s c a p u z a l c o , d o e r a l a fe-
r i a d e los esc lavos , y el q u e se l a c o m p r ó le d ió m a n t a s , y 
él l a s descojo y se c o n t e n t ó d e e l las , s i d e s p u é s s e a r r ep i en -
t e , v u e l v e las m a n t a s . 

S i a l g u n o q u e d ó p e q u e ñ i t o y los p a r i e n t e s l e v e n d e n y 
s e s a b e d e s p u é s c u a n d o es m a y o r , s a c a n los j u e c e s l a s m a n -
t a s q u e les p a r e c e n p a r a d a r a l q u e lo c o m p r ó , y q u e d a l ib re . 

Si a l g ú n esc lavo se h u y e y s e v e n d e á o t r a p e r s o n a , pa -
rec iendo , se v u e l v e á s u d u e ñ o , y p i e r d e lo q u e d ió po r él. 

Si a l g u n o se e c h a con e s c l a v a , y m u e r e e s t a n d o p r e ñ a d a , 
es esc lavo el q u e con e l l a se e c h ó ; y si p a r e , el p a r t o es li-
b r e y l lévalo el p a d r e . 

Si a l g u n o s v e n d i e r o n a l g ú n n i ñ o p o r e s c l a v o , y d e s p u é s 
s e sabe , t o d o s los q u e en ello e n t e n d i e r o n s o n esc lavos , y 
del los d a n u n o al q u e lo compró , y los o t r o s l o s r e p a r t e n 
e n t r e l a m a d r e d e q u i e n e r a el n i ñ o q u e v e n d i e r o n , y e n t r e 
el q u e lo d e s c u b r i ó . 

L o s q u e d a n bebed izos p a r a q u e o t r a m u e r a , m u e r e p o r 
ello á g a r r o t a z o s ; y si l a m u e r t a e r a e s c l a v a , e r a e s c l a v a l a 
q u e los d a b a . 

Si h u r t a b a n l a s m a z o r c a s d e maíz , d e v e i n t e a r r i b a , mo-
r í a p o r el lo; y s i m e n o s , p a g a b a a l g u n a c o s a p o r ello. 

E l q u e a r r a n c a b a el m a í z a n t e s de g r a n a d o m o r í a po r el lo. 
E l q u e h u r t a b a el y e t e , q u e e s u n a c a l a b a z a a t a d a con 

u n o s cue ros co lo rados p o r l a cabeza , con u n a s b o r l a s d e p lu -
m a en el cabo , d e q u e u s a n los Seño re s , y t r a e n e n e l las pol-
v o s v e r d e s , q u e son t a b a c o , m o r í a el q u e lo h u r t a b a á ga-
r ro t azos . 

E l q u e h u r t a b a a l g ú n c h a l c h u y en c u a l q u i e r p a r t e , e r a 
a p e d r e a d o e n el t i á n g u e z , p o r q u e n i n g ú n h o m b r e b a j o lo 
p o d í a t e n e r . 

E l q u e en el t i á n g u e z h u r t a b a a l g o , los d e l t i á n g u e z l e 

m a t a b a n á p e d r a d a s . 



El q u e s a l t e a b a en el c a m i n o e r a a p e d r e a d o púb l i camen te . 
E r a ley q u e el p a p a q u e s e e m b o r r a c h a b a , eu la casa do 

lo b a i l a b a n bor racho lo m a t a b a n con u n a s p o r r a s ; y el mo-
zo por ca sa r q u e se e m b o r r a c h a b a e r a l levado á u n a c a s a 
q u e se decía t e lpuchca l l i , y a l l í le m a t a b a n con g a r r o t e s ; y 
el pr inc ipa l q u e t en í a a l g ú n cargo , si se e m b o r r a c h a b a qui-
t á b a n l e el oficio, y si e r a va l i en t e h o m b r e le q u i t a b a n el 
t í t u lo d e va l i en te . 

Si el p a d r e p e c a b a con su h i j a , m o r í a n a h o g a d o s con ga-
r ro te , e c h a d a u n a soga a l pescuezo. 

E l q u e p e c a b a con s u h e r m a n a mor í a a h o g a d o con garro-
te , y e ra m u y d e t e s t a b l e e n t r e ellos. 

Si u n a m u j e r p e c a b a con o t r a , l as m a t a b a n a h o g á n d o l a s 
con ga r ro tes . 

E l p a p a q u e e r a ha l l ado con a l g u n a m u j e r , le m a t a b a n 
s e c r e t a m e n t e con u n ga r ro t e , é l e q u e m a b a n é de r r ibában-
le su casa , y t o m á b a n l e t o d o lo q u e t en ía , y m o r í a n todos 
los encobr idores q u e lo s ab í au y c a l l a b a n . 

N o b a s t a b a p r o b a n z a p a r a el adu l t e r io , si no los t o m a b a n 
j u n t o s , y l a pena e r a q u e p ú b l i c a m e n t e los a p e d r e a b a n . 

Algunas destas leyes no son auténticas, porque se sacaron 
de un librillo de indios no auténtico, corno estotras que se si-
guen, las cuales son verdaderas. 

E n esto q u e se s igue no se t r a t a m á s d e decir y con t a r 
las leyes q u e los ind ios d e N u e v a E s p a ñ a t e n í a n en c u a t r o 
cosas : la p r i m e r a es d e los hech iceros y s a l t e a d o r e s : l a se-
g u n d a es de los l a d r o n e s : la t e r c e r a es de l u j u r i a : l a c u a r t a 
d e las g u e r r a s . 

Capítulo primero, que trata de los hechiceros y salteadores. 

E r a ley q u e sacr i f icasen, ab r i éndo lo por los pechos , al q u e 
h a c í a hech icer ías p a r a q u e v in iese a l g ú n ma l sob re a l g u n a 
c i u d a d . 

E r a ley q u e a h o r c a s e n a l hech ice ro q u e con hechizos po-
n í a sueño á los de l a casa p a r a p o d e r e n t r a r m á s s e g u r o á 
r o b a r . 

A h o r c a b a n á los s a l t e a d o r e s d e los caminos y c a s t i g a b a n 
m u y r e c i a m e n t e . 

A h o r c a b a n al q u e m a t a b a c o n bebedizos . 
A h o r c a b a n á los q u e p o r l o s caminos , po r h a c e r mal , se 

fingían s e r m e n s a j e r o s d e l o s S e ñ o r e s . 

Capítulo dos, que trata de la lujuria. 

A h o r c a b a n al q u e se e c h a b a con su m a d r e por f u e r z a ; y 
si e l la e r a consen t ido ra d e e l lo , t a m b i é n la ahorcaban á ella, 
y e r a cosa m u y d e t e s t a b l e . 

A h o r c a b a n á los h e r m a n o s q u e se e c h a b a n con s u s her-
m a n a s . 

A h o r c a b a n á los q u e s e e c h a b a n con su e n t e n a d a , y á ella 
t a m b i é n , si h a b í a c o n s e n t i d o . 

T e n í a p e n a de m u e r t e e l q u e p e c a b a con su suegra . 
A p e d r e a b a n á los q u e h a b í a n comet ido a d u l t e r i o á sus 

m a r i d o s , j u n t a m e n t e q u e c o n el q u e con ella h a b í a pecado. 
A n i n g u n a m u j e r n i h o m b r e c a s t i g a b a n por es te p e c a d o de 
a d u l t e r i o , si solo el m a r i d o de l l a a cusaba , s ino q u e h a b í a 
d e h a b e r t e s t i gos y c o n f e s i ó n d e los m a l h e c h o r e s ; y si es tos 
m a l h e c h o r e s e r a n p r i n c i p a l e s , a h o g á b a n l o s en la cárcel . 

T e n í a p e n a de m u e r t e el q u e m a t a b a á su m u j e r po r sos-
p e c h a ó indicio, y a u n q u e l a t o m a s e con otro , s ino q u e los 
j u e c e s lo h a b í a n d e c a s t i g a r . 

E n a l g u n a s p a r t e s c a s t i g a b a n a l q u e se e c h a b a con s u 
m u j e r d e s p u é s q u e le o v i e s e f e c h o t ra ic ión . 

P o r l a l e y no t e n í a p e n a el q u e se e c h a b a con la mance -
b a d e o t ro , e s c e t o si h a b í a y a m u c h o t i empo q u e el o t r o 
l a t e n í a , y p o r h a b e r m u c h o q u e e s t a b a n j u n t o s e r a n e n t r e 
s u s vec inos t e n i d o s p o r c a s a d o s . 

A h o r c a b a n a l p u t o ó s o m é t i c o y a l v a r ó n q u e t o m a b a n 
en h á b i t o d e m u j e r . 

M a t a b a n a l méd ico ó h e c h i c e r a q u e d a b a bebedizos p a r a 
e c h a r l a c r i a t u r a l a m u j e r p r e ñ a d a , y as imismo á l a q u e lo 
t a l t o m a b a p a r a es te e f e c t o . 

D e s t e r r a b a n y t o m a b a n l o s ves t idos y d á b a n l e o t ros cas-



t igos recios á los p a p a s q u e t o m a b a n con a l g u n a m u j e r ; y 
si b a b í a pecado con t r a n a t u r a los q u e m a b a u v ivos en a lgu -
n a s par tes , y en o t r a s los a b o g a b a n ó los m a t a b a n de o t r a 
m a n e r a . 

Capítulo tercero, que trata de las leyes que había en las guerras. 

C u a n d o a l g ú n pueblo se r ebe l aba , e n v i a b a n luego los Se-
ñores de los t r e s reinos, q u e e r a México y Tezcuco y Tacu-
ba, s ec re t amen te á s a b e r si aque l la rebe l ión si p roced ía DE 
todo el pueblo ó solo por m a n d a d o y pa rece r del Seño r de 
ta l pueb lo : y si e s t a rebel ión p roced ía s o l a m e n t e del Seño r 
de ta l pueblo , e n v i a b a n los Señores de los t r e s re inos so-
bredichos , c ap i t anes y j ueces q u e p ú b l i c a m e n t e j u s t i c i a b a n 
á los Señores q u e se rebe laban y á los q u e e ran de l mismo 
p a r e c e r ; y si e s t a rebel ión e ra p o r p a r e c e r y v o l u n t a d de 
todo el pueblo, REquer ían los m u c h a s veces á q u e fuesen 
sub je tos como a n t e s y t r i b u t a s e n ; y si d e s p u é s de m u c h a s 
veces r eque r idos no q u e r í a n sub j e t a r s e , en tonces d á b a n l e s 
c ie r tas rodelas y c ie r t a s a r m a s en seña l d e a m e n a z a s , y apre-
g o n a b a n la g u e r r a á fuego y á s a n g r e ; pe ro de t a l m a n e r a 
q u e en cualquier t i empo q u e sal iesen de paz los t a les rebel-
des ce saban la g u e r r a . 

E r a ley q u e degol lasen á los q u e en la g u e r r a h a c í a n al-
g ú n d a ñ o á los enemigos sin l icencia del c a p i t á n , ó acome-
t í an an tes , ó se a p a r t a b a u de la c a p i t a n í a . 

Ten ía pena de m u e r t e el q u e en l a g u e r r a q u i t a b a la p r e s a 
á o t ro . 

T e n í a p e n a de m u e r t e y de p e r d i m i e n t o de b i enes y o t r a s 
m u y g r a v e s p e n a s el Seño r ó p r inc ipa l q u e en a l g ú n ba i le 
ó fiesta ó g u e r r a s acaba a l g u n a d iv i sa q u e f u e s e como l a s 
a r m a s y d iv isas de los Señores de México y Tezcuco y Ta-
cuba , q u e eran los t r e s r eyes p r inc ipa l e s , y a l g u n a s veces 
h a b í a g u e r r a sobre ello. 

H a c í a n pedazos y pe rd í a todos los s u s b ienes y h a c í a n 
esclavos á todos s u s par ien tes al q u e e r a t r a ido r , a v i s a n d o 
á los enemigos en la gue r ra , av i sándo les de lo q u e se con-
c e r t a b a ó p l a t i c a b a c o n t r a ellos. 

Capítulo cuarto, que trata de los hurtos. 

H a c í a n esc lavo al q u e e ra l a d r ó n , si no h a b í a g a s t a d o lo 
h u r t a d o ; y si lo h a b í a g a s t a d o m o r í a p o r ello, si e r a cosa 
d e v a l o r . 

E l q u e en el m e r c a d o h u r t a b a a lgo e r a ley q u e luego pu-
b l i c a m e n t e en el mi smo m e r c a d o le m a t a b a n á pa los . 

A h o r c a b a n á los q u e h u r t a b a n c a n t i d a d d e m a z o r c a s d e 
maíz ó a r r a n e a b a n a l g u n o s maizales , eceto si n o e r a de la 
p r i m e r a r e n g l e r a q u e e s t a b a j u n t o al camino , p o r q u e d e s t a 
t e n í a n los c a m i n a n t e s l icencia de t o m a r a l g u n a s m a z o r c a s 
p a r a su camino . 

E r a ley , y con r igor g u a r d a d a , q u e si a l g ú n indio v e n d í a 
por esc lavo a l g ú n n iño pe rd ido , q u e hic iesen esc lavo al q u e 
lo vend ía , y su h a c i e n d a p a r t í a n en dos p a r t e s ; l a u n a pa r -
t e d a b a n al n iño , y l a o t r a p a r t e al q u e lo h a b í a c o m p r a d o ; 
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ñ o r í o s ó p o r t é r m i n o s ; y d e s t e Conse jo en c i e r t a s c o s a s se-
ñ a l a d a s d a b a n p a r t e a l S e ñ o r , q u e e r a n como c a s o s r e se r -
v a d o s á e s t o s r e y e s y S e ñ o r e s d e e s t o s t r e s r e inos q u e a r r i b a 
e s t á n d i c h o s . 

Estas son las leyes por las cuales condenaban 
á alguno á que fuese esclavo. 

H a c í a n p e d a z o s y p e r d í a t o d o s s u s b i e n e s y h a c í a n escla-
v o s t o d o s s u s p a r i e n t e s a l q u e e r a t r a i d o r , a v i s a n d o á los 
e n e m i g o s e n l a g u e r r a , a v i s á n d o l e s d e lo q u e s e c o n c e r t a b a 
ó p l a t i c a b a e n e l r e a l c o n t r a el los . 

H a c í a n e s c l a v o a l q u e h a b í a h e c h o a l g ú n h u r t o e n can-
t i d a d , si a u n no lo h a b í a g a s t a d o . 

E r a l ey q u e s i a l g ú n i n d i o v e n d í a p o r e s c l a v o a l g ú n n i ñ o 
p e r d i d o , 1 y a n s i m i s m o h a c í a n e s c l a v o s á t o d o s los q u e lo 
h a b í a n v e n d i d o , s i e r a n m u c h o s . 

H a c í a n e s c l a v o a l q u e v e n d í a a l g u n a t i e r r a a j e n a ó q u e 
t u v i e s e d e p o s i t a d a , s i u l i cenc ia . 

E n a l g u n a s p a r t e s e r a l e y q u e h a c í a n e s c l a v o al q u e h a -
b í a e m p r e ñ a d o a l g u n a e s c l a v a , c u a n d o l a t a l m o r í a d e p a r -
t o , ó p o r e l p a r t o q u e d a b a l i s i a d a . 

H a c í a n e s c l a v o s á l o s q u e h u r t a b a n c a n t i d a d d e mazor -
c a s ele m a í z e n los m a i z a l e s d e los t e m p l o s ó d e los S e ñ o r e s . 

P o r o t r a s c o s a s t a m b i é n h a c í a n e s c l a v o s , m a s e r a n a rb i -
t r a r i a s ; m a s e s t a s s o b r e d i c h a s e r a n l e y e s q u e n i n g ú n j u e z 
p o d í a d i s p e n s a r e u e l l a s , s i n o e r a m a t a n d o al q u e l a s co-
m e t í a , p o r n o h a c e r l o e s c l a v o ; y t o d o e s t o s o b r e d i c h o es 
v e r d a d p o r q u e y o l a s s a q u é d e u n l i b r o d e s u s p i n t u r a s 
a d o n d e p o r p i n t u r a s e s t á n e s c r i t a s e s t a s l e y e s e n u n l i b r o 
m u y a u t é n t i c o : y p o r q u e e s v e r d a d lo firmó d e m i n o m b r e . 
F e c h a e n V a l l a d o l i d á d i e z d e l m e s d e S e t i e m b r e , a ñ o d e 
m i l i y q u i n i e n t o s y c u a r e n t a y t r e s a ñ o s . — F R A Y ANDRÉS 
D E A L C O B I Z . 

Y . 

L a g e n t e d e l a N u e v a E s p a ñ a t r i b u t a b a d e a q u e l l a s co-
s a s q u e e n c a d a p r o v i n c i a h a b í a a b u n d a n c i a : e s to e r a lo 
m á s g e n e r a l , y e n o t r a s p a r t e s t r i b u t a b a n d e lo q u e 110 h a -
b í e en a q u e l l a t i e r r a , y e r a l a r a z ó n p o r q u e h a b í e a l g u n o s 
S e ñ o r e s q u e e l los ó s u s s ú b d i t o s t i e n e n t r a t o d e m e r c a d e -
r í a e n o t r a s p a r t e s ; y si el S e ñ o r ó los r e c a u d a d o r e s q u i n e 
d e a q u e l l o q u e h a b í e d o n d e e l los t r a c t a b a n , por el p r e c i o 
q u e v a l í e , d e a q u e l l o c o n c e r t a b a n s u t r i b u t o . E s t a s figuras 
s o n u n a s c a r g a s d e m a n t a s , y o t r a s son c a r g a s d e m a í z , y 
o t r a s c a r g a s d e o t r a s m a n t a s d e colores , y e s t a s d e d i f e r e n -
t e s m a n e r a s d e m a n t a s , p o r q u e c u a u d o se p o n e n e n el t r i -
b u t o ó e n o t r a o b l i g a c i ó n q u e u n o h a c e á o t r o e n t r e los in -
d i o s , d i c e n m a n t a s d e S e v i l l a ó d e B u r g o s ó d e V a l l a d o l i d , 
& c . C a d a u n a d e e s t a s s o n d e s u m a n e r a ; p e r o son y a co-

1 F a l t a algo. 



E r a cosa m u y v e d a d a y r e p r e n d i d a y c a s t i g a d a el embo-
r r a c h a r s e los m a n c e b o s h a s t a q u e f u e s e n d e c i n c u e n t a a ñ o s , 
y e n a l g u n a s p a r t e s h a b í a p e n a s a s e ñ a l a d a s . 

H a c í a n e s c l a v o a l q u e v e n d í a a l g u n a t i e r r a a j e n a ó q u e 
t u v i e s e d e p o s i t a d a , s i u l i cenc ia . 

E r a l e y q u e el e s c l a v o q u e e s t a b a p r e s o y s e s o l t a b a d e 
l a p r i s i ó n y i b a á p a l a c i o , en e n t r a n d o q u e e n t r a s e e n el pa-
t i o e r a l i b r e d e l a s e r v i d u m b r e , y c o m o l i b r e p o d í a a n d a r 
s e g u r o . 

E r a c o s t u m b r e e n t r e e l los q u e los h i j o s d e los S e ñ o r e s y 
h o m b r e s r i c o s e n s i e n d o d e s ie te a ñ o s , poco m á s ó m e n o s , 
e n t r a b a n e n los t e m p l o s á se rv ic io d e los ído los , a d o n d e ser-
v í a n b a r r i e n d o y h a c i e n d o f u e g o d e l a n t e d e los t e m p l o s y sa-
l a s y p a t i o s ; y e c h a b a n los enc iensos , en los f u e g o s , y s e r v í a n 
á l o s p a p a g u a q u e s ; y c u a n d o e r a n n e g l i g e n t e s ó t r a v i e s o s ó 
d e s o b e d i e n t e s a t á b a n l e s l a s m a n o s y p ies , y p u n z á b a n l e s los 
m u s l o s con u n a s p u y a s y los b r a z o s y los pechos , y e c h á b a n -
los á r o d a r p o r l a s g r a d a s a b a j o d e los t e m p l o s p e q u e ñ o s ; 
y m á s e s d e s a b e r , q u e e n M é x i c o y a n s i m i s m o e n T e z c u c o 
y T l a c u p a n h a b í a t r e s C o n s e j o s : e l p r i m e r o e r a C o n s e j o 
d e l a s c o s a s d e g u e r r a ; el s e g u n d o e r a a d o n d e h a b í a c u a t r o 
o i d o r e s p a r a oir l o s p l e i t o s d e l a g e n t e c o m ú n ; e l t e r c e r o 
e r a e l C o n s e j o a d o n d e s e a v e r i g u a b a n los p l e i t o s q u e e n t r e 
s e ñ o r e s y c a b a l l e r o s , s e o f r e c í a n , ó e n t r e p u e b l o s s o b r e se-
ñ o r í o s ó p o r t é r m i n o s ; y d e s t e Conse jo en c i e r t a s c o s a s se-
ñ a l a d a s d a b a n p a r t e a l S e ñ o r , q u e e r a n como c a s o s r e se r -
v a d o s á e s t o s r e y e s y S e ñ o r e s d e e s t o s t r e s r e inos q u e a r r i b a 
e s t á n d i c h o s . 

Estas son las leyes por las cuales condenaban 
á alguno á que fuese esclavo. 

H a c í a n p e d a z o s y p e r d í a t o d o s s u s b i e n e s y h a c í a n escla-
v o s t o d o s s u s p a r i e n t e s a l q u e e r a t r a i d o r , a v i s a n d o á los 
e n e m i g o s e n l a g u e r r a , a v i s á n d o l e s d e lo q u e s e c o n c e r t a b a 
ó p l a t i c a b a e n e l r e a l c o n t r a el los . 

H a c í a n e s c l a v o a l q u e h a b í a h e c h o a l g ú n h u r t o e n can-
t i d a d , si a u n no lo h a b í a g a s t a d o . 

E r a l ey q u e s i a l g ú n i n d i o v e n d í a p o r e s c l a v o a l g ú n n i ñ o 
p e r d i d o , 1 y a n s i m i s m o h a c í a n e s c l a v o s á t o d o s los q u e lo 
h a b í a n v e n d i d o , s i e r a n m u c h o s . 

H a c í a n e s c l a v o a l q u e v e n d í a a l g u n a t i e r r a a j e n a ó q u e 
t u v i e s e d e p o s i t a d a , s i n l i cenc ia . 

E n a l g u n a s p a r t e s e r a l e y q u e h a c í a n e s c l a v o al q u e h a -
b í a e m p r e ñ a d o a l g u n a e s c l a v a , c u a n d o l a t a l m o r í a d e p a r -
t o , ó p o r e l p a r t o q u e d a b a l i s i a d a . 

H a c í a n e s c l a v o s á l o s q u e h u r t a b a n c a n t i d a d d e mazor -
c a s d e m a í z e n los m a i z a l e s d e los t e m p l o s ó d e los S e ñ o r e s . 

P o r o t r a s c o s a s t a m b i é n h a c í a n e s c l a v o s , m a s e r a n a rb i -
t r a r i a s ; m a s e s t a s s o b r e d i c h a s e r a n l e y e s q u e n i n g ú n j u e z 
p o d í a d i s p e n s a r e u e l l a s , s i n o e r a m a t a n d o al q u e l a s co-
m e t í a , p o r n o h a c e r l o e s c l a v o ; y t o d o e s t o s o b r e d i c h o es 
v e r d a d p o r q u e y o l a s s a q u é d e u n l i b r o d e s u s p i n t u r a s 
a d o n d e p o r p i n t u r a s e s t á n e s c r i t a s e s t a s l e y e s e n u n l i b r o 
m u y a u t é n t i c o : y p o r q u e e s v e r d a d lo firmó d e m i n o m b r e . 
F e c h a e n V a l l a d o l i d á d i e z d e l m e s d e S e t i e m b r e , a ñ o d e 
m i l i y q u i n i e n t o s y c u a r e n t a y t r e s a ñ o s . — F R A Y ANDRÉS 
D E A L C O B I Z . 

Y . 

L a g e n t e d e l a N u e v a E s p a ñ a t r i b u t a b a d e a q u e l l a s co-
s a s q u e e n c a d a p r o v i n c i a h a b í a a b u n d a n c i a : e s to e r a lo 
m á s g e n e r a l , y e n o t r a s p a r t e s t r i b u t a b a n d e lo q u e 110 h a -
b í e en a q u e l l a t i e r r a , y e r a l a r a z ó n p o r q u e h a b í e a l g u n o s 
S e ñ o r e s q u e e l los ó s u s s ú b d i t o s t i e n e n t r a t o d e m e r c a d e -
r í a e n o t r a s p a r t e s ; y si el S e ñ o r ó los r e c a u d a d o r e s q u i r í e 
d e a q u e l l o q u e h a b í e d o n d e e l los t r a c t a b a n , por el p r e c i o 
q u e v a l í e , d e a q u e l l o c o n c e r t a b a n s u t r i b u t o . E s t a s figuras 
s o n u n a s c a r g a s d e m a n t a s , y o t r a s son c a r g a s d e m a í z , y 
o t r a s c a r g a s d e o t r a s m a n t a s d e colores , y e s t a s d e d i f e r e n -
t e s m a n e r a s d e m a n t a s , p o r q u e c u a n d o se p o n e n e n el t r i -
b u t o ó e n o t r a o b l i g a c i ó n q u e u n o h a c e á o t r o e n t r e los in -
d i o s , d i c e n m a n t a s d e S e v i l l a ó d e B u r g o s ó d e V a l l a d o l i d , 
& c . C a d a u n a d e e s t a s s o n d e s u m a n e r a ; p e r o son y a co-

1 F a l t a algo. 



n o c i d a s en l a m e d i d a de a n c h o y l a rgo , y en el a l g o d ó n , por-
q u e se s a b e cuá l es m á s prec ioso lo de u n a p a r t e y d e o t r a , 
y lo q u e e n e s t a s figuras á l a l e t r a h a y son m a n t a s d e á 
c u a t r o b r a z a s en l a r g o e s t a m b r a d a s , q u e es q u e l a u r d i m -
b r e es de hi lo to rc ido dos veces , y v i e n e á ser como e s t a m e ñ a 
g r u e s a ó como co rde l l a t e d e l g a d o ; y h a y o t r a s d e á c u a t r o 
b razos de l a r g o y t r e c e p i e r n a s d e t r ece colores d e á te r -
cia en a n c h o no más . H a y s a y a s ó camisas c o m u n e s ; h a y 
m a n t a s y a lma iza le s de ind ios , los cabos d e l a d i v i s a q u e 
aqu í e s t án s e ñ a l a d o s : h a y esc lavos , h a y c a r g a s de a j í , h a y 
ga l l inas , h a y c a r g a s d e cec ina de v e n a d o s y m a n t a s d e di-
f e r e n t e s m a n e r a s , y en o t r a s p a r t e s t r i b u t a n e s m e r a l d a s 
p e r l a s 1 más . L a c u e n t a d e los ind ios es cinco y diez y qu in -
ce y veinte , y v e i n t e veces v e i n t e q u e son c u a t r o c i e n t a s , y 
ocho mili y c u a r e n t a m i l i ; pe ro el n ú m e r o pe r f e to e n t r e el los 
es ve in te , y cua t roc i en tos , y ocho mili, y c u a r e n t a mili . H a s -
t a v e i n t e ponen p o r p u n t o s u n o á uno , y en s i e n d o v e i n t e 
ponen u n a b a n d e r a , y en s i e n d o cua t roc i en t a s u n a p u n t a 
de p luma , y en s i e n d o ocho mi l i l l aman u n dnquitil á u n a 
t a l ega , y en s i endo c u a r e n t a mil i d icen cemolot, q u e q u i e r e 
decir u n n ú m e r o d e c u a r e n t a mi l i ; y así v a n m u l t i p l i c a n d o 
d e uno en u n o h a s t a dec i r v e i n t e veces c u a r e n t a mili , y po r 
a q u í m u l t i p l i c a n ; y en m o n e d a de a l m e n d r a s , q u e es en lo 
q u e ellos m á s c u e n t a t i enen , p á s a n l o luego á c a r g a s , q u e es 
s e g ú n son las a l m e n d r a s , p o r q u e de u n a p a r t e de u n a s al-
m e n d r a s es u n a c a r g a d o s xiquijpiles, que son diez y se is mi l i 
a l m e n d r a s , e s to es d e l a s d e O a c a t a , q u e son m á s g r u e s a s ; 
d e o t r a s c o m u n e s s o n t r e s xiquipiles, q u e son v e i n t e y cua-
t r o mili, y de s t a s a l m e n d r a s t a m b i é n t r i b u t a n a d o n d e s e 
dan , y c á n t a r o s d e mie l e n o t r a s p a r t e s . 

VI. 
» os j u n t é i s todos , é v e á i s é p l a t i qué i s si sob re e s t e 

negocio se p o d r á d a r a l g ú n b u e n co r t e é medio , de m a n e r a 
q u e el M a r q u é s no rec iba a g r a v i o é se h a g a lo q u e convie-
n e á n u e s t r o servic io ." 

1 Esta palabra está ab rev i ada y es dudosa. 

M a n d a S. M. q u e se mire a lgún b u e n co r t e é medio , p o r 
d o el M a r q u é s no rec iba ag rav io y á S. M. se le h a g a ser-
vicio. 

P a r a ver si se le h a r á agrav io , conve rn í a ve r se por ju s -
t ic ia si S. M. le hizo merced de las ve in te é u n a vi l las con 
sus sub je tos y a ldeas , c u a n t o á la ju r i sd icc ión é t é rminos , 
lo cua l el M a r q u é s p re t ende . 

I t e m , se h a de ver si los ve in te y t r e s mili vasa l los s e r á n 
de solas las vi l las , é no de los s u b j e t o s y a ldeas como el Mar-
q u é s dice. 

Y as imismo si se c o n t a r á n por vasa l los los q u e so l amen te 
t i enen casas é t i e r r a s por l a s cuales p e c h a n é reconocen el 
señorío, é no los q u e t ienen t i e r r a s a r r e u d a d a s é v iven d e 
oficios, p o r q u e p r e t e n d e el M a r q u é s q u e no se h a n d e con-
t a r po r vasa l los dice 1 s ino los q u e t i enen p r o p i e d a d d e tie-
r r a s , é por el las t r i b u t a n ó reconocen el señor ío . 

Si eu cua lqu ie ra de e s t a s cosas t i ene j u s t i c i a , no p u e d e 
h a b e r medio sin q u e rec iba el M a r q u é s ag rav io , si se h a 
de h a c e r lo q u e t o c a al servicio de S. M. 

É si en e l las no t iene ju s t i c i a , r ec ib i rá gra t i f icac ión y no 
ag rav io en q u e Y . M. le hiciese merced de los p u e b l o s con-
t en idos en su merced , sacando del los los q u e di ré , p o r q u e 
a l servicio de Y . M. conviene q u e no los t e n g a , é d e s t a ma-
n e r a m í r a s e el servicio de V . M., y a l M a r q u é s no se le h a c e 
ag rav io . 

P r i m e r a m e n t e l a p rov inc ia de T e h u a n t e p e q u e , p o r ser 
p rov inc i a m u y p r inc ipa l é ser p u e r t o de la M a r del S u r é 
ser paso de las p rov inc ia s de México p a r a las de G u a t ima-
l a y H o n d u r a s é N i c a r a g u a , é tiene junto* el despob lado q u e 
h a y del la f a s t a Soconusco, q u e sou s e s e n t a l eguas . 

P o r e s t a s razones no conviene a l servicio de V. M. q u e el 
M a r q u é s t e n g a e s t a p rov inc ia , y a ú n p o r q u e t r i b u t a oro, pol-
las b u e n a s m i n a s q u e h a y en ella. 

P o r p a r t e de S. M. y por el o t ro ex t r emo con t r a r i o al del 
Marqués , se p u e d e decir q u e se le h izo merced de v e i n t e y • 

1 Igua l hueco en el original: con poner estos, en vez de dice queda co-

rr iente el sentido. 
2 Conjetura : dice claro ienujuto. 



t r e s mili vasa l los , q u e los h a y a eu a q u e l l a s vi l las , é q u e p o r 
p a l a b r a s c a s t e l l a n a s 1 e n t e n d e r s e e n t i e n d e de ve in te ó t r e s 
mi l i 2 , y es to e n t e n d e r á S. M. , si po r dubcla ocur r i e sen á él. 

I t e m , se d i r á q u e h a b i é n d o s e de t e n e r e s t a cons iderac ión , 
no h a y d u b d a s ino q u e h a y m u y m u c h o s y en m u c h a can t i -
d a d m á s . 

I t e m , q u e h a b i é n d o s e de q u i t a r , h a n de ser los p u e b l o s 
q u e conv iene á su servicio, q u e son 3 

Dec i r se h a q u e p o r r a z ó n de lo q u e p r e t e n d e q u é co r t e y 
medio se rá j u s t o : ó lo q u e p ide e s t á c laro, ó p a r a no hace l le 
ag rav io , báse l e de d a r todo : ó si e s tá , c laro q u e n o t i ene 
j u s t i c i a po r r azón de los inconvenien tes , dec i r se h a q u e p o r 
r azóu d e lo q u e p r e t e n d e y d i f i c u l t a d en el con t a r q u é cor-
t e y medio se r í a j u s t o . Ó lo q u e p ide e s t á claro, y p a r a no 
hacel le a g r a v i o báse l e d e d a r t o d o ; ó si e s t á c laro q u e no 
t iene jus t i c ia , po r razón de los i nconven ien te s q u e en el con-
t a r se o f recer ían , se r í a j u s t o un medio la rgo , de m a n e r a q u e 
tov iese d e comer, y en es te caso caer ía en el medio. 

Si e s t á dubdoso , n i n g ú n medio se d a r á de q u e no se ag ra -
vie él y S. M. 

P r e s u p o n i e n d o q u e lo q u e el M a r q u é s p r e t e n d e d i s t a t a n -
to de lo q u e el fiscal pide, y es t a n t o q u e no se p o d r í a d a r 
medio, si v in ie ra á p a r a r en el c o n t a r como es t á dicho, fue -
r a bueno el medio . 

Y si a m o s 4 los e x t r e m o s e s t án i g u a l m e n t e d i s t a n t e s de l 
medio, t ómese l a m i t a d y d e j e l a m i t a d , p o r q u e ans í l l e v a r á 
muchos m á s d e los v e i n t e y t r e s mili, y q u e d a r á bien h a c e n -
dado , y se h a r á lo q u e conv iene a l servicio de S. M., p o r lo 
d icho a r r i ba , y a u n la t e r c e r a p a r t e ó c u a r t a , 

Ó t ome [ S. M. J o t r o m e d i o : p o n g a la j u s t i c i a en todos los 
l uga re s , y d e las r e n t a s del los den le doce mil i d u c a d o s ó 
d iez y se is mili d u c a d o s de r e n t a , conque f a l t a n d o en es tos 
pueb los se l e c u m p l a d e s u s r e n t a s r ea l e s : ó t o m e uno y den-
le doce mili d u c a d o s ; ó t o m e u n pueblo , el q u e él escogere , 

1 Hueco en el original . 
2 Id. 
3 No los puso. 
4 Ambos. 

y los d e m á s p á r t a n s e por m e d i o : ó de j e seis y t o m e los quin-
c e con s u s sub je tos . 

I t e m , l uego se h a de a m o j o n a r po r un Oidor , p o r q u e á tí-
t u l o de s u b j e t o s s e h a t o m a d o a lgunos . 

Q u e le d e n los lugares , y é l dé a l g u n a c a n t i d a d de d ine ro 
n o e s t a r á b ien , p o r q u e S. M . d i r á q u e con lo q u e le d e b e le 
p a g a ; y a u n vende r los p o r v a s a l l o s no lo t e n g o por seguro . 
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